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A Chris (y a los gatos).
¡Espero que al menos leas esta página!
Te quiero mucho.


Capítulo 1

Tori clavó la mirada en la cinta de equipaje mientras las maletas del vuelo 231 iban avanzando poco a poco con el peculiar ritmo hipnótico que suele envolver esos momentos. Como pudo, se abrió paso entre dos hombres que como mínimo ocupaban el doble que ella y que fingieron no verla para no moverse y no perder su sitio en primera línea. Estaban preparados y más que dispuestos a saltar encima de sus maletas en cuanto las identificaran por el rabillo del ojo.

–Perdón –dijo entonces para que la escucharan y no pudiesen continuar haciéndose los locos.

–Ay, perdona, corazón –dijo el hombre más grande de los dos mientras se apartaba para dejar pasar a Tori–. No te había visto…

–No pasa nada –contestó ella con una media sonrisa, sabiendo que la había visto perfectamente, pero que simplemente había preferido no moverse. La joven oía el golpe seco que daban las maletas al chocar contra la cinta a medida que las iban sacando de detrás de la cortina de plástico fino que impedía verlas a los pasajeros–. ¿De verdad que no pueden ir con un poco más de cuidado? Algunas llevamos cosas delicadas… –masculló mientras se pasaba las manos por su larga melena castaña y se la recogía en una cola con la goma que llevaba en la muñeca.

–Sí, por cómo las tratan, cualquiera diría que creen que traemos las maletas llenas de piedras… –añadió una mujer detrás de ella. Tori se giró para ver quién lo había dicho y encontró a una mujer de unos cincuenta y muchos con el pelo muy negro y los labios pintados del rojo más intenso que había visto–. Cuando volvimos de Marbella, las botellitas de jerez que me traje acabaron todas rotas gracias a la delicadeza de esos bestias –siguió diciendo mientras se cruzaba de brazos–. Me pusieron de los nervios, ¿o no, Gary?

En ese momento, el hombre bajito y con principios de calvicie que estaba a su lado asintió sin mediar palabra.

–Qué mal… –le contestó Tori, moviendo la cabeza también sin saber qué más decirle.

–Bueno, espero que no lleves nada que se pueda romper en la tuya. Yo ya aprendí mi lección, ¿o no, Gary? –Y el hombre volvió a asentir. A Tori le dio la sensación de que Gary sabía perfectamente que no valía la pena contradecirla–. Todo lo importante lo llevo aquí conmigo, a buen recaudo –aclaró, muy satisfecha consigo misma, mientras le daba unas suaves palmaditas a su bolso rosa.

Tori le respondió con una tímida sonrisa; ahora mismo no quería ponerse a hablar con nadie, no con lo que llevaba encima. Esta había sido una de las peores semanas de su vida. Aún no podía creerse que las cosas con Ryan hubiesen acabado de verdad. Hacía tan solo un año, habían emprendido juntos la aventura de sus vidas y las cosas no podían haber ido mejor. En su cabeza, ya veía todo su futuro juntos. Había sido superfeliz viajando por el mundo con él, antes de volver a casa y retomar su vida en Blossom Heath, el pueblo de Sussex del Este en el que Tori había crecido. Ella ya lo tenía todo planeado: volverían, ahorrarían para la entrada de una casa, se mudarían juntos y Ryan le pediría que se casara con él. Era el plan perfecto. Incluso sabía la boda que quería; la llevaba planeando desde que era una niña. Tori había hecho todo lo que se suponía que debía hacer, había seguido todos los pasos y había marcado todas las casillas.

Cuando Ryan le había dado la noticia hacía ya una semana y le había dicho que no iba a volver a Inglaterra, se había quedado de piedra, pero pensó que tampoco pasaba nada si se quería quedar un poco más en Tailandia. Sin embargo, cuando le explicó que no pensaba volver nunca y que, además de eso, quería romper con ella porque se había dado cuenta de que no estaba hecho para estar en pareja, de repente, Tori sintió que se abrió una brecha bajo sus pies y todo su mundo se hizo añicos. ¿Que no estaba hecho para estar en pareja? ¿Qué sentido tenía eso? Ya llevaban juntos más de cuatro años, después de haber salido una noche juntos en Londres… Si eso no había sido una relación, la chica ya no entendía nada.	

Tori se volvió a girar para echar un vistazo al equipaje, pero el suyo seguía sin aparecer, lo que la hizo soltar un largo y profundo suspiro. ¿Dónde habían metido su mochila? Ahora que cada vez había menos maletas, ya no había tanta gente intentando buscar un buen sitio para recoger la suya. Al final ya solo quedaba un bulto en la cinta, una maleta rosa chillón con ruedas decorada con flamencos dorados que, al parecer, nadie iba a recoger. Tori miró a su alrededor y se dio cuenta de que era la única pasajera del vuelo 231 que quedaba allí. Se masajeó con fuerza las sienes, presintiendo que dentro de poco le daría un fuerte dolor de cabeza; lo notaba en la parte posterior de la cabeza. Le habían perdido la mochila, pues claro… ¿Por qué no añadir una cosita más? Resolló, frustrada con su suerte. ¿Por qué siempre le tenían que pasar cosas así? Si le hubiesen dicho antes de salir que alguien iba a perder su equipaje facturado, habría apostado una buena suma a que iba a ser ella. Como no estaba ya agotada del vuelo y no era suficiente con la tormenta emocional que llevaba dentro después de que la hubiesen dejado, ahora encima tenía que ir a reclamar que le habían perdido el equipaje. Claro que sí, perfecto. Era justo lo que necesitaba.

Tori escribió rápidamente a su madre, Joyce, que sabía que la estaría esperando en la terminal de llegadas.

¡Ya estoy aquí! Sana y salva. ¡Qué ganas de verte! Pero tengo que ir a la oficina de reclamaciones porque me han perdido la maleta. Iré lo más rápido posible. ¡Un besito!

De repente, se le revolvió un poco el estómago al pensar que tendría que contarle a su madre lo que había pasado con Ryan. Todavía no se lo había dicho a nadie, ni siquiera a sus amigas de la carrera de negocios. Como la ruptura había llegado así, tan de repente, aún tenía la esperanza de que Ryan entrara en razón, de que cambiara de opinión y volviera con ella a casa después de entender que había cometido un terrible error. Aún podía pasar, ¿no? ¿Para qué iba a darle las malas noticias a todo el mundo si todavía cabía la posibilidad de que las cosas se solucionaran? Además, no quería que esto afectara a la opinión que su madre tendría de Ryan en el futuro, y sabía que, si le contaba lo que había hecho esa semana, esa imagen cambiaría. Quería muchísimo a su madre, pero sabía que no era de las que olvidaban y perdonaban fácilmente, sobre todo cuando se trataba de hombres. Cuando Joyce le preguntó por qué Ryan no volvía a casa con ella, se inventó una excusa y le dijo que había encontrado un trabajo temporal allí y que volvería a Blossom Heath al cabo de unas semanas. Se sentía fatal por haberle mentido, no era algo que soliese hacer, pero esta era una situación excepcional, se decía. Si no le explicaba a nadie lo que había pasado, podía seguir fingiendo que no era real, que no estaba soltera. No entendía muy bien por qué, pero ahora mismo eso le parecía una realidad más fácil de afrontar.

Tori no esperó ni un segundo y se subió al avión al día siguiente de que Ryan rompiera con ella; no se iba a quedar allí más tiempo viendo cómo su ex empezaba a disfrutar de su vida de soltero. De ninguna manera. A pesar de que esperaba que esta ruptura solo fuera algo temporal y que Ryan cambiase de opinión en cuanto sintiera que había hecho lo que tenía que hacer, se moría de ganas de llegar a casa. Tori sabía que su madre se preocuparía cuando descubriese que las cosas entre los dos no habían salido como ella esperaba. Se suponía que iban a volver juntos, preparados para empezar una nueva etapa en sus vidas: encontrar trabajo, irse a vivir juntos… quizá incluso casarse. La chica sacudió la cabeza. No tenía sentido regodearse en la fantasía de lo que podía haber sido, no tenía que perder la esperanza: sabía que, si dejaba pasar un tiempo, podría hablar con Ryan… y convencerlo para que cambiara de parecer. Y si no era así, entonces ya encontraría el mejor momento para explicarle todo a su madre. De momento, solo con imaginarse la cara de decepción que pondría al enterarse ya se abrumaba.

Tori siguió las indicaciones hacia la oficina de información y reclamación de equipajes, y supo que había llegado al lugar indicado cuando vio una cola llena de gente con cara de irritación y cansancio infinitos. Bueno, al menos no era la única que había tenido mala suerte aquel día. Mientras esperaba, escuchó cómo el hombre que estaba delante del mostrador le gritaba a la empleada que trabajaba allí.

–¿Para qué pago entonces un billete de primera clase si ni siquiera así me aseguro de que mis maletas van a llegar a su destino? ¿Tú sabes cuánto he pagado por el vuelo? –le chilló mientras la cara se le encendía cada vez más y más.

Tori se irritó un poco y se dio cuenta de que estaba apretando con fuerza su bolso. Hubiera pasado lo que hubiera pasado con la maleta de ese hombre, tenía bastante claro que, por mucho que le chillara a la chica de información, su equipaje no iba a aparecer antes. ¿Por qué la gente era tan maleducada a veces? Está claro que a nadie le hace gracia perder sus cosas, pero tampoco era culpa de la pobre mujer. En ese momento, Tori se dijo a sí misma que intentaría ser tan amable como pudiera con la chica cuando llegara su turno; era lo mínimo que podía hacer para compensar el mal trago que le estaba haciendo pasar ahora ese señor tan desagradable. Cuando por fin dio un paso al frente para hablar con la chica de atención al cliente, también aprovechó para hacer una nota mental de nunca buscar trabajo en un puesto así. Se imaginó todos los enfados y marrones que tendría que tragarse durante el día y sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero.

Nada más salir por la puerta de llegadas, Tori vio a su madre.

–¡Mamá! –chilló mientras corría hacia ella con los brazos abiertos.

–¡Mi niña! –exclamó Joyce, abrazándola con todas sus fuerzas–. ¡Ay, cómo te he echado de menos! A ver, déjame que te vea bien –le pidió y dio un paso atrás para analizar con todo detalle a su hija de los pies a la cabeza–. Estás preciosa como siempre, un poco delgada para mi gusto, pero bueno… Y se te ha aclarado mucho el pelo, ¿no? –le comentó mientras le acariciaba la melena castaña.

–Ah, sí, como me daba todo el día el sol en Tailandia… –le contestó Tori con una sonrisa.

–Pues la verdad es que te queda precioso, cariño. Estás preciosa, doradita por el sol.

–Gracias, mamá.

–Pero qué mala suerte lo de la mochila, ¿eh? ¿Qué te han dicho en la oficina de reclamaciones?

–Pues nada, he rellenado un formulario y me han dado un número de referencia. Crucemos los dedos para que la encuentren. Si todo va bien, me la enviarán a casa cuando den con ella, así que no tendremos que volver aquí para recogerla.

–Bueno, mira…, algo es algo –repuso Joyce–. Qué lástima que Ryan no haya podido volver contigo, cariño. Seguro que lo vas a echar de menos.

–Pues sí… –respondió ella, sin mirar a su madre a los ojos–. Ya lo echo de menos.

–¿Y por qué se quedaba allí? Ya no me acuerdo, perdona, hija…

–Nada, es que le ha salido un trabajo en un bar y le pagan muy bien –añadió rápidamente–. Y como queremos ahorrar para comprar algo entre los dos, pues no ha querido rechazar la oportunidad –mintió.

–Pues claro, cielo. Me alegro de que esté pensando en vuestro futuro. Has dado con un buen chico.

–Sí, la verdad es que sí –le dijo Tori, intentando retener las lágrimas que notaba que se le estaban acumulando detrás de los ojos.

–¿Qué te pasa, cariño?

–Nada, nada, la alergia –contestó, limpiándose la cara con las manos–. Creo que ha sido por el aire acondicionado del avión…

–Toma, sécate –le dijo Joyce mientras le daba un paquete de pañuelos que sacó del bolso.

–Gracias, mamá –respondió ella mientras se sonaba.

–¿Y qué? ¿Quieres tomar un café aquí mismo o nos vamos a casa y te hago uno de mis chocolates calientes? –Joyce era la dueña de la única cafetería de Blossom Heath, el Té con Pastas, y sus pasteles y dulces deliciosamente calóricos eran toda una leyenda en el pueblo.

–¿Con todo?

–La duda ofende. Con nata, nubes y pepitas de chocolate.

–Entonces la pregunta es: ¿qué hacemos aquí todavía, mamá? –le dijo Tori mientras la cogía del brazo.

–Decidido, pues: ¡nos vamos a casa! –rio la mujer–. No sabes la alegría que me da que ya estés aquí y saber que te quedas, cariño. Estoy mucho más tranquila al ver que estás bien y sabiendo que tú y Ryan os vais a quedar.

–Mmm… Sí, Ryan y yo –le aseguró Tori con un asentimiento de cabeza.

Le temblaban un poco las manos mientras iban hacia el coche. De verdad que no quería tener que decirle que su relación con Ryan había terminado, sabía lo mucho que su madre lo quería y lo triste que se pondría al saber que las cosas no habían funcionado entre ellos. Tori quería esperar un poco más por si aún había alguna oportunidad de que pudieran solucionar las cosas y volver a intentarlo. ¿Para qué iba a preocuparla antes de tiempo? Mientras metía el equipaje de mano en el maletero, se dio cuenta de que la vuelta a casa le iba a resultar más dura de lo que pensaba. Mucho más.


Capítulo 2

La vuelta a casa desde el aeropuerto se le pasó volando. Tori tenía mucho que contarle a su madre; hacía más de un año que no la veía y las dos siempre habían estado muy unidas. Su padre se había ido de casa cuando ella tenía quince años y no había mantenido mucho el contacto desde entonces. Le enviaba postales en su cumpleaños y en Navidades, más bien por obligación, y la llamaba alguna vez, pero hacía ya unos cuantos años que no se veían. A Tori le había costado perdonarlo después de que dejara a su madre por otra mujer y, además, tampoco ayudaba ver que no se había esforzado demasiado por mantener el contacto con ella. Desde su punto de vista, si él no se molestaba en cuidar la relación, ¿por qué tenía que hacerlo ella? ¿Quizá se sentía mal por cómo había tratado a su madre y le daba vergüenza plantarse allí para verla? Fuese lo que fuese, estaban mejor sin él; las cosas eran más fáciles así: ellas dos contra el mundo.

Cuando aparcaron enfrente del Té con Pastas, a Tori se le dibujó una sonrisa en los labios. Estaba feliz de estar allí otra vez junto a su madre, de haber vuelto a Blossom Heath, aunque no fuera como lo había planeado.

–¡Qué bien estar aquí otra vez! Todo está exactamente igual que antes –dijo Tori mientras avanzaba por la cafetería y veía los pasteles detrás de la vitrina–. ¿Cómo es que has cerrado esta tarde? Pensaba que Cathy estaría cuidando el frente mientras tú no estabas.

–Ay, pensaba que te lo había dicho ya, cariño. Se me debe de haber pasado… Cathy se fue hace unas semanas, conoció a un hombre y se mudó a Northampton. Desde entonces, he estado trabajando sola en la cafetería y, como es domingo, pues pensé en cerrar pronto.

–¿Estás tú sola, mamá? Pero aquí hay demasiado trabajo para una sola persona. Tú no puedes encargarte de hacer los pasteles, servir y atender a los clientes, todo a la vez –le contestó Tori, frunciendo el ceño.

–Me las apaño, hija. Eso sí, ahora abro menos horas y he quitado un par de cosillas de la carta. Además, realmente solo llevo así un par de semanas y, ahora que ya estás aquí, podré descansar un poco gracias a los refuerzos.

–Anda, qué suerte la mía… –contestó y dejó escapar un suspiro.

Trabajar en la cafetería de su madre no era lo que tenía en mente, precisamente ahora que no estaba con Ryan. En realidad, la pregunta que se planteaba era: ¿cuál es el plan ahora? El corazón le empezó a latir con más fuerza cuando se dio cuenta de que no tenía respuesta. No había pensado más allá de llegar a casa.

–Ahora que ya te vas a quedar aquí, no hace falta que contrate a nadie, ¡así que no hay ningún problema! –atajó Joyce con una sonrisa.

–Ninguno, claro que no… –coincidió Tori asintiendo, aunque sintió cómo se le revolvían las tripas al decirlo porque no sabía hasta cuándo se quedaría en el pueblo–. ¡Uy, hay café y pastel de nueces! –exclamó entonces rápidamente, ansiosa por cambiar de tema.

–Al menos déjame que me quite la chaqueta, ¿no? Qué niña esta… –rio Joyce–. Como si estuvieras en tu casa: sírvete un trozo y yo me pongo ahora mismo a hacernos los chocolates calientes.

Tori dejó su bolso en su silla favorita junto a la ventana, cogió un plato y se cortó un generoso trozo de pastel. La verdad es que se moría de hambre. La comida del avión estaba malísima: un plato de pasta repegada con una salsa que llevaba algún tipo de carne que ella fue incapaz de reconocer… Cogió un tenedor y se sentó junto a la mesa de la ventana; siempre había sido su sitio favorito porque desde allí veía las idas y venidas del pueblo y, durante un montón de años, se pasó horas y horas observando el mundo a través de ese cristal. Acababa de encontrar la postura perfecta cuando vio aparecer a un gato naranja muy grande, tanto que parecía un perro pequeño, en la puerta del local. Una vez allí parado, el animal empezó a maullar como un loco para que lo dejaran entrar.

–¡Ernie! –chilló Tori, que se levantó de la silla de un salto por la ilusión que le dio verlo.

–Ya sabes las normas. No puede entrar –le recordó Joyce con voz severa.

Tori y Joyce vivían en la casa contigua al Té con Pastas y una de las normas que habían establecido era que Ernie no podía entrar en el establecimiento bajo ninguna circunstancia.

–Anda, no seas así, mamá. No va a pasar nada porque entre una vez. ¡Hace un año que no me ve!

–Bueeeeno… –accedió Joyce, un poco a regañadientes–. Pero que solo sea esta vez, ¿eh?

Tori abrió la puerta principal de la cafetería y levantó a Ernie para cogerlo entre sus brazos, lo cual tenía bastante mérito teniendo en cuenta que era un maine coon que pesaba más de ocho kilos. Tori lo acarició con mucho cariño debajo de la barbilla y el gato empezó a ronronear de felicidad al instante.

–¡Ay! Cómo te he echado de menos, Ernie… Se me había olvidado lo precioso que eres –le dijo mientras lo dejaba por fin en el suelo y él empezaba a explorar el espacio.

Tori estudió la cafetería con cariño; le encantaba lo agradable y acogedor que había sido siempre aquel lugar. Aunque, a decir verdad, quizá la decoración se estaba empezando a quedar un poco desfasada. Los manteles con tela de cuadros, los elaborados tapetes y la variedad dispar de muebles antiguos ya tenían pinta de haber vivido mucho y pedían su jubilación. Tori se llevó una buena cucharada de pastel a la boca.

–Mmm… No sabes cuánto he echado de menos tus pasteles, mamá –le dijo con los ojos cerrados mientras se deleitaba con el rico sabor de la cobertura.

Joyce se echó a reír.

–Bueno, ahora que ya estás aquí puedes comer tantos como quieras, cariño. No te iría mal engordar un poquito, la verdad…

–Mamá, en serio, por fin empiezo a estar cómoda con los vaqueros y la verdad es que me gustaría aguantar un poco más así… Mira que he probado todas las dietas que han salido, ¿eh? Pues resulta que al final lo único que tenía que hacer era comer arroz y judías durante seis meses.

–Bueno, aquí no vas a seguir esa dieta –le aseguró Joyce con una sonrisa mientras colocaba en la mesa dos tazas rebosantes de chocolate caliente con nata por encima y arrastraba una silla junto a la mesa enfrente de su hija–. Para luego, te he preparado tu plato favorito: lasaña.

–Ay, mamá. Gracias.

–Bueno, a ver, cuéntame. Ahora que ya has viajado por Asia, ¿qué ha sido lo que más te ha gustado, lo que más te ha impactado de todo lo que has visto?

–Uff… qué pregunta más difícil. La verdad es que todo ha sido… increíble. Es cierto que conocer otras culturas te abre los ojos, ver lo que hay fuera. Me encantó Tokio, hay tantas luces y movimiento… Es un sitio muy especial, no te deja indiferente.

–¿Un poco como Londres?

–Pues esa es la gracia, que no se parece en nada a Londres. Es difícil de explicar, pero es una ciudad de muchos contrastes, ¿sabes? –le dijo Tori mientras removía su taza de chocolate–. Hay un sinfín de templos preciosos con un montón de historia al lado de imponentes rascacielos y mercados, pero luego, puedes hacer excursiones de un día para visitar los jardines más tranquilos y hermosos que hayas visto en tu vida. Allí todo parece tan… moderno, y las tiendas son como de otro mundo. Te encantaría, mamá, en serio.

–Pues por todo lo que dices, no me extrañaría, cariño. Pero me costaría encontrar a alguien para que me cubriera las vacaciones aquí.

–Estarías en tu salsa. Allí encuentras cafeterías muy diferentes y con mucha personalidad en cada esquina, y venden unos bollitos buenísimos rellenos de una pasta de judía roja. Anpan, se llaman –le dijo con una sonrisa al recordarlos–. Ay, mamá, ¡te encantarían!

–¿Anpan? Suena interesante, sí. Miraré la receta para hacerlos.

–¡Pues sí! Y yo los pruebo para decirte qué tal te han salido y darles el sello de calidad.

–Mira tú qué buen trabajo te has cogido, ¿eh? –rio Joyce.

–Espera, que cojo el móvil y te enseño las fotos.

Tori alargó el brazo para coger el bolso, sacó el iPhone y empezó a buscar algunas fotos de su álbum de Tokio para enseñarle a su madre algunos de sus recuerdos favoritos.

–Sin duda, parece que ha sido una experiencia maravillosa –dijo Joyce.

–¿Sabes lo que más te gustaría de la cultura en las cafeterías de Tokio, mamá? –le preguntó, acercándose un poco más a ella–. ¡Las cafeterías de gatos!

–¿Las qué?

–Las cafeterías de gatos. Hay muchísimas en la ciudad porque, al parecer, como la gente vive en pisos tan pequeños, no puede tener mascotas en casa, así que es una manera de quitarse la espinita y pasar tiempo con ellos de otra manera. Me parece una idea estupenda, la verdad.

–¿Y los gatos se pasean por ahí mientras la gente se toma el café?

–Exacto. Pero tienen sus normas, ¿eh? No puedes acariciarlos si no se acercan ellos a ti y hay que cumplir un montón de regulaciones para asegurar el bienestar y el cuidado de los animales. Yo no me cansaba de ir mientras estuvimos allí. Echaba mucho de menos a Ernie… –confesó y volvió a agacharse para coger a su gato naranja y se lo puso en el regazo.

–No me parece muy práctico, la verdad sea dicha… Los gatos lo tocan todo, y cosa que ven, cosa que rompen… Trepan por las cortinas, tiran las tazas… Son tan adorables como destructivos.

–Bueno, no sé cómo lo hacen, pero allí les funciona y al público le encanta.

–Para gustos, colores, claro…

–Ya te llevaré algún día para que lo veas con tus propios ojos.

–Yo encantada –respondió Joyce, que alargó el brazo para apretarle cariñosamente la mano a su hija–. Pero primero habrá que buscar a alguien que se encargue de la cafetería mientras estamos fuera –se apresuró a añadir.

–¡Trato hecho! Bueno, y ahora cuéntame tú. ¿Qué ha pasado aquí en Blossom Heath mientras he estado fuera? Tiene que haber muchos cotilleos, ¿no? –le preguntó Tori y se metió la última nube del chocolate en la boca.

–Pues la verdad es que no… No hay muchas novedades.

–Anda, anda… No me hagas tirarte de la lengua –rio Tori.

–Bueno, es verdad que ha pasado algo que puede que te interese saber.

–¿El qué? A ver, cuenta…

–¡Pues que Rose Hargreaves ha vuelto al pueblo! ¡Y por lo que parece se va a quedar!

–¿Qué? ¿La sobrina de Jean de casa Jazmín? ¡Madre mía! Pensaba que estaba prometida y se había ido a vivir a Londres…

–Sí, sí, y se había ido, pero volvió en primavera para ayudar a Jean después de la caída que tuvo…

–¿Jean se cayó? Ay, vaya… ¿Y está bien?

–Ahora sí. Se rompió la cadera, pero ahora ya está como nueva. Bueno, el caso es que Rose volvió para ayudarla y se acabó enamorando de un chico de aquí y rompió con su prometido.

–¿En serio? ¿De quién?

–¡De Jake Harper!

–¡¿De Jake?! ¡No puede ser!

–Se enamoraron los dos hasta las trancas. Rose está viviendo en casa Jazmín de momento, pero no creo que tarde mucho en mudarse con él a la granja de los Harper.

–¡Toma ya! Menudo notición… No me puedo creer que Rose haya vuelto y vaya a quedarse. No hablo con ella desde que me fui a Japón, como no parábamos de movernos de un sitio a otro, nos costó un poco mantener el contacto.

–También ha conseguido un trabajo aquí. Está de profesora en el colegio. Le dije que volvías este fin de semana y se muere de ganas de verte.

–Ay, yo también tengo muchas ganas de verla. Le voy a enviar un mensaje, que hace un montón que no sé de ella.

–Y cuando vuelva Ryan, podréis salir los cuatro juntos.

A Tori de repente se le quedó la boca seca al escuchar el nombre de Ryan.

–Ah, sí… No es mala idea.

–Es un chico muy majo, seguro que se lleva bien con Rose.

–Sí… –coincidió Tori, asintiendo con la cabeza.

Aquello no tenía ni pies ni cabeza… Tenía que contarle la verdad a su madre de una vez; hasta ahora, nunca la había engañado y no era algo que quisiera empezar a hacer ahora. Una cosa era no querer explicárselo por teléfono, pero, estando en casa, ya era otra historia. Tenía que sacar valor, así que cogió aire y…

–Oye, por cierto, el otro día se me ocurrió una cosilla. Ya sé que acabas de llegar y que Ryan todavía no está aquí, pero que sepas que tengo un colchoncito ahorrado y me gustaría ayudaros con la entrada de la casa.

–No, mamá, no podemos aceptarlo –le dijo Tori rápidamente, con voz queda.

–Escúchame bien, cariño. Sé lo difícil que es hoy en día para las parejas jóvenes poder permitirse comprar una casa y quiero ayudaros, así que déjame, por favor. No me lo discutas, ¿vale? –le rebatió su madre y le cogió la mano a su hija, mirándola a los ojos–. Por favor, cariño. Déjame que os ayude.

Tori sintió un malestar físico. ¿Qué le iba a decir ahora? «Lo siento, mamá, pero el hombre que crees que es el novio perfecto me dejó hace una semana y no va a volver a Inglaterra. De hecho, se ve que he tirado a la basura los últimos cuatro años de mi vida». No, le iba a romper el corazón. Lo mejor era esperar a encontrar el momento correcto para darle las malas noticias. Si aún quedaba alguna posibilidad de volver a estar juntos, aunque fuera ínfima, tenía que aguantar sin decirle nada.

–Vale, mamá. Es verdad que nos ayudaría mucho, gracias –dijo, intentando no llorar.

–Ay, cariño… Anda, ven aquí –repuso Joyce, que se levantó y abrió los brazos para abrazarla–. Además, podemos ir tú y yo a echar un ojo a lo que hay en el mercado, aunque todavía no esté Ryan. Están construyendo unas casas pequeñitas muy bonitas en esa zona pasado el colegio. Se ve que Kate, la hermana de Jake, se ha comprado una hace poco y está muy contenta.

–Claro, ¿por qué no? –accedió la joven.

¿En qué estaba pensando? ¿Por qué le decía que sí? Cada vez que hablaba, se hundía un poco más hondo en su propia mentira y, en algún momento, tendría que salir del agujero que estaba cavando. No podía seguirle mintiendo para siempre.


Capítulo 3

A la mañana siguiente, después de haber dormido como hacía al menos un año que no dormía, Tori se levantó como nueva, pero triste. No había nada mejor que dormir en la cama de una después de pasarse meses durmiendo en albergues y hostales de mala muerte.

–Buenos días, Ernie –le dijo, alargando el brazo para rascarle la cabeza a su gato.

La tranquilizaba saber que Ernie estaba allí con ella, a los pies de su cama. Aún no se había acostumbrado a dormir sola, la ruptura con Ryan era demasiado reciente. Se incorporó en la cama para sentarse y hundió la cara en las manos. ¿Por qué no le había dicho la verdad a su madre en cuanto salió del avión? Guardar el secreto había sido mucho más fácil cuando todavía estaba en Tailandia, pero ahora lo único que había conseguido era echarse más problemas encima de los que ya tenía. En el fondo, sabía que aferrarse a la idea de que fueran a volver era bastante improbable, por decirlo suavemente. El día anterior, su madre le había ofrecido darles dinero para ayudarlos a pagar la entrada de una casa y ya ni siquiera estaban juntos. «¡Madre mía!». Volvió a dejarse caer en la cama y se tapó la cara con la almohada. Su madre incluso quería que salieran a mirar casas juntas aquella semana… Ahora sí que había metido la pata hasta el fondo.

Aunque fuera una idea tentadora, quedarse en la cama todo el día no iba a ayudarla a solucionar la situación, se dijo. No, era hora de coger al toro por los cuernos. Tori oía a su madre moviéndose de un lado a otro en la cocina y decidió entrar en acción. Inspiró hondo, retiró el nórdico de golpe y se puso una bata. Bajaría a la cocina y le contaría a su madre la verdad; la sinceridad siempre era la mejor opción para solucionar las cosas. Mientras bajaba por las escaleras, oyó a su madre cantar con la radio puesta.

–¿Desde cuándo te has hecho fan de Ronan Keating? –le preguntó Tori entre risitas y acercó una de las sillas a la mesa de la cocina.

–Es pegadiza y, además, tengo buena voz y hay que aprovecharla, ¿no?

–Pues claro que sí, mamá, estaba de broma –le contestó su hija con una sonrisa–. ¿Qué es todo esto? Parece que estás preparando un festín.

–Tortitas con arándanos frescos y sirope de arce, mi amor.

–No puedes mimarme así todos los días. No llevo aquí ni veinticuatro horas, ¡y ya he comido las calorías recomendadas en una semana entera! Ya sabes que con comerme una tostada en la cafetería estaría bien, como siempre.

–A ver si ahora va a resultar que no puedo hacer algo especial la primera mañana que pasamos juntas después de un año sin vernos… –le rebatió Joyce, y le puso delante un plato con una imponente torre de tortitas.

–Bueno, pues de la cena me encargo yo, ¿vale? –le propuso, y acto seguido cogió el bote de sirope de arce y las embadurnó bien, lo que hizo que a Joyce se le dibujara una sonrisa de satisfacción en la cara–. Oye, mamá, ¿te puedo contar una cosa? –le preguntó entonces Tori. Quería aprovechar el momento ahora que todavía le quedaban fuerzas y valentía para explicarle lo de Ryan.

–Perdona, ¿qué me has dicho, cariño? Mira, quería enseñártelo: la semana pasada pasé por allí y cogí un folleto de las casas que están haciendo, las que te comenté ayer –le contestó Joyce, que sacó un panfleto de un cajón de los armarios de la cocina.

Tori lo examinó: era verde esmeralda y brillante, y en la cabecera se leían las palabras MEADOWGATE MEAD con letras doradas. Tragó saliva.

–Pero, mamá, es que…

–Anda, tú míralo. No me quites la ilusión, mujer. ¿Qué te parecen? Son una pasada, ¿verdad? Creo que sería un lugar perfecto para empezar con Ryan.

Tori forzó una sonrisa, pinchó un buen trozo de la pila de tortitas y se llenó la boca. Ahora no podía decirle nada, claro… Ay, señor, es que no daba ni una.

–Sí, sí… Parecen bonitas.

–¿Cómo que «bonitas»? Son más que bonitas. Míralas bien –insistió Joyce–. En la página dieciocho se ve todo lo que tiene la finca, ¿ves? Tiene pistas de tenis e incluso un gimnasio comunitario.

–Madre mía, sí. Qué bien… –dijo Tori, que cogió el folleto para ojearlo. Allí solo veía a parejas guapísimas sonriendo y paseando cogidas del brazo por un lago artificial o riendo mientras iban en bici. Parecían perfectos…, tan felices juntos. Se le pasó el hambre de golpe y apartó el plato–. Me voy a dar una ducha –anunció abruptamente y se puso de pie.

–Pero si no te has acabado el desayuno… –le dijo su madre.

–Creo que aún tengo la tripa llena de la lasaña de anoche –mintió.

–Bueno, pues nada… Ya me dirás qué te apetece hacer hoy. No había pensado abrir hasta más tarde, como es tu primer día… Si te parece bien, podemos coger el coche y echarles un ojo a las casas de Meadowgate Mead. El horario de visita está en la parte de atrás del panfleto, ¿lo has visto?

–Ah… –contestó Tori, mientras su cerebro intentaba inventarse una excusa, la que fuera, para no tener que ir a ver una casa que nunca iba a comprar–. Pues la verdad es que había pensado en ir a ver a Rose. Sí, quizá podemos echar el día juntas y ponernos al día.

–¿Rose? ¿Pero no estará dando clases? Es lunes, cariño.

–Ay –se le escapó, su madre tenía razón. Hoy Rose estaría trabajando en el colegio, pero, de repente, se le iluminó la bom- billa–: ¿Pero no estamos en Semana Santa? Esta semana es Viernes Santo, ¿no?

–¡Ay, es verdad! Tienes toda la razón, cariño, y estoy segura de que a Rose le va a hacer mucha ilusión verte.

–Pues voy a ver si la llamo un segundito.

Mientras Tori subía las escaleras para coger el móvil de su habitación, cruzó los dedos con todas sus fuerzas y sus ganas para que Rose estuviera en casa aquella mañana.

Tori llamó con determinación a la puerta principal de casa Jazmín y el golpe contra la madera fue acompañado del ladrido de un perro. ¿Un perro? ¿Ahora que Rose había vuelto a Blossom Heath también tenía un perro? La puerta al fin se abrió y Tori sonrió de oreja a oreja al ver a su amiga de toda la vida.

–¡Tori! –chilló Rose, cogiéndola para abrazarla–. ¡Cuánto tiempo!

–La verdad es que sí… –dijo Tori dándole la razón, y se dio cuenta de que una nariz húmeda le tocaba la rodilla–. ¿Y a quién tenemos aquí? –preguntó, y se agachó para acariciar al border collie blanco y negro que empezó a saltar a su alrededor.

–Esta es Scout. Es preciosa, ¿a que sí?

–Hola, Scout –la saludó Tori–. Eres una monería, ¿eh?

Y como si estuviera pidiéndoselo, la perra se tumbó bocarriba y le enseñó la tripita con la esperanza de que se la rascara.

–Eso es lo que más le gusta –dijo Rose y se echó a reír–. Me temo que es el precio que tenéis que pagar todos los invitados: rascarle la barriguita para que os deje entrar en casa.

A Tori también se le escaparon un par de carcajadas.

–Bueno, estaré encantada de cumplir con mi deber –dijo y pasó a darle a Scout los mimos que tanto necesitaba antes de volver a levantarse–. Es un amor. No me puedo creer que ya tengas perro, si acabas de llegar…

–Ya… Han pasado muchas cosas desde la última vez que nos vimos –afirmó Rose–. Voy a poner el agua a hervir y nos ponemos al día, ¿vale?

–Me parece perfecto –contestó Tori y entró por fin en casa Jazmín.

Después de que Rose preparara una tetera para dos, las amigas se sentaron junto a la mesa de la cocina y empezaron a hablar con ilusión de todo lo que había pasado en el último año.

–Estaba dándole vueltas, pensando cuándo fue la última vez que nos vimos... –dijo Tori con las dos manos en la taza antes de darle otro sorbo.

–Pues creo que debe de hacer casi cinco años. Los últimos veranos que he venido siempre te he pillado fuera, de viaje.

–¿En serio hace tanto? Madre mía… Parece que han pasado tantas cosas desde entonces… Venga, tú primero. ¿Cómo has pasado de estar comprometida con un banquero en la gran ciudad y dar clases en Londres a volver a Blossom Heath y estar saliendo con Jake Harper?

Rose se echó a reír. Le explicó que había vuelto en primavera para cuidar a su tía y, después de perder su trabajo en Londres, acabó aceptando uno temporal en el colegio de primaria de Blossom Heath.

–Me encontré a Scout justo cuando llegué, la vi sola en la calle y acabé adoptándola. Digamos que Blossom Heath me ganó el corazón y sentí que no podía volver a Londres.

–Pero por lo que parece no solo fue el pueblito bueno lo que te robó el corazón… –insistió Tori con una sonrisilla pícara.

–Bueeeno, vale, es verdad… Jake también ha tenido un papel importante en todo este cambio. Creo que no me di cuenta de lo mal que estaba con mi ex hasta que lo conocí. Supongo que, al volver aquí, descubrí lo que me importaba de verdad. Por eso, cuando la señora Connolly, la directora del colegio, me ofreció un puesto fijo, supe que tenía que cogerlo y quedarme aquí.

–Madre mía. Pues tuvo que ser una decisión dura, ¿no? Porque eso implicaba romper con tu prometido.

–La verdad es que sí, y no puedo negar que me pregunté si estaba haciendo lo correcto, pero mi corazón me decía que Jake era la persona con la que quería estar. Sé que suena trillado y ñoño, pero quizá hay algo en nuestro interior que nos avisa cuando hemos encontrado a esa persona especial.

–Ah, así que Jake es «tu persona especial», ¿eh? –bromeó Tori para chincharla un poco y se dio cuenta de que su amiga se ponía roja.

–Pues la verdad es que sí, creo que es el bueno.

–Qué bien, Rose. Me alegro mucho por los dos y de que estés aquí otra vez, la verdad. Sin duda me irá bien tener a mis amigas cerca en estos momentos…

–¿Por qué? ¿Qué pasa? –le preguntó rápidamente, entrecerrando los ojos con curiosidad.

Tori ladeó la cabeza, pensativa y derrotada… No sabía por dónde empezar; desde que había llegado, no había hecho más que meter la pata.

–No me digas que ha pasado algo entre tú y Ryan…

Tori sabía que las lágrimas se abrían paso y que no iba a poder retenerlas, pero la verdad es que ya estaba harta de aguantar, así que se rindió y las dejó salir. Rose acercó su silla hacia su amiga y le pasó el brazo por los hombros.

–Tori, ¿qué pasa? Cuéntame.

–Ay, Rose… Soy una idiota –masculló Tori entre sollozos–. Mi relación con Ryan…, es que…, se ha acabado.

–Ay, no, cariño… Lo siento mucho. ¿Qué ha pasado? –le preguntó Rose, que sacó un pañuelo del bolsillo y se lo dio a su amiga.

–Pues eso es lo más fuerte de todo… Es que no ha pasado nada. Ni siquiera sé qué he hecho mal. Todo iba bien y, de repente, se giró y me dijo que ya no quería tener novia. No me dio ninguna razón ni explicación… Nada de nada. Un día me cogió y me dijo: «No estoy hecho para tener pareja». Pero dime tú qué significa eso, Rose…

–¿Y no te dijo nada más? ¿Solo que quería dejarlo?

–No, nada más. Te juro que no tengo ni idea de lo que ha pasado. Yo lo que viví es que, de un día para otro, cambió de opinión sobre su vida en general. Es que, a ver… Habíamos hablado de nuestro futuro en común y se suponía que íbamos a volver aquí y a empezar a buscar una casa para vivir juntos… Habíamos dicho que yo dejaría de vivir con mi madre y él dejaría su piso compartido en Londres para mudarse aquí y vivir juntos. Yo pensaba que estas Navidades me iba a pedir que me casara con él, y mira…

–No tiene ningún sentido –dijo Rose–. No me extraña que estés así. Yo estaría igual.

–Hablamos de todos los planes que íbamos a hacer a nuestra vuelta y luego…, me dejó sin más. Pensaba que éramos felices, al menos, yo lo era.

–Ay, Tori, no sabes cuánto lo siento. Debería haberte dado una razón al menos, no puedes dejarlo con alguien después de cuatro años sin explicarle por qué.

–Es que no lo entiendo –repitió Tori, arrugó el pañuelo que tenía en la mano y lo apretó con fuerza–. Pues espera, que la cosa no acaba ahí…

–¿Qué me dices?

–Pues mira, que, cuando pasó, no quise decírselo a mi madre por teléfono, ¿no? Pero el problema es que todavía no se lo he contado. En mi cabeza, si aún hay alguna posibilidad de que Ryan y yo arreglemos las cosas, no quiero que mi madre lo vea con malos ojos. Sobre todo, después de la historia con mi padre. Creo que no lo perdonaría si se enterara… Así que le he dicho que le ha salido un trabajo allí en Tailandia y que vendrá más adelante.

–Ay, Tori… –dijo Rose mientras le acariciaba el brazo a su amiga.

–Ya… Al principio pensé que se lo diría cuando llegase, pero cuando la tuve delante no me vi con fuerzas. Estaba tan contenta de que estuviera en Blossom Heath, de que fuera a quedarme y fuésemos a buscar una casa juntos… –Tori hizo una pausa–. Anoche incluso me ofreció dinero para ayudarnos a pagar la entrada de una casa. Ay, Rose, si es que me dio un panfleto y todo… Y quiere que vaya con ella a Meadowgate Mead para que le echemos un vistazo a la casa de muestra. ¿Qué hago yo ahora? –le preguntó mirándola a los ojos mientras seguía llorando–. Ya sé que no tendría que haberla engañado… La situación ya era complicada antes y yo no he hecho más que empeorarla.

–No seas tonta, anda –le dijo Rose, que volvió a darle otro pañuelo–. Tu madre lo va a entender. Lo único que quiere es que seas feliz y sabes que va a estar ahí para ti contra viento y marea. Todo esto es culpa de Ryan, tú no has hecho nada malo. Lo sabes, ¿verdad, Tori?

Tori se quedó callada durante unos instantes.

–Pero mi madre adora a Ryan. Se le va a romper el corazón cuando se lo diga –respondió.

–Creo que cambiará de opinión bastante rápido cuando se entere de cómo te ha tratado, como me ha pasado a mí –dijo Rose con firmeza.

–Supongo que tienes razón… –reconoció Tori y se encogió de hombros.

–Ya lo sé, no va a ser agradable… –siguió intentando consolarla Rose mientras la cogía de la mano–. Pero, aun así, tienes que pasar el mal trago y decirle la verdad. Joyce te va a apoyar, ya lo verás.

–Pero ¿y qué pasa si al final todo esto queda en un mal recuerdo y volvemos?

–¿De verdad crees que puede pasar?

–Ay, es que no lo sé… –admitió Tori, agachando la cabeza–. Ha pasado todo tan rápido que siento como si aún estuviese procesándolo… Sigo mirando el móvil todo el rato, pero no me ha escrito. No me ha llamado ni me ha mandado ningún mensaje, nada. Y yo me he jurado a mí misma que no voy a ser la primera en romper el silencio.

–Pero incluso aunque te escribiera y volvieseis a intentarlo, Tori… No creo que sea algo que puedas ocultarle a tu madre. Te conoce demasiado bien y se va a dar cuenta de que te pasa algo. No te preocupes y cuéntaselo, lo va a entender.

–Tienes razón –coincidió Tori, y se relajó un poco al derrumbarse un poco más en la silla. Se sonó la nariz con fuerza y dijo–: Gracias, Rose, no sabes el peso que me he quitado de encima al poder sacármelo, de verdad.

–Me alegro de haberte podido ayudar –le contestó su amiga–. Y ahora cómete estas Bourbons, creo que no te iría mal un chute de azúcar –sugirió con una sonrisa mientras le ofrecía un plato de galletas–. Que Ryan no haya resultado ser el hombre de tus sueños no significa que el hombre perfecto no esté a la vuelta de la esquina, ¿vale?

–¡Anda ya! –exclamó Tori exasperada–. No quiero que se me acerque un hombre ni con un palo…

–Eso lo dices ahora, pero cuando venga tu príncipe azul…

–Te lo digo en serio, Rose, no quiero buscar a nadie ahora mismo. Incluso si viniera el mismísimo señor Darcy a llamarme a la puerta, fíjate lo que te digo –repuso señalando hacia la puerta–, le diría que me dejara tranquilita. –Rose arqueó las cejas y puso los ojos en blanco–. No estoy de coña, Rose: ahora mismo, la única presencia masculina que quiero y acepto en mi vida es la de Ernie, y solo porque está lleno de pelo, tiene cuatro patas y una cola.

Al decir aquello en voz alta, Tori se dio cuenta de que nunca había dicho nada con tanta seguridad en su vida.


Capítulo 4

Cuando Tori volvió al Té con Pastas, su madre ya había abierto la tienda y estaba ocupada gestionando todo el ajetreo de media mañana.

–¡Ay, Tori! Menos mal que ya estás aquí… ¿Puedes limpiar la mesa cuatro y la ocho? –le pidió Joyce desde detrás del mostrador, mientras hacía lattes en la máquina de café.

No había ni una mesa libre en la cafetería y Joyce parecía estar desbordada: llevaba un lápiz en la oreja, una libretita atada a la cintura con el cordón del delantal y la cara bastante roja por el cansancio y el estrés.

Tori limpió lo más rápido que pudo las mesas que vio con tazas y platos vacíos, lo recogió todo en una bandeja y lo llevó a la cocina.

–Mamá, ¿por qué hay tanta gente? Un lunes por la mañana… –le preguntó cuando reapareció a su lado junto al mostrador.

–El Instituto de la Mujer acaba de hacer su reunión en el ayuntamiento y suelen venir aquí al salir para tomarse un café y ponerse al día después del trabajo.

–Dime qué quieres que haga y te echo una mano –se ofreció Tori, que, rauda y veloz, cogió el delantal que había en el gancho al lado de la caja y se lo ató a la cintura.

–No sabes cómo necesitaba escucharte decir eso, cariño. ¿Me llevas estos cafés a la mesa siete? Y luego, cuando puedas, les tomas nota a las mesas uno y seis, que llevan ya mucho rato esperando.

–¡Voy para allá!

Cuando Tori llegó por fin a la mesa siete con la bandeja y los lattes, la recibieron tres caras conocidas con mucho entusiasmo.

–¡Ay, Tori, guapa! Qué alegría volver a tenerte por aquí –exclamó Jean Hargreaves.

A pesar de tener más de ochenta años, nadie lo diría. Jean lucía su melena canosa con un corte bob con mucho estilo y llevaba una camisa de tirantes de raso verde esmeralda con un collar del mismo color.

–Hola, Jean. Acabo de estar en tu casa con Rose y nos hemos estado poniendo al día. ¡Aún no me creo que haya vuelto! –le contestó ella y dejó los cafés en la mesa.

–Ay, yo estoy loca de contenta de tenerla aquí, hija mía. No sabes lo bien que me ha sentado su compañía; casa Jazmín parece otra ahora que han llegado ella y Scout, y ya no estoy yo sola –le explicó Jean con los ojos brillantes–. ¿Y tú qué? ¿Cómo estás? ¿Qué tal ha ido el viaje? Te hemos echado de menos.

–Bien, muy bien. Luego, cuando la cosa se calme un poco, vengo y te cuento un poco más con calma –se excusó Tori.

–Ay, juventud… ¡Divino tesoro! ¡Qué suerte poder recorrer el mundo en busca de aventuras! –repuso la señora con mirada soñadora.

–Y tú ya estás mejor, ¿no? Por la caída, quiero decir… –le preguntó Tori.

–Ay, sí… –dijo Jean, moviendo la mano para quitarle importancia–. Estoy como una rosa, bonita. No te preocupes ni un poquito por mí.

–Una cadera rota no va a pararle los pies a Jean Hargreaves, te lo aseguro –rio Beth, la propietaria del bar El Manzano–. Qué alegría tenerte por aquí otra vez, Tori.

–Sí, sí, estamos todas muy contentas de verte –dijo Maggie, la dueña de la tienda Harrison–, pero yo lo que quiero saber es cuándo llega tu novio. ¿Ryan, se llamaba? Joyce nos ha dicho que se ha quedado por allí un poco más de tiempo y nos morimos de ganas de volverlo a ver.

Jean, Beth y Maggie se la quedaron mirando, ilusionadas y expectantes.

–Y de que nos cuentes más sobre tu viaje, por supuesto –añadió Beth rápidamente.

Tori notó cómo se le secaba la boca y se le tensaban los hombros. Acababa de llegar al pueblo y la gente ya le estaba intentando sonsacar información y preguntando por Ryan. No les podía decir la verdad, al menos, no de momento. Primero tenía que explicarle a su madre lo que había pasado.

–Ay, sí, pues espero que en un par de semanas –les dijo, mientras jugaba nerviosamente con el cordón del delantal–. Bueno, os tengo que dejar, que esta mañana vamos a tope –se apresuró a añadir mientras recogía la bandeja de nuevo.

–Bueno, tú tráetelo al bar cuando llegue, mujer. A la primera ronda os invita la casa –le aseguró Beth.

Tori asintió, le sonrió y se fue en silencio.

El resto de la mañana pasó muy deprisa y, antes de que Tori se diera cuenta, el pico de trabajo del mediodía se acabó y ella estaba destrozada.

–Dime que no es así cada día, por favor –le dijo a su madre, quitándose el delantal y dejándose caer en la silla que tenía más cerca–. No sé cómo te las has apañado tú sola desde que Cathy se fue… Yo con un solo turno ya estoy muertecita.

–Pues qué suerte la mía, se ve que yo estoy hecha de otra pasta, ¿eh, hija? –le contestó Joyce echándose a reír, que se acercó con una taza de té y una tostada con queso y tomates secos para Tori–. Ahora que están construyendo el complejo comunitario de casas, tenemos más trabajo que nunca. Además, las vacaciones ya están a la vuelta de la esquina y ya sabes que siempre vienen algunos turistas de camino a Rye.

–Está bien que con la construcción se esté animando el negocio –dijo Tori, dándole un buen mordisco a la tostada–. Madre mía, el queso parece lava ardiendo –añadió y sacó los morritos para empezar a soplarle con ganas.

A Joyce se le escapó una carcajada.

–A ver, cariño, lo acabo de sacar del horno, ¿qué esperabas? –le dijo mientras se sentaba justo enfrente y le hincaba el diente a un bocadillo de jamón cocido.

–¿Y cuál es el plan para el resto del día? –le preguntó.

–Pues cerraré aquí a las tres y luego había pensado que podíamos coger el coche para ir al nuevo centro comercial que han abierto, si te apetece. Hay una tienda de muebles, así que quizá puedes coger alguna idea para tu nueva casa…

Tori decidió echarle valor y hacerle caso a Rose: le iba a contar la verdad a su madre y a decirle lo que había pasado con Ryan. Incluso aunque al final volvieran y solucionaran las cosas, quería que su madre lo supiera todo. Odiaba mentirle y tener que ponerle excusas; la relación que tenían no era así.

–Oye, mamá, la verdad es que tengo algo que decirte…

–Ay, espera, cariño, me he olvidado del azúcar.

Joyce se levantó para acercarse al mostrador, pero se tambaleó y se cogió con fuerza de la esquina de la mesa que tenía más cerca para recuperar el equilibrio y no caer al suelo.

–¡Mamá! –chilló Tori, que se levantó como un resorte y la cogió por la cintura–. ¿Qué ha pasado? Ven aquí y siéntate –le pidió y la acompañó hasta su asiento.

–No pasa nada, cariño. Me he levantado demasiado deprisa y ya está –le dijo mientras se abanicaba un poco con la carta que había encima de la mesa–. Me he mareado un poco, pero no hay de qué preocuparse.

–¿Estás segura?

–No te pongas así, cariño, de verdad. Estoy bien. Seguro que ha sido porque me he levantado muy deprisa. Ya verás que, cuando descanse un poco y le meta más combustible al cuerpo, se me quitan todos los males.

–Bueno, vale, pero si te vuelve a pasar, vamos al médico. ¿Entendido?

–Anda, anda. No vamos a ir al médico por una tontería así, cariño.

–Te lo digo en serio, mamá. Si te pasa otra vez, me lo dices, ¿eh?

–Que sí, que sí, mujer –accedió asintiendo con la cabeza, aunque no muy convencida.

Tori aparcó por completo la idea de contarle la situación con Ryan, al menos por el momento; lo último que quería era ponerle más presión y estrés encima a su madre. Visto lo visto, aquella tarde se iban al centro comercial a mirar muebles para la casa que nunca compraría…

La salida al centro comercial tampoco fue tan horrible como Tori esperaba. Al final, se las ingenió para convencer a su madre para que miraran cosas para renovar un poco la decoración de la cafetería en vez de centrarse en su futura casa. El Té con Pastas estaba decorado en tonos pasteles: rosa palo y verde menta, y Tori encontró unos jarrones justamente de esos mismos colores que creyó que quedarían monísimos con un par de flores en las mesas. Así pues, se las ingenió para que su madre accediera a comprar uno para cada mesa, con la condición de que fuese ella quien se encargase de poner flores frescas cada día.

Tori sentía cómo su mente se perdía mientras iba sentada en el asiento de copiloto del Toyota Yaris de su madre y volvían a Blossom Heath. Entre que seguía luchando contra el jet lag del vuelo de vuelta y la intensa jornada que habían tenido en la cafetería, se había podido relajar bastante y finalmente sucumbió al cansancio que llevaba acumulado. De repente notó que el coche se paraba y, al abrir los ojos, se dio cuenta de que no estaban en casa… Su madre había aparcado el coche en las oficinas de venta de la constructora del complejo de Meadowgate Mead. Tori se frotó los ojos, un tanto confundida.

–¿Mamá? ¿Qué hacemos aquí? –le preguntó, empezando a ponerse nerviosa con aquel giro inesperado de los acontecimientos–. Pensaba que íbamos a volver a casa directamente.

–Ay, es que he visto los carteles publicitarios y no me he podido resistir, cariño. Quería comprobar con mis propios ojos si es tan bonito como dicen. Así que me he dicho: ¡vamos a aprovechar el viaje y le echamos un ojo a la casa de muestra!

–Pero es que estoy molida, mamá –le dijo Tori. No quería seguir mintiendo y cavando un hoyo cada vez más hondo y, si entraban a ver la casa, las cosas solo iban a empeorar. Seguía sin saber nada de Ryan: tenía que aceptar la realidad y aceptar que no iba a volver a por ella porque se hubiera dado cuenta de su error. Había llegado el momento de decirle la verdad a su madre–. Mamá, escúchame…

Sin embargo, antes de que pudiera explicarle todo, vio que su madre ya se dirigía a paso ligero hacia la oficina.

–Ay, señor… –masculló Tori, que se quitó el cinturón de mala gana y echó a correr para alcanzarla.

Pese a sus esfuerzos, no llegó a pararla a tiempo porque su madre ya había abierto la puerta y estaba dándole la mano al hombre con traje que las esperaba detrás de la mesa. Al parecer, iba a tener que seguir haciendo el paripé un poco más, así que cogió aire, forzó su mejor sonrisa y siguió a Joyce para entrar en la oficina.

–Anda, tú debes de ser Tori, ¿no? –la saludó el hombre, que alargó el brazo izquierdo para darle la mano–. Soy Dan, Dan Carver. Por lo que me han dicho, estás interesada en comprar tu primera vivienda, ¿verdad? Para ti y tu pareja.

Tori abrió la boca, pero no consiguió que le saliera nada y la volvió a cerrar.

–Sí, exacto –respondió Joyce, mientras le daba un pequeño codazo a su hija–. Nos gustaría ver una casa de dos habitaciones…

–Perfecto, entonces estaríamos hablando de Bedford. La casa de muestra es espectacular, la verdad es que los arquitectos han pensado hasta el último detalle en lo que se refiere al uso del espacio –les explicó Dan y le entregó un nuevo folleto a Tori–. Si compráis la casa sobre plano, podréis elegir los diseños tanto para la cocina como para el baño, lo que es un bonus estupendo.

–Uy, eso estaría genial, ¿eh, Tori? Así puedes elegir los colores que más te gusten.

–Sí, genial… –respondió ella sin mucho entusiasmo.

–Nos quedan cuatro opciones en Bedford: serían las número 84, 88, 90 y 96, y podríais elegir si preferís tener una terraza en el medio o más bien esquinera –le explicó Dan con ganas y le señaló los lugares en el mapa con el lápiz–. Además, por supuesto, la casa de muestra que os enseñaré ahora también quedará disponible en unos meses, así que, si os gusta, esa sería otra opción.

–De acuerdo –asintió Tori.

–Vale, dadme un segundito, que cojo las llaves y os hago el tour –les dijo Dan y se acercó al armario que había junto a su escritorio–. Por aquí, señoritas –continuó y abrió la puerta de la oficina para que lo siguieran por un caminito.

–Qué emocionante, ¿eh? –le dijo emocionada Joyce mientras cogía del brazo a su hija–. Es que, imagínate… ¡quizá estamos a punto de ver tu primera casa de propiedad!

En cuanto entraron en la casa, Joyce exclamó asombrada al ver el interior. Nada más abrir la puerta principal, había un comedor y una cocina muy amplios, decorados en tonos cremas y grises, con un enorme sofá rinconero modular que ocupaba un lado de la estancia y alfombras suaves y peludas que cubrían el parqué oscuro. La mesa que había allí estaba preparada con platos y vasos como si los propietarios estuviesen a punto de recibir a sus invitados. Parecía una imagen sacada de una revista del hogar; era precioso. Era todo lo que Tori hubiese querido para su primera casa con Ryan, una casa que ahora sabía que nunca compartiría con él.

La joven no pudo retener todo aquello ni un minuto más, empezó a sentir que una presión empezaba a oprimirle el pecho, que la respiración se le aceleraba y se hacía cada vez más superficial, hasta que se dio cuenta de que las lágrimas le caían como ríos por las mejillas. Su sollozo fue cogiendo cada vez más fuerza hasta que se hizo audible y tanto Joyce como Dan se giraron para mirarla.

–Tori, cariño, ¿pero qué te pasa? –le preguntó su madre, pasándole el brazo por encima de los hombros para reconfortarla–. Dime, ¿qué te ha entrado de repente?

–No puedo estar aquí, mamá. Todo esto es… una mentira –masculló Tori entre sollozos.

–¿El qué es mentira, mi vida? ¿Qué quieres decir?

–Yo me voy a ir un momentito, que me parece que necesitáis hablar un rato a solas, ¿de acuerdo? –propuso Dan, quien se retiró de allí rápidamente y añadió antes de desaparecer–: Estaré en la oficina por si luego necesitáis que os explique algo y os informe de los precios. –Y salió escopeteado por la puerta principal.

–Todo, mamá, todo. Nada de lo que te he dicho desde que he vuelto es verdad.

–Pero ¿qué dices, hija? No te entiendo… –replicó Joyce–. Vamos a sentarnos, anda, ven –le dijo mientras llevaba a Tori hacia el sofá y le daba un paquete de pañuelos que sacó del bolso–. Ahora respira y cálmate un poco, cariño. Sea lo que sea, estoy segura de que tiene solución.

–Eso es lo que me dijo Rose que me dirías –contestó Tori, sonándose la nariz–. Me dijo que tenía que decirte la verdad y que me entenderías.

–Claro que sí, cariño, eso siempre, no lo dudes. Pero, primero, necesito que me expliques exactamente qué tengo que entender.

Tori dudó unos segundos.

–Es sobre Ryan, mamá. Hemos roto, lo nuestro se ha acabado. Me dejó la semana pasada y hasta ahora no he tenido el valor de decírtelo.

Al sincerarse por fin, Tori rompió a llorar otra vez desconsoladamente.

–Ay, cariño mío… Ven aquí –repuso Joyce, que tiró de su hija hacia sí para abrazarla con fuerza.

–Lo siento mucho, mamá. No te lo quería decir por teléfono y luego, cuando te vi, tampoco tuve el valor de decírtelo a la cara. Estabas tan… contenta y es que… bueno… supongo que no quería quitarte la ilusión. Además, pensaba que quizá él se daría cuenta de que había cometido un error y que podríamos volverlo a intentar. No quería que pensaras mal de él… Y después me dijiste lo del dinero para ayudarnos con la entrada y, sin quererlo, la bola se ha ido haciendo cada vez más grande…

–Anda, mujer, eso no tiene importancia –le contestó Joyce, agitando las manos–. Pero ¿qué pasó exactamente, cariño? ¿Qué ha pasado para querer romper después de tanto tiempo? Pensaba que todo iba estupendamente.

–Si es que yo tampoco lo entiendo, mamá. A mí me pilló totalmente por sorpresa, no me lo esperaba y no sé qué decirte. No sé qué he hecho mal…

–¡Oye! –exclamó de repente Joyce, muy seria–. No voy a consentir que digas esas cosas. Estoy bastante segura de que no ha sido por nada que hayas hecho tú. No empieces a dudar de ti misma. Lo único que me importa es que tú estés feliz.

–Gracias, mamá –dijo Tori mientras se sorbía la nariz.

–Y sobre lo que te dije de la casa, mi oferta sigue en pie. Si quieres comprarte la casa tú sola, te puedo ayudar con la entrada cuando llegue el momento.

–Pero…

–No tiene por qué ser ahora, cariño –añadió Joyce antes de que su hija pudiera replicarle–. Cuando tú estés lista, yo estaré aquí para ayudarte.

–Gracias, mamá –dijo Tori, sonándose la nariz con fuerza. Hizo una pausa y alzó la mirada–. Si te soy sincera, después de lo que ha pasado con Ryan, no sé muy bien qué voy a hacer ahora que estoy aquí. No tengo ni idea…

–No pasa nada, cariño –la tranquilizó Joyce, cogiéndola de la mano–. No tienes por qué decidir tu futuro ahora mismo, ¿verdad?

–Pues no, es verdad.

–Pues eso. No hay ninguna prisa por decidir qué quieres hacer de aquí en adelante. Blossom Heath no se va a mover de aquí ni yo tampoco.

–Gracias, mamá –le dijo Tori, y sus hombros se relajaron al fin.

Joyce miró el comedor de la casa de muestra y entrecerró los ojos antes de añadir:

–¿Sabes qué? Que con todas las maravillas que me habían contado de este sitio, la verdad es que no lo entiendo… Me parece una casa muy neutra y simplona, parece que lo han sacado todo de Ikea.

–Me lo has quitado de la boca –contestó Tori, dándole unas palmaditas en la mano a su madre y secándose las lágrimas con la otra–. Cuando esté preparada para vivir sola, quiero encontrar algo con más personalidad.

–Sí, una casita que tenga una chimenea en el rincón y vigas de madera en el techo, ¿no?

–Y unas escaleras que crujan cada vez que subas y bajes.

–Me parece perfecto –la animó Joyce–. Anda, vámonos de aquí.

–Sí, vamos –contestó Tori, que se puso de pie y ayudó a su madre a hacer lo mismo.

–Eso sí, te voy a decir una cosa… –añadió Joyce mientras salían por la puerta principal–, creo que a Dan no le va a hacer ninguna gracia perder la comisión que ya se estaba oliendo, ¿eh?

Tori se echó a reír.

–Ahí tienes razón… Vamos a decírselo con mucho tacto cuando salgamos –le contestó.

–Otra opción es salir corriendo y no decirle nada, ¿no? ¿Tú qué dices? –le propuso su madre guiñándole el ojo, pícara.

–¡Pero bueno… mamá! –la reprendió Tori con los brazos en jarras–. Esto sí que no me lo esperaba de ti, ¿eh? –dijo e hizo una pausa–. ¡Venga, vámonos pitando!

Entre risas, Tori y Joyce se cogieron de la mano y salieron corriendo hacia el coche. Con mucho cuidado, agacharon la cabeza al pasar por delante de la ventana de la oficina para que el agente inmobiliario no las detectara, pero, cuando Joyce encendió el motor del Toyota para volver a casa, Tori vio que Dan levantaba la cabeza como un resorte. ¿Qué pensaría de ellas el agente después de semejante numerito? Sonrió y se dio cuenta de que, en realidad, poco le importaba.


Capítulo 5

A la mañana siguiente, tumbada en la cama, Tori sintió en el cuerpo que se había quitado un peso enorme de encima. Por fin lo había hecho: le había contado a su madre lo de Ryan y, como Rose había predicho, Joyce la había entendido y apoyado. Tori se incorporó en la cama para levantarse y alargó el brazo para coger el móvil, que descansaba en la mesita de noche, para enviarle un mensaje a su amiga.

Ya se lo he dicho a mi madre. Gracias por animarme a hacerlo y por estar ahí cuando necesitaba hablar. Si estás libre y te apetece, en el Té con Pastas te espera un moca especial. Un besote.

Tori miró entonces a los pies de su cama. ¿Dónde se había metido Ernie? Siempre podía contar con tenerlo acurrucadito a sus pies cada mañana, incluso después de haber estado tanto tiempo fuera. Qué raro… La chica se puso unos vaqueros y una camiseta, y bajó las escaleras hacia la cocina.

–Buenos días, mamá. ¿Has visto a Ernie? –le preguntó.

–Pues ahora que lo dices, no… Creo que no ha llegado todavía.

–Qué raro. Normalmente no suele pasarse toda la noche fuera, ¿no? –comentó Tori.

–Por lo general, no, pero lo más seguro es que esté por ahí haciendo de las suyas… Ya aparecerá –la tranquilizó su madre.

–Eso espero.

–Voy a abrir –la avisó Joyce mientras cogía las llaves de la cafetería.

–Yo primero voy a tomarme unos cereales, ¿vale? Que hoy no me apetece mucho comer tostadas… –le dijo Tori y se llenó un buen bol. Antes de echar la leche, se detuvo y cogió la bolsa de pienso de gato que había al lado de la basura para el pan y abrió la puerta trasera de la casa–. ¡Ernie! ¡Ernie! –lo llamó, agitando la cajita de comida–. ¡Ernie, a desayunar! –Se quedó allí unos minutos moviendo el pienso y llamándolo–. ¿Dónde estarás, pequeñín? –se preguntó y cerró la puerta.

Mientras se echaba la leche en los cereales, deseó que Ernie, estuviera haciendo lo que estuviera haciendo, no se hubiese metido en problemas.

La mañana del martes se pasó volando en el Té con Pastas, y antes de que Tori se diera cuenta, ya eran las doce y media. Estaba en mitad de su pequeña pausa, cuando una mujer delgada de melena castaña, vestida con ropa de diseño, se acercó al mostrador.

–¿Tenéis algún bocadillo para llevar? Tengo que volver a la peluquería en cinco minutos, pero es que me muero de hambre… –le dijo la mujer.

–Sí, claro. Creo que mi madre tiene alguno hecho ya –le contestó Tori, mientras le echaba un vistazo a la vitrina–. ¿Te apetece algo en concreto?

–Si tienes alguno de atún, me das una alegría.

–¿Atún y pepino te va bien?

–Perfecto –dijo la mujer con una sonrisa–. Creo que no nos habíamos visto antes, ¿no? Me llamo Claire y soy la propietaria de la peluquería que hay al final de la calle –le explicó mientras señalaba hacia el parque del pueblo y su local.

–Encantada de conocerte. Yo soy Tori, la hija de Joyce.

–¡Ah, por supuesto! He oído hablar mucho de ti, acabas de volver de viaje, ¿no? –le preguntó Claire a la vez que sacaba la tarjeta de crédito para pagarle.

–Exacto.

–Perdona, ahora me tengo que ir corriendo –se excusó mirando el reloj–, pero pásate un día por la pelu y hablamos con más calma.

–Claro. No me iría mal cortarme un poco las puntas –comentó la muchacha mientras se tocaba el pelo.

–Genial, entonces. Te veo pronto –se despidió Claire.

–¿La que se acaba de ir era Claire? –le preguntó Joyce, que salió de pronto de la cocina con una bandeja de galletas recién hechas.

–Uuuuuy, qué bien huelen… –exclamó Tori, que intentó coger una, pero su madre le dio un golpe en la mano para impedírselo.

–Estas son para los clientes –la reprendió Joyce–. Y contéstame, que te he hecho una pregunta: ¿era Claire la que estaba hablando contigo ahora?

–Ay, sí, perdona –se quejó y le respondió distraída.

–Es un amor de niña. Tenía muchas ganas de presentártela.

–Parecía muy amable, sí. Ya le he dicho que ya iré a la peluquería para sanearme un poco el pelo.

–Me parece muy buena idea. Estoy segura de que os vais a llevar bien y te irá bien salir un poco más con gente nueva. No te puedes pasar todas las noches conmigo metida en casa.

–A mí no me importa, de verdad, mamá.

–Eres muy buena, hija –le dijo Joyce y le apretó la mano cariñosamente.

Tori apartó la mirada un segundo al escuchar que una voz conocida la llamaba.

–Tori –dijo Rose, que la saludó desde el otro lado del mostrador.

–¡Has venido! –se alegró al verla y se acercó a ella para darle un abrazo.

–Claro, me has dicho que había un moca esperándome –rio Rose.

–¡Es verdad! Siéntate en la mesa que quieras y a ver si puedo sentarme un rato contigo.

–Pues claro que sí, mujer –le dijo Joyce, que puso los ojos en blanco, ofendida por la duda, y dirigiéndose a Rose, añadió–: Qué bien verte por aquí, cariño.

Tori empezó a preparar el café en la máquina y luego se fue derechita a la mesa junto a la ventana para sentarse con su amiga.

–Me alegro muchísimo de que se lo contaras a tu madre. ¿Qué te dije? Que iba a salir todo estupendo, mujer –empezó a decirle.

–Ya… Es lo que debería haber hecho nada más bajarme del avión, pero supongo que esto es muy fácil decirlo cuando ya ha pasado…

–Y a todo esto… ¿Sigues sin saber nada de Ryan? –le preguntó Rose.

–Igual, hija, nada de nada… Y creo que ya no lo espero. Me dejó muy claro que lo nuestro se había acabado, pero hasta ahora no podía aceptarlo. Ahora entiendo que no hay nada más que decir –admitió Tori, encogiéndose de hombros.

–Quizá, de alguna manera, es mejor así, ¿no? Al menos es un corte limpio y podrás pasar página antes…

–Sí, quizá… No tengo ni idea, la verdad, ¿para qué te voy a engañar? Si te soy sincera, no he pensado mucho en el futuro. Quedarme aquí sin Ryan se me hace bastante raro… Y tampoco sé qué voy a hacer con el trabajo. Ryan iba a volver a pedir que lo cogieran en su antiguo trabajo, así que pensaba que yo tendría tiempo de sopesar mis opciones con calma para poder encontrar algo que de verdad me gustara. Tenía tan claro nuestro futuro que mi mente solo pensaba en eso, y ahora no sé qué hacer…

–Aquí también tienes oportunidades. Sé que Blossom Heath no es Londres, pero tienes tu carrera de negocios, así que no te costará encontrar algo que encaje con tu perfil –le aseguró Rose.

–¿Tú crees? –le preguntó Tori con una gran sonrisa.

–Pues claro que sí. ¿Y qué pasa con el sitio en el que trabajabas antes de irte de viaje?

–¿Andersen? –preguntó, a lo que su amiga asintió–. Pues la verdad es que trabajar en el Departamento de Marketing de un almacén de muebles rebajados no es que sea mi sueño precisamente…

–No, ya imagino… Hay un par de start-ups tecnológicas en Ashford. Jake me comentó que uno de sus compañeros del equipo de fútbol ha conseguido un trabajo allí. Podría preguntarle, si te interesa –le dijo Rose, que se acercó un poco más a su amiga y alargó el brazo para cogerla de la mano.

–Ay, no sé… –contestó Tori rápidamente–. No quiero tomar ninguna decisión ahora mismo… Aún tengo la cabeza hecha un lío, creo.

–Lo entiendo, tranquila. Pero, bueno, lo dicho: si te animas en algún momento y quieres que pregunte, tú dímelo.

La puerta de la cafetería se abrió de golpe y Tori alzó la mirada para comprobar quién entraba con tanto ímpetu en el local. Resultó ser Maggie Harrison y tenía la cara roja y le faltaba la respiración. Escaneó la cafetería muy nerviosa hasta que clavó los ojos en Tori cuando por fin la encontró.

–Tori, es Ernie…

–¿Ernie? ¿Qué ha pasado, Mags?

–Está en la copa del árbol ese tan grande que hay en el parque, ¿sabes cuál te digo? El que está al lado del estanque de los patos… Ted y yo hemos intentado llamarlo para que bajara, pero no hay manera… Parece que no puede bajar.

Tori y Rose se levantaron a toda prisa y salieron disparadas hacia la puerta.

–Ay, mi pobre Ernie… Vamos, Rose, tenemos que ir a por él.

Tori oyó los maullidos de Ernie antes de verlo.

–¿Ves? Está ahí –dijo Maggie y señaló las ramas más altas del árbol.

–Ay, Ernie… ¿Pero cómo has llegado hasta ahí? –exclamó Tori.

–Esas ramas no parece que vayan a aguantar mucho más. Es que es muy grande… –apuntó Rose, y se le veía la preocupación en la cara.

–Sí, ¿verdad? –repuso Tori.

–¿Qué podemos hacer para ayudarlo a bajar? –preguntó Rose.

–Ted acaba de irse a la tienda y va a traer una escalera. Con un poco de suerte, nos ayudará a llegar a donde está –les explicó Maggie.

–Ay, perfecto. Mira, aquí viene –dijo Rose y señaló a un hombre alto con el pelo canoso que se abría paso por el parque con la escalera metida bajo el brazo, lo cual le hacía caminar un tanto extraño… Su amiga se giró hacia Tori y le dijo–: No le pasará nada, tranquila. Lo vamos a ayudar a bajar de ahí.

Entre suspiros y algún que otro resoplido, Ted abrió la escalera tanto como pudo, la colocó contra el árbol y la ató con una cuerda para intentar mantenerla lo más estable posible, pero el pobre hombre no parecía muy mañoso.

–Me estás poniendo un poco nerviosa. Anda, déjame a mí –le dijo Maggie con los ojos en blanco. La mujer cogió la cuerda y la ató con agilidad y sin esfuerzo–. Ahí la tenéis. Ahora ya no debería moverse –aseguró, dándole unas palmaditas a la escalera.

–No es tan alta como me gustaría… –se lamentó Ted–. Creo que él está demasiado arriba y con esta no vamos a llegar.

–Déjame que lo intente yo –pidió Tori rápidamente–. Es mi gato y quizá, si escucha mi voz, me hace caso y baja.

–Yo no tengo problema en subir, de verdad, Tori. Mags siempre me tiene subiendo y bajando para que le arregle alguna cosa –le explicó Ted.

–No te preocupes, en serio. Es mi gato, así que me toca a mí –respondió Tori.

–Yo te la sujeto para que vayas más segura –le dijo el hombre–. Tú sube despacio e intenta no asustarlo.

Tori asintió e inspiró hondo; en el viaje que había hecho había escalado en roca, así que un árbol de altura media no debería suponerle demasiados problemas.

–Esto está chupado –se animó con un hilo de voz. Mientras subía por la escalera, la joven le iba susurrando a Ernie con cariño–: Ven aquí, chiquitín, acércate un poquito más. –Cuando alargó un brazo en la dirección del animal, Ernie maulló e intentó moverse, no sin cierta dificultad–. Así, así, ven por aquí… –Pero Ernie se dio media vuelta y trepó incluso un poco más alto, para sorpresa y frustración de su dueña–. ¿En serio, Ern? No sé si te has dado cuenta, pero he subido para salvarte, ¿sabes? No estoy aquí arriba para jugar… –masculló. Al cabo de un rato, aceptó la derrota y bajó de nuevo–. Vamos a tener que pensar en otra cosa… No sé si es que está asustado o simplemente no le da la gana bajar, pero está claro que así no vamos a conseguir que baje.

–Así son los gatos… –dijo Rose echándose a reír–. Cambiantes e impredecibles.

–Creo que vamos a tener que llamar a los bomberos –sugirió Maggie.

–No lo dirás en serio, ¿no? –respondió Tori y se le escapó la risa.

–Creo que Mags tiene razón –añadió Ted.

–Pero ¿cómo vamos a llamarlos para algo así? Seguro que tienen otras emergencias mucho más importantes que esta… ¿No les parecerá que les estamos haciendo perder el tiempo? –preguntó Tori.

–Te sorprenderías si te dijeran la de veces que tienen que solucionar problemas así –explicó Ted–. De verdad, Tori, tienen el equipo necesario para llegar aún más alto y bajarán a Ernie en un abrir y cerrar de ojos. Lo último que queremos es que el gato se asuste y se haga daño.

–Ya, supongo que tienes razón… –admitió la muchacha.

–¡Grace! –exclamó Rose al ver a una mujer de unos veintitantos con vaqueros y una camiseta que se les acercaba por el parque.

Llevaba el pelo recogido en un moño un tanto deshecho y los saludó mientras iba en su dirección.

–¿Grace? –preguntó Tori.

–Es la veterinaria del pueblo. Fue quien me ayudó cuando encontré a Scout el año pasado –le explicó su amiga.

–Hola –los saludó la chica con una sonrisa–. Acabo de salir a por un café. ¿Qué pasa?

–Es el gato de Tori, Ernie. Al parecer, se ha subido al árbol y ahora no sabe o no quiere bajar… –respondió Rose y le señaló entre las ramas.

–Entonces, ¿qué, llamo a los bomberos? –preguntó Ted.

–Supongo que esta escalera no llega hasta donde él está, ¿no? –quiso saber Grace, que ahora inclinaba el cuello para mirar bien hacia la copa del árbol.

–La verdad es que no… –le confirmó Tori.

–Oficialmente, los bomberos solo pueden venir si los llama la protectora de animales, pero me deben un favor, así que los puedo llamar para que vengan. Vamos a ver si hay suerte –les dijo Grace y sacó el móvil del bolsillo.

–Ay, qué bien. Muchas gracias, de verdad –le contestó Tori.

–¿Quién habría dicho que un gato pudiese crear tanto caos, eh? –dijo Ted.

–Tienes que presentárselo a Scout –le dijo Rose con una sonrisa–. De verdad, si me diesen una moneda por cada vez que se mete en algún lío…

–Forma parte del encanto de tener mascota –contestó Mags–. Grace os debería contar algunos de los sustos que al final quedan en nada, con todos los que ha visto. Os aseguro que a Ernie no le va a pasar nada –afirmó mientras le daba un apretón a Tori en el brazo.

–Ya vienen para aquí –los avisó Grace y volvió a guardar el móvil–. Si quieres, puedo esperar con vosotros y así, cuando lo bajen, podré echarle un vistazo para que te quedes tranquila, Tori.

Las sirenas no tardaron en oírse en la lejanía y Tori vio el camión de bomberos acercarse hacia el parque.

–¿De verdad hacía falta que pusieran las sirenas para esto? –preguntó la chica mientras notaba cómo se le encendían las mejillas–. No es que sea una situación de vida o muerte, vamos…

–A lo mejor es que tienen el día tranquilo –contestó Grace, encogiéndose de hombros–. Ven, que os presento –le dijo y la cogió del brazo para acompañarla al camión–. Hola, Leo –saludó a uno de los bomberos.

–Hola, Grace –Leo medía más de uno noventa, tenía unos hombros anchos y fuertes, unos ojos azules intensos y una melena castaña de rizos–. A ver si lo adivino… ¿Tenemos que bajar a un gato del árbol?

–¡Premio! Lo has adivinado a la primera –le dijo Grace entre risas–. Ella es Tori, la dueña de Ernie. Tori, te presento a Leo Walker.

–Gracias por venir tan rápido –tartamudeó la muchacha con la cara colorada–. Ya sé que esto no es una emergencia real, vamos, al menos comparada con las cosas con las que supongo tendréis que lidiar normalmente…

–Uy, te sorprenderías… Nos llaman para todo tipo de casos –le contestó Leo con una amable sonrisa–. A los gatos se les da de maravilla meterse en líos… Incluidas las dos que tengo yo. ¡Menudas me montan a veces!

–No sabes cuánta razón tiene –dijo Grace–. Se pasa el día en la clínica con Tallulah y Campanilla.

–¿Tallulah y Campanilla? –preguntó Tori, aguantándose como pudo la risa al repetir aquellos dos nombres.

–Mis dos gatas –dijo Leo–. Y, en mi defensa, diré que no fui yo quien eligió los nombres –se apresuró a matizar–. Las adopté, y Grace tiene razón, me he gastado un pastón en ellas este año.

–A mí me va estupendo para el negocio, no puedo negarlo… –bromeó la joven veterinaria.

–Bueno, Tori, vamos allá. ¿Te parece si hacemos que Ernie vuelva a pisar tierra firme? –le preguntó el bombero.

–Por favor –contestó ella mientras se acercaba al árbol.

Leo y el resto del equipo se pusieron manos a la obra rápidamente y montaron la escalera más grande que Tori había visto nunca. Leo la trepó en un segundo y llegó sin problemas a las ramas más altas del árbol, donde Ernie descansaba tranquilamente. Tori escuchaba al bombero hablar en voz baja y con tono afable, intentando convencer al gato para que entrara en el transportín sin asustarlo. La ternura y delicadeza con la que lo trataba la sorprendió; tenía un cuerpo tan fuerte e imponente, que la dulzura de su voz chocaba con su físico. Cuando Ernie quiso saltar para trepar un poco más alto, Leo ya estaba listo y lo cogió en el aire. El joven bombero lo hizo con un movimiento rápido y grácil, y volvió a bajar las escaleras como si nada.

Grace, Rose, Ted y Mags empezaron a vitorearle y a aplaudirle, y antes de que Tori se diera cuenta, Leo le entregó a su gato, que parecía un tanto molesto por el trato recibido. Tori no fue muy consciente de lo que hizo a continuación, pero, quizá movida por el alivio o la gratitud que sintió, rodeó a Leo con los brazos y lo abrazó con fuerza.

–Ay, gracias, muchas gracias –le dijo casi sin aliento–. No puedo creerme que lo hayas cogido. Cuando lo vi saltar pensé…

–Oye –le dijo Leo mirándola fijamente a los ojos–, está bien, no le ha pasado nada. Los gatos son unos animales muy duros de roer, a pesar de lo que nos empeñamos en creer.

–Ay, señor… Qué tonta, no sé por qué me he puesto así –dijo Tori mientras se enjugaba las lágrimas–. Qué impresión te estarás llevando…

–Pues me ha quedado claro que quieres mucho a tu gato, y a mí eso me parece algo muy bueno, la verdad –le contestó él sin dejar de mirarla. Tori le devolvió la mirada… De hecho, ¿por qué no podía apartarla?

De pronto, Rose carraspeó la garganta con fuerza.

–¿Qué os parece si me llevo a Ernie a la clínica y le echo un vistazo? Y si quieres, en cuanto acabe, te lo puedo traer a la cafetería –le propuso Grace.

–Ay, Grace, de verdad que te lo agradezco muchísimo. No sé qué hubiésemos hecho sin ti –le dijo Tori, que por fin pudo alejar los ojos de los de Leo.

–Nosotros también nos vamos ya –añadió este, señalando con la cabeza hacia el camión.

–Sí, claro. Bueno, gracias de nuevo por todo –le dijo Tori.

–Nada, es mi trabajo. Espero que Ernie esté bien –respondió el bombero. Dio media vuelta para irse, pero se paró y se volvió a girar para mirarla de nuevo–: Espero volver a verte, Tori.

–La encontrarás en la cafetería Té con Pastas –le chilló Rose–. Pásate y te invitamos a un café –añadió, a lo que Leo le respondió levantando el pulgar, complacido con la invitación.

Tori sintió cómo se le aceleraba el pulso y algo en su interior le dijo que no era solo por el caos que había armado Ernie en el parque.

–¿Qué ha pasado ahí? –le preguntó Rose mientras volvían a la cafetería.

–¿Qué ha pasado cuándo? –respondió Tori, sacudiendo la cabeza.

–No te hagas la tonta –atajó su amiga–. Tú y Leo.

–¿Qué pasa con Leo? –dijo Tori con tono seco.

–Pues no sé, ¿tú no has visto las chispas que estaban saliendo entre vosotros?

–¿Chispas?

–Venga ya, tía, no puedes estar tan ciega. Hay química entre vosotros dos –aseguró Rose–. Vamos, ha sido muy descarado.

–¿Descarado?

–Sí, sí, la atracción se palpaba en el ambiente, tía. Venga, va, Tori, que tú también lo has notado y lo sabes.

–Te estás flipando, en serio.

–Que no –se plantó Rose, y se paró en mitad de la calle con los brazos en jarras–. Mírame a la cara y dime que no has notado nada. –Tori se removió incómoda–. ¿Ves? ¡Lo sabía! –exclamó Rose, dando saltitos de alegría–. Te gusta, ¿a que sí?

–A ver, no te voy a decir que no he sentido nada… No se puede negar que el chico es guapísimo, no estoy ciega, pero como ya te dije ayer: paso de los hombres. Además, seguro que tiene una cola de fans locas por él y no se va a fijar justo en mí.

–¡Anda ya! ¡Déjate de tonterías! Estaba claro que a él también le has hecho gracia…

–¡Rose! Te he dicho que no, ¿vale?

–¿Sabes que juega al fútbol con Jake? –siguió insistiéndole su amiga–. Ya le diré que investigue un poquito a ver si está soltero…

–¡Que no! Te lo digo en serio, Rose. No empieces a mover hilos, porfa…

–Pero…

–¡Rose! –exclamó Tori, mirándola fijamente, muy seria.

–Vaaale, vale. Te prometo que no haré nada –le concedió al final, dando unas pataditas al suelo.

–Gracias.

–Pero, si puedo darte mi opinión, estás siendo un poco tonta, Tori Baxter… Cuando encuentras una conexión así, no la puedes desperdiciar.

–Bueno, pues yo lo voy a intentar, eso te lo aseguro –dijo Tori con determinación, y, mientras caminaba a paso ligero hacia la cafetería, en lo único en lo que podía pensar era en Ryan. Por mucha chispa que hubiese sentido o no con Leo, no era algo para lo que tuviera tiempo ni ganas en aquellos momentos.


Capítulo 6

Los días siguientes pasaron volando y pronto Tori se dio cuenta de que llevaba ya dos semanas en Blossom Heath. Ya había cogido la rutina de ayudar a su madre en la cafetería cada día como si nunca se hubiese ido, lo que la ayudaba a mantener la mente ocupada, y se dio cuenta de que casi no había pensado en Ryan en las últimas veinticuatro horas. Sin duda, eso era un avance. Todavía no se creía lo mucho que le dolían los pies y la espalda después de cada turno atendiendo mesas y sirviendo cafés. Sinceramente, no le entraba en la cabeza cómo lo había hecho su madre para arreglárselas sola cuando Cathy dejó el trabajo. Ese pensamiento la hizo pararse en seco y preguntarse qué haría su madre cuando ella encontrase un nuevo trabajo… No quería dejar a Joyce en un aprieto, pero la idea de trabajar allí para siempre no era algo que la colmase de felicidad. Ahora que los planes que había hecho para su futuro habían quedado en nada, no tenía muy claro si quería quedarse en el pueblo o no. Si su intención era pasar página y olvidar a Ryan, sabía que necesitaba algo nuevo, una aventura o una distracción que fuese solo para ella, algo que le diese la oportunidad de recuperarse y reconstruirse a sí misma, y eso no iba a suceder si se quedaba trabajando en la cafetería de su madre.

Después de pasar otro largo día de pie, Tori se sentó con las piernas cruzadas en el sofá y se perdió mirando el contenido de su feed de Instagram. Había insistido en que aquella noche cocinaría ella; Joyce parecía derrotada cuando salieron de la cafetería y Tori se dio cuenta de que incluso tenía ojeras, lo cual la preocupó un poco. Joyce estaba viendo su telenovela favorita en la tele mientras Ernie ronroneaba feliz en su regazo. Como había pasado tanto tiempo fuera, Tori ya había perdido el hilo de la historia, así que se centró en el móvil. Desde que había vuelto, se había resistido y no había entrado en las redes sociales; no quería encontrarse con alguna publicación de Ryan donde se viera lo feliz que era con su nueva vida de soltero en Tailandia. Una vida en la que ella ya no estaba incluida. Ryan Wicks. Deslizó el dedo por encima del nombre cuando lo vio en la lista de amigos. ¿Debería dejarlo de seguir? ¿O sería raro? No quería darle la impresión de que estaba tan dolida que había tenido que dejar de seguirlo. Tori se quedó allí con los ojos fijos en la pantalla… ¿Qué debía hacer…?

–¿Hooola…? –dijo Joyce intentando llamar la atención de su hija.

Tori alzó la vista, su mente se había ido a otra parte.

–Perdona, ¿qué pasa?

–Te decía que si querías un té.

–Ay, sí, perdona –le contestó.

–De verdad… Los jóvenes tenéis un problema con los móviles, ¿eh? Estáis enganchados –replicó Joyce mientras salía del comedor.

–No es nada importante –le gritó Tori para que la oyera desde la cocina–, solo estaba mirando Instagram.

¡Pum!

Tori oyó un fuerte estruendo que procedía de la cocina.

–¿Mamá? –la llamó y se levantó del sofá–. ¿Mamá?

Cuando llegó a la puerta de la cocina, Tori vio a Joyce tendida en el suelo y una taza de cerámica hecha añicos a su alrededor. Ernie estaba junto a su madre y no dejaba de maullar asustado. Había perdido el conocimiento.

–¡Mamá! –chilló la joven, que se dejó caer a su lado de rodillas y le cogió la mano–. Mamá, ¿qué te pasa? –Tori apretó las manos con fuerza y le colocó el pelo detrás de la oreja con delicadeza.

Joyce empezó a moverse, murmulló algo y sus ojos se abrieron poco a poco. Parecía aturdida.

–Tori, cariño. ¿Qué ha pasado? –preguntó con voz queda, mientras intentaba incorporarse.

–¡Ay, mamá, menos mal! –contestó Tori, que volvió a poder respirar–. No intentes moverte ahora, quédate ahí un rato. Creo que te has desmayado.

–¿Que me he desmayado?

–Creo que sí. ¿Quieres que llame al doctor Marshall? –sugirió Tori.

–Espera un segundito, cariño –le pidió Joyce, que aún intentaba recuperar el aliento, y se agarró al brazo de su hija–. Dame un minuto para que vuelva en mí. En un segundo estaré como nueva, ya verás.

–Pero, mamá, de verdad que creo que…

–Estoy bien, de verdad –le aseguró mientras cogía fuerza para incorporarse y sentarse con ayuda de Tori. Ernie aprovechó el momento para acariciarla con el hocico–. Ay, Ernie, tú también quieres asegurarte de que estoy bien, ¿eh?

–Él también sabe que te pasa algo. ¡Has perdido el conocimiento por completo, mamá!

–Y ahora ya estoy bien. Me pasa de vez en cuando, pero, al cabo de un rato, me encuentro bien y ya está.

–¿Ya te ha pasado antes?

–Un par de veces –contestó Joyce, sin mirar a los ojos a su hija.

–¡Si ya te ha pasado más veces me dejas incluso con peor cuerpo!

–Anda, ayúdame a levantarme –le pidió Joyce, que había alargado un brazo para que le echase una mano. Tori la cogió con cuidado, la ayudó a levantarse y la acompañó hasta una de las sillas de roble oscuro de la cocina para que se sentara allí–. Son cosas que pasan cuando llegas a mi edad. No tienes que preocuparte, cariño. Simplemente le he dado mucho tute al cuerpo…

–Eso no es verdad y lo sabes, mamá. Tienes que ir al médico. ¿Qué pasa si es algo serio? –le preguntó, pero su madre no dijo nada–. ¿Qué harías tú si esto me estuviera pasando a mí? Me insistirías para que fuera a ver al doctor Marshall de inmediato y no podría rechistar… ¿O me equivoco, Ernie?

–Bueno…

–Sabes que tengo razón, mamá.

–De acuerdo –cedió Joyce, relajando por fin los hombros–. Supongo que no pasa nada por ir a que me echen un vistazo y así te quedas más tranquila.

–Pues sí, gracias –le dijo Tori con firmeza.

–Mañana por la mañana llamaré a la clínica.

–Aún son las seis de la tarde, todavía están abiertos. Si te parece, llamo yo al doctor y a ver qué me dice.

–Me recuerdas a alguien… –dijo Joyce con una leve sonrisa.

–¿Ah, sí? ¿A quién?

–A mí –rio su madre–. Yo tampoco me rindo fácilmente.

Tori llamó a la clínica y dejó un mensaje, y Sheila, la recepcionista, fue tan amable y eficiente como siempre. La volvió a llamar a los cinco minutos y le dijo que, dado que era un caso urgente, el doctor, que vivía allí en el pueblo, haría una excepción y esta vez sí haría una visita domiciliaria e iría a echarle un vistazo a Joyce a su casa cuando acabara de trabajar en la clínica. Joyce, que pensó que una consulta en casa era demasiado porque ella solo «se había mareado un poquito», ahora estaba tapadita con una manta en el sofá por petición e insistencia de su hija, con los pies en alto en un taburete y una taza de té con mucho azúcar a su lado. A las siete y media, se oyeron unos golpes en la puerta y Tori saltó del sofá para ir a abrir.

–Tori –la saludó el doctor Marshall con una sonrisa mientras entraba en la casa.

El doctor era un hombre alto, con el pelo muy negro y con bastantes canas alrededor de las sienes, a pesar de no llegar a los cuarenta.

–Gracias por venir, doctor, no sabe lo mucho que se lo agradezco –le dijo Tori–. Sé que no suele hacer visitas domiciliarias.

–No pasa nada, mujer, me pillaba de paso a casa. Y ahora, dime, ¿dónde está nuestra paciente? –le preguntó, y Tori lo acompañó hasta el salón–. Buenas tardes, Joyce –la saludó mientras se sentaba junto a ella en el sofá y abría su maletín–. A ver, explícame cómo has estado y qué ha pasado.

–Seguro que no es nada. Tori no tendría que haberle molestado –empezó a decir Joyce, moviendo la mano para quitarle hierro al asunto–. Simplemente me he mareado un poco y ya está.

–¿Qué te parece si me explicas a mí y te digo lo que opino yo? –le contestó él con una sonrisa.

Joyce finalmente le contó todo lo que le había pasado en los últimos meses, cómo se había encontrado, y Tori se quedó de piedra cuando la escuchó hablar con más detalle de la fatiga que sentía, el aumento de peso que había tenido y la sensibilidad al frío, los dolores musculares y el malestar que tenía.

–Si le soy sincera, a veces siento que me faltan fuerzas para abrir los ojos –le explicó Joyce–, pero seguro que esto me pasa porque me estoy haciendo mayor, ¿no?

–Antes de que volviera, se estaba encargando ella sola de llevar la cafetería –añadió Tori–. Sé que ha estado bajo mucha presión y ha trabajado demasiado.

–Mira, Joyce, me gustaría hacerte un par de pruebas –contestó el doctor Marshall–. Mañana, ven a la clínica y te haremos unos análisis de sangre. Con eso podremos hacernos una idea más clara de lo que está pasando.

–Gracias, doctor –le dijo Tori.

–Mañana por la mañana llamad a Sheila y os dará hora. Cuando tenga los resultados, os llamaré. Mientras tanto, intenta bajar el ritmo y relajarte un poco. Estoy seguro de que Tori puede encargarse de la cafetería, aunque sea unos días, ¿no? –sugirió y se giró para mirar a la joven.

–Claro que sí…

–Pero… –quiso replicar Joyce.

–Nada de quejas, Joyce. Yo soy el doctor aquí, y es lo que necesitas para mejorar, ¿vale?

Joyce asintió en silencio.

–No voy a tener ningún problema para llevar la cafetería durante un par de días, mamá, confía en mí.

–Pues ya está decidido –sentenció el doctor Marshall, que cerró su maletín y se levantó–. Entonces, nos vemos mañana por la mañana, Joyce.

–Gracias otra vez, doctor –le dijo Tori mientras salía de casa y cerraba la puerta detrás de él.

Cuando volvió al comedor, se dejó caer en el sofá junto a su madre.

–¿De verdad que vas a estar bien si te encargas tú sola de la cafetería, cariño? –le preguntó Joyce–. Ya hace mucho tiempo que no abres tú sola.

–Me las apañaré, tú tranquila. No quiero que te preocupes por mí, ¿vale? Te llevo ayudando con la cafetería todos los fines de semana y las vacaciones de verano desde que iba a secundaria. Ahora lo importante es que te mejores. Por lo demás, ya me encargaré yo de buscarme la vida para que todo salga bien.

–Bueno, de todas maneras, ya sabes que estoy aquí al lado si necesitas cualquier cosa…

–¡Mamá! Tienes que descansar, te lo ha dicho el médico. Ya sé que no soy tan buena como tú con la repostería, pero sí que sé hacer bocadillos, preparar scones y hasta algún bizcocho.

–¿Tori? –preguntó Joyce e hizo una pequeña pausa–. ¿Y qué pasa si con las pruebas vemos que sí me pasa algo grave?

Tori le cogió ambas manos a su madre y la miró fijamente a los ojos; sabía que estaba nerviosa y no estaba acostumbrada a verla así. Su madre siempre había sido su pilar, la persona que le insuflaba fuerza cuando a ella le faltaba, no había un problema tan grande que Joyce no pudiera resolver.

–Si llega ese momento, lo afrontaremos juntas, pero no adelantemos acontecimientos –añadió rápidamente–. Como has dicho mil veces, lo más seguro es que no sea nada.

–Eso espero, cariño.

Tori asintió y apartó la cara mordiéndose el labio, llena de dudas y preocupación. ¿Qué pasaría si de verdad su madre tenía algo grave? La idea de que su madre pudiese tener una enfermedad era algo que la abrumaba totalmente. Eso sí, una cosa la tenía clara: en los próximos días, ella iba a ser la persona responsable de llevar la cafetería, y se había propuesto hacerlo de maravilla para que su madre pudiera sentirse orgullosa de ella.


Capítulo 7

La primera mañana al mando del Té con Pastas había sido curiosa, por decirlo de alguna manera. Antes de poder preocuparse por cómo iba a sobrevivir al ajetreo de la hora de la comida, ya se había quemado la mano mientras preparaba una tanda de scones de queso al sacarlos del horno, le había tirado un poco de café encima a Maggie Harrison, había llevado el pedido que no tocaba a tres mesas diferentes y se había equivocado al darle el cambio a la señora Connolly. Daba igual lo llena que estuviese la cafetería, Tori no podía dejar de pensar en su madre y en los resultados de las pruebas. El miedo se apoderaba de ella cada vez que el pensamiento aparecía en su cabeza. La joven no hacía más que mirar el reloj con topos que había colgado en la pared; eran las 11:30 de la mañana, su madre ya debería de haber acabado. Lo único que podía hacer ahora era seguir trabajando y cruzar los dedos para que no tardasen demasiado en darle los resultados.

–¡Rose! –exclamó al ver a su amiga delante del mostrador–. ¿Qué te pongo?

–Nada. No he venido a por café, vengo a ayudarte –le contestó ella con una sonrisa mientras daba la vuelta para colocarse al otro lado del mostrador y cogía una libreta para anotar los pedidos.

–¿A ayudarme? ¿Cómo…?

–Acabo de ver a Maggie, me ha contado lo de tu madre y me ha dicho que estabas un poco desbordada.

–No, lo estoy llevando perfectamente –repuso Tori, intentando erguirse un poco más.

–Pues la mancha de café que llevaba Maggie en la camiseta no decía lo mismo… –respondió Rose levantando las cejas, lo que hizo que su amiga se pusiera roja–. Oye, Tori, que no te lo digo para hacerte sentir mal, cariño, sino porque creo que no te iría mal que te echaran una mano. Tú tranquila, que yo trabajo a media jornada, así que no me importa venir a ayudarte con esto.

Tori cogió a su amiga para darle un fuerte abrazo.

–Gracias, Rose –le dijo–. Y a Mags no le falta razón, esto me viene grande…

–Has tenido que procesar mucha información en las últimas veinticuatro horas, es normal que estés un poco abrumada con todo. Tú dime qué necesitas que haga y vamos a darle un giro al día, ¿vale?

–Vale, venga. Gracias por venir, Rose, de verdad –le repitió Tori y tomó aire profundamente antes de empezar a darle instrucciones–. Si puedes tomar los pedidos, yo me centraré en preparar los cafés y la comida. Con eso me facilitarás bastante la vida. He recortado un poco la carta, la he puesto en la pizarra de especiales, así que coméntaselo a la gente para que le eche un ojo… Sé que no está perfecta, pero de momento es a lo que llego.

–Genial –dijo Rose y echó una ojeada a la pizarra–. ¡Uy, pero si tiene muy buena pinta! Anda, rebanada de pan de masa madre con aguacate… ¡Eso es nuevo!

–Sí, había pensado en cambiar un poquito la carta y eso es algo que se me da bien… ¿Crees que le gustará a la gente?

–¡Seguro que sí! De hecho, voy a pedirte yo una ya para comer, así que guárdame un poco de aguacate antes de que nos quedemos sin –le dijo Rose entre risas.

–Por supuesto.

–Oye, y ese bizcocho te ha quedado de lujo. Si no supiera que está descansando, diría que lo ha hecho la mismísima Joyce.

–¿De verdad? –le preguntó Tori–. Ay, qué alegría me das.

–Pues venga, vamos a por ello –dijo Rose, que inhaló profundamente y salió del mostrador para atender a su primera mesa.

Rose y Tori trabajaron sin parar durante la hora de la comida y montaron un sistema sin fisuras: Rose tomaba nota a los clientes y servía los pedidos, limpiaba las mesas y hablaba con la gente para entretenerla, mientras Tori se centraba en preparar los cafés y la comida en la cocina. Tal y como Rose había previsto, el pan de masa madre con aguacate fue todo un éxito entre la clientela del Té con Pastas. Cuando quisieron darse cuenta, la jornada casi había acabado y las dos lo habían conseguido trabajando juntas de maravilla; lástima que fuera el reloj no hubiese marcado la hora de cierre un poco antes…

–Oye, Tori, ¿puedes ir un momento a la mesa de la ventana? –le dijo Rose.

–Ay, Dios… –contestó Tori mirando hacia donde le había dicho su amiga.

–¿Qué?

–Es Violeta Davenport –masculló Tori.

–¿Y qué tiene eso de malo?

–Pues porque es Violeta la violenta, la mujer más quisquillosa del mundo. Ni siquiera mi madre consigue que se quede contenta, imagínate…

–¿Quieres que vaya yo a hablar con ella, entonces? Es que ha dicho que quería hablar contigo claramente y me ha dicho tu nombre y todo…

–No, tranquila, no pasa nada. Ya voy –repuso Tori y puso rumbo a la mesa donde la esperaba Violeta. Tori forzó una sonrisa y le dijo–: Hola, señora Davenport. ¿En qué puedo ayudarla?

–Pues mira, te llamaba porque quería hacerte un par de preguntas sobre este scone de queso. Verás, está muy seco –empezó a decirle, mientras cogía la pasta y la volvía a dejar en el plato–. ¿Estás segura de que es de hoy?

–Sí, sin duda. Lo he hecho yo esta mañana –le aseguró Tori, esforzándose al máximo para no perder la sonrisa.

–Ah, que lo has hecho tú… –le contestó Violeta, arrugando el semblante para examinar con más detalle la comida–. Entonces ya está, ahora lo entiendo. Está claro que aún no dominas la receta.

–Lo siento, mi madre hoy no ha podido trabajar, así que he tenido que hacerme cargo yo de todo –le explicó Tori, haciendo todo lo posible por tratarla con amabilidad–. ¿Puedo ofrecerle otra cosa?

–No, gracias –le contestó, apartando aún más el plato–. Prefiero que me devuelvas el dinero, ya que me imagino que el nivel del resto de lo que tengas hoy en la cafetería será igual de nefasto.

–De acuerdo… Pues nada. Lo siento mucho –respondió la joven, un tanto molesta. En ese momento, Tori se dio cuenta de que unos cuantos clientes se habían girado para observar la escena–. Ahora mismo le traigo su dinero, señora Davenport –le dijo y se alejó para ir a la caja, esforzándose al máximo por mantener la compostura y no mandarla a freír espárragos. Cogió el dinero y se lo devolvió a Violeta–. Siento mucho que no le haya gustado el scone. Mi madre volverá pronto y estoy segura de que todo volverá a la normalidad.

–Eso espero –sentenció la señora, que guardó el dinero en su monedero y se levantó apresuradamente para marcharse.

–Hasta la semana que viene –se despidió Tori, intentando parecer amable mientras la clienta se alejaba–. No me extraña que todo el mundo te llame Violeta la violenta a tus espaldas… –masculló entre dientes en cuanto creyó que ya estaba lejos y no la escucharía.

Se giró al escuchar un susurro que le decía:

–«La violenta» quizá es un poco cruel, ¿no? Yo quizá lo cambiaría a «Violeta la molesta», no sé…

Tori se giró de golpe y se encontró de cara con Leo.

–¿Sueles poner el oído en cosas que no te incumben? –le espetó, soltando la rabia contenida que le había hecho acumular su anterior clienta.

–Ay, no, perdona, no quería molestarte –se excusó Leo, que de repente levantó las manos y reculó unos pasos–. Solo intentaba animar el ambiente un poco.

–Nada, tranquilo. Es que Violeta me ha puesto de bastante mal humor. No quería pagarlo contigo, perdona –le dijo, y suavizó el tono un poco.

–No pasa nada –respondió él, con la cara un poco roja–. Había pensado en pasarme por aquí porque pensaba que cuando nos conocimos en el parque… –dijo, pero se calló y desvió la mirada.

–Ah, vale… –dijo Tori, un poco incómoda.

–Pensaba que nos habíamos llevado bien, y como me invitaste, pues me he animado a venir.

–Bueno, en realidad, creo que fue Rose la que te invitó –dijo con una sonrisa mientras señalaba a su amiga, que los vigilaba atentamente desde el mostrador–. Pero siempre nos alegra ver nuevas caras en el Té con Pastas –le dijo mientras recogía el plato de Violeta con lo que quedaba del scone y limpiaba la mesa–. Siéntate y ahora vendrá Rose a tomarte nota.

–Tori, ¿qué ha pasado? –le preguntó su amiga cuando abrió la puerta de la cocina.

–¿Con qué? –contestó ella, dejando el trapo que llevaba en la encimera.

–Con Leo, ¿de qué hablabais? –le preguntó levantando las cejas.

–De nada, mujer. Me ha pillado metiéndome con Violeta por lo bajini…

–¿Y ya está?

–Pues claro –le aseguró Tori mientras se masajeaba las sienes–. Mejor que salgamos ya –la apresuró señalando la puerta.

–¿Y qué pasa con Violeta la violenta?

–¿Quieres saber por qué la llamamos así?

Rose asintió.

–Pues la solíamos llamar así cuando éramos pequeños porque siempre era muy… maleducada y cruel con los demás, la verdad. Parece que no le gusta ver a nadie feliz. Cuando éramos niños, se quejaba porque jugábamos con la pelota en el parque o porque hacíamos ruido jugando fuera. No recuerdo ni una sola vez en la que la haya escuchado diciendo algo bueno.

–¿Y de ahí el nombre?

–Exacto –le confirmó Tori–. No he sido demasiado borde con Leo cuando ha llegado, ¿no? Casi le muerdo porque estaba echando humo después del encontronazo con Violeta… –admitió un tanto nerviosa.

–Seguro que te lo perdona.

–Ay, señor… Qué tonta soy…

–Yo no quería decirte nada, pero… –le contestó su amiga riendo–. Mira, llévale unos scones de queso y así le compensas el picotazo de antes.

–¿Seguro?

–Yo creo que es lo mínimo.

–Pues espero que no estén tan malos como asegura Violeta… –le dijo, sacándole la lengua a Rose. Se echó a reír, cogió un plato con un par de pastelitos salados y un cappuccino en la otra–. Pues vamos allá. Cruza los dedos.

Inspiró hondo y salió de la cocina hacia la mesa de Leo.

–Aquí tienes –le dijo mientras le dejaba el plato y la taza de café delante.

–Pero yo no he pedido nada…

–Ya, pero tienes cara de que te va a gustar la mezcla de cappuccino con scones de queso. Para compensarte.

–¿Compensarme?

–Sí, por soltarte una bordería antes, cuando has entrado.

–Bah, no te preocupes, mujer –le dijo con una sonrisa–. Y supongo que sería pedir demasiado si te digo que te sientes conmigo cinco minutos mientras me tomo esto, ¿no?

–Ay, no, lo siento, es que no puedo, estamos a tope…

–Pues claro que puedes, mujer –la interrumpió Rose, que se acercó desde el mostrador, empujó a su amiga para que se sentara en la silla vacía junto a Leo y, para rematar la jugada, le puso una infusión delante–. Ahora la cafetería está mucho más tranquila. Yo puedo sola. Tómate un descanso.

Tori le dedicó una mirada fulminante a Rose.

–Bueno… pues nada, vale. Supongo que por cinco minutos no se va a morir nadie –cedió finalmente, se quitó el delantal y se sentó.

–¡Genial! –celebró el bombero con una amplia sonrisa. Los dos se quedaron allí unos segundos, mirándose un tanto incómodos hasta que Leo rompió el silencio–: ¿Y cómo está Ernie?

–Ay, está bien, gracias. Ya me había olvidado de su primer encuentro con los bomberos –contestó la muchacha con una sonrisa.

–Es que los gatos son así… Con sus siete vidas se creen invencibles. Parece que no les dan muchas vueltas a las cosas, ¿verdad? Viven algo, luego pasan página, y a por la siguiente aventura… Creo que deberíamos aprender un poco de ellos.

–Pues sí… La vida es como ir a cazar ratones, pero el problema es que no sabemos cuándo parar y creemos que siempre tenemos que estar comiendo –contestó ella y se echó a reír.

–Te queda bien –le dijo Leo entonces, observándola con detenimiento.

–¿El qué?

–La sonrisa. La primera vez que te vi estabas muy asustada y estresada por lo que le había pasado a Ernie –respondió y se apresuró a añadir–: cosa que entiendo perfectamente. Y hace un rato estabas…

–¿Echando humo por las orejas?

–Te lo has dicho tú solita, ¿eh? Que conste… –se limitó a decir él con las manos en alto en señal de inocencia y se echó a reír también.

Tori notó mariposas en el estómago a pesar de las promesas que se había hecho. Había algo en la forma en la que sonreía Leo, cómo se le iluminaba la cara, era tan natural, tan… perfecto. La hacía sentir… algo, sin duda, aunque estaba totalmente convencida de que no estaba preparada para sentir nada por otra persona, ni siquiera por alguien como él.


Capítulo 8

Los siguientes días se entremezclaron los unos con los otros, ya que lo único que hacían Tori y Rose era trabajar juntas y darlo todo para llevar la cafetería mientras Joyce descansaba. Tori llegaba a casa completamente destrozada cada tarde, pero se esforzaba al máximo porque su madre no lo notara; lo último que quería era preocuparla. Y antes de que pudiera darse cuenta, la mañana del jueves ya había llegado y estaba sentada con Joyce en la sala de espera del centro médico de Blossom Heath para que les dieran los resultados de las pruebas. Por fin, la puerta del doctor Marshall se abrió de par en par.

–¿Joyce Baxter? –la llamó con una voz profunda y grave. Ambas mujeres entraron en la consulta–. Siéntate, Joyce –la invitó, señalándole la silla–. ¿Cómo te encuentras? ¿Te has vuelto a desmayar en estos días?

–No, y he cumplido con lo que me dijo a rajatabla, doctor. No he trabajado en absoluto y me he tomado las cosas con más calma. Tori me ha cuidado de maravilla –le explicó la mujer, que miraba encandilada a su hija–. Aunque no puedo decir que no me haya costado… –añadió rápidamente–. Yo creo que ya he visto todas las series y las novelas que necesitaba en esta vida…

–Bueno, pues vamos a ver. Ya tengo tus resultados –les anunció, y Tori cogió la mano de su madre–. Los niveles de la tiroides están por debajo de lo que me gustaría, parece que no trabajan todo lo que deberían…

–¿Y qué significa eso? –le preguntó la hija con el corazón acelerado.

–Nada preocupante, es algo normal que sucede a medida que envejecemos. Lo que vemos es que tu glándula tiroidea ya no produce suficientes hormonas, así que te he recetado unas pastillas para reajustar los niveles y reequilibrar esta deficiencia.

–¿Y eso me ayudará a encontrarme mejor? –quiso saber Joyce.

–Tardará unas semanas en hacer efecto, pero después sí que empezarás a notar la mejoría –la tranquilizó.

–Al menos tiene solución, que es lo importante –contestó la mujer.

–También tienes las vitaminas D y la B12 un poco bajas, así que te recetaré suplementos que deberás ponerte en inyección. Las primeras dos semanas, te las pondrás un día sí y otro no y, a partir de ahí, una cada tres meses.

–¿Un día sí y un día no? –preguntó Joyce, disgustada. Tori sintió cómo su madre le apretaba la mano con fuerza–. Es que no me gustan nada las agujas, doctor… ¿No puedo tomármelo de otra manera? ¿No hay pastillas?

–Me temo que no –respondió, negando con la cabeza–. Necesitamos que la dosis te llegue de manera intramuscular porque tienes unos niveles muy bajos y es el método más efectivo.

–No pasa nada, mamá, ya verás. Eres la persona más valiente que conozco. Ni cien agujas podrían contigo.

Joyce esbozó una sonrisa con un poco de esfuerzo y asintió.

–Podemos aprovechar y te pongo la primera ya –propuso el doctor.

–¿Ahora? –exclamó Joyce con los ojos abiertos como platos.

–¿Y para qué esperar, no, mamá? Mejor quitártelo de encima cuanto antes.

Joyce asintió y empezó a remangarse.

–Perfecto. Ahora mismo te doy las recetas para la vitamina D y la tiroxina. Tori, ¿te importa esperar fuera? Le pongo la inyección en un segundo y ya te la devuelvo.

Tori aprovechó mientras esperaba en la sala para sacar el móvil y buscar «tiroides hipoactiva». Leyó un poco los resultados e hizo clic en la página oficial de sanidad y leyó: «la glándula tiroidea no produce suficientes hormonas…», «se trata con pastillas hormonales diarias…», «entre los síntomas se incluyen la fatiga, mareos, dolores musculares…». Sin duda encajaba con lo que le había estado pasando a su madre, así que se trataba de un problema de la tiroides, que no trabajaba lo suficiente, y una falta de vitaminas. El diagnóstico no era tan malo, podría haber sido peor, mucho peor. Necesitaría su tiempo para recuperarse, pero conseguiría estar en forma de nuevo. Tori levantó la mirada cuando vio que la puerta de la consulta volvía a abrirse.

–¿Qué? ¿Cómo ha ido? –le preguntó a su madre.

–No ha sido tan horrible como esperaba –admitió Joyce mientras se bajaba la manga–. Antes de irnos, tengo que pedir hora para que me hagan otro análisis de sangre dentro de dos semanas, y luego ya vamos a por lo que me ha mandado.

–¿Qué te parece si antes de ir a la farmacia nos pasamos por la cafetería? Creo que te mereces un premio dulce después de haberte portado como una campeona.

Joyce se echó a reír.

–Me parece estupendo, lo echo de menos. Además, quiero ver a Rose y darle las gracias por echarnos una mano con todo esto. Espero que esté bien.

–Rose está acostumbrada a batallar con clases de treinta niños, ¡creo que trabajar una horita en la cafetería es su descanso!

Cuando Tori y Joyce llegaron al Té con Pastas, Rose tenía preparados dos generosos trozos de tarta de chocolate acompañados de dos lattes.

–Rose, ¿nos estabas esperando? –le preguntó la mujer, mientras se sentaba en la mesa que le quedaba más cerca.

–Ya me conoces, Joyce, tengo mucha intuición… –le contestó ella mientras se tocaba la nariz, juguetona.

–Eso y que lees muy bien los mensajes de WhatsApp, ¿eh? –rio Tori, sacando el móvil y agitándolo de lado a lado.

–Me has pillado… –admitió Rose entre risillas con las manos en alto–. El pastel lo ha traído Jean, por si necesitábamos más producto, pero Tori lo tiene todo controlado. Está haciendo unos pasteles buenísimos.

–Ya lo veo, ya –dijo Joyce con una sonrisa mientras ojeaba a toda la gente que había en la cafetería–. A ver, cuéntame, ¿qué hay en la nueva carta, cariño? –preguntó y echó un vistazo a la pizarra de recomendaciones–. Té verde, crema de aguacate con huevos, tostadas con queso y Marmite, batido de fresas y plátano…

–La gente los está pidiendo muchísimo, ¿a que sí, Tori? –dijo Rose con entusiasmo.

–Sí, la gente del grupo de yoga pide mucho el té verde, vienen por la mañana temprano después de la clase. Se me había ocurrido que podríamos añadir un par de batidos más, e incluso hacer chupitos vitamínicos de jengibre o espinacas –añadió Tori.

–¡Madre mía, espinacas! Yo así de primeras no es algo que me pediría, pero es verdad que suena original e interesante –contestó Joyce después de darle un sorbo a su café.

–Espero que no te moleste que haya hecho estos cambios, pero es que había pensado que…

–Cariño, tienes toda la libertad del mundo para hacerlos. Me hace ilusión probar cosas nuevas y ver qué has descubierto viajando por el mundo –la animó Joyce con una amplia sonrisa.

–¿Qué tal ha ido la visita con el doctor Marshall? –preguntó entonces Rose.

–Bien, gracias por preguntar, corazón. Se ve que la tiroides no me trabaja lo suficiente, pero me han recetado unas pastillas y me tienen que poner unas inyecciones para las vitaminas. Seguro que ya mismo vuelvo a estar fuerte como un roble, así que no hay de qué preocuparse.

–Pues no sabes qué alegría me das –le dijo Rose–. Bueno, pues yo me voy y os dejo tranquilitas. Yo me las he apañado para no quemar nada, así que con eso me doy por satisfecha.

–Como si yo te fuese a dejar entrar en la cocina… –bromeó Tori entre risas–. Eres un completo desastre con los fogones.

–¡Oye, tú! –le chilló Rose haciéndose la ofendida–. Pues que sepas que preparo un postre que a Jake lo vuelve loco, ¡y lo hago todo yo!

–A ver, déjame adivinar… Cuando dices que «lo haces todo tú», ¿quieres decir que compras el merengue hecho, le pones un poco de nata montada por encima y lo decoras con un par de fresas?

–¡Pues eso! ¿Lo hago todo yo o no?

Rose y Tori hicieron una pausa, se miraron la una a la otra y se echaron a reír.

–A ver, yo es que creo que la vida es demasiado corta para perder tanto tiempo cocinando, ¿qué queréis que os diga? –les dijo ella.

–Ay, Rose, corazón, tú sí que sabes hacerme reír. Lo necesitaba –le dijo Joyce–. Espero que sepas lo mucho que te agradezco que estés aquí echándonos un cable esta semana. Creo que Tori no hubiese podido con todo esto ella sola.

–Claro que lo sé –le contestó–. Joyce, de verdad, ha sido un placer. Tori y yo nos lo hemos pasado genial esta semana, ¿a que sí?

–La verdad es que sí, mamá. Ha sido como en los viejos tiempos.

–Como tú me ayudaste cuando mi tía Jean estaba mal y cuando Scout desapareció –le dijo Rose–. Siempre has estado ahí para mí, Joyce, y esto es lo mínimo que podía hacer para devolverte el favor.

–Bueno, así somos en Blossom Heath, ¿no? Nos cuidamos los unos a los otros –afirmó Joyce.

–La verdad es que sí –afirmó la joven.

Cuando Rose por fin se alejó para atender a Simon y Anya, la pareja que trabajaba en la tienda de regalos, El Lazo Rosa, Tori reconoció una cara que entraba por la puerta.

–¡Mira a quién tenemos aquí! –chilló Kate, la hermana pequeña de Jake.

–¡Kate! –exclamó Tori, quien dio un salto para abrazar a su amiga.

–¡Qué alegría verte! Quería haberte venido a ver mucho antes, pero ahora que soy mamá me cuesta un poco más sacar un huequito… –le dijo Kate mientras movía la cabeza.

–Bueno, no pasa nada, mujer, ahora estás aquí. ¿Qué tal estás? ¿Cómo están Ben y las niñas?

–Bien, bien. ¡Llevo una vida de locos, como siempre! Ben no para de trabajar, así que me da la impresión de que nunca lo veo… Lily quiere ser una sirena y a Hannah le ha dado fuerte con los ponis ahora mismo, casi tanto como a nosotras cuando teníamos su edad… –le explicó Kate.

–Espero que vuestra cuenta bancaria pueda asumir tal afición, Kate. Las clases de hípica casi me llevan a la bancarrota… –comentó Joyce entre risas.

–Y que lo digas… –contestó la chica–. A este ritmo voy a tener que pedir un préstamo. ¡Desgasta los pantalones de montar como si fuesen pañuelos de los mocos, en serio!

–¡Hola, Kate! –exclamó Rose desde el mostrador.

–¡Hola! Jake me dijo que estarías aquí –le dijo mientras la saludaba con la mano.

–Si Kate y Rose no tienen nada que hacer después, ¿por qué no os vais a tomar algo? –propuso Joyce. Tori abrió la boca para negarse, pero su madre se le adelantó–: Escúchame –insistió con la mano levantada–, estás trabajando muchísimo y te mereces una noche de descanso para salir.

–Por mí, estupendo, ¿eh? –se animó Kate.

–¿Y qué hacemos si te encuentras mal otra vez, mamá? –le dijo Tori.

–¿Rose? ¿Tienes planes esta noche? –le preguntó Joyce bien alto para que la escuchara desde la otra punta del salón.

–¿Aparte de quedarme en casa tirada en el sofá pegada al móvil mientras Jake ve la tele? –Esa fue su respuesta.

–¿Quieres salir a tomar algo? –le dijo.

A Rose se le iluminó la cara.

–¡Uy, sí! Voy a preguntarle a Grace si se quiere apuntar. Podemos aprovechar y salir todas juntas –dijo la chica.

–Perfecto –sentenció Joyce con una sonrisa triunfante–. Pues ya está, todo listo.

–Mamá, tú nunca te rindes, ¿eh? –le dijo su hija y se echó a reír.

Mientras Kate se acercaba al mostrador para hacer su pedido, Tori se sentó enfrente de su madre y le dio un buen sorbo a su taza de café.

–Bueno, mamá, ¿y tú, cómo estás? Ahora que ya te han dado los resultados y eso.

–La verdad es que me han quitado un peso de encima, hija. He intentado disimularlo, pero supongo que había una parte de mí a la que le daba mucho miedo que me detectaran algo más grave… Algo que no se pudiese curar con unas pastillas y unas inyecciones –admitió, mientras se sorbía la nariz y se enjugaba las lágrimas.

–Ay, mamá… ¿Pero por qué no me habías dicho nada? Podríamos haberlo hablado.

–Ya sabes cómo soy, cariño, me gusta pensar en positivo siempre y, además, no te quería molestar con mis preocupaciones.

–¿Y por qué no? Para eso estoy aquí.

–Tú ya tienes suficiente encima. Con todo lo que has pasado con Ryan y…

–¿Y qué?

–Pues… que no quería que sintieras que tenías que cuidar de mí.

–Pero, mamá…

–No, Tori. No me vas a convencer. No quiero ser una carga para ti. No sé qué planes tienes ahora que estás aquí, pero no quiero ser yo la que te ate para quedarte si hay otras cosas que te apetece hacer –dijo y bajó la cabeza, pesarosa.

–Ay, mamá. Nunca me sentiría así contigo. Estoy superfeliz de estar aquí. Lo siento, pero te vas a tener que acostumbrar a vivir conmigo bastante más tiempo, ¿vale?

–Bueno, de momento te agradezco muchísimo que te estés encargando de la cafetería mientras yo no puedo –le dijo Joyce.

–Es lo mínimo que puedo hacer. Tú siempre estás ahí para mí cuando te necesito y la verdad es que me alegra poder ser yo la que te cuida a ti, para variar.

–Pondré un anuncio en el periódico para buscar a alguien y poder encontrar a otra persona para sustituir a Cathy. No puedo llevar la cafetería yo sola y tengo que aceptarlo.

–No hay ninguna prisa. De momento, puedo seguir echándote una mano, pero está claro que se necesitan dos personas para llevar el negocio.

–Sé que nunca lo hemos hablado seriamente, pero creo que siempre he soñado con la idea de que algún día te quedases con la cafetería –admitió Joyce mientras paseaba la mirada por el Té con Pastas.

–Si te soy sincera, nunca me he parado a pensarlo mucho. Una cosa es ayudarte de vez en cuando, pero llevar el negocio para siempre…

–Bueno, al menos quizá podrías planteártelo. Si quieres meterte en el negocio de manera oficial, esta cafetería está hecha para ti.

–Gracias, mamá, la verdad es que no sé por qué no lo hemos hablado antes. Supongo que en mi cabeza yo iba a acabar viviendo en Londres u otra gran ciudad, pero le daré una vuelta, claro. ¿Por qué no? –le aseguró Tori. Y, dicho esto, cogió una buena cucharada del trozo de tarta de chocolate que aún seguía intacta en el plato.


Capítulo 9

Tori y Rose fueron andando juntas hasta El Manzano aquella tarde. El camino desde casa Jazmín estaba impregnado por el olor de los árboles en flor, mientras el sol del atardecer se colaba entre los huecos que había entre las ramas. Tori ya podía tocar con la yema de los dedos esos días casi interminables que traía consigo el verano.

–Entonces, a ver, cuéntame: ¿cómo va la cosa con Jake? –le preguntó Tori, mientras cogía a su amiga del brazo.

–La verdad es que muy bien. No me creo la suerte que tengo. Cuando pienso en la relación que tenía con Ollie y en la mala pareja que hacíamos… Creo que no me di cuenta de lo infeliz que era hasta que conocí a Jake. Y ahora me parece que las cosas no nos podrían ir mejor… Ay, qué tonta soy, por Dios… Perdona, qué poco tacto tengo… Lo siento, por un momento se me ha olvidado lo de Ryan…

–Anda, no digas tonterías, tía. A ver si ahora no me voy a poder alegrar por lo bueno que te pasa… Por lo que me cuentas, parece que lo pasaste mal con Ollie, pero ahora la cosa ha cambiado, de verdad que estoy muy feliz por ti. Yo, en cambio, si te digo la verdad, no me imagino saliendo con nadie otra vez… Solo de pensarlo me entran los siete males.

–No digas eso, que al final me voy a asustar y me voy a creer que te vas a retirar del mercado para siempre. Sé que hay alguien para ti y lo vas a encontrar…

–Bueno, quizá algún día, pero te aseguro que queda mucho, pero que mucho para eso.

–Bueno, eso ya me va gustando más.

–No te animes mucho, que en mi cabeza tienen que pasar como veinte años o así, ¿eh? A lo mejor cuando cumpla los setenta. Yo creo que esa será una buena edad para darle una segunda oportunidad al amor.

–Madre del amor hermoso… Si a esa edad sigo sin encontrar el amor, ya te digo yo que me bajo del carro.

–Tú a los setenta ya estarás casada con Jake y con diez nietos, por lo menos –se echó a reír Tori–. Ya os imagino… Sentaditos en el porche de la granja de los Harper…

–¡Anda, anda, calla ya! Ni yo pienso en esas cosas, tía –dijo Rose–. Tienes que olvidarte de todo eso, quitarte la presión y simplemente disfrutar el momento. ¿Quién sabe cuántos tíos buenos veremos en el bar?

–¡Oye, fresca, que tú ya estás cogida!

–Ya, ya, pero si veo a algún buenorro, te aviso y lo envío en tu dirección.

–Oye, tengo una cosita para ti –le dijo Tori y sacó del bolso un paquetito envuelto en papel dorado.

–¿Qué es esto?

–Ábrelo y lo verás –rio la joven.

Rose rompió el papel y encontró una pila de libretas preciosas y bolis con un lacito plateado.

–Ay, Tori… Me encantan.

–Sé lo mucho que te gustan estas cosas, así que he pensado que te vendrían bien para escribir y apuntar todo lo que quieras.

–Me conoces demasiado bien –le respondió su amiga con una sonrisa.

–Sigues escribiendo un diario, ¿no?

–Claro que sí. Todos los días.

–El de color rosa es un diario para la gratitud, tiene citas inspiradoras y espacio para que escribas ideas y cosas así…

–¡Ay, me encanta! –exclamó Rose y respiró hondo–. Mmm… ¡Cómo me gusta el olor a papel nuevo!

–Quería tener un detallito contigo para darte las gracias por todo lo que me has ayudado en la cafetería. No hubiese sobrevivido sin ti esta semana, Rose.

–De verdad, ha sido un placer. No hacía falta que me compraras nada, pero me encanta. Jo, pero si me has comprado hasta bolis… –dijo Rose mientras abría una cajita de bolígrafos en tonos pastel.

–Oye, ¿y por qué no empiezas a escribir tú también un diario de agradecimiento? –se rio Rose.

–Pues ya te aseguro que tú estarías incluida en la lista –le contestó Tori, que volvió a engancharse al brazo de su amiga.

Los manzanos reineta que había enfrente del bar ya tenían sus primeras florecillas blancas y rosas, y a Tori se le dibujó una sonrisa al entrar en el establecimiento. ¿Cuántas noches había pasado allí en su adolescencia? Ya había perdido la cuenta… Las opciones para salir de noche en Blossom Heath eran limitadas, por decirlo así, por lo que el bar se había convertido en el punto neurálgico de su vida social en su juventud. Era donde se había tomado su primera cerveza cuando cumplió los dieciocho y se dio su primer beso con Tom Puller bajo uno de esos manzanos enormes en el jardín del bar. Madre mía, estaba loquita por él… Incluso se puso roja al recordarlo. ¿Qué estaría haciendo Tom ahora? Seguramente se habría ido del pueblo y estaría labrándose una nueva vida en Londres o Mánchester. Muy pocos amigos de la escuela de Tori seguían viviendo en Blossom Heath, era uno de los problemas que suponía crecer en un pueblo tan pequeño y rural.

–¡Rose! ¡Tori! –las llamó Grace desde el otro lado de la barra–. ¿Qué queréis tomar?

–Ya me encargo yo –dijo Tori mientras se abría paso entre la gente.

–Gracias –dijo Grace–. Yo quiero una pinta de Sussex Best.

–Me voy con Kate –dijo Rose y señaló hacia la mesa que había en la esquina del bar donde estaba Kate sentada.

–¿Un gin-tonic? –le preguntó Tori, mirando a Rose, a lo que su amiga le respondió levantando el pulgar en señal de aprobación.

–¿Qué te pongo, cariño? –le preguntó Beth. Tori pidió las bebidas y la mujer aprovechó para añadir–: ¿Y cómo está Ernie después de la aventura del otro día?

–Eso justo te iba a preguntar yo ahora –dijo Grace.

–Ah, está bien, gracias. Como si no hubiese pasado nada… –les explicó mientras daba un sorbo a su copa de Sauvignon blanc.

–Así son los gatos… –afirmó Grace.

–Me lo has quitado de la boca –dijo Beth–. Por cierto, ese Leo no hace daño a los ojos, ¿eh?

Tori se puso roja, pero esperó que nadie lo notase.

–Ah, no me había fijado, la verdad… –comentó Tori, rebuscando en el bolso para sacar la tarjeta.

–No es mi tipo –dijo Grace–, pero entiendo lo que quieres decir. Es muy guapo, ¿no?

–Mmm… –dudó Tori, sin saber muy bien qué responder–. Sí, supongo que sí. Es que no me fijé mucho, ya os digo… –Esto último lo dijo sin poder mirar a Grace a la cara.

–Bueno, claro, no estabas tú para esas cosas en ese momento –dijo Beth y le dio su bebida a Grace–. Suficiente tenías viendo al pobre Ernie allí subido al árbol.

–Exacto –confirmó la joven, casi con demasiadas prisas, y volvió a meter el monedero en el bolso–. Gracias, Beth. Me alegro de verte –le dijo con un asentimiento de cabeza mientras se alejaba para reunirse con Rose y las demás.

–¿Cómo estáis? –les preguntó Grace mientras se sentaba en la esquina del banco.

–Pues mira, yo he estado echándole una mano a Tori en la cafetería esta semana mientras Joyce se recupera –contestó Rose.

–¿Pero está bien? –preguntó Grace, preocupada.

–Sí, esperemos que sí. Por lo visto, tiene problemas con la tiroides –le explicó Tori–, así que tiene que descansar un poco más hasta que las pastillas que le han dado empiecen a hacer efecto.

–Tiene lógica. ¿Y tú qué, Tori? Ahora que has vuelto, ¿tienes pensado quedarte? –quiso saber la veterinaria.

–Puede… Estoy volviendo a adaptarme a la vida de pueblo. Si os digo la verdad, estoy teniendo un poco de shock cultural después de Tailandia –les confesó.

–¡No me extraña! –respondió Kate.

–Aún no sé muy bien qué voy a hacer con mi vida a partir de ahora –dijo, encogiéndose de hombros.

–Ah, ya, Rose me ha contado lo de tu ex… Ryan se llamaba, ¿no? –dijo Grace.

–Espero que no te moleste –se apresuró a decirle Rose.

–Claro que no, mujer –la tranquilizó su amiga.

–¿Entonces ha desaparecido por completo del mapa? –preguntó Kate, que levantó su jarra de cerveza.

–Sin duda. No sé nada de él desde que llegué a casa. He pensado en escribirle, pero no quiero caer en eso –comentó Tori.

–¿Caer en qué? –preguntó Grace, levantando las cejas.

–Pues en ir detrás y convertirme en la chica que es incapaz de olvidar a su ex, buscando respuestas… Él ya no quería estar más conmigo y me dejó, ¿qué más necesito saber? –sentenció la chica.

–Pero a veces entenderlo ayuda a pasar página, ¿no? –comentó Grace.

–Ya he pasado página. Ahora no quiero saber nada de los hombres –les dijo y dio un buen sorbo a su copa de vino–. La vida es mucho más fácil sin tenerlos de por medio.

–Quizá sí es más fácil, pero también menos divertida, sin duda –bromeó Kate.

–Bueno, pues brindemos por lo fácil –dijo Tori, levantando su copa.

Las demás la imitaron y brindaron con ella.

–¡Chinchín! –corearon juntas las chicas.

Las cuatro amigas se pasaron las siguientes horas bebiendo y riendo. Tori descubrió que tenía muchas cosas en común con Grace: a las dos les encantaba viajar, a Tori le gustó mucho conocer su personalidad tan libre y despreocupada y la capacidad que tenía para escuchar a las demás sin necesidad de intervenir para dar consejos ni juzgar. Además, también se alegró de ver lo bien que se llevaban Rose y Kate; quizá algún día se convertirían en cuñadas… Mientras Tori se abría paso entre el gentío que había llenado el bar para volver con su grupo, reconoció una cara junto a la máquina de música y no pudo evitar que le hiciera ilusión, por mucho que le molestase.

–¿Kings of Leon o Lewis Capaldi? –le preguntó Leo cuando la vio y le hizo señas para que se acercara.

–¿Qué? –dijo ella, confundida.

–¿Kings of Leon o Lewis Capaldi? –le repitió él, acercando la cabeza un poco más para que lo escuchara bien.

–Ah. Kings of Leon, por supuesto.

–¡Respuesta correcta! –exclamó y eligió su canción en la máquina. Acto seguido, empezó a sonar Use somebody. Leo la miró y sonrió, y el estómago de Tori dio un pequeño vuelco–. No sé tú, pero yo me muero de sed. ¿Qué quieres? –le preguntó y apuntó con la cabeza hacia la barra.

–No, no, no hace falta, estoy…

–Ya lo sé, pero me apetece invitarte –le dijo, sosteniéndole la mirada.

–Una copa de Sauvignon blanc, gracias –le dijo y lo siguió hacia la barra, donde se sentó en el primer taburete que vio.

¿Por qué no se había retocado un poco los labios con el brillo cuando había ido al lavabo? Aunque la verdadera pregunta que debería estar haciéndose era: ¿y qué más daba eso? No quería nada con Leo, ¿no? El chico se sentó justo a su lado y volvió a sonreír, lo que hizo que las mariposas revoloteasen en su estómago. Tenía que parar esto cuanto antes, no quería volver a salir con nadie.

–Por Ernie –propuso Leo, levantando su jarra de cerveza–. Y que siga creando el caos allá donde vaya muchos años más.

Acabó el brindis con otra sonrisa de las suyas, y le confirmó una vez más que era perfecta. Tori levantó su copa y rio por la ocurrencia.

–Oye, de verdad que siento mucho lo que te dije el otro día. Fui muy borde contigo y…

–Olvídalo, en serio –le dijo él moviendo la mano–. Ya me pediste perdón y yo soy un machote, puedo con eso y con más –bromeó–. Además, me llevé comida gratis, así que… no me puedo quejar. Por mí, puedes meterte conmigo todos los días si luego te vas a disculpar con un scone de queso.

–Bueno, mira, no está de más saberlo… –dijo Tori, que se echó a reír de nuevo. Maldita sea… encima era majo. Gracioso y sexy.

–¿Y qué? ¿Te vas a quedar aquí mucho tiempo? Jake me comentó que habías estado por ahí viajando.

Tori se irguió un poco, incómoda. ¿Qué más le habría dicho Jake?

–¿Ah, sí?

–Solo hizo un comentario y me quedé con eso –añadió Leo rápidamente al verla un poco tensa.

–Pues la verdad es que no lo sé… Depende de varias cosas…

–Como por ejemplo…

–¡Ah, mírala! Estás aquí –dijo Rose mientras se acercaba a la barra–. Grace y yo nos estábamos preguntando dónde te habías metido.

–Perdonad. Si quieres me voy… –dijo Leo e hizo el amago de levantarse de su asiento, pero Rose levantó la mano para que no lo hiciera.

–Quédate ahí, hombre, tranquilo. Tori parece estar pasándoselo mucho mejor hablando contigo…

–He venido para estar aquí con vosotras, así que… –empezó a decir Tori.

–Tú tranquila, vendremos para decirte adiós antes de irnos –la interrumpió Rose, mientras movía los labios para articular la palabra «buenorro» a su amiga, señalando a Leo sin que él la viera.

Tori arqueó las cejas y empujó a su amiga para que se fuera.

–Perdona… –le dijo a Leo sintiendo los nervios por dentro.

–No pasa nada –contestó él riendo–. ¿Os conocéis desde hace mucho, Rose y tú?

–Somos amigas desde pequeñas. Solía venir aquí todos los veranos y se quedaba con su tía Jean. Conectamos enseguida, como hacen los niños. ¿Y tú? No eres de aquí, ¿no? Vamos, creo que me acordaría si te hubiese visto antes…

Ay, señor… ¿De verdad que acababa de decirle eso? Había sonado muy descarado, así que le dio otro sorbo a su copa de vino para tragarse la vergüenza que estaba sintiendo en esos momentos.

–Soy de Ashford, así que no vengo de muy lejos. Cuando vi que se abría una vacante en Rye, me presenté corriendo y aquí estoy.

–¿Y te gusta? Ser bombero, quiero decir.

–Uy, sí, me encanta. Es un trabajo muy interesante.

–Menos cuando alguien te llama para que bajes a un gato de un árbol, ¿no?

–Bueno, así te conocí, ¿no? –respondió, y cogió la cerveza de nuevo. Se hizo un silencio, Leo carraspeó un segundo y luego dijo–: Oye, Tori, me gustaría saber si…

–Perdona, creo que Rose me está llamando –mintió y salió disparada del taburete como si le estuviese quemando el trasero–. Me lo he pasado muy bien, Leo. Gracias por la copa.

Tori cogió su bebida y cruzó el bar atestado de gente para salir de allí lo antes posible.

¿Leo había estado a punto de pedirle una cita? Esperaba que no. Era demasiado pronto. Además, ¿cómo le iba a gustar ella a alguien como Leo? Tori sacudió la cabeza. Había salido corriendo como si fuese un animalillo despavorido después de quedar cegada por las luces de un coche en mitad de la carretera, así que ahora el chico seguro que pensaba que era una idiota. Soltó el aire poco a poco para calmarse. Bueno, fuera lo que le fuera a preguntar, se alegraba de no haberse quedado para descubrirlo. La soltería era lo que necesitaba y quería en este momento de su vida, y no pensaba cambiar de opinión así como así.


Capítulo 10

Aquella noche Tori no consiguió conciliar el sueño. Su mente no solo le daba mil vueltas a lo que le habría querido preguntar Leo en el bar, sino también a lo que su madre le había dicho aquella tarde sobre la cafetería. ¿Se estaba planteando seguir el legado familiar de verdad? ¿Es lo que ella quería? La joven miró el reloj: eran las tres de la mañana y no había dormido nada. Finalmente, se incorporó en la cama, retiró el nórdico, encendió la lamparita y cogió el móvil. Ernie la miró desde los pies de la cama, con los ojos medio abiertos.

–Lo siento, Ern… Es que no puedo dormir.

El enorme gato naranja le hizo saber lo que opinaba de su actitud al girarle la cara lentamente y hacerse un ovillo aún más pequeño. El mensaje estaba claro: que Tori estuviese despierta a horas intempestivas, no significaba que él tuviera que hacer lo mismo.

La chica abrió uno de los álbumes de fotos del móvil y empezó a mirar las más recientes. Todas eran de Tokio, su lugar favorito de todo el viaje que había hecho con Ryan. No dejaba de sonreír mientras pasaba foto tras foto y veía los templos históricos y aquellos jardines tan pintorescos. De repente, encontró una foto de Ryan y una ola de tristeza la sacudió entera; la foto se la había hecho en el templo Sensō-ji, y el chico salía con una amplia sonrisa y los brazos abiertos de par en par. Exhaló poco a poco mientras cogía el móvil con fuerza entre sus manos. ¿Cómo era posible que hacía solo unas semanas hubieran estado juntos en Tokio haciendo planes para su futuro en común? Le parecía otra vida ya. Le costaba reconocer al hombre que veía en la imagen. ¿Lo conocía de verdad? Había confiado en él y la había acabado decepcionando… ¿Y por qué? Pues no tenía ni idea… El nudo en el estómago que tenía de repente se convirtió en una ira irrefrenable que le hizo pulsar con más fuerza de la necesaria el botón «Eliminar». La foto de Ryan desapareció al instante. Ojalá fuese tan fácil quitárselo de la cabeza a él también…

Sabía perfectamente que no iba a poder dormir, así que decidió levantarse y hacerse una taza de leche calentita. Lo que encontró cuando llegó a la cocina la pilló totalmente desprevenida. Joyce estaba sentada en la mesa, con el portátil abierto, rodeada de un sinfín de notas adhesivas.

–¿Mamá? ¿Qué haces despierta a estas horas? –le preguntó Tori, frotándose los ojos–. ¿Qué es todo esto? –dijo mientras señalaba todo aquel caos de notas esparcidas por la mesa–. Menuda cara tienes… Debes de estar destrozada. ¿Te has pasado la noche aquí?

–Pues sí… Mira, Tori, tengo algo muy importante que decirte… He tenido una idea…

–A ver, mamá, dame un segundo, que yo bajaba a la cocina a prepararme un vasito de leche caliente. ¿Quieres que haga un poco para ti también?

–No. Ven aquí un segundo, anda.

–Pero ¿qué tienes liado aquí? –repitió Tori mientras se sentaba a su lado–. Has estado muy entretenida por lo que parece…

–No lo sabes tú bien, hija mía… Es que he tenido una idea increíble, Tori. Me he pasado la noche en vela pensando en esto…

–¿Pensando en qué?

–Pues, mira, ¿sabes el dinero que te dije que había guardado para ayudarte con la entrada del piso? ¿Pues qué te parecería si lo usásemos para otra cosa? Algo nuevo y que nos haga ilusión.

–Vaale… –dijo Tori con cierta cautela–. ¿Y qué tenías en mente exactamente?

–Pues como no tengo tiempo que perder…

–A ver, mamá, no te me pongas ahora dramática…

–Tú déjame hablar, niña –le dijo con una sonrisa y Tori asintió sin decir nada más–. No voy a llevar el Té con Pastas para siempre, y llevo un tiempo dándole vueltas al futuro de la cafetería cuando llegue el momento de jubilarme…

–Pero mamá…

–Por eso –continuó diciendo Joyce, levantando la mano para pedirle a su hija que aguantara un poco más en silencio–, si de momento no quieres comprarte un piso, he pensado que quizá podríamos convertir el Té con Pastas en una cafetería de gatos, como esas de Tokio de las que tanto me has hablado.

–¿Montar una cafetería de gatos? ¿Aquí? ¿En Blossom Heath? –dijo Tori, totalmente sorprendida por la propuesta de su madre.

–Exacto –respondió Joyce con una sonrisa de oreja a oreja.

–¿Lo dices en serio?

–Completamente.

–Pero, mamá, eso implicaría mucho trabajo…

–Ya lo sé, pero estoy convencida de que entre las dos lo podemos hacer. La cafetería necesita un lavado de cara, lo está pidiendo a gritos…

–Es una cafetería encantadora tal y como está…

–Gracias, cariño, pero las dos sabemos que no es verdad. Se ha quedado un poco anticuada en algunas cosas y creo que eres la persona indicada para darle el soplo de aire fresco que necesita.

–¿Yo?

–Sí, tú.

–Pero yo no soy ninguna Mary Berry, mamá. Mis pasteles no están a tu altura.

–Llevar una cafetería implica muchas otras cosas además de la repostería, Tori. Muchas más. Es un negocio como otro cualquiera y se necesita a una persona con una mente capaz de poder gestionarlo.

–¿Y me estás diciendo que crees que esa persona soy yo?

–No es que lo crea, es que lo sé. La carrera de negocios que has estudiado te ha dado todas las herramientas y el conocimiento que necesitas. Y yo estaré a tu lado para encargarme de los pasteles y de echarte una mano para atender a la clientela. Tú puedes llevar la parte de gestión y controlar el tema de los gatos. La idea es mantener la esencia original del Té con Pastas, pero dándole un pequeño giro.

El cerebro de Tori se activó y se puso a funcionar a mil por hora. ¿De verdad sería capaz? ¿Funcionaría? Era una locura, pero… Necesitarían gestionar todas las autorizaciones oficiales, por supuesto, y no tenía ni idea de qué medidas de seguridad deberían cumplir para poder abrir una cafetería con gatos. Tendría que investigar bien sobre los temas de sanidad y seguridad, e informarse de la parte económica… ¿Cuánto costaría sacar adelante un proyecto así? También era cierto que había estado buscando un nuevo propósito, una nueva aventura con la que distraerse. ¿Y si era esto justo lo que necesitaba? ¿Y si la idea de Joyce funcionaba? Una cafetería de gatos era algo único, estaba segura de que haría que la gente viniera a visitarla desde otros sitios; no había nada parecido por la zona, o eso creía… El pensamiento le vino como un rayo: ¿y si ya había otra?

–Pero, mamá, ¿y si ya hay otra cafetería así?

–¿En Sussex? –le preguntó Joyce, a lo que Tori asintió–. ¿Qué crees que he estado haciendo toda la noche? –le dijo la mujer, que le señaló a la pantalla del portátil y lo giró para que su hija lo pudiera ver bien.

En la barra de búsqueda aparecía «cafetería de gatos Sussex». El corazón se le aceleró mientras leía los resultados de la página… Londres, Yorkshire, Essex, Lake District, Devon… Nada, no había ninguna en Sussex, y eso tenía que ser una buena señal, ¿no? De todas maneras, ¿podrían hacerlo? ¿Se podían siquiera plantear la idea? Tendría que ponerse a investigar en serio y diseñar un plan de negocios, pero esa parte no la asustaba; se había pasado tres años en la universidad estudiando sobre ello, y, si no podía aplicarlo en este proyecto, ¿para qué si no? ¿Para volver a trabajar en el almacén de muebles?

–¿Y tú crees que podría funcionar algo así aquí? ¿Qué crees que van a pensar los clientes de siempre cuando vengan a la cafetería y se la encuentren llena de gatos?

–Sin duda, nos diferenciará del resto. Además, de la gente que viene regularmente, ¿quién crees que se molestaría? Porque a mí no me viene nadie a la cabeza. Vamos a seguir siendo la misma cafetería que conocen y en la que confían, solo que, a partir de ahora, además, habrá gatos. Yo creo que este cambio hará que consigamos nuevos clientes, personas que vendrían hasta aquí solo por estar con los animales.

–Sí, es verdad que no habría otra cafetería como la nuestra cerca.

–Parece que solo hay unas cuantas cafeterías así en todo el Reino Unido y ninguna de ellas está en Sussex…

–Todavía hay muchísimas cosas que necesitamos valorar: el tema logístico, los permisos que tendremos que pedir, las regulaciones sobre la seguridad y el bienestar animal… La cabeza ya me está echando humo, pero, si te digo la verdad, creo que sí podemos sacarlo adelante, mamá, de verdad que sí –le dijo Tori animada y le cogió la mano a su madre.

–¿Entonces te gusta la idea? –dijo Joyce.

–Sí. Es más, ¡creo que nunca habías tenido una idea tan buena! –exclamó su hija con emoción–. ¿Y de verdad te hace ilusión hacerlo? Es un paso muy grande y…

–Sin lugar a dudas –confirmó Joyce–. Tendremos que informarnos bien, por supuesto, pero de eso ya nos preocuparemos mañana.

–¿Y qué pasa con Ernie? ¿Crees que se va a poner celoso si ve que al lado hay un montón de gatos? Es como restregarle un poco en la cara lo que siempre ha querido…

–Nada, cariño, no te preocupes, no le pasará nada. Le gusta estar con otros gatos, ¿o es que no lo sabes?

–Sí, es verdad, juega mucho con el gato carey que vive unas casas más abajo… Siempre los veo juntos en el jardín.

–Mags me ha dicho que se ha colado en su casa unas cuantas veces para hacerse mimitos con Troilus, el siamés que tienen, y los ha visto dormir juntos en la cama.

–¿En serio? ¡Pero qué cara más dura tiene! –rio Tori–. Aunque supongo que es parte de su encanto y lo que hace que lo queramos tanto…

–Tú no te preocupes por Ernie, corazón. Le va a gustar y además no va a estar con los gatos de la cafetería, se tendrá que conformar viéndolos desde la ventana.

–Pues sí –coincidió Tori.

–Y ahora, ¿qué te parece si calientas un poco de leche e intentamos volver a la cama a ver si podemos dormir un poco?

–¿Es demasiado tarde para abrir una botella de champán? –sugirió Tori, mientras abría la nevera.

–¿Champán? –exclamó Joyce, sonriéndole–. Pensaba que querías algo para ayudarte a conciliar el sueño.

–Sí, antes, pero ahora tenemos algo que celebrar, así que dormir ya no me parece tan vital.

–¡Pues vamos! ¡Claro que sí! Yo cojo las copas, mi vida –le dijo Joyce.

Cuando Tori por fin volvió a la cama, se sentía un poco embriagada por el alcohol y por la ilusión que le habían infundado los planes que su madre tenía para la cafetería. Buscó en el carrete del móvil las fotos del viaje a Tokio y se le dibujó una sonrisa cuando encontró todo un álbum dedicado a las cafeterías de gatos que visitó mientras estuvieron en la ciudad nipona. Había gatos de todos los tamaños y estilos: delgados, gordos, superpeludos y otros sin pelo, de pedigrí y mestizos. Tori se detuvo cuando vio a un gato gris menudito con una línea de pelo blanca en el pecho.

–¡Kenzo! Ay, ya me había olvidado de lo monísimo que era… –Se fue a los pies de la cama y le enseñó el móvil a Ernie, que seguía en el mismo sitio en el que lo había dejado cuando se levantó de madrugada–. ¡Mira, Ern! Este es Kenzo. Él me hacía compañía en Tokio cuando te echaba de menos. –Ernie abrió los ojos y tocó la pantalla con su patita–. Yo creo que os habríais llevado bien. Kenzo me recordaba mucho a ti.

Una cafetería de gatos en Blossom Heath. No se lo podía creer. Estaba buscando un proyecto, una nueva aventura para distraerse y pensar en otras cosas, pero nunca se hubiese imaginado… esto.

–Vamos, Ernie, tenemos que dormir un poco, que mañana tenemos mucho trabajo por hacer.

A las ocho de la mañana del día siguiente, Tori ya estaba de vuelta en la cocina rodeada de una pila de notas. Se frotó los ojos y miró la taza vacía que tenía junto a ella: necesitaba más café, mucho más. La joven echó un vistazo a su libreta y comprobó toda la información y los apuntes que había tomado desde que se levantó. Cuanto más leía, más segura estaba de que su madre y ella podían sacar el proyecto adelante. De que iba a funcionar. Incluso se le había ocurrido un nuevo nombre para su nuevo establecimiento… El Té con Patas. Era la combinación perfecta para conservar lo antiguo y abrir paso a lo nuevo. De repente, oyó unos pasos que se acercaban poco a poco a la cocina.

–Buenos días, cariño. Te has levantado temprano –dijo Joyce, soltando un pequeño bostezo.

–Es que hoy tengo mucho que hacer –dijo Tori con alegría–. Además, tenía que asegurarme.

–¿De qué?

–De que no lo he soñado y ayer de madrugada me propusiste que abriésemos una cafetería de gatos de verdad.

–No, no lo soñaste –rio su madre–. Y me alegro muchísimo de ver que te hace tanta ilusión como a mí.

–Uy, ¡ni te lo imaginas, mamá! La verdad es que nunca se me habría ocurrido, pero me parece una idea increíble.

–¿Entonces estás preparada para echarle horas y energía? –le preguntó Joyce mientras cogía el zumo de naranja.

–¡Por supuesto! Y estoy deseando ponerme manos a la obra –sentenció Tori con un asentimiento de cabeza.

–Necesitamos pensar en un posible plan B, para ver qué hacemos con los gatos si al final la cosa no avanza como esperamos.

–Yo también lo he pensado y he leído que una de las cafeterías de gatos empezó a colaborar con la protectora de animales local y les están buscando hogar a todos los gatos que tienen allí. Los clientes dejan sus datos si quieren adoptarlos en el centro de protección de animales, así que el tiempo que pasan en la cafetería es como el proceso intermedio.

–Qué idea tan bonita –respondió Joyce, que se agachó para abrazar a Ernie, que estaba jugueteando con las patas de la mesa y maullando para reclamar su desayuno.

–¿Verdad? Me parece una propuesta muy interesante y práctica. Si hiciésemos lo mismo, en el peor de los casos, si las cosas no salen como esperamos, solo tendríamos que conseguir que alguien adoptara a los gatos o devolverlos a la protectora, y luego ya podríamos volver a funcionar como antes. ¿Qué te parece?

–¡Me parece estupendo!

–¿De verdad? Ay, mamá, ¡qué bien! –exclamó Tori, que se levantó de golpe para abrazar a su madre.

–Todavía tenemos que pensar muchas cosas y habrá que informarse muy bien de este proceso con la protectora, pero nos organizaremos, contrataremos a un profesional para que nos asesore y luego ya tomaremos la decisión… juntas.

–Yo ya he conseguido los datos de algunas personas que creo que podrán ayudarnos –dijo Tori con una amplia sonrisa–, y también había pensado que estaría bien hablar con Grace, para ver si ella tiene más idea de las normativas del bienestar animal y todo ese tema.

–Me parece un muy buen comienzo.

–Voy a preparar un plan de negocios detallado para que lo veas todo más claro, pero primero tengo que ordenar todas las ideas que tengo en mente.

–Estupendo. Vale y, de momento, mientras vamos preparándolo todo: ¿qué te parece si te asciendo a encargada de la cafetería de gatos?

–¿Encargada? ¿En serio?

–Si la idea es que te acabes encargando del negocio, creo que es lo mejor. Tú vas a ser el motor que tire adelante este proyecto, y quiero reconocer el trabajo y el esfuerzo que vas a hacer.

–Ay… Pues muchas gracias, mamá –dijo Tori–. No te voy a decepcionar. Sé que la idea de tener una cafetería de gatos es nueva, pero quiero que sepas que para mí es superimportante mantener la esencia de nuestra cafetería. A la gente le encanta y no quiero hacer que eso cambie con esta nueva dirección que vamos a tomar.

–Claro, cariño. Confío plenamente en ti. Y ahora vamos a desayunar algo, por favor, que me estoy muriendo de hambre…

–Vale, justo iba a ir a abrir a la cafetería. Puedo hacer unos huevos.

–Perfecto.

–Date una ducha y, cuando salgas, tendré listo el desayuno.

–Gracias, cariño.

Cuando Tori llegó al Té con Pastas para empezar a preparar el desayuno, se le dibujó una gran sonrisa en la cara. No se lo podía creer… Estaba a punto de embarcarse en una nueva aventura aquí, en Blossom Heath.


Capítulo 11

Después de sobrevivir a la hora punta del mediodía, Tori salió rumbo a la clínica El Arroyo para ver a Grace. Había conseguido aguantar el tipo y llevar medianamente bien la falta de sueño de la noche anterior gracias a todo el café que se había metido en el cuerpo, y quería aprovechar el ímpetu que tenía ahora que todo seguía fresco en su mente. Dado que la idea era convertir el Té con Pastas en una cafetería de gatos, se moría de ganas de comentarle el proyecto a una experta en felinos.

–¡Hola! –saludó la joven a Tara, la recepcionista que la recibió en el mostrador de la entrada–. Supongo que Grace no estará libre, ¿no?

–Pues estás de suerte, me parece que está acabando de comer. Déjame que mire si ya ha terminado –le respondió Tara, que desapareció tras la puerta que daba a las salas de visita y, cuando volvió a la recepción, volvió con Grace, que lucía una amplia sonrisa en la cara.

–¡Hola, Tori! Dime que esta vez no le ha pasado nada a Ernie, por favor.

–No, no, Ernie está bien. Vengo porque he tenido una idea y quería hablarla contigo, si tienes cinco minutillos.

–Claro, aún me falta un rato para empezar las visitas de la tarde. Pasa y te preparo una taza de té, si te apetece.

–Genial. Si puede ser café, te lo agradezco, y cuanto más fuerte lo tengas, mejor –contestó la joven, que siguió a su amiga para ir a la zona de empleados de la clínica.

–¿Va todo bien?

–Si te digo la verdad, de maravilla… Mi madre ha tenido una superidea para la cafetería y quería ver qué opinabas tú antes de empezar a mover más hilos.

–¿Y en qué voy a poder ayudarte yo? ¿No te estarás equivocando de persona? No sé mucho de…

–Con lo que te voy a decir, te aseguro que nadie me va a poder asesorar mejor que tú. ¿Qué sabes de las cafeterías de gatos? –le preguntó entonces Tori, y Grace, al escuchar la pregunta, dejó de echarle leche en el café de golpe.

–¿Sobre las cafeterías de gatos? ¿Como las que hay en Asia?

–¡Sí, de esas te hablo! No sé si lo sabes, pero ahora ya hay algunas en el Reino Unido.

–Pues la verdad es que nunca he ido a una, pero en teoría me parecen una gran idea, sí… Ay, ¿no me digas que estáis pensando convertir el Té con Pastas en una cafetería de esas? –le preguntó, girándose para mirarla.

La joven dejó de respirar unos segundos. Ay, no… ¿Y si ahora era cuando Grace le decía que le parecía una pésima idea?

–Puede ser… Mi madre me lo propuso anoche –le dijo y rápidamente añadió–, pero aún lo estamos hablando, claro. –Cambió de postura en la silla hasta colocarse en el borde del asiento y le dijo–: Hemos estado investigando un poco y creo que podría funcionar…

–Me parece una idea increíble, Tori –le contestó Grace.

–¿De verdad?

–De verdad. Es una forma maravillosa de que la gente pase más tiempo rodeada de gatos cuando no pueden tenerlos en casa. Además, es una manera de que los niños aprendan a interactuar con animales, e incluso he escuchado que algunas colaboran con protectoras de animales y así los gatos también se pueden adoptar…

–¡Eso es justo lo que hemos visto! La verdad es que a las dos nos encanta la idea –exclamó Tori y dio una palmada de felicidad que casi manda su taza de café por los aires.

–¿A qué te refieres exactamente? Porque he comentado un par de cosas…

–Bueno, todas, pero ahora hablaba de la posibilidad de colaborar con una protectora para que así la cafetería funcionase de lugar de acogida temporal hasta que los gatos encontrasen una familia que los adoptase.

–¿En serio? Ay, pues qué guay. Y, además, yo conozco el centro ideal con el que podríais hablar. Ahora te paso el contacto para que empieces a moverte. La protectora se llama Nuevos Comienzos, la gestiona una chica majísima que se llama Izzy, y hace un trabajo impecable. Suele tener unos treinta gatos a los que les busca casa, así que estoy segurísima de que a uno o dos les encantaría vivir en la cafetería –le explicó Grace y le pasó una tarjeta de color azul clarito–. Ahí tienes todos sus datos.

–No puede ser. ¿Izzy Sullivan?

–Sí.

–Me parece que la conozco. Si es la Izzy que creo, ¡fuimos al colegio juntas!

–Me extrañaría que hubiese más de una Izzy Sullivan en Blossom Heath, ¿no?

–Que yo sepa, se fue a Hastings hace unos años y la verdad es que no mantuvimos el contacto, pero supongo que tienes razón y que debe de ser ella.

–Quizá es una señal –comentó Grace–. Las estrellas se están alineando para decirte algo.

–Pues puede que sí, ¿eh? –rio Tori.

–Me imagino que no a todos los gatos del centro les irá bien mudarse a la cafetería, por ejemplo, si son nerviosos, si no les gusta relacionarse con otros gatos o no les gusta demasiado la gente…

–Claro, tiene sentido. Supongo que la gracia está en encontrar a gatos que encajen en ese ambiente, ¿no? Asegurarse de que, a los que elijamos para quedarse en la cafetería, les guste que los toquen y que estén cómodos en un entorno movido. Esos serían dos puntos bastante fundamentales.

–Exacto, pero Izzy te ayudará a dar con los candidatos perfectos para la cafetería, no te preocupes.

–Muchas gracias, Grace. No sabes lo bien que me ha venido hablar contigo.

–Eso sí, vais a tener que pasar por mil aros para que el ayuntamiento apruebe el proyecto… –la avisó su amiga con un tono de voz más serio–. Tendréis que cumplir con el reglamento de seguridad y bienestar animal y os irá a ver un inspector. Os ayudaré con todo lo que pueda, Tori, pero no subestiméis el trabajo que os va a suponer.

–Lo sé, lo sé, y estoy más que dispuesta a afrontar el reto. Quiero que este proyecto salga adelante.

–Los gatos más viejos suelen pasarse meses y meses en las protectoras, a veces incluso años. Y no sé si lo sabías, pero a la gente también le cuesta adoptar gatos negros, ya que por lo general suelen elegir colores más especiales como los naranjas o los gatos carey.

–¿En serio? Qué pena… A mí me encantan los gatos negros, parecen panteras en miniatura.

–Habla con Izzy, a ver qué te dice ella. Si le gusta la idea y le parece bien, avísame y, si te apetece, podemos ir juntas a ver los gatos que tiene.

–Ay, me encantaría. Gracias, Grace. En cuanto llegue a casa, la llamo.

–¡Genial! Entonces, entiendo que, si todo va bien con la cafetería, te quedas en Blossom Heath, ¿no?

–¡Por supuesto! Si consigo que la cosa funcione, me quedo en el pueblo, sin duda.

–¿Y por qué no iba a funcionar? Si sigues todas las normas para proteger la seguridad y bienestar de los gatos, seguro que todo irá bien. Yo te lo digo desde ya: voy a ir tanto que me vais a tener que hacer un carné de cliente vip.

–Pero si ya vienes casi cada día, ¿no? –se echó a reír Tori.

–Bueno, la verdad es que sí, pero si vais a tener gatos, quizá no me pida la comida para llevar y me quede allí.

–¡En ese caso, te guardaré un buen sitio!

–Oye, por cierto, ¿qué hora es? –le preguntó Grace de repente mirando el reloj–. ¡Ay, que llego tarde a la próxima visita! Perdona, Tori, pero te tienes que ir ya. De todas maneras, ya sabes que si necesitas algo, aquí estoy.

–Gracias, de verdad, espero que lo digas en serio, porque te voy a tomar la palabra. Pásate por la cafetería cuando quieras, tenemos un par de tés nuevos.

–Tú sabes que, como sigáis así, no vais a poder deshaceros de mí ni aunque queráis, ¿no?

–Bueno, si todo sale como esperamos, vamos a necesitar a una veterinaria cerca, así que nos viene bien –le respondió Tori entre risas–. Te veo luego, Grace. Y gracias otra vez, de verdad. No sabes lo mucho que te lo agradezco.

Mientras Tori cruzaba el parque de camino a la cafetería, notó cómo el móvil le vibraba en el bolsillo. Era un mensaje de Rose: ¿Cenamos esta noche en la granja de los Harper?, a lo que Tori respondió: ¡Allí estaré! Un beso. Antes de que pudiera guardarse el móvil en el bolso, le volvió a vibrar con el mensaje de su amiga: ¡Genial! Te veo a las 8. Trae una botella. Besos. A Tori se le dibujó una sonrisa en los labios; no había visto a Jake desde que había vuelto y se moría de ganas de explicarle todo lo que había vivido en su viaje, que por algo era uno de sus amigos de toda la vida. Además, sería la primera vez que veía a Rose y Jake juntos como pareja. Qué fuerte, dos de sus mejores amigos ahora estaban juntos, ¿quién se lo iba a decir? Tampoco podía aguantar más las ganas de contarle a Rose los planes que tenía para la cafetería y decirle que, si todo iba bien, al final sí se quedaría en Blossom Heath.

Tori llegó a la granja de los Harper un poco antes de que dieran las ocho; no podía esperar más para contarle todo lo que tenía pensado para el negocio familiar y sabía que Rose iba a emocionarse tanto como ella con el plan.

–¡Tori! –exclamó Jake al abrir la puerta, y acto seguido abrazó con fuerza a la joven–. ¡Cuánto tiempo!

Los dos border collie de su amigo, Tagg y Finn, empezaron a dar saltos alrededor de Tori, entusiasmados también de volver a verla.

–¡Jake! ¡Hace demasiado! ¿Cómo estás? –le preguntó Tori, que tuvo que ponerse de puntillas para darle un beso en la mejilla.

–Bien, bien. Qué alegría volver a tenerte por aquí. Los viernes por la noche en El Manzano no eran lo mismo sin ti, la verdad.

–Yo también te he echado de menos. Me alegro de estar aquí –le contestó ella y por fin se agachó para acariciar a los dos perros. La puerta principal de la casa daba directamente a una descomunal cocina y Tori vio a Rose al fondo, con los guantes enfundados para retirar una olla enorme del fuego. Scout estaba sentada a sus pies, sin duda esperando a que se le cayera algo para poder devorarlo–. Dime que no has cocinado tú la cena, por favor –le dijo a su amiga.

–Tori, sin duda, te mereces el premio a la gratitud –aseguró Rose mientras se quitaba los guantes.

–No te preocupes –la tranquilizó Jake–. Yo he sido el chef esta noche.

–Menos mal… –suspiró Tori, echándose a reír–. La última vez que Rose me cocinó algo casi acabo en el hospital.

–¡Oye, que no fue mi culpa que el pescado estuviera caducado! –se excusó la chica mientras le quitaba la botella de vino tinto a Tori de la mano y le daba un beso en la mejilla.

–¿Y eso no es un detalle importante que la cocinera debe tener en cuenta? –le preguntó Tori a Jake, quien también se echó a reír.

–No sabría decirte… –contestó él mientras rodeaba a Rose por la cintura y le besaba el cuello con cariño–. Aunque lo que tengo claro es que, cuando Rose cocina, solo hay dos opciones en el menú: la comida congelada o la quemada.

–¡Oye! –exclamó Rose y le dio un latigazo en la pierna con el paño de cocina que llevaba en las manos.

–¡Ay! –se quejó Jake, exagerando el dolor del golpe.

–Anda, anda, no seas tan quejica –le respondió su novia entre risas mientras abría el vino–. ¿Te pongo una copa grande o pequeña?

–Grande, por supuesto, ¿qué pregunta es esa? –respondió Tori–. Bueno, entonces, contadme: ¿cómo está la pareja más envidiada de todo Blossom Heath? ¡Aún no me puedo creer que estéis juntos, chicos! Me hace muchísima ilusión, la verdad. Y, por lo que parece, Kate también está la mar de contenta.

–Pues yo estoy feliz –contestó Jake y levantó su copa–, muy feliz. De hecho, propongo un brindis. ¡Por Rose! La mejor novia que podría tener.

–¡Por Rose! –exclamó Tori e hizo chocar su copa contra la de Jake–. De verdad, Rose, me has salvado la vida en la cafetería mientras mi madre ha estado mal. ¿Ya te he dicho lo muchísimo que ha significado para mí?

–Un par de veces, sí… –contestó su amiga mientras le daba un pequeño sorbo al vino–, pero nunca me canso de escucharlo, tranquila. Aún no me creo que no haya roto nada en toda la semana, está claro que soy una camarera nata.

–Bueno, un día estuviste a punto de escaldar a Ted con la taza de té negro… –rio Tori–. No, pero ahora en serio, Rose, no sé qué hubiese hecho sin ti.

–Por suerte para ti, no vas a tener que descubrirlo –le respondió ella y alzó su copa.

–Oye, yo también tengo una noticia que daros… Uy, la mesa está puesta para cuatro, ¿esperamos a alguien más?

Rose y Jake intercambiaron una mirada un tanto incómoda.

–Ya lo verás –dijo Rose mientras ponía cara de misterio–. Aquí tienes –continuó mientras le pasaba a Tori la copa de vino más grande que había visto en su vida.

–Bueno, pues a ver, dejadme que os cuente: es que mi madre ha tenido una idea increíble para la cafetería… –Entonces se oyó a alguien llamar a la puerta y los tres perros empezaron a ladrar–. ¿Abro yo? Ya que estoy más cerca… –se ofreció Tori mientras se levantaba de la silla.

–Gracias –dijo Jake–. Si esto sale mal, yo me limpio las manos –le susurró al oído a su novia.

–¿Qué tiene que salir mal? –preguntó entonces Tori.

Cuando abrió la puerta principal se encontró de frente con Leo, quien lucía una sonrisa impresionante y llevaba una botella de vino en una mano y una tarta de queso en la otra. Tori se quedó allí plantada sin poder moverse. «¿Leo?». ¿Qué hacía él aquí? No podía ser el cuarto invitado, ¿verdad?

–¡Hola, Tori! –la saludó, se agachó para darle un beso en la mejilla y entró en la casa–. Siento llegar un poco tarde, chicos, cuando ya estaba a medio camino me acordé de que Rose me pidió que trajera el postre.

«¡Pues sí, Leo era el cuarto invitado de la noche!». Tori miró a Rose sin entender nada, a lo que su amiga se encogió de hombros y movió los labios para decirle «Lo siento».

–Genial. Muchas gracias, Leo –le dijo Jake para romper el silencio que se había creado en la estancia de repente–. La tarta de queso es mi favorita.

–Es del súper, no te hagas muchas ilusiones… Pero no quería presentarme aquí con las manos vacías, después de que Rose me lo hubiese pedido específicamente –dijo Leo.

¿Por qué su amiga había invitado a Leo a cenar? En su cabeza se había hecho a la idea de que la velada iba a ser para ponerse al día con sus dos amigos de toda la vida. ¿Qué estaban tramando estos dos? Después de haber sido tan clara y haberle dicho que no estaba lista para salir con nadie, ¿Rose estaba intentando liarlos?

–Perdonadme –dijo rápidamente–, voy un momento al lavabo.

Necesitaba unos segundos a solas para procesar lo que estaba pasando y reajustar las expectativas de la noche. Fue hacia el servicio y se refrescó la cara un poco. Poco después, Rose apareció en la puerta.

–Dime que no habéis organizado esto para juntarnos a los dos. Ya te dije que no estaba lista para conocer a nadie –se quejó Tori.

–Lo siento, ya sé que parece una encerrona…

–Pero de las malas, ¿eh?

–Escúchame: te prometo que no estoy intentando nada.

–¿No?

–No, te lo prometo. Solo lo he invitado porque creo que os vais a llevar bien. Tú has estado fuera un tiempo y Leo hace poco que ha llegado. Y creo que no tiene nada de malo que os conozcáis un poco mejor. Solo eso.

–Como amigos.

–Como amigos. De verdad, no quería molestarte o incomodarte. Supongo que sí parece que estoy haciendo de casamentera, pero no era la idea.

Tori se sentó un segundo en el borde de la bañera y respiró hondo.

–Vale –dijo soltando un resoplido–. Lo siento, es que no he dormido mucho y me he pasado la noche entera pensando en…

–¿Ryan?

–No, la verdad es que no. A mi madre se le ha ocurrido una cosa para la cafetería…

–¿Qué cosa? –le preguntó Rose, que se apoyó peligrosamente en la bañera, al lado de su amiga.

–Bueno, primero me tienes que jurar que no vas a pensar que nos hemos vuelto locas.

–¡Anda ya! –dijo Rose, pero Tori la miró muy seria–. Te lo prometo…

Tori volvió a inhalar profundamente y dijo:

–Pues es que mi madre me propuso anoche convertir el local en una cafetería de gatos, como las que vi en Japón.

–¡Anda, qué guay! ¡He escuchado hablar de ellas! –exclamó Rose, a la que de repente se le abrieron mucho los ojos.

–¿Y?

–Pues que me parece estupendo.

–¿De verdad?

–De verdad. Sobre todo, si eso significa que te vas a quedar en Blossom Heath.

–Pues sí.

–Entonces apoyo totalmente vuestro plan. ¿Qué te parece si volvemos a la cocina y nos lo cuentas todo mejor? ¡Qué emocionante!

–Si me prometes que no vas a hacer de las tuyas…

–Te lo juro por Snoopy –le dijo Rose, y levantó el dedo meñique.

–Trato hecho –le contestó Tori, que entrelazó su meñique con el de su amiga para sellar la promesa.

–Esta noche somos cuatro amigos cenando juntos. No hay ningún tipo de presión.

–Eso suena estupendo –aprobó Tori y se puso de pie, dispuesta a volver con los demás.

–Pues vamos a servir la comida, ¿no? ¡Yo me estoy muriendo de hambre!

–¿Y cuándo no tienes tú hambre, hermosa? –rio Tori y dejó que su amiga la guiara hacia la cocina.

Después de la sorpresa inicial con la llegada de Leo, Tori pasó una velada muy agradable poniéndose al día con sus amigos. Se rio muchísimo escuchando a Jake hablar de los desastrosos intentos de Rose en la cocina, lo que acabó haciendo que su amiga propusiera que fuese él el que se encargase del tema en el futuro. Tori les contó los planes que tenía para la cafetería de gatos y sus amigos se ilusionaron con ella y le ofrecieron su ayuda. Además, la joven se dio cuenta de que Rose tenía razón y disfrutaba de la compañía de Leo; era un chico ocurrente y siempre estaba de buen humor, y la verdad es que tenían muchas cosas en común. El bombero había viajado mucho y ambos habían estado en muchos países lejanos; a los dos les encantaban los animales y les gustaba la misma música, al parecer su colección de discos era bastante ecléctica e incluía desde las Spice Girls a AC/DC. Le gustó comprobar lo amable que era, y que le salía de corazón; incluso le dijo que un día podía pasarse por la cafetería y ayudarla con todo lo relacionado con la normativa de seguridad contra incendios. Al final le tendría que dar las gracias a Rose, y total, ¿qué daño podía hacerle conocer más a Leo y ser su amiga?

Mientras Leo volvía a casa en coche, se dio cuenta de que no podía quitarse la sonrisa de la cara. Cuando Rose lo llamó aquella tarde para invitarlo a cenar a la granja, no sabía muy bien cómo iba a reaccionar Tori al verlo allí. Recordó la noche anterior, cuando se la encontró en el bar y pensaba que se lo estaban pasando bien hasta que ella salió despavorida cuando él hizo el amago de invitarla a salir. No acababa de entender a esa chica…

Cuando llegó a la granja de Jake, le quedó claro que Tori no sabía que él también estaba invitado y su amigo se lo confirmó cuando la joven se fue corriendo al lavabo. Leo no sabía mucho del pasado de Tori, no quería meterse donde no lo llamaban, pero Jake le había dicho que acababa de salir de una relación larga con el chico con el que había estado viajando por el mundo. Por lo que parecía, el asunto todavía estaba muy fresco, por lo que Leo no quería ir demasiado rápido e incomodarla.

Sin embargo, aquella noche había sido diferente. Se dio cuenta de que Tori había estado más tranquila estando con él; la conversación entre ellos había fluido con naturalidad y, si no hubiera tenido que madrugar al día siguiente, se habría quedado allí con ellos escuchándola contar historias de sus aventuras. También le encantó el entusiasmo y la alegría que transmitía cuando hablaba de los planes que tenía para la cafetería familiar; se le iluminaba la cara y estaba muy ilusionada con el proyecto, su energía era contagiosa. ¡Iban a abrir una cafetería de gatos en Blossom Heath! ¡Menuda idea! Esperaba de corazón que Tori lo consiguiera. Además, él estaría encantado de ayudarla en lo que necesitara. Cuando aparcó el BMW en la acera frente a su casa en las afueras del pueblo, vio que sus gatas estaban sentadas en la entrada, esperándolo con los ojos verdes y brillantes por la luz del coche.

–Oye, ¿qué hacéis ahí vosotras dos? –les dijo mientras salía del coche–. ¿Estáis esperando la cena? –Campanilla salió corriendo hacia él maullando–. Ya lo sé, ya lo sé, no te preocupes. Ahora mismo os saco la comidita. –Leo abrió la puerta y las gatas entraron a toda prisa–. Vale, vale, un poquito de calma. Dejadme al menos que me quite los zapatos –rio el chico mientras sus gatas maullaban a pleno pulmón–. Cualquiera diría que no os doy de comer en todo el día –dijo, y recogió los comederos ya vacíos que tenían en la cocina.

Los platitos eran de color rosa, en cada uno de ellos se leía la palabra «Princesa» y había una pequeña corona dorada grabada. Habían sido un regalo de Navidad de su sobrina de ocho años, Lara. La pequeñina estaba tan enamorada del dúo felino como él y siempre le pedía a su madre que por favor le dejara tener uno a ella también, aunque de momento sus súplicas no habían surtido efecto. Leo cogió un paquete de comida para gatos y la paciencia de Campanilla pareció llegar a su fin, ya que se subió a la encimera de la cocina de un salto en cuanto se percató de que estaba abriendo el paquete.

–En serio, Campanilla, tienes que trabajarte esa paciencia, ¿eh? –la regañó y la volvió a bajar al suelo–. Venga, aquí tenéis vuestra comida, chicas –les dijo por fin mientras les dejaba los platos en el suelo y ellas la devoraban con ganas. Tallulah empezó a ronronear mientras comía–. Tally, nadie ronronea con más ganas que tú, te lo digo en serio –le dijo y se agachó para acariciarle la espalda.

Leo se desabrochó el cinturón de los vaqueros, cogió una cerveza del frigorífico y se acomodó en el sofá. Una vez allí, le envió un mensaje a su amigo: Gracias por la cena, tío. Me lo he pasado muy bien con vosotros. Jake había sido un gran apoyo desde que Leo había llegado al pueblo hacía ya casi un año. Se habían conocido cuando se apuntó al equipo de fútbol local de los domingos, los Rye Rangers, y se dieron cuenta de que los dos eran grandes aficionados de los Spurs. Jake había incluido a Leo en su círculo de amigos muy rápido y solían ir a El Manzano juntos o quedaban para ver el fútbol. Cuando fue a darle otro trago a la cerveza, le vibró el móvil. Ha sido un placer. Nos vemos en el campo el finde que viene. ¿El finde que viene? A Leo ya casi se le había olvidado.

El siguiente partido que tenían era el más importante de la temporada, contra el Ashford Albion. Los dos equipos eran grandes rivales y Rye no había conseguido ganarles en ninguno de los otros partidos anteriores. Leo estaba deseando que el siguiente partido rompiera la maldición, así que le contestó: ¡Por supuesto! ¡Nos toca ganar ya de una vez!. Quizá Rose se apuntaba y traía a Tori con ella. Desde que Rose y Jake habían estado juntos, Rose había ido a todos los partidos para animarlo desde la grada. Leo a menudo pensaba que ojalá tuviese a su «Rose», alguien con quien hablar y quizá incluso empezar a construir algo más serio. Aunque no tenía problemas para conseguir citas, la verdad es que de momento no había encontrado a la persona correcta para él. Sí que había tenido parejas, pero con ninguna de ellas había sentido que quería comprometerse de verdad y construir una vida juntos. Quizá el problema era que aún no estaba preparado para ese momento… Bebió un poco más de cerveza y Tallulah se subió al sofá, se acomodó en su regazo y empezó a ronronear con ganas, feliz.

Tori parecía diferente a todas las otras mujeres con las que había salido. No sabía decir exactamente lo que era, pero tenía algo que lo intrigaba. Sin duda, era guapísima con esos ojos verdes y su bonita sonrisa, pero iba más allá de eso… Tenía una chispa que no podía explicar, pero que lo atraía. ¿Quizá podía pedirle a Jake su número de teléfono? ¿Se estaría pasando? No quería parecer pesado… «Mira, a veces en la vida hay que arriesgarse», se dijo, así que le envió un mensaje a su amigo: Oye, si no te sientes cómodo, ignora el mensaje, pero ¿me podrías dar el número de Tori?.

Justo cuando Tori se disponía a apagar la luz de la lamparilla, oyó cómo el móvil le vibraba en la mesita de noche: le había llegado un mensaje de un número que no tenía guardado. Hola, Tori. Me ha gustado mucho verte esta noche. ¡Qué ganas de que abráis la cafetería de gatos! Un beso, Leo. Para su sorpresa, recibir un mensaje de él le hizo bastante ilusión. Era estúpido negarlo, claramente había algo entre los dos y sería tonta si no lo exploraba. La joven le contestó: Yo también me lo he pasado muy bien. La próxima vez que estés cerca de la cafetería, pásate a saludarme y te invito a un café. Un beso. Antes de que le diera tiempo a dejarlo en la mesita de nuevo, el móvil sonó otra vez: Lo haré. Se le dibujó una sonrisa en los labios, apagó la luz y se quedó dormida con una felicidad que hacía tiempo que no sentía desde que había llegado a Blossom Heath.


Capítulo 12

La siguiente semana se le pasó un poco sin darse cuenta, los días se entremezclaban unos con otros. Tori estaba a tope llevando la cafetería ella sola, ya que Rose había tenido que trabajar más en el colegio y acababa rendida en la cama después de cada jornada. No entendía cómo su madre había conseguido gestionarlo todo ella sola desde que Cathy se había ido. Todo ese trabajo había significado que no había podido avanzar tanto como le habría gustado con los planes para el proyecto familiar, pero sabía que lo conseguiría. Había preparado una lista enorme con cosas que hacer y estaba decidida a pasarse el domingo por la noche en casa para darle un buen empujón a las tareas pendientes. Su madre no iba a volver al trabajo hasta el lunes siguiente, ya que Tori se había puesto muy firme con que no la iba a dejar volver hasta que la medicación hubiese empezado a hacer efecto y se encontrase mejor de verdad. A pesar de ello, Joyce se dejó caer por allí el sábado por la mañana.

–¡Mamá! ¿Pero qué haces aquí? –le preguntó Tori cuando vio a Joyce entrar por la puerta del establecimiento–. No deberías estar aquí hasta la semana que viene.

–Ay, pero es que me encuentro mucho mejor, cariño. No tiene sentido que yo me quede en casa sentada sin saber qué hacer mientras tú estás aquí matándote a trabajar como una loca, ¿no te parece?

Era cierto que el aspecto de Joyce había mejorado mucho desde hacía dos semanas. El tratamiento sin duda estaba funcionando, ya que sus niveles de energía eran prácticamente los de siempre.

–Bueno, pero solo si de verdad te sientes con fuerzas, ¿vale? –le dijo Tori, y miró a su madre fijamente a los ojos para que la tomara en serio.

–De verdad que sí –le contestó ella–. Te lo prometo.

Algo le decía que, dijera lo que le dijera, su madre no se iba a ir a ninguna parte, así que dejó escapar un suspiro y dijo:

–De acuerdo, pero voy a estar muy atenta y, como vea cualquier señal extraña que me haga creer que te estás forzando demasiado, te mando para casa. ¿Entendido?

–¿Se te ha olvidado quién es la madre de quién, señorita?

–¿Entendido?

–Vaaaale, de acuerdo. Y ahora dime qué quieres que haga.

–Si te ocupas de los pedidos, me haces un favor –le dijo Tori y le pasó la libreta y el boli–. Ah, por cierto, mamá.

–¿Sí?

–Me alegro un montón de que estés aquí otra vez –contestó y le dio un abrazo bien fuerte.

–Yo también me alegro mucho, cariño –respondió Joyce–. Venga, y ahora a trabajar.

Tori asintió. Joyce estaba en su salsa de nuevo en la cafetería. Los clientes fijos estaban encantados de verla por allí y ella hablaba con todos mientras tomaba nota, les llevaba sus pedidos y se ponía al corriente de todos los chismes nuevos que se había perdido en las últimas semanas.

Tori se quedó allí mirándola un rato; se la veía muy feliz y llena de vida, los ojos le brillaban más y su energía volvía a ser fuerte y vibrante. La joven se alegraba mucho y sintió un gran alivio en el pecho al comprobar que el tratamiento por fin estaba haciendo su efecto.

–¡Tori! No sabía que habías vuelto –exclamó una voz conocida desde el otro lado del mostrador.

–¡Melissa! ¡Hola! –la saludó ella al levantar la vista y encontrarse con otra de sus amigas de la infancia justo enfrente con un carrito–. ¿Cómo estás? ¿Y cómo va el nuevo miembro de la familia? –le preguntó y salió de detrás del mostrador para ver mejor a la pequeñina que dormía en el cochecito.

–Ay, ella está estupenda. Yo, en cambio, estoy para el arrastre…

–¿Es una niña? Qué guapa es. ¿Cómo se llama?

–Annabel.

–¡Qué nombre tan bonito! Oye, siento haber estado tan desaparecida y no haberte avisado para decirte que había vuelto. En realidad, solo hace unas semanas que estoy aquí y bueno… digamos que ha sido un poco de locos.

–Nada, mujer, no te preocupes. Te entiendo perfectamente. Yo estoy desconectadísima del mundo porque me paso media noche en vela por culpa de este bichillo… –le dijo Melissa mientras se frotaba los ojos, cansada.

–¿Necesitas un chute de cafeína?

–Ojalá… pero es que le estoy dando el pecho, ¿sabes? ¿Me pones un té? De frutos rojos, si tienes –le pidió Melissa mientras sacaba el monedero.

–Por supuesto. Coge una mesa y te lo llevo. En cinco minutos voy contigo –le dijo Tori mientras le acercaba el datáfono.

En cuanto el bullicio de la cafetería se calmó un poco, Tori se acercó a la mesa en la que se había sentado su amiga y cogió una silla para hablar un rato con ella.

–Sigue dormidita –le dijo Melissa con voz queda mientras mecía con cuidado el carrito de un lado a otro.

–¿Qué tal estás? Tienes que estar muerta, ¿no?

–Uy, no lo sabes tú bien… Pero merece la pena, sin duda –le aseguró Melissa, y al decirlo se le iluminó la cara–. Estoy enamorada de ella hasta las trancas, y Harry igual.

–¡No me extraña! Es una preciosidad, Mel. Me alegro muchísimo por los dos.

–Gracias, amor. ¿Y cómo estás tú? ¿Cómo fue el viaje? ¿Y Ryan? ¿Ya ha vuelto?

–El viaje fue una pasada, la verdad. Gracias por preguntar. Pero Ryan y yo ya no estamos juntos –le explicó Tori, que de pronto bajó la mirada.

–Ay, Tori, ¡lo siento mucho! ¿Estás bien?

–Ahí voy… Al menos, volver a casa y estar rodeada de amigas me está sentando bien.

–Las rupturas son duras. Si necesitas a alguien con quien hablar, llámame, ya te he dicho que me paso las noches en vela dando teta. Estoy disponible casi las veinticuatro horas del día.

–Gracias, Mel.

–¿Quién hubiese dicho que íbamos a seguir siendo amigas durante todo este tiempo, cuando nos conocimos en el colegio, eh? –le dijo Melissa.

–Es una locura… Nos conocemos desde hace muchísimos años ya. Y todas las subidas y bajadas por las que hemos pasado…

–Como cuando las dos nos pillamos de Paul Jones; en ese momento, de verdad pensé que eso acabaría con nuestra amistad.

–Bueno, a ver… teníamos ocho años y teníamos bastante claro que Paul poseía el potencial de ser un marido excepcional –comentó Tori, sin poder evitar que se le escapara la risa.

–¿Sabes que también sigo quedando mucho con Harriet?

–Pensaba que se había ido de aquí.

–Sí, se fue, pero ha vuelto. Su hijo, Henry, acaba de cumplir los dieciocho meses; vamos juntas al mismo grupo de madres y bebés en el ayuntamiento. Aunque las bebidas allí están malísimas, ¡nada que ver con este té de fresas y vainilla!

–Oye, ¿y por qué no os reunís aquí? –le propuso Tori, que de repente abrió más los ojos, ilusionada con la idea.

–¿Con el grupo de madres y bebés?

–¿Por qué no?

–Los pequeñines a veces hacen mucho ruido, creo que podríamos espantar a tu clientela…

–Podríamos tener una mañana a la semana que fuese para niños y bebés, así todo el mundo estaría al corriente y nadie tendría que preocuparse por el ruido y el caos que se forme.

–¿En serio, Tori? Eso sería fantástico.

–¿De verdad?

–¡Pues claro! Siempre me siento fatal cuando voy a algún sitio, estoy sufriendo todo el rato pensando si Annabel se va a poner a gritar o si vamos a tener una emergencia con los pañales… Y no solo me pasa a mí, claro, sé que muchas otras madres sufren por el mismo tema.

–Se lo comentaré a mi madre, a ver qué le parece, pero estoy bastante convencida de que le gustará la idea. Podría hacer «bebeccinos» para los niños más mayores y algo de picar que les pueda gustar a los niños, hummus y palitos de zanahoria…, cositas así. ¿Qué te parece?

–Ahora que me lo has explicado y me lo has vendido tan bien, sabes que vas a tener que hacerlo sí o sí, ¿verdad? No te voy a dejar tranquila hasta que cumplas con tu palabra, y se lo voy a decir a las otras madres –le dijo Melissa.

–¡Claro que sí, díselo! No sabes qué alegría me ha dado verte y así haber podido conocer a tu preciosa Annabel. Si necesitas descansar alguna noche, ya sabes dónde estoy. Me quedo con ella sin problema cuando quieras.

–Quizá te arrepientas de lo que acabas de decir, porque te voy a tomar la palabra.

–Eso espero. Ah, y oye, saluda a Harriet de mi parte.

–Claro que sí –le aseguró su amiga y apuró las últimas gotas de té que le quedaban.

Cuando Melissa y Annabel se fueron de la cafetería, Joyce cogió a Tori y la apartó para hablar con ella un segundo.

–Oye, cariño, quiero darte algo –le dijo mientras le entregaba un sobre rosa pastel.

–¿Qué es?

–No preguntes tanto y ábrelo, venga.

Tori la obedeció y en el interior encontró un cupón de regalo para una cita en la peluquería de Claire, Al Corte.

–Te he cogido hora a las cuatro –anunció Joyce con una sonrisa.

–Pero mamá… no hacía falta…

–Estas semanas has estado trabajando muchísimo y quería darte el capricho. Es un detallito para darte las gracias por todo lo que has hecho desde que has vuelto a casa.

–Ha sido un placer, quería ayudarte.

–Ya lo sé, pero me apetecía mimarte un poco, así que dame el gusto.

–Gracias, mamá. Mis puntas abiertas lo van a agradecer, eso sí que es cierto… –admitió Tori, mientras se cogía un par de mechones y se los miraba.

–¿Ves? ¡Entonces no podía haber cogido mejor momento!

Tori entró por las puertas brillantes de plata de Al Corte a las cuatro en punto. La peluquería estaba casi enfrente de la cafetería, al otro lado del parque, situado entre El Lazo Rosa y el local de Harrison. El salón había cambiado de propietarios justo cuando la chica se fue de viaje y ahora lo había alquilado Claire. Al ver el diseño interior con detalles en negro y plata, entendió que no habían reparado en gastos a la hora de renovar el local. El mostrador de la recepción lo habían decorado con baldosas blancas y negras, del techo pendía una lámpara de araña preciosa. Tori estaba ilusionada con la idea de que le hicieran un cambio de look; ya ni siquiera recodaba cuándo había sido la última vez que se había cortado el pelo en un buen sitio. Cuando había estado viajando por el mundo, no se podía permitir esos lujos.

–Hola, Tori –la saludó Claire detrás del mostrador.

–Mi madre me ha cogido hora para que me arregléis un poco –le dijo mientras le entregaba el cupón.

–Así es –contestó Claire con una amplia sonrisa, a lo que Tori asintió con la cabeza–. Me dijo que quería darte un capricho y que te tratásemos bien, así que adelante, siéntate.

Tori siguió a Claire, que la condujo a uno de los sillones negros de cuero y la sentó frente al espejo. En ese momento se fijó en el buen gusto y estilo que tenía la peluquera para vestir: llevaba unos pantalones estrechos de cuero y una blusa de animal print, iba maquillada superbién y los ojos le brillaban bajo su impoluto flequillo castaño. Estaba espectacular. Tori nunca podría llevar algo así, no le quedaría bien.

–¿Y entonces qué, Tori? ¿Qué quieres que hagamos con tu pelo? –le preguntó.

–Pues la verdad es que no lo sé… En principio venía a sanearme las puntas y ya está, pero ahora no sé si me apetece arriesgarme con algo más atrevido.

Los ojos de Claire se iluminaron y dio una palmada de la ilusión que le hizo que Tori dijera eso.

–¡Pues claro que sí! La forma de tu cara es ideal, así que te quedará bien casi cualquier estilo.

–Ay, no sé… –dudó la joven–, quizá debería hacerme lo de siempre y ya está…

–¿Qué te parece si cortamos dos dedos por la parte de atrás? –le propuso Claire mientras le acariciaba el pelo–. Además, puedo cortarte un poco más por aquí delante y vaciarte la melena así. –Le cogió el pelo para que se hiciera una idea de cómo le quedaría si se lo cortaba por la barbilla–. También podemos aprovechar y, como veo que ya tienes unas mechas muy bonitas, podemos darle un poquito más de color.

–Son naturales, el pelo se me aclara cuando me da mucho el sol, y últimamente he estado muy expuesta.

–Pues te queda genial, la verdad, así que yo añadiría unas cuantas mechas más para que te brille aún más la cara. ¿Qué me dices?

Tori hizo una pausa y luego respondió:

–Venga, vamos. ¡Solo se vive una vez!

–Te va a quedar genial, ya lo verás. Tú déjame a mí –le aseguró Claire, que agachó la cabeza y miró hacia un lado.

De repente cogió el carrito que había al lado, empezó a mezclar los potingues que tenía allí y después se puso a esparcir la pasta en algunos mechones del pelo de Tori con una pequeña brocha, que iba tapando uno a uno con papel de aluminio. Dejó allí un rato a su clienta con una revista para que el color fuera subiendo, hasta que llamó a una chica de unos veintipocos años que había por allí barriendo el suelo:

–Alice, ¿puedes lavarle el pelo a Tori y echarle un poco de acondicionador? Y cuando acabes, me la vuelves a traer aquí, ¿vale?

–Claro –le confirmó Alice, que dejó la escoba a un lado y se fue hacia la zona de lavabo al fondo del salón.

–Alice te va a cuidar estupendamente, ya verás. Te veo aquí en diez minutos –le dijo Claire, mostrándole de nuevo su increíble sonrisa.

Y no se equivocaba, Alice tenía un don para lavar cabezas: los productos que usó parecía que estaban hechos en el mismo cielo del olor que desprendían, una combinación de lavanda y pachuli. Y para acabar de mejorar la experiencia, la chica acabó el tratamiento con un masaje increíble. Tori sintió cómo todo el estrés y la tensión que había pasado en las últimas semanas iban desapareciendo poco a poco; su madre tenía razón: esto era justo lo que necesitaba. Alice acompañó a Tori al sillón en el que estaba antes, y allí estaba Claire, esperándola con el peine y las tijeras en la mano. Una vez sentada, la peluquera empezó a cortarle el pelo con gran precisión y profesionalidad.

–¿Y cómo va la adaptación al pueblo? Cuéntame.

–Bien, gracias. Me ha costado un poco acostumbrarme, pero ahora me parece que hice el viaje en otra vida…

–¿Con quién fuiste? ¿Con tu novio? –le preguntó Claire con demasiada soltura.

Tori dudó unos segundos. ¿Quería explicarle su vida amorosa a una persona a la que realmente no conocía? Cerró los ojos un momento y se dijo: «¿Por qué no?». Era lo que hacía la gente, ¿no? Ir a la pelu y contarles sus secretos a las peluqueras mientras le cortaban el pelo. Claire seguramente sabía más sobre los cotilleos del pueblo que Maggie Harrison, aunque Tori esperaba que la peluquera fuese un poco más discreta.

–Exnovio. Rompimos justo antes de que me volviera a Blossom Heath.

–Ay, vaya, lo siento. Así son los tíos, ¿no? Nos dan más dolores de cabeza que alegrías.

–Pues sí… La verdad es que intento no darle muchas vueltas. De todas formas, ahora tengo mil cosas mejores en las que invertir mi energía: tengo muchas ideas para la cafetería.

–¿Ah, sí? ¿Cómo cuáles?

–Bueno, de momento solo lo saben unos pocos, ¡pero quiero convertirla en una cafetería de gatos!

–¡Anda! ¿De verdad? ¡Qué pasada! –exclamó Claire, que dejó de cortarle el pelo a Tori un momento para mirarla en el espejo.

–Pues sí. A ver, en realidad, tengo que buscar un montón de información primero, pero espero que el ayuntamiento nos apruebe el proyecto.

–Bueno, si necesitas cualquier cosa, dímelo. Los negocios locales tenemos que echarnos una mano los unos a los otros, ¿no?

–Gracias, Claire. Te lo agradezco mucho.

–¿Y llevabas mucho tiempo con tu ex?

–Un poco más de cuatro años.

–¿Y crees que vais a volver? ¿Que puede ser un bache y ya está?

–Lo dudo. No he vuelto a saber de él desde que estoy aquí.

Tori no sabía si eran cosas suyas, pero le pareció que, al decir esto, Claire se entristeció un poco. La chica sacudió la cabeza; solo eran imaginaciones suyas, ni siquiera conocía a Ryan.

–Bueno, nunca digas nunca –le dijo la peluquera mientras le pasaba los dedos por la melena mojada, comprobando que el corte estaba igualado, y siguió recortando y puliendo allí donde veía algún mechón desigual–. Está quedando genial.

Mientras Claire seguía trabajando, Tori le hablaba tranquilamente. Le explicó más sobre sus planes para la cafetería y la peluquera le contó todas las reformas y mejoras que le había hecho al local cuando decidió alquilarlo.

Después de que hiciera su magia con el secador, Tori por fin pudo mirarse en el espejo.

–Madre mía, Claire. ¡Ha quedado genial, me encanta! Te has lucido… Te lo digo en serio: esto era justo lo que necesitaba.

–El placer ha sido mío. ¡Qué bien que te guste tanto!

–Sí, de verdad.

–Joyce ya me lo ha pagado, así que ya está todo listo, pero ven un momento al mostrador y te doy una tarjeta de fidelización.

Mientras Claire la acompañaba hasta allí con el claqueteo de sus tacones contra las baldosas blancas y negras, Tori se preguntó cómo lo hacía para caminar derecha con esos zapatos todo el día; al menos eran de doce centímetros.

–Me encantan tus zapatos –le dijo–, ¿pero cómo sobrevives todo el día con ellos?

–¿Sí? –preguntó y alzó un pie para que Tori pudiera verlo bien–. Son unos Christian Louboutin. Me costaron un ojo de la cara, pero por ellos me vale la pena destrozarme los pies. ¿Te gustan?

–Son una pasada, pero, como ves, yo soy más de Converse –confesó la joven e imitó a la peluquera, levantando una de sus deportivas blancas y azules.

–Bueno, pues ya estaría. Aquí tienes tu tarjeta de fidelización con el sellito. Cuando consigas seis, te haré un 20 % de descuento cuando vengas a cortarte y secarte.

–Genial, gracias.

Justo cuando Tori ya estaba a punto de irse, Claire se lanzó para decirle:

–Oye, por cierto, antes de que se me olvide. El otro día me pareció verte en la cafetería con el nuevo bombero, ¿no? Ahora no me acuerdo bien de su nombre… ¿Lee? ¿Lance…?

–¿Te refieres a Leo?

–Ay, sí, ese. ¿Os conocéis mucho?

–No, la verdad es que no. Un día rescató a mi gato Ernie porque trepó hasta lo más alto de un árbol y no podíamos bajarlo –le explicó Tori y le señaló el pedazo de arce sicomoro que se veía por la ventana.

–Ah, vale –respondió la peluquera. De nuevo, no sabía si eran paranoias suyas, pero a Tori le pareció que Claire relajaba los hombros–. Oye, Tori, ¿qué te parece si un día nos vamos a comer juntas? Así me explicas un poco más sobre tus planes para la cafetería de gatos.

–Claro, me encantaría.

–¿Te va bien el día veintiocho en El Manzano? ¿A la una te parece bien? Yo te invito.

–Creo que sí, pero déjame que lo hable con mi madre para ver si se puede encargar del turno ella sin problemas.

–Claro, mujer, tranquila. Tienes mi móvil en la tarjeta. Me alegro de haberte podido conocer un poco mejor.

–Sí, lo mismo digo –le contestó Tori.

Al salir de la peluquería, Tori se paró delante de la ventana para mirar bien su nuevo corte de pelo, del cual estaba enamorada. Claire se había lucido de verdad; apenas se reconocía y ni siquiera recordaba la última vez que se había sentido tan bien al mirarse al espejo. Realmente parecía que las cosas estaban cambiando y tomando un buen rumbo. Su madre ya se encontraba mucho mejor, ella tenía un proyecto muy emocionante para la cafetería, se había cortado el pelo y estaba encantada, y por fin empezaba a sentirse feliz de volver a estar en Blossom Heath. Aunque fuera sin Ryan.


Capítulo 13

Tori se pasó la mayor parte de la tarde del domingo en la cafetería pegada al ordenador, organizando y preparando cosas para el proyecto en su libreta. Ya se había encargado de enviar los documentos importantes al ayuntamiento y quería aprovechar las ganas y la fuerza que tenía para seguir avanzando mientras esperaba a que les dieran los permisos. Grace le envió un mensaje durante la semana con enlaces a las páginas web que la iban a ayudar a entender mejor la normativa relacionada con el bienestar animal. Tori se anotó todo lo que debían tener en cuenta y los cambios que tendrían que hacer en la cafetería para adaptarla correctamente a los gatos. Lo había apuntado todo minuciosamente en una hoja de cálculo y había avanzado bastante con el plan de negocios. Cuando llegó a casa aquella noche, la cabeza le hervía con mil ideas y estaba un poco agobiada por todo el trabajo que implicaba el proyecto en el que se habían embarcado.

–¿Tori? Te estoy hablando, hija… –le dijo Joyce, mientras daba unos golpecitos en la mesa.

–Perdona, ¿qué?

–Te preguntaba que en qué estás pensando. Sé que tienes la cabeza en otra parte y casi no has tocado el plato.

–Lo siento, mamá. Estaba dándole vueltas al plan de negocios. Es mucho más complejo de lo que pensaba. Hay muchísimo trabajo que hacer para asegurarnos de que no se escapa nada importante, aunque tampoco me quiero volver loca y pasarme antes de que el ayuntamiento nos dé el visto bueno.

–¿Por qué no me lo explicas un poco? Quizá, al tener que darme más detalles e ir por pasos, te aclaras un poco más.

–Vale, dame un segundo para que coja mi libreta –le dijo Tori y apartó el plato de espaguetis que tenía delante. Hojeó las páginas hasta que encontró la lista que había hecho aquella tarde–. Tenemos que asegurarnos de que los gatos no se escapen de la cafetería, así que había pensado en poner otra puerta, es decir, añadir una especie de vestíbulo en la entrada.

–Vale, me parece bien. ¿Qué más?

–También tiene que haber espacios para que los gatos puedan descansar en otro sitio tranquilamente, donde los clientes no los molesten. En otras cafeterías he visto que ponen estanterías y nidos con agujeros para colgarlos en las paredes para que puedan dormir a sus anchas.

–Eso tampoco me parece muy complicado, ¿no?

–También sería buena idea poner algo para que caminen y se muevan de un lado a otro, puentes de cuerdas que podemos colgar del techo. Algo así, ¿sabes? –le dijo y cogió el móvil para enseñarle unas fotos de internet a su madre.

–¡Qué buena idea!

–Tenemos que hacer que la cafetería también se adapte a las necesidades de los gatos.

–Por supuesto. ¿Qué te parece si hablo con Greg Ellis? Siempre lo he llamado cuando he tenido que hacer alguna obra y la verdad es que me hace presupuestos muy económicos. Le podemos explicar nuestros planes, que venga a echar un vistazo y nos diga por cuánto saldría la renovación. Así nos haremos una mejor idea de todo, ¿no?

–¿Seguro? Yo incluso le puedo enseñar algunos diseños que he visto en internet y preguntarle si podemos hacer algo parecido.

–Pues decidido: lo llamo luego.

–Yo todavía no he encontrado el momento para llamar a Izzy, de la protectora Nuevos Comienzos, así que esta noche yo también intentaré hablar con ella. Quizá también nos ayude con el tema del reglamento del bienestar animal, ¿no?

–Pues venga, vamos a acabar de cenar, ¡y a por ello!

Después de cenar, Tori estaba sentada en la mesa con su libreta a mano y marcó el número de Izzy. La otra mujer cogió el teléfono al primer tono.

–¿Sí?

–Hola. ¿Eres Izzy? –le preguntó Tori.

–Sí, soy yo.

–Soy Tori Baxter, del Té con Pastas. Si eres la Izzy Sullivan que creo, quizá te acuerdas de mí del colegio.

–¡Hola, Tori! ¡Sí, claro que me acuerdo de ti! ¡Madre mía, cuánto tiempo!

–¿Qué tal estás? Creo que la última vez que nos vimos fue en el baile de final de curso –comentó Tori.

–Buf… y de eso ya parece que hace una vida, ¿eh? Nunca pensé que volvería a Blossom Heath para trabajar en una protectora de animales, pero mírame… ¡Aquí estoy!

–Bueno, si no me falla la memoria, siempre te han gustado los animales. Todavía me acuerdo de aquellos gatitos que cuidabas con tu madre. Un día vino y los trajo al cole, ¿te acuerdas?

–¡Ay, sí, es verdad! ¡Ya no me acordaba de eso, qué fuerte! –admitió Izzy.

–Espero que no te moleste que te llame, pero es que Grace me dio tu número el otro día y me dijo que quizá me podías ayudar.

–Justo la vi ayer y me comentó la idea que tienes para renovar la cafetería. A mí me parece muy interesante, sin duda.

–Gracias. Pues verás, es que me he estado informando y la verdad es que me encantaría que los gatos que estuviesen en la cafetería fuesen de la protectora, para poder encontrarles un hogar definitivo y que algún cliente los pudiera adoptar. Por eso quería preguntarte si te interesaría colaborar con nosotras.

–¿Puedo hablarte con sinceridad, Tori?

–Por supuesto.

–Mira, la verdad es que la idea me genera bastantes dudas. Para mí, lo más importante, sin duda, es el bienestar de los gatos. No quiero que nadie los use para ganar dinero. Si aceptase una colaboración así, me tendría que asegurar de que la vida que van a tener va a ser mejor que la que les podemos ofrecer aquí, en el centro, antes de que los adoptasen.

–Te entiendo y me parece perfecto. Sin duda, lo que mi madre y yo queremos es darle un giro a la cafetería para hacerla única, pero eso no quita que también me parezca una idea genial poder ayudar a los gatos a encontrar a sus familias.

Al decir esto, se hizo el silencio durante unos segundos. Tori cogió el móvil con más fuerza, de la tensión. ¿Había sido demasiado directa y sincera con sus palabras? ¿Creería Izzy que sus intenciones eran buenas y honestas?

Después de lo que pareció una eternidad, Izzy volvió a hablar:

–Bueno, la verdad es que Grace parece que confía en ti, así que eso ayuda a tu causa. ¿Qué te parece si esta semana os pasáis por aquí las dos y os presento a un par de gatos? A partir de ahí, ya veremos lo que hacemos.

–Me parece estupendo. Gracias, Izzy –dijo y levantó el puño al aire en señal de celebración, soltando los nervios que había pasado–. Llevaré unos planos para que podamos mirar algunos diseños e ideas que tengo en mente, para que puedas echarles un vistazo y decirme si te parecen bien o si crees que deberíamos añadir algo más. De verdad me gustaría poder trabajar contigo en este proyecto, Izzy, tú eres la experta y te prometo que voy a hacerte caso. Pero, bueno, de todas maneras, entenderé y respetaré totalmente si decides no colaborar con nosotras, si ves que nuestros planes no encajan con tus valores.

–Así me parece que vamos a empezar con muy buen pie. Hablaré con Grace para cuadrar un día y una hora. Me hace ilusión volver a verte.

–Gracias, Izzy. Yo también tengo ganas de verte.

Cuando Tori colgó, se dio cuenta de que ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que había estado tan ilusionada y feliz por algo.

Cuando Joyce se ponía con algo, la verdad es que las cosas solían moverse rápido, y este caso no iba a ser la excepción, así que, el lunes a las cuatro de la tarde, Greg Ellis se presentó en la puerta de la cafetería mientras las dos mujeres cerraban las puertas del establecimiento al público.

–¡Greg! –lo saludó Joyce, que se acercó para estrecharle la mano con efusividad–. Gracias por venir tan rápido, no sabes cuánto te lo agradezco.

Greg era un hombre alto y fornido, de unos sesenta años, con una buena mata de pelo canoso. Iba vestido cumpliendo con los estereotipos de un hombre de su profesión: llevaba unos vaqueros gastados y manchados de pintura y una camisa a cuadros roja, y traía con él una libreta A4, una cinta de medir y una calculadora.

–Es un placer, sobre todo cuando se me ofrece una taza de té con el trabajo –le contestó.

–Pues claro que sí, y además te voy a poner un bocadillo, porque me imagino que no has comido aún, ¿no?

–Pues sí, pero para uno de tus bocadillos de jamón y pepinillos tengo hueco extra, Joyce –le dijo Greg.

–Anda, anda, calla –le contestó Joyce, que se puso roja. Tori no sabía si eran imaginaciones suyas, pero algo le decía que su madre estaba tonteando con ese hombre–. Te lo preparo y te dejo que hables con Tori para que te explique todo.

–Un placer volver a verte, Tori –la saludó el hombre mientras le daba la mano.

–Me imagino que mi madre ya te ha explicado un poco la idea que tenemos en mente, ¿no?

–Sí, me ha dicho que queréis montar una cafetería de gatos –contestó y soltó un silbido–. No había escuchado algo así en mi vida, la verdad.

–Seremos las primeras en abrir una aquí en Sussex, pero ya hay otras en el Reino Unido. Déjame que te enseñe un poco la idea que tenemos y lo que nos gustaría cambiar.

Tori se sentó con Greg y le enseñó algunos de los diseños que había encontrado para la cafetería. El hombre la escuchó con paciencia y atención y le sugirió algunas ideas.

–Bueno, creo que es un proyecto muy factible, así que ahora lo que tocaría es elegir un diseño y detallarlo al máximo para empezar a mirar los materiales que necesitaríamos para hacer un presupuesto. ¿Tenéis claro lo que os queréis gastar más o menos? –preguntó mirando esta vez a Joyce.

–Pues había pensado en unos cinco mil. La verdad es que no me gustaría pasarme mucho más de eso… –admitió la mujer mientras daba otro sorbo a su té con leche.

–Creo que podemos hacerlo incluso por un poco menos –le contestó Greg–. Déjame que tome un par de medidas para hacerme una idea más clara. –Al decir esto, el hombre se levantó y se acercó a la puerta principal con la cinta métrica y Tori fue detrás de él–. Lo mejor será que levantemos una pared hueca al lado de la entrada para crear el espacio que querías, esa especie de vestíbulo que me comentabas antes. Y aquí instalaríamos la segunda puerta –dijo, y dio un paso atrás e hizo un gesto en el aire con los brazos para señalar dónde iría–, y por ahí es por donde la gente entraría a la cafetería. Esto será en lo que nos gastaremos más dinero. He estado informándome un poco sobre las cafeterías de gatos desde que Joyce me contó lo que queríais hacer y he pensado que podríamos poner una gatera en esta pared y crear una zona donde pudieran hacer sus necesidades apartada del público, pero a la que los gatos pudieran acceder siempre que lo necesitaran. ¿Tenías en mente algo parecido, Tori?

–Sí, justo como lo has explicado.

–No creo que haya ningún problema para añadir los estantes y los caminos a diferentes niveles en la pared. Suelo trabajar con un carpintero estupendo y nos puede construir lo que queramos.

–¿Y cuándo podríais empezar y cuánto crees que tardaríais? –le preguntó Joyce.

–Pues estáis de suerte –le contestó Greg– porque teníamos un proyecto grande que nos iba a ocupar unas cuantas semanas y nos lo acaban de cancelar, así que podemos agendaros y hacer los preparativos mientras esperáis la autorización del ayuntamiento.

–¡Madre mía! ¿De verdad? No pensaba que pudiese ser todo tan rápido –dijo Tori con el corazón acelerado–. Todavía estamos esperando a ver qué nos dice el ayuntamiento y nos han dicho que tardarán unas cuatro semanas, pero quizá los llame para ver si me pueden dar una respuesta antes.

–Mejor aprovechar ahora que hemos cogido carrerilla –la animó Joyce–. ¿Cuánto tiempo crees que tendremos que cerrar la cafetería, Greg?

–Unos quince días, más o menos, pero quizá acabemos antes. No te lo podré decir con más exactitud hasta que empecemos y vea cómo avanza la cosa.

–¿Tú qué dices, mamá? –le preguntó Tori, que tragó saliva, claramente preocupada por la decisión.

–¿Cuándo vas a hablar con Izzy?

–Mañana por la tarde.

–¿Qué te parece si esperamos a ver qué tal va con ella y entonces le decimos a Greg qué queremos hacer? ¿Te parece bien, Greg?

–Esperaré noticias vuestras mañana por la tarde, sin problemas. Os guardaré el sitio hasta entonces y ya me decís si queréis que nos pongamos manos a la obra. No tenéis que darme un depósito hasta que el ayuntamiento os dé la luz verde, si eso os ayuda.

–Sí, la verdad es que sí. Pues mañana por la noche tomaremos una decisión, sin duda –afirmó Joyce.

–¿Pero estás segura de que quieres seguir adelante a pesar de la inversión que supone, mamá? Es mucho dinero…

–Eso es cosa mía, cariño. Tú haz todo lo posible para que nos den la autorización –le pidió Joyce.

Después de acompañar a Greg a la salida, Tori cerró la puerta de la cafetería y se pasó la mano por la frente: había dado un paso más para convertir su proyecto de la cafetería de gatos en una realidad. Y no era un paso pequeño, precisamente. Una ola de inseguridad la azotó de repente: una cafetería de gatos en Blossom Heath. ¿Podría conseguir abrir un negocio así? No las tenía todas consigo… Aun así, había algo que sí tenía claro: iba a poner toda la carne en el asador para lograrlo.


Capítulo 14

Mientras Tori avanzaba por la carretera a las afueras de Blossom Heath que conducía al refugio de animales Nuevos Comienzos, se dio cuenta de que cada vez se estrechaba más y más hasta convertirse en un carril de un solo sentido. La joven iba esquivando lo mejor que podía los baches y agujeros que encontraba por el camino para no desgastar la amortiguación del coche y siguió las señales que indicaban la entrada.

–¿Hola? –preguntó mientras daba unos golpecitos en la puerta al entrar en el pequeño edificio con estructura de madera.

Oía las voces de otras personas, pero no había nadie en la recepción para atenderla.

–Hola, ¿en qué puedo ayudarte? –le preguntó una mujer que emergió de una puerta que había por allí con unos vaqueros azules desgastados, un llamativo chaleco naranja y unas botas de agua verde oscuro–. ¡Tori! –exclamó Izzy al reconocerla y alargó la mano para estrechársela–. ¡Qué alegría verte! ¡Estás igual! Ven, acompáñame, Grace y yo estábamos tomándonos un café antes de empezar. ¿Qué te apetece tomar?

–Café está bien, gracias. Por lo menos tiene que hacer doce años que no nos veíamos, ¿no? –le contestó Tori.

–¡Como poco! ¡Sin duda tenemos muchas cosas que contarnos! –le dijo Izzy.

–Han pasado tantas cosas… La época del colegio ya se me queda muy atrás, como si fuera otra vida.

–Sí, ¿eh?

–Todavía no me puedo creer que te encargues de llevar este centro –admitió Tori–. Aunque es verdad que sabía que acabarías trabajando con animales, así que tiene todo el sentido del mundo.

–Si te soy sincera, no me veo haciendo otra cosa –le dijo Izzy–. Me gusta demasiado lo que hago. Pero, bueno, estamos aquí para que me cuentes todo sobre tu proyecto para la cafetería de gatos, venga, que me muero de ganas de escucharte.

–Gracias. Bueno, lo primero que tengo que decirte es que no me puedo llevar yo todo el mérito porque realmente la idea fue de mi madre.

–Pero la inspiraste tú con tu viaje por Asia, ¿no?

–Sí, eso es verdad. Me quedé enamorada de las cafeterías de gatos que había en Japón, así que supongo que, en cierta manera, lo que le conté de mi viaje fue lo que le dio la idea para proponerme el proyecto.

Izzy guiaba a Tori y pasaron por una sala de empleados en la que había dos sofás de cuero marrón bastante desgastados, uno de los cuales estaba ocupado por un galgo enorme de pelo negro, que levantó la cabeza y sacudió la cola cuando vio a Tori.

–¡Hola, Tori! –la saludó Grace y dio unas palmaditas al espacio vacío que tenía a su lado.

–Aquí lo tienes –le dijo Izzy mientras le entregaba la taza de café–. Si consigo mover a este bicho de aquí –dijo e intentó recolocarse en el minúsculo espacio que el galgo le había dejado en el sofá–, quizá hasta me puedo sentar yo también.

–El bicho en cuestión se llama Duque –matizó Grace entre risas– y, como puedes ver, le gusta vivir a sus anchas.

–Sin lugar a dudas –afirmó Izzy–. Llegó al centro hace un par de años, antes competía en carreras y ha conseguido colarse en mi corazón, así que se ha quedado aquí conmigo.

La mujer acarició al galgo con cariño debajo de la barbilla y el animal hundió la cabeza en su mano para devolverle el gesto.

–Es una preciosidad –le dijo Tori–. No me extraña que no pudieras desprenderte de él. No sé cómo lo haces, yo querría quedarme con todos.

–La verdad es que es difícil, pero al final te acabas acostumbrando. El truco está en saber que lo estás haciendo por su bien y que les estás buscando un hogar para siempre, no una solución temporal –le explicó la gestora de la protectora.

–¿Cuántos animales tienes ahora en el centro? –quiso saber Tori.

–Sobre todo tenemos gatos. Solemos tener unos cuarenta, aunque en verano siempre hay más porque es cuando empiezan a tener crías. También tenemos perros, pero solo tenemos ocho casetas, así que estamos un poco limitados en ese aspecto. Luego, también tenemos conejos y cobayas, hámsteres y ratones, y a veces hasta algún que otro reptil.

–¡Anda! Pues, sin duda, tendréis mucho trabajo… –comentó Tori.

–Por suerte, cuento con un equipo maravilloso de voluntarios que me ayuda cada día con la limpieza y a sacar a los perros. Además, también les dedican mucho tiempo a los gatos, juegan con ellos, los peinan y les dan todo lo que necesitan.

–Izzy hace un trabajo increíble –le aseguró Grace–. Ni te imaginas la de veces que nos ha echado una mano cuando hemos encontrado a un animal abandonado sin un lugar adonde ir.

–Y tú me devuelves el favor con creces, con el descuento que nos haces en la clínica –le contestó Izzy–. Las facturas del veterinario son bastante dolorosas. Siempre intentamos recaudar fondos para nuestra causa y mantener el centro abierto, pero, solo con que uno de los animales se ponga enfermo, nos podemos quedar sin nada en un día.

–Si puedo ayudar en algo con el tema de la recaudación, me encantaría participar. Quizá podríamos organizar una ronda de cafés una mañana a la semana o podríamos poner una hucha para donaciones en el mostrador –sugirió Tori.

–Eso estaría genial. Te voy a tomar la palabra, que lo sepas –le dijo Izzy riéndose–. Vale, pues venga, ¿empezamos con el tour? Os voy a presentar a unos cuantos gatos que creo que podrían encajar bien con la idea de la cafetería y, a partir de ahí, vamos viendo.

–Me parece estupendo –respondió Grace, que se puso en pie sin más dilación.

En cuanto Izzy abrió la puerta hacia la zona donde estaban todos los gatos, una oleada de maullidos recibió a las visitantes. Tori se detuvo en la primera jaula y leyó la tarjeta que había colgada en la puerta, donde ponía que la gata en cuestión se llamaba Magia y que había llegado al centro después de que su amo enfermara. Tori buscó con la mirada a la gata, pero no encontraba a Magia por ninguna parte.

–Está ahí –la ayudó Izzy, a sus espaldas.

–¿Dónde?

–Si miras bien en la camita, verás unos ojos verdes brillantes –le dijo, señalándole el cobijo donde se escondía Magia.

–¡Ay, sí! –exclamó Tori, que por fin logró ver los ojos que la miraban–. Ahora sí la veo.

–Magia se pone muy nerviosa, siempre se esconde cuando alguien viene a vernos. Una gata como ella lo pasaría muy mal en la cafetería. Llevaba toda la vida con la misma persona y ahora cualquier cambio la afecta demasiado.

–Ya me imagino, pobrecilla… –respondió la joven.

–No te preocupes, Izzy le encontrará el hogar que necesita –le aseguró Grace.

–La verdad es que ya tengo a alguien en mente para ella. ¿Conocéis a Bill Grayson? –Grace y Tori asintieron con la cabeza–. Pues, al parecer, su mujer ha fallecido hace poco y parece que quiere un gato para que le haga compañía. Creo que Magia es justo lo que necesita, así que esta misma tarde vendrá a conocerla.

–¿Ves? Ya te lo he dicho… Izzy tiene un don para encontrar a la persona perfecta para cada gato, siempre consigue dar en el clavo en cada caso. Yo la verdad es que no sé cómo lo hace… –admitió Grace.

–Es que es muy importante que encajen, Tori.

–Los casos de éxito con ella son muy altos. Casi ninguna de sus adopciones falla –aseguró la veterinaria.

–Y en el caso de que pasara, nosotros siempre estamos aquí para acogerlos de nuevo. Cualquiera de nuestros animales puede volver aquí siempre que lo necesite después de que alguien los haya adoptado –le explicó Izzy.

–Madre mía, Izzy. Me parece muy generoso –le dijo Tori.

–Bueno, a ver, déjame que te presente a este caballero –dijo Izzy mientras avanzaba un poco más por el pasillo–. Tori, quiero que conozcas a Zigzag, porque me parece que le encantaría la vida en la cafetería.

Cuando Tori se paró delante de la jaula que Izzy le había señalado, se encontró con el gato negro más grande y precioso que había visto nunca. Su ronroneo era fuerte y se frotaba contra los barrotes que lo encerraban.

–Ay, qué cariñoso… –dijo Tori, que enseguida se acuclilló y coló un par de dedos entre los barrotes para acariciar al animal debajo de la barbilla–. ¿Y por qué se llama Zigzag? Es un nombre curioso, ¿no?

–¿Pues no lo ves? –le preguntó Izzy–. Solo tienes que fijarte un poco, no deja de moverse de un lado a otro para que le hagas caso.

–¡Ah, sí! Es verdad –dijo Tori entre risas.

–¿Qué te parece si entras y lo conoces un poco más? –le propuso Izzy mientras abría la jaula y dejaba que Tori entrase.

–Hola, precioso –lo saludó la joven, que acto seguido lo cogió en brazos–. Eres adorable, ¿lo sabes?

–¿Verdad? A mí me lo parece –añadió Izzy–, pero lleva aquí casi un año y nadie ha mostrado interés en él.

–¿En serio? ¿Y eso? –le preguntó Tori.

–Es un gato negro, lo que suele hacer que pasen más tiempo con nosotros. Además, Zigzag en concreto es mayor que el resto y necesita medicación diaria para la tiroides, lo que hace que mucha gente se eche para atrás a la hora de adoptarlo… –le explicó la chica.

–¡Mira, como mi madre! Ella también ha empezado a tomar tratamiento para la tiroides –le contestó Tori.

–No le voy a decir a Joyce que la has comparado con un gato callejero –dijo Grace mientras se echaba a reír.

–Mejor que no… –admitió Tori por lo bajini.

–Como estaba en la calle no sabemos su historia, pero como podéis ver, le encanta estar con gente, es un gato seguro y le gustan los mimos, por lo que creo que acaparará toda la atención que le dé tu clientela. Es muy tranquilote –le explicó Izzy.

–¿Entonces me estás diciendo que te parece bien colaborar con nosotras? –le preguntó Tori, que de repente y sin quererlo, retuvo la respiración unos instantes mientras Izzy esperaba para darle una respuesta.

–Sí. Ya sé que te dije que tenía mis dudas, pero ahora que hemos estado hablando en persona, la verdad es que me hace mucha ilusión participar en el proyecto. Creo que colaborar con el Té con Pastas sería maravilloso.

–¡Ay, qué alegría, por favor! Ah, y se me había olvidado deciros que también vamos a cambiarle el nombre a la cafetería. ¿Qué os parece Té con Patas? –sondeó Tori.

–¡Ay, qué guay! ¡Me gusta mucho! –respondió Izzy con una sonrisa.

–Así no os pueden decir que no lo dejáis claro –comentó Grace.

–¿Y tú qué dices, Zigzag? –le susurró Tori–. Parece que te vas a venir conmigo al Té con Patas muy pronto. ¿Te hace ilusión?

El gato se la quedó mirando unos segundos y le maulló, como afirmándole que sí se la hacía. Por lo visto, la cafetería de gatos había encontrado a su primer residente oficial.


Capítulo 15

Desde que visitó Nuevos Comienzos, Tori había estado dándolo todo para terminar su plan de negocios para poder enseñárselo a Joyce. Entre eso y la jornada completa que echaba cada día en la cafetería, le quedaba poco tiempo para otra cosa. Aquella tarde, las cosas habían estado tranquilas en el Té con Pastas y Joyce se había ido antes para poder ponerse la inyección de B12 que le tocaba. Tori estaba trabajando con el portátil y los últimos clientes de la tarde estaban hablando entre ellos animadamente y disfrutando de su té y sus dulces. La joven levantó la cabeza al oír la campana que anunciaba la llegada de alguien al establecimiento y, para su sorpresa, descubrió que era Leo. Lo primero que vio fue su sonrisa.

–¿Qué haces? ¿Escabulléndote un poco del trabajo? –le preguntó con una sonrisa juguetona.

–¡Ya me gustaría a mí! No he tenido ni un momento para mí desde que ha empezado el día.

Tori no había visto a Leo desde la cena con Rose y Jake, y le sorprendió comprobar la ilusión que le hizo que se hubiese presentado allí por sorpresa.

–Perdona que haya tardado tanto en venir, pero si no me falla la memoria, me dijiste que me invitabas a un café, ¿no?

–No te falla, elefante, no te falla –le contestó la chica y se le escapó la risa.

–Suele pasarme, sobre todo si puedo sacar algo gratis.

–¿Qué te pongo? –le preguntó mientras se ponía de pie.

–Un flat white, por favor.

–Siéntate y ahora te lo traigo –le dijo señalándole la silla que tenía enfrente.

Tori tardó muy poco en volver a la mesa con una bandeja con el café y un par de scones.

–Madre mía, qué buena pinta tienen –anunció Leo, que cogió la pasta más grande del plato y le hincó el diente con ganas–, ¡y saben aún mejor! –siguió diciendo, y dejó escapar un suspiro para demostrar su satisfacción.

–El mérito no es mío, los ha hecho mi madre, y no te falta razón: sus scones son los mejores.

–No me vas a poder sacar de aquí ni a rastras con esta comida.

–Bueno, a nosotras nos encanta que vengas.

–Bueno, de aquí no solo disfruto de las pastas, ¿eh? –añadió el chico mirándola a los ojos, lo que hizo que se generara una especie de electricidad entre los dos.

–Ya lo sé, el café que tenemos también es buenísimo –le dijo con voz queda.

Ahora la tensión se palpaba entre los dos, pero ninguno dijo nada. Al cabo de unos instantes, Leo carraspeó y añadió:

–Bueno, ¿y cómo va el proyecto de la cafetería de gatos? –le preguntó señalando el portátil.

–Bien, gracias por preguntar. Ya he enviado todo el papeleo al ayuntamiento y Greg empezará con las reformas en cuanto consigamos la autorización.

–¡Madre mía! ¡Qué eficientes sois!

–Para qué esperar, ¿no? Y después, cuando nos den luz verde, iré con Grace a Nuevos Comienzos para elegir a los cinco gatos que vendrán con nosotras a la cafetería. Ya tenemos a uno, se llama Zigzag…

–¿Zigzag? –preguntó Leo, que al escuchar el nombre escupió un poco de café y empezó a toser.

–Es porque no deja de moverse –le contestó Tori, que comenzó a reírse por la reacción del chico.

–Esa no me la esperaba, la verdad…

La puerta de la cafetería se abrió de par en par y apareció Violeta Davenport.

–Ay, no, por favor… Otra vez Violeta la violenta aquí no –farfulló Tori entre dientes.

–¿Qué son esas tonterías que estoy escuchando de que vais a convertir esta cafetería en una cafetería para gatos? –preguntó la mujer de malos modos.

–¿Perdón? –Eso fue lo único que atinó a contestar Tori, estupefacta ante la pregunta.

¿Cómo se había enterado Violeta de sus planes? De momento, muy poca gente sabía la noticia. Las personas que estaban allí de repente dejaron lo que estaban haciendo y se quedaron mirándolas.

–¿Una cafetería de gatos? ¿Aquí, en Blossom Heath? ¡No había escuchado semejante ridiculez en mi vida! –dijo Violeta.

Tori se puso de pie y respiró hondo. Quería explicarle las cosas con calma y responder a las preguntas que Violeta pudiera tener sobre los cambios que se iban a dar en la cafetería.

–Bueno, la verdad es que sí es cierto que estamos pensando en convertir el Té con Pastas en una cafetería de gatos, pero primero me gustaría preguntarte cómo ha llegado a tus oídos la noticia –le dijo Tori, esforzándose todo lo posible para no perder los nervios ni los modales.

–No voy a revelar mis fuentes –contestó la señora, que movió el dedo índice en señal de negación–. Solo diré que, sin duda, me lo ha comentado alguien a quien le preocupa el bienestar del pueblo.

–Ya hemos enviado la petición al ayuntamiento, así que…

–Si crees que vais a salir airosas con vuestros planes, estáis muy equivocadas, niña. Es una guarrería que los animales estén en un sitio donde se sirve comida. Además, imagínate la clientela que vendrá aquí: turistas y gente de paso que harán que las calles se abarroten… ¡No se podrá aparcar en ningún sitio! No voy a ser la única que se oponga a esta iniciativa, ¡tenlo por seguro!

Tori cerró los ojos y exhaló lentamente. «Respira –se dijo para sus adentros–. Tú puedes con Violeta Davenport, solo quiere quejarse por cualquier cosa». Antes de que pudiera responder algo, escuchó la voz de Leo a su lado:

–Creo que ya nos ha dejado clara su opinión al respecto, señora Davenport. Quizá ahora ya puede marcharse y dejar que Tori atienda a los clientes que sí han venido a la cafetería para consumir.

Violeta emitió un grito ahogado, indignada por la respuesta, se irguió, dio media vuelta y salió del local dando un fuerte portazo tras de sí. Tori se dejó caer derrotada en su silla.

–¿Cómo lo haces, que siempre que vienes a verme Violeta acaba chillándome por algo? –le preguntó.

–Es que siempre sé estar en el sitio adecuado en el momento adecuado –contestó Leo y rio.

–Gracias por la ayuda… Estaba a punto de soltarle una bordería.

–Gajes del oficio –bromeó Leo y dio un sorbo al café–. Estoy acostumbrado a mirar al peligro de frente.

–Creo que yo estoy más tranquila metiéndome en un incendio que plantándole cara a Violeta Davenport, te lo digo muy en serio… –respondió Tori con la nariz arrugada.

Mientras mordisqueaba el segundo scone que había traído, la chica notó cómo se le hacía un nudo en el estómago. ¿Tendría razón Violeta y habría más gente que se opondría a la idea de que abrieran la cafetería de gatos? ¿Tendría que luchar para que su plan viese la luz?

A la mañana siguiente, cuando Tori se despertó, tenía un mensaje de Rose. Siento darte malas noticias de buena mañana, bonita, pero ¿has visto esto? Están por todo el pueblo. Rose le había enviado una foto de un folleto en el que ponía: «¡No a la cafetería de gatos! Esta noche reunión en el ayuntamiento a las 20:00 h. Abierto a todos». Tori no podía dejar de mirar el móvil mientras el cerebro le iba a mil por hora. «¿Qué? ¿Quién habría sido?». Se le revolvió el estómago del disgusto. ¡Tenía que ser cosa de Violeta Davenport! ¿Estaba dispuesta a poner al pueblo en su contra? Tori apartó el nórdico de golpe, se metió en la ducha, se vistió y salió hacia la cafetería.

–Buenos días, cariño –la saludó Joyce y en ese momento un par de rebanadas doraditas salieron disparadas de la tostadora–. ¿Qué te pasa? ¡Parece que te va a dar algo, hija!

–¡Mira! –le chilló Tori mientras le enseñaba el móvil–. ¡Mira esto y me entenderás!

A Joyce le cambió la cara al leer el mensaje.

–Ay, señor…

–Ha tenido que ser Violeta Davenport, ¿verdad? –le soltó Tori.

–No vayas tan rápido, corazón. No demos las cosas por sentado.

–Seguro que ha sido ella. Se plantó aquí ayer por la tarde y me dijo claramente que iba a hacer lo que hiciera falta para impedir que abriéramos la nueva cafetería. Como no quiere que haya una cafetería de gatos en el pueblo, va a intentar convencer al resto de que no es una buena idea –le dijo a su madre, y a Tori le vinieron unas ganas de llorar tremendas y se mordió el labio para intentar contener el llanto.

No podía dejar (ni lo iba a permitir) que Violeta la violenta le arruinara los planes antes de que su madre y ella hubiesen podido ni siquiera empezar con el proyecto.

–Que haya organizado una reunión no significa que todo el mundo se vaya a poner en contra nuestra, cariño. Estoy segura de que a muchísima gente del pueblo le va a encantar la idea.

–Pues eso espero, mamá, de verdad te lo digo. Me rompería el corazón si…

–Pero no te pongas en lo peor, corazón –la interrumpió Joyce, que cogió a su hija con fuerza de la mano–. Estoy segura de que, si les explicas las cosas bien, todo el mundo verá lo genial que va a ser que montemos la nueva cafetería. Esta noche nos presentaremos allí las dos y les enseñaremos los planes que tenemos. Llevo viviendo aquí mucho tiempo y así es la vida en un pueblo: a la gente le importa saber que todo irá bien cuando se avecinan cambios.

–¿Y tú crees que nos van a hacer caso, mamá? ¿Qué pasa si no conseguimos convencerlos?

–Estoy segura de que nos van a escuchar, cariño. Violeta no va a ser la que nos pare los pies con este proyecto, te lo aseguro.

–Tienes razón –dijo Tori, que de repente se puso de pie y cogió el móvil con convicción–. Voy a llamar a Grace y a Izzy para preguntarles si pueden venir. Ya contamos con ellas en el proyecto y, si alguien tiene cualquier pregunta sobre el bienestar de los animales, nos vendrá genial que estén allí para que puedan dar su opinión como expertas. Podemos explicarles los cambios que queremos hacer y a la vez tranquilizarlos para que sepan que no queremos perder la esencia del Té con Pastas. Les dejaremos bien claro que será lo mismo, con la diferencia de que, a partir de ahora, también habrá gatos.

–Me parece estupendo, vida mía. Estoy segura de que tener a Grace e Izzy a nuestro lado acallará muchas dudas que pueda tener la gente. En el pueblo confían en ellas y saben que su prioridad van a ser los gatos.

–¿Crees que sería buena idea hablar con los otros propietarios de negocios del pueblo? Quizá también nos iría genial contar con su apoyo esta noche, ¿no? Lo más seguro es que a la mayoría le parezca bien el proyecto.

–¡Así me gusta! Estrategias para afrontar la situación, cariño. Vamos a por ello, que se nos acumula la faena.

Mientras Tori buscaba el número de Grace en su lista de contactos, tuvo muy clara una cosa: no iba a tirar la toalla a la primera de cambio.


Capítulo 16

Cuando Tori entró con Joyce en el ayuntamiento del pueblo poco antes de las ocho de la noche, vio que estaba a rebosar de gente e intentó sosegar los nervios que iban creciendo en su interior. ¿Qué pasaba si todo el mundo se ponía de parte de Violeta? ¿Significaría que el proyecto de la cafetería de gatos iba a acabar antes incluso de haber recibido el permiso para empezarlo? Mientras avanzaban por la sala para llegar a las primeras filas de asientos, el bullicio pareció desvanecerse.

–Tú no te preocupes, cariño. No te pongas nerviosa, tú explica los planes que tenemos con todos los detalles que puedas y estoy segura de que no irá tan mal como crees –suspiró Joyce.

–Eso espero –respondió su hija.

En ese momento, Tori vio a Grace e Izzy, que la saludaban desde sus asientos, así que se acercó hacia donde estaban para huir del foco de atención.

–Hemos pensado en llegar un poco antes para ver qué nos esperaba –dijo Izzy.

–No pensaba que fuese a venir tanta gente –comentó Tori, que repasaba la sala con la mirada–. No reconozco ni a la mitad.

–Es por las casas nuevas que se están construyendo, ahora hay mucha más gente viviendo en el pueblo que cuando nos fuimos. Aunque eso no tiene por qué ser algo malo –añadió Joyce.

–Tú no te preocupes –intentó tranquilizarla Izzy–, ya sabes cómo es la vida aquí: que haya venido todo el mundo no significa que estén en tu contra.

–¿Qué otros planes hay en Blossom Heath un martes por la noche?

En ese momento, Tori levantó la cabeza y vio entrar a Rose, seguida de Jake, Kate y Leo, quienes se sentaron en la fila justo detrás de ella. Su amiga le sonrió cariñosa y se inclinó un poco hacia delante para insuflarle valor diciéndole:

–Todo va a salir bien.

–Claro que sí –dijo Joyce–. Es que, si no vienen aquí, se tienen que quedar en casa viendo la tele.

La respuesta de su madre le hizo soltar una pequeña risilla a Tori. Violeta Davenport se levantó de su silla en primera fila y se giró para mirar a la gente allí reunida; tosió y los asistentes la observaron, atentos y expectantes.

–Buenas noches a todos. Seguramente muchos de vosotros ya habéis escuchado la inverosímil noticia de que se quiere abrir una cafetería de gatos aquí, en el pueblo. Sin duda, la mayoría estaréis tan horrorizados como yo cuando me enteré de semejante disparate. Si permitimos que esto suceda, lo más probable es que lleguen aún más turistas al pueblo y congestionen nuestras calles.

Tori escuchó que unas cuantas personas decían: «¡Es verdad!», y miró a Grace, asustada. A Violeta se le iluminó la cara y asintió, satisfecha con la reacción del público.

–Si se abre una cafetería de gatos aquí en Blossom Heath, vendría gente extraña al pueblo y el establecimiento se llenaría de gente joven echándose mil fotos estúpidas –siguió explicando con hastío y disgusto, negando con la cabeza–. Las calles estarán siempre llenas de coches e imaginad la pesadilla que será intentar aparcar por la zona del parque. Ya nos cuesta de por sí encontrar un hueco sin la marabunta de turistas rondando la zona.

Sus palabras crearon un murmullo entre el público que parecía confirmar esta opinión.

–La cosa no pinta demasiado bien… –le masculló Tori a Grace hecha un manojo de nervios–. ¿No lo veis? Parece que todo el mundo piensa como ella.

La joven recorrió la sala con la mirada, fijándose bien en todas las cabezas que iban asintiendo, convencidas al escuchar lo que iba diciendo aquella señora malhumorada.

–Aún no han escuchado tu versión –repuso Kate–. No adelantes acontecimientos.

–No sé si voy a ser capaz de dirigirme a toda esta gente –dijo Tori con un hilo de voz, mientras cada segundo se hundía un poco más en la silla–. Puede que tenga razón y esto sea una locura…

Izzy ya estaba harta de lo que estaba escuchando, así que sin previo aviso se levantó de su asiento de un salto y anunció:

–Bueno, muy bien. Y ahora que ya hemos escuchado las preocupaciones que tiene la señora Davenport, quizá sería hora de escuchar lo que Tori y Joyce nos quieren explicar.

–¿Y qué tiene que ver toda esta historia contigo, Izzy Sullivan? –le soltó Violeta, no de muy buenas maneras–. Tori debería ser capaz de defenderse ella sola, ya que es la cabeza pensante y el motor del proyecto –dijo señalándola con un dedo acusador.

La cara de la joven se encendió al instante.

–Pues como ha sido usted quien ha preguntado, le diré que tiene mucho que ver conmigo –le contestó Izzy, que se irguió aún más para ponerse a su altura–, ya que el centro de Nuevos Comienzos va a colaborar con el Té con Pastas para que todos los gatos que estén en la cafetería vengan de allí y puedan adoptarse con nuestra ayuda.

Tori empezó a escuchar reacciones positivas entre el público como: «Anda», «Qué bonito» o «Qué buena idea». Violeta también pareció darse cuenta e intentó cambiar de tema.

–Eso no viene al caso ahora mismo, Izzy –le espetó, moviendo las manos como para quitarle importancia a sus palabras.

–Pues yo diría que sí, que viene muy al caso, de hecho –añadió Grace, que también se levantó al lado de Izzy–. Hola a todos, soy Grace Ashworth, propietaria de la clínica veterinaria El Arroyo, y he estado ayudando a Tori con el tema de las regulaciones sobre el bienestar animal para que se cumplan todos los estándares con los gatos que vivirán en la cafetería. Me parece maravilloso que algunos de los gatos que llevan más tiempo en el centro de Nuevos Comienzos tengan la oportunidad de vivir allí mientras buscan un nuevo hogar.

Grace e Izzy siguieron explicando a la gente que el hecho de que a los gatos les diesen esa oportunidad para ganarse la atención de la clientela podía ser la manera de que encontraran una nueva familia y no pasaran más tiempo en el refugio de animales del pueblo.

–Todo lo que nos cuentas está muy bien, Grace, pero nada de eso nos soluciona el problema que va a conllevar que abran la cafetería respecto a los turistas y el aparcamiento en el centro. Todos sabemos cómo se pone la zona el día del mercadillo, la cosa ya está difícil tal y como estamos. ¿De verdad queremos empeorar la situación? –contraatacó Violeta, que tampoco parecía que fuese a darse por vencida a la primera de cambio.

Tori se giró en la silla y se aferró a ambos lados del asiento con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos porque no dejaba que la sangre le llegase a la zona. Joyce le susurró al oído:

–Tori, creo que es el momento de que te levantes y les des nuestra versión. No puedes dejar que Grace e Izzy sean las que den la cara por nosotras.

–Mamá, creo que no puedo. Me tiemblan las piernas…

–Yo creo que sí puedes –le dijo una voz amable en el oído. Cuando se giró, vio que eran las palabras de Leo, quien ahora mismo la miraba fijamente–. Ya has pasado por todo esto en los planes y documentos que has tenido que presentarle al ayuntamiento. Todas las respuestas están en tu cabeza. Respira y encuéntralas.

–No puedo…

–Te aseguro que sí. Tú puedes con esto y con más, Tori –la animó Leo con una gran sonrisa.

Tori lo miró y finalmente asintió, respiró hondo y se levantó. El miedo le dio una fuerte sacudida cuando se giró para hacerle frente a todas las personas que tenía delante.

–Entiendo que tengas tus reticencias, Violeta –empezó a decir con una voz un tanto temblorosa–. Abrir una cafetería de gatos en el pueblo sin duda es algo diferente, pero sinceramente creo que los gatos solo sumarán a la experiencia de nuestra clientela y harán que disfruten más de estar allí. La idea y la esencia del Té con Pastas no va a cambiar: vamos a seguir ofreciendo las mejores pastas de mi madre y el mejor té con leche y scones de Sussex. ¿Y quién sabe? Si viene más gente a conocer la nueva cafetería, quizá eso también tiene un impacto positivo en los otros negocios del pueblo, ¿no?

–La verdad es que no nos iría mal que viniera a visitarnos más gente –añadió Simon, de El Lazo Rosa.

–A nosotros también nos encantaría que viniera a comprar más gente a la tienda –coincidió Ted, de Harrison.

–¡Pues claro! –celebró Tori, satisfecha con la acogida de su discurso–. La nueva cafetería quizá consiga atraer nuevos clientes para todos, no solo para nuestro negocio. Puede que, una vez llegue al pueblo, la gente se pase por El Manzano a tomar algo o entren a El Lazo Rosa a ver qué recuerdo pueden llevarse.

–Y los recibiremos con los brazos abiertos, claro que sí –exclamó Pete, el dueño del bar.

Violeta Davenport parecía que estaba a punto de explotar. Leo levantó el pulgar orgulloso para que Tori lo viera y supiera que lo estaba haciendo genial.

–Me apuesto lo que quieras a que los niños harían cola para entrar después del colegio. Me parece una manera estupenda de que aprendan a cuidar a los animales si no los pueden tener en casa –añadió Eileen Connolly.

–Por supuesto –le contestó Tori, que se giró un poco para mirarla–. Y también les daremos la información necesaria a los clientes que estén interesados en saber cómo cuidar de ellos.

–En ese caso, quizá podrías venir a la escuela y dar una charla, ¿qué te parece, Tori? ¿Izzy? Pronto será el Día Internacional de las Mascotas y estoy segura de que a los niños les encantará saber el proyecto que estás intentando sacar adelante para encontrarles nuevas familias a los gatos de la protectora –sugirió la directora Connolly.

–Por supuesto, me encantaría –respondió Tori, asintiendo con emoción.

–Qué buena idea –exclamó Izzy.

–No os voy a mentir –siguió diciendo la joven–, aún estamos viendo cómo hacer para que todo funcione bien. Estamos pensando en crear un sistema de cita previa, pero nuestras puertas seguirán estando abiertas para el público sin reserva, para que nuestros clientes fijos puedan venir siempre que quieran como hasta ahora. Sé que, si recibimos más afluencia de gente en el pueblo, eso afectará al tema del aparcamiento en general, pero estamos buscando soluciones.

–Es cierto –añadió Joyce, que ahora también se puso en pie–. Ya hay un par de sitios al lado de la cafetería y, además, el ayuntamiento nos ha confirmado que los clientes podrán usar esos aparcamientos. También animaremos a la gente a que use la bici para venir a vernos. Jake incluso nos va a instalar unos ganchos para que las puedan atar delante de la cafetería. Creemos que estas soluciones ayudarán a facilitar las cosas.

–También nos aseguraremos de dejar muy claras las instrucciones en nuestra página web para que los clientes que hagan su reserva sepan dónde tienen que aparcar y que no afecte de manera negativa al pueblo –les aseguró Tori.

–Si queréis, los clientes que vayan a la cafetería también podrían usar el parking del bar –se ofreció Ted con generosidad–. Normalmente nos sobra espacio, y así, al salir, quizá hasta se animan a tomar algo.

–Gracias, Ted –respondió Tori–. Pues seguramente te tomemos la palabra. Y si alguien tiene alguna pregunta o duda más sobre el tema, podéis hacérmela sin problemas. El Té con Pastas siempre está abierto para vosotros. Quiero que este proyecto sea algo positivo para todos, y espero que sepáis que nunca haría nada que pudiese empeorar la vida de los habitantes de Blossom Heath. Me encanta este pueblo porque también es mi casa.

–Pues dudo mucho que… –empezó a rebatirle Violeta.

–Lo sabemos perfectamente, corazón –contestó Jean Hargreaves, que con su voz profunda acalló a la otra mujer–. Creo que deberíamos darle un fuerte aplauso a Tori por su valentía. Necesitamos a más jóvenes como ella que decidan apostar y quedarse aquí en lugar de irse lejos para buscar oportunidades de futuro. En mi opinión, cuanta más variedad de negocios tengamos en Blossom Heath, mejor nos irá.

–¡Pues claro que sí! –exclamó Beth, que empezó la ronda de aplausos.

–¡Viva! –celebró Maggie, que se unió también.

Antes de que Tori se diera cuenta, toda la gente que había allí empezó a asentir y a aplaudirle. No se lo podía creer: ¿había conseguido ganarse al pueblo? La cara de incredulidad de Violeta no tenía precio y el color de su cara casi llegaba al tono que le daba nombre.

–Perdona por meterte en el compromiso, guapetón –le susurró Joyce a Jake–. Te prometo que te lo iba a preguntar antes, pero me he venido arriba en el momento y lo he dicho sin pensar.

–No pasa nada, Joyce. Iré mañana a primera hora para echar un vistazo y ver qué puedo hacer.

–No creo que te dé mucho problema, ya verás –le dijo Joyce.

–Seguro que os lo monto en un momento –le contestó Jake con una gran sonrisa.

Tori se giró para mirar a Leo, a quien encontró sonriendo como un bobo.

–Pues yo diría que no ha ido nada mal, ¿no? –le preguntó.

Había que admitirlo: el bombero tenía toda la razón.


Capítulo 17

Tori seguía esperando a que el ayuntamiento les diese una respuesta y la carrerilla que hacía cada mañana cuando oía que el cartero dejaba el paquete de cartas en el felpudo se había convertido en su ritual mañanero.

–Buenos días, mamá –la saludó Tori, que entró a toda prisa a la cocina para servirse un vaso de zumo.

–Antes de que me preguntes, ya te digo que no, aún no ha llegado el correo –le contestó Joyce.

–¿Soy tan predecible?

–Últimamente parece que sí, cariño mío… Ten paciencia, seguro que ya mismo nos dicen algo.

–Es que no sé por qué está tardando tanto, la verdad –se quejó la joven mientras se recogía el pelo en una coleta.

–Estas cosas son así y no vas a acelerar el proceso por mucho que te preocupes.

–Ya lo sé…, pero es que me cuesta no pensar en el tema. ¿Qué pasa si nos echan para atrás la propuesta? ¿Qué vamos a hacer entonces, después de todo el trabajo que hemos hecho?

–Como te acabo de decir, por mucho que nos preocupemos, no vamos a poder cambiar nada, así que intenta tener paciencia, cariño, de verdad. Estoy segura de que todo va a salir bien. Ya sabes que todo el tema de papeleo siempre va lento.

–Vaaale… Intentaré no darle muchas vueltas.

–Bueno, además hoy vas a comer con Claire, ¿no? –le preguntó, a lo que su hija asintió mientras se bebía el zumo–. Así te distraes un poco, hija. Te irá bien hacer nuevas amigas ahora que vuelves a vivir aquí.

–Sí, ya lo sé. Parece una chica maja y, ahora que Melissa y Harriet tienen hijos, ya no podré quedar con ellas tan a menudo.

–Ay, sí, es que Claire es un amor. Desde que abrió la peluquería, siempre voy a que me corte ella. Tiene que enterarse de todo lo que pasa en el pueblo, pero la verdad es que es muy respetuosa con la información y no va chismorreando por ahí de los demás.

–Es verdad, ¿eh? Todo el mundo dice que en las peluquerías la gente cuenta los secretos que no comparte con nadie más. Imagina cuánta información debe de tener… ¿Sabrá algo malo de Violeta?

–¡No le preguntes, que nos conocemos!

–¿Y por qué no?

–No pongas a la chiquilla en un aprieto, mujer…

–Pero quizá me puede contar algo que me sirva para contraatacar si vuelve a molestarnos con los planes de la cafetería…

–¡Tori!

–Vamos a ver, mamá, que es una peluquera, no un cura, ¿eh?

–¡Pero Tori!

–Bueeeno, vale, tranquila, no se lo pregunto… –accedió al final mientras le ponía un plato de comida a Ernie, que lo olisqueó con cierta sospecha y se fue–. Venga ya, Ern, no seas tan tiquismiquis, hombre –le dijo Tori sin poder evitar reírse, y metió el vaso del zumo en el lavavajillas.

Cuando Tori llegó a El Manzano a la una del mediodía, Claire ya estaba en el bar esperándola.

–¡Hola, Tori! ¿Qué te apetece? –le preguntó y señaló su copa de vino.

–Vamos directas al vino por lo que veo, ¿no?

–¿Para qué andarnos con rodeos? No suelo poder salir de la pelu y comer como Dios manda, así que más me vale aprovechar la ocasión.

–Chica lista –dijo Pete desde detrás de la barra–. ¿Qué te pongo, Tori?

–Pues vamos a darlo todo. Ponme lo mismo –respondió la joven y sacó el monedero.

–No, no, hoy invito yo –le dijo Claire, que paró a Tori para que no lo abriera.

–Al menos déjame que pague la bebida, mujer.

–Ni hablar. Te dije que te iba a invitar y no era para quedar bien. Hoy pago yo.

–Gracias, Claire. Es todo un detalle.

–Ahí tienes, Tori –le dijo Pete mientras le dejaba una gran copa de vino blanco delante–. Beth os ha preparado la mesa seis. Poneos cómodas y alguien irá a tomaros nota.

–Gracias, Pete –le contestó Claire.

Mientras Tori seguía a la peluquera hacia su mesa, se fijó en que de nuevo llevaba un modelito impecable: unos tacones altísimos y un peto verde que le quedaba como un guante. Tori se paró un segundo y miró qué llevaba puesto ella: un vestido sencillo azul claro con florecillas, su chaqueta vaquera favorita (y se notaba porque estaba bastante desgastada) y sus deportivas Converse color azul marino. En ese momento, intentó cerrársela con disimulo para taparse un poco, ya que de repente le dio la impresión de que no iba vestida para la ocasión. Pero Claire no solo le generaba inseguridad por la ropa que llevaba, sino también porque gestionaba su propio negocio y le iba bien, había venido sola al pueblo y había hecho su sueño realidad. Tori se preguntó si ella sería capaz de hacer lo mismo. ¿Tendría las agallas y la fuerza de sacar adelante su negocio y hacer que la cafetería de gatos fuese un éxito? ¿Se la tomaría en serio la gente? No sabía muy bien por qué, pero algo le decía que a Claire todo el mundo la respetaba.

–Venga, cuéntame, ¿cómo va todo con los planes para la cafetería? –le preguntó la chica, y las pulseras doradas que llevaba en la muñeca repiquetearon cuando se recolocó un mechón de pelo de color más claro detrás de la oreja.

–Bien… O eso creo. Todavía estamos esperando a que el ayuntamiento nos dé la autorización, pero crucemos los dedos para que ya falte muy poco.

–Desgraciadamente, la espera y los nervios son parte del proceso, sí… En el ayuntamiento las cosas van así. –Claire hizo una pausa y le dio unos golpecitos a su copa de vino con las uñas delicadamente pintadas de rojo–. En realidad, conozco a alguien, así que quizá puedo llamarla y preguntar si sabe algo de tu proyecto.

–Ay, Claire… No sabes la alegría que me darías –le dijo Tori, que no pudo evitar volcarse un poco sobre la mesa de la emoción–. ¿En serio harías eso por mí? No quiero molestar.

–No, mujer, no pasa nada.

–Ay, gracias, pues te lo agradecería muchísimo, de verdad. Por cierto, no sé si te enteraste de la reunión que organizó Violeta en el salón municipal por la apertura de la nueva cafetería. Aún no sé cómo se enteró, la verdad. No tiene ningún sentido.

–Bueno, y eso qué más da ahora, ¿no? Vamos a ver, dime lo que importa: ¿qué está bueno aquí? ¿Qué me pido? –le preguntó, cambiando de tema y centrando la atención en la carta que tenían delante.

–Pues la verdad es que todo –le contestó Tori entre risas–, pero el pollo al horno es uno de mis platos favoritos.

–Ay, no, eso tiene demasiadas calorías para mí, lleva demasiado queso y beicon… A ver, déjame que mire… –dijo mientras pasaba el dedo por la carta hasta que se detuvo al leer «ensalada niçoise»–. Esto ya me encaja un poco más: la ensalada niçoise. Ese es el problema con la comida de los bares, ¿no? Casi no tienen opciones sanas… A todo le echan queso o lo sirven con patatas…

–Supongo que sí –le contestó Tori, aunque, en realidad, a ella no le parecía un problema que toda la comida viniera con extra de queso ni con patatas. Esa era parte de la gracia de salir a comer fuera, ¿no? Aunque, seguramente, para conseguir la figura de Claire, solo podías alimentarte a base de ensaladas.

Beth no tardó en acercarse a las dos chicas y tomarles nota, y poco después les trajo la comida para que la disfrutaran. Tori y Claire hablaron largo y tendido sobre los planes que tenía la primera para la cafetería y la segunda le explicó la historia de cómo acabó en Blossom Heath. Al parecer, la peluquera antes vivía en Londres y había ido ascendiendo en una cadena de peluquerías bastante famosa. También le contó que había tenido una aventura con su jefe, que estaba casado, y la cosa había acabado bastante mal, así que cuando le salió una oportunidad de montar un negocio por su cuenta, la cogió sin pensárselo dos veces.

–Siempre me decía que la iba a dejar, por supuesto, pero luego me enteré de que su mujer se había vuelto a quedar embarazada. En ese momento, supe que tenía que olvidarme de él porque nunca se iban a separar… Tardé demasiado en darme cuenta.

–Madre mía, Claire. Tuvo que ser muy duro. Lo siento mucho.

–Ay, gracias… ¿Y ahora no me ves con otros ojos? ¿No crees que soy una mala persona? Por haber estado con un hombre casado, digo… No es algo de lo que me sienta orgullosa, pero es que me enamoré de él antes de saber que tenía mujer.

–Todas podemos cometer errores y, además, era él quien estaba casado, no tú –le respondió Tori.

Claire asintió y dijo:

–Lo que pasa es que a mí sí me gustaría encontrar a alguien con quien tener una familia, y eso no lo iba a conseguir nunca con Damian. Estoy a punto de cumplir los treinta, así que ya no estoy para perder el tiempo.

–Pues me parece que es lo mejor que podías haber hecho, la verdad. ¿Y cómo diste con Blossom Heath? Te tuvo que parecer un pueblucho de mala muerte después de vivir en Londres, ¿no?

–Qué va, me encanta –dijo Claire, a quien se le dibujó una sonrisa–. Si te digo la verdad, ya estaba harta de Londres. Y es que ahora ya tengo ganas de encontrar pareja y empezar a construir un futuro, y no quiero criar a mis hijos en la ciudad.

–¿Y cómo está el patio sentimental en Blossom Heath? Porque si lo que quieres es encontrar pareja, me parece que aquí no hay muchas opciones entre las que elegir…

–A mí no me lo parece. De hecho, ya tengo a alguien fichado… –dijo sin atreverse a mirar del todo a Tori a los ojos.

–¿Ah, sí? ¿Y quién es? ¿Lo conozco?

–Digamos que de momento prefiero reservármelo para mí. Salimos un par de veces hace un tiempo, pero la cosa no fue como esperaba.

–Ah, vaya, lo siento.

–Nada, tranquila, sé que acabará dándose cuenta de lo que se está perdiendo –le contestó ella mientras se tocaba el pelo–. ¿Y tú qué? ¿Sabes algo de tu ex?

–¿De Ryan? No, qué va.

Tori dejó el tenedor y el cuchillo en la mesa.

–¿Y eso es bueno o malo? –siguió indagando Claire.

–Pues la verdad es que no sé qué decirte. Si te soy sincera, he estado tan concentrada en el tema de la cafetería que no he tenido tiempo para pensar en él, lo cual supongo que es bueno…

–¿Y te has fijado en alguien nuevo? –preguntó entonces como quien no quiere la cosa, a lo que la joven respondió evasivamente.

–Bueno…

–Perdona, no quería incomodarte, es solo que te he visto hablando con el bombero un par de veces y está bastante bueno, así que te entendería perfectamente…

–Ah, ¿te refieres a Leo? –preguntó Tori, que de repente se puso muy roja.

–Eeeese. ¿No hay nada entre vosotros? –le volvió a preguntar acercándose un poco más y dejando el tenedor cerca de los labios, pero sin acabar de dar el bocado.

–No, para nada –contestó. ¿Y por qué le habían entrado de repente estos calores?–. Solo somos amigos –añadió con un tono bastante más aguda de lo habitual.

–Ah, vale. Pues casi mejor así, porque me han dicho que es un poco picaflor…

–¿En serio? ¿Leo? –le preguntó Tori, que de repente se puso más recta en su silla.

–Pues sí, sin duda lo del compromiso no es lo suyo. Pero bueno, yo tampoco lo conozco mucho –empezó a explicarle mientras levantaba las manos–, solo es lo que me han dicho. Y te lo comento porque no me gustaría que te juntaras con otro tío que pudiese romperte el corazón.

¿Eran imaginaciones suyas o Claire la estaba avisando de algo?

–Bueno, tranquila, ya te digo que solo somos amigos, así que no hay peligro.

–Pues me alegro, no me gustaría que te hicieran daño otra vez, después de lo que has pasado con tu ex.

–No te preocupes por eso, sigo soltera.

–Pues brindemos por ello –dijo Claire levantando la copa–, y por la amistad.

–¡Por la amistad! –celebró Tori y brindó su copa con la de su nueva amiga.

Cuando Tori llegó a casa, vio que encima de la mesa de la cocina había una carta con una nota adhesiva rosa pegada en la que se leía: «Creo que esto era lo que estabas esperando». ¿Era la carta? ¿Por fin el ayuntamiento les había enviado su respuesta? De repente, a la joven le empezaron a sudar las manos. ¿Y si no era la respuesta que esperaban?

–Madre mía, estoy más nerviosa que cuando me daban las notas de los exámenes –le dijo a Ernie, que había saltado encima de la mesa para saludarla. Tori le rascó debajo de la barbilla, lo que hizo que el gato empezara a ronronear de inmediato–. Ya sé que dentro de poco la cafetería estará llena de gatos, pero tú siempre serás mi favorito, ¿lo sabes, verdad, Ern? –Ernie siguió haciendo ruiditos, contento de la atención que le daba–. Así me gusta, solo quería dejarlo claro, por si te entraban las dudas. –Tori entonces asintió, tragó saliva y dijo–: Venga, vamos allá.

Acto seguido, cogió la carta, la abrió e inspiró hondo antes de sacar la hoja que había en su interior.


Apreciada señorita Baxter:

Gracias por enviarnos la solicitud del proyecto relacionado con la cafetería Té con Pastas de Blossom Heath. Nos complace comunicarle que la licencia necesaria para convertir el establecimiento en una cafetería de gatos le ha sido concedida.



Al leer esto, Tori se quedó con los ojos fijos en la carta y volvió a releerla para asegurarse de que no se estaba equivocando: «nos complace comunicarle»… «licencia»… «concedida»… No, no había dudas. Ahora el Té con Patas era oficial porque acababan de conseguir la autorización que esperaban. La joven salió corriendo al local de al lado con la carta en la mano.

–¡Mamá, mamá! –chilló al entrar en la cocina–. ¡El ayuntamiento ha dicho que sí!

–Ay, cariño, ¡qué buena noticia! ¡Ven aquí! –exclamó Joyce, que inmediatamente abrazó a su hija, llena de alegría.

–Pues parece que lo vamos a hacer de verdad, ¿no? –le dijo su hija, dando un paso atrás.

–Pues eso parece, vida mía… Eso parece.

Tori sacó el móvil que llevaba en el bolsillo de la chaqueta y le envió un mensaje a Leo: ¡Nos han dicho que sí a los gatos! ¿Te apetece venir conmigo a la protectora para ayudarme a elegir a los más especiales?


Capítulo 18

Aquella tarde, Tori se sentó hecha un manojo de nervios enfrente de su madre en la mesa de la cocina.

–¿Qué te parece?

–Dame un segundo, cariño. Estoy leyendo la última página, ya acabo –le pidió Joyce, mientras ojeaba el plan de negocios que le había preparado su hija.

Tori se había esforzado muchísimo al hacerlo: se había asegurado de pensar en el más mínimo detalle y de tener en cuenta cualquier aspecto importante. Quería impresionar a su madre y hacerla sentir que podía confiar en ella si dejaba el futuro de la cafetería en sus manos. La joven tenía claro que la clave del éxito era saber combinar lo antiguo con lo nuevo, por lo que ni se planteaba intentar borrar lo que había sido el Té con Pastas todos esos años. Era vital que en la nueva cafetería se ofrecieran los productos más vendidos hasta el momento, pero también contar con nuevas adiciones en la carta, además de asegurarse de que el ambiente en el establecimiento fuese igual de acogedor y agradable que antes. Volvió a repasar mentalmente el plan que había diseñado: había incluido estimaciones de beneficios, un plan de marketing, gastos y estrategias para diversificar y hacer que el negocio creciera. ¿Se había olvidado de algo?

–Se nota mucho el esfuerzo y la dedicación que le has puesto al plan –afirmó Joyce, que por fin cerró el cuaderno con la presentación–. Me has dejado muy impresionada –dijo, quitándose las gafas que usaba para leer.

–¿Sí? ¿De verdad? –preguntó Tori, que estaba sentada en el borde de la silla.

–Pues sí. Las ideas que propones son muy interesantes, me encantan las sugerencias que has incluido para la ampliación de la carta y propuestas más sanas…

–¿En serio?

–Sin duda. También me ha parecido todo un acierto la idea de ofrecer una mañana pensada para niños y que hablemos con algunos clubs o grupos del pueblo para ver si quieren reunirse aquí. No sé por qué no se me había ocurrido nunca, la verdad… El grupo del Instituto de la Mujer siempre se queja de lo malo que está el café en la sala común del ayuntamiento… Ah, y también me parece estupendo que vendamos souvenirs, seguro que a la gente le gusta: tazas, bolsas…

–Exacto, y había pensado que quizá estaría bien donar un porcentaje de los beneficios que ganemos con lo que vendamos al centro de Nuevos Comienzos, para que la gente sepa que no solo se llevan un recuerdo, sino que también están ayudando a un centro que ayuda y se preocupa por los animales.

–Pues me parece estupendo –coincidió Joyce, que asentía con la cabeza–. Uy, también me ha encantado la idea de incluir dulces de otros países y que has ido conociendo por el mundo… Buscaré recetas japonesas. Me lo voy a pasar pipa.

–¡Ay, mamá, qué ilusión! También he investigado un poco para ver si podemos organizarnos bien para apoyar a los negocios locales. Por ejemplo, voy a hablar con Jake para ver si podríamos colaborar con algunos de los contactos que tiene en su granja para que se conviertan en nuestros proveedores de queso, leche, yogur y beicon… Así podríamos tener un plato de aperitivos locales, en el que solo ofreceríamos productos de aquí, o hacer la tarta de manzana de Blossom Heath si le compramos parte de la cosecha a Pippins de El Manzano –le explicó Tori, que hablaba tan deprisa que casi se quedó sin aliento–. Así haríamos que la cafetería entretejiese sus hilos aún más con el resto del pueblo… ¿Qué pasa? –le preguntó a su madre, al darse cuenta de que la miraba con los ojos bien abiertos.

–Solo estoy pensando.

–¿En qué?

–Pues en que no sé en qué momento creciste y te hiciste tan inteligente, hija mía…

–¿Eso quiere decir que te parece bien el plan? –le preguntó y aguantó la respiración esperando la respuesta.

–Sin ninguna duda, cariño. Ahora que el ayuntamiento ya nos ha dicho que sí, voy a llamar a Greg para pagarle la señal para que empiecen con las obras lo antes posible.

–¿Y te gusta el nombre?

–¿Té con Patas? Pues claro. Me encanta que hayas mantenido la idea original y hayas hecho un juego de palabras para que encaje con la nueva versión de la cafetería. Eres ingeniosa y divertida. Has dado en el clavo, cariño mío.

–Quería seguir con el legado que has construido durante todos estos años. Y además queda gracioso, ¿no?

–El Té con Patas –repitió Joyce–. Yo no te pongo ni una pega. Estoy encantada con el nuevo nombre.

Unos días más tarde, Tori iba en coche por la carretera llena de baches que llevaba al refugio de animales de Nuevos Comienzos. Al entrar al aparcamiento, vio que Leo ya estaba allí y venía acompañado de una niña de unos siete u ocho años que llevaba una trenza larga y no dejaba de dar saltos y palmadas, claramente loca de contenta de estar allí. Tori aparcó justo a su lado y la niña salió corriendo hacia ella y le dio unos golpecitos en la ventanilla.

–¿Eres Tori? –le preguntó.

–Lara, ven aquí. Déjala que al menos salga del coche –le pidió Leo, que entonces la cogió de la mano.

–Así me llaman, sí –le dijo la joven con una sonrisa–. Y supongo que tú eres Lara, ¿no?

–Sí, y este es mi tío Leo –le contestó ella, tirándole de la manga de la camiseta–, pero creo que a él ya lo conoces, ¿no? –añadió entre risitas.

–Espero que no te importe, es que Lara se moría de ganas de venir. Su madre por fin le ha dicho que la deja tener un gatito y al parecer Izzy tiene una camada, así que vamos a echarle un ojo –le explicó, y volvió a coger a Lara de la mano, quien parecía a punto de estallar de la emoción.

–Madre mía, ¡vas a tener un gatito! ¡Qué guay! –exclamó entonces Tori–. Pues claro que no me molesta, hombre –le aseguró y se agachó para hablar con Lara directamente–. Yo también necesito un poco de ayuda para elegir a los gatos que quiero que vengan a vivir a mi cafetería. ¿Quieres echarme una mano? –le preguntó, a lo que la niña asintió con mucha energía y efusividad.

–¿Pero podemos ir a ver las crías primero? –le propuso entonces.

–Primero tenemos que ayudar a Tori y después vamos a ver las crías –le explicó Leo.

–Porfiiiii, tito –le suplicó Lara–, porfiiii. Vamos a ver las crías primero –le pidió, abriendo mucho los ojos como un corderito degollado.

–Ya habíamos quedado así, Lara: que podías venir conmigo y que, después de ayudar a Tori, iríamos a ver las crías –le volvió a repetir.

–Pero seguro que a ella no le importa, ¿verdad que no, Tori? –le preguntó Lara, que ahora la miró a ella intentando encandilarla con su mejor sonrisa–. Pooooorfi, ¿podemos ir a ver las crías primero?

–No la mires a los ojos –la aconsejó Leo y cogió a su sobrina en brazos y la balanceó de un lado a otro, lo que hizo que se riera y chillara de felicidad–. Si caes en su trampa, conseguirá que hagas lo que quiera. ¿Por qué te crees si no que mis pobres gatas se llaman Tallulah y Campanilla? –Leo volvió a dejar a su sobrina en el suelo y ella se giró para darle un abrazo con todas sus fuerzas.

–Venga, va, vamos a ver esos cachorritos –accedió Tori.

–¡Toma ya! –exclamó la niña, que levantó el puño al aire celebrando su victoria y, después, salió corriendo hacia Tori para darle otro fuerte abrazo–. ¡Tori, eres la mejor!

–Ha batido récords –dijo Leo, negando con la cabeza.

–¿Cómo? –quiso saber la joven.

–Creo que nunca había conseguido convencer a nadie tan rápido para que hiciera lo que ella quisiera –le contestó y se echó a reír–. Pero te entiendo, cuesta horrores decirle que no.

–Bueno, a ver, también hay que tener en cuenta que el favor que me está pidiendo es que vayamos a ver a unos gatitos adorables, así que creo que las dos salimos ganando –le matizó Tori, también sin poder aguantarse la risa.

–¿Qué estáis hablando de gatitos? A ver, que yo me entere… –los interrumpió Izzy, que abrió la puerta de entrada.

–¡Izzy! –exclamó Lara–. ¡Tori me ha dicho que podemos ir a ver los gatitos primero!

–¿Ah, sí? –le preguntó la dueña de la protectora, arqueando la ceja izquierda, un tanto dubitativa. Tori levantó las manos, como diciendo que ella no era más que una víctima en todo aquello y se echó a reír–. Bueno, en ese caso, supongo que tendremos que ir a verlos, ¿no? ¿Sabes cómo tratar a los gatitos cuando son tan pequeñines, Lara?

–Sí –le contestó ella, asintiendo con mucha determinación–. Me lo ha explicado mi tito y me ha dicho que, como son tan pequeñitos, tengo que ir con mucho mucho cuidado. Además, tampoco podemos hacer mucho ruido, así que, aunque me hace muchísima ilusión, no puedo chillar de alegría porque podría asustarlos. Ah, sí, y otra cosa importante es que tengo que esperar y dejar que ellos se acerquen a mí.

Lara se quedó mirando a su tío, expectante, y él le regaló una de sus sonrisas para que supiera lo orgulloso que estaba de ella y la felicitó por lo bien que lo había explicado todo.

–Pues sí, Lara. ¿Y crees que podrás hacerlo? –le preguntó Izzy.

–Sí. No quiero asustarlos, así que iré con mucho cuidado –le contestó la niña muy seria.

–Pues vamos a buscarlos, venga –le dijo entonces Izzy, que los guio por el centro.

Cuando abrió una de las puertas laterales y los llevó por un pasillo estrecho, Tori sintió cómo una manita se acercaba a la suya y se la cogía con fuerza y, al bajar la mirada, encontró a Lara a su lado. Leo también se dio cuenta y le guiñó el ojo, felicitándola por haber sabido responder tan rápido y tan bien.

–Siempre traemos a las crías y a sus mamis a esta zona apartada para reducir el riesgo de infecciones. Cuando son tan pequeños, tenemos que esperar un poco más para vacunarlos, así que los alejamos del resto de gatos más adultos –les explicó Izzy, que se paró delante de la puerta de una gran sala con estructura de madera.

–Tiene lógica –contestó Leo.

–Los gatitos que vais a ver ahora tienen once semanas. Son seis: cuatro hembras y dos machos. Podrán irse con sus familias en una semana, así que tendréis tiempo de sobra para preparar la casa para su llegada.

–¿De qué color son? –quiso saber Lara, que no podía dejar de dar saltitos de emoción.

–Todos son atigrados y hay un par que también tienen un poco de pelito blanco –le respondió Izzy.

–Ay, qué suerte, los atigrados son los que más me gustan –respondió la niña, que le apretó la mano a Tori con más fuerza mientras la miraba.

–Te gustan todos los gatos, Lara. Si Izzy nos enseñara uno sin pelo, con tres piernas y oliese a rayos, también dirías que es el que más te gusta –repuso Leo, a lo que su sobrina no pudo más que echarse a reír y asentir con la cabeza porque sabía que decía la verdad.

–Para entrar, tenéis que meter los zapatos en la bandeja con desinfectante que veis en el suelo para limpiarlos bien. De esta manera, nos aseguraremos de que no les pasa nada a los gatitos –explicó Izzy. Lara asintió con mucha convicción; quería demostrarles a todos que iba muy en serio y el bienestar de los animales era su absoluta prioridad–. Pues vamos allá –dijo finalmente la dueña del centro mientras abría la puerta.

Lara vio a los gatitos enseguida y dejó escapar un gritito de la emoción, pero inmediatamente recordó la promesa que había hecho de no hacer ruido y se tapó la boca a toda prisa.

–¡Tito, Tori, mirad, mirad! –les dijo señalando donde estaban los animalitos en voz baja.

Dentro de la jaula había seis gatitos atigrados monísimos con ojos azules, todos estaban bien despiertos y no dejaban de maullar. Había un par mordisqueándose, jugando y moviéndose de un lado a otro, otros dos seguían una pelota de goma y los dos que quedaban estaban descansando tranquilamente junto a su mamá, que levantó la cabeza hacia la puerta de la jaula cuando vio a Izzy.

–Esta es su mami, Ángela. La acogimos en el centro porque vivía en la calle y estaba embarazada. Es una gata muy cariñosa y, como podéis ver, le encanta estar con personas y que la mimen. –En ese momento, Ángela se frotó el hocico contra la malla que cubría la jaula y empezó a ronronear con fuerza–. Como sus crías nacieron aquí, todas son muy sociables y están acostumbradas a estar con gente y a que las toquen, así que son perfectas para Lara.

–Todos son preciosos –dijo Tori, a quien también se le abrieron los ojos con aquella estampa.

–¿Podemos entrar? –preguntó entonces Lara.

–Claro que sí. Os dejo un rato a solas para que Lara pueda decidir tranquila. Conoce un poco más a la camada y elige el que quieras.

–Genial. Gracias, Izzy –le dijo Leo.

–Ay, Lara… ¿Qué vas a hacer para quedarte solo con uno? –se rio Tori al ver que la niña se colocaba en mitad de la jaula y los pequeñines salían corriendo hacia ella.

–¡No lo sé! –exclamó Lara mientras cogía una caña de pescar de juguete y empezaba a moverla de un lado a otro. Los seis gatitos salieron corriendo para jugar con ella, persiguiendo el juguete para cogerlo entre sus dientecitos–. ¡Los quiero a todos!

–Lara, tú sí que sabes cómo domar a estos gatitos… ¡Te sale solo! –la felicitó Leo–. Los tienes a todos entretenidos.

–¿Y qué pasa contigo, Ángela? –le preguntó Tori a la gata pequeñina pero regordeta que estaba jugueteando entre sus piernas y ronroneando feliz–. ¿Qué hacemos contigo? –La mamá gata levantó sus patas delanteras para apoyarse en las espinillas de la joven y maulló lentamente–. ¿Quieres que te coja? –le preguntó, y Tori se agachó y cogió a Ángela entre sus brazos, lo que hizo que ronronease con más ganas–. Es preciosa, ¿verdad?

–Uy, uy, uy… –empezó a decir Leo, que la miró con cara de preocupación.

–¿Qué pasa? –le preguntó Tori mientras mecía a Ángela entre sus brazos como si fuese un bebé.

–Ya sé que estamos aquí para conocer a los gatitos, pero me parece a mí que acabas de encontrar a otra candidata ideal para la cafetería –le dijo mientras señalaba a la gata con la cabeza.

–¿Ángela?

–La misma –le confirmó el chico–. Creo que te has enamorado.

–Es que es una monería, ¿no? ¿Crees que a Izzy le parecerá bien?

–Pregúntaselo, el no ya lo tienes –le dijo Leo mientras rascaba a la gata debajo de la barbilla.

–¿Y tú qué dices, Ángela? ¿Te gustaría vivir con nosotras en la cafetería hasta que te encontremos una familia que quiera adoptarte? –le preguntó Tori.

–¿Y tú cómo vas, Lara? –le dijo Leo a su sobrina mientras se sentaba en el suelo junto a ella. Al momento, dos gatitos lo atacaron y le treparon por la camiseta y empezaron a maullarle–. Ay, ay, ay… Qué uñitas más afiladas tienen… –dijo mientras se los quitaba de encima con mucho cuidado y les lanzaba una pelota para que jugaran, lo cual funcionó, ya que salieron disparados en su busca.

–Anda, anda, no seas tan quejica, tito –le dijo Lara. La respuesta de la niña le hizo muchísima gracia a Tori, que intentó con todas sus fuerzas contener la risa–. No sé a cuál elegir entre estos dos –les dijo y señaló a los dos pequeñines que se habían quedado dormidos en su regazo. Uno de ellos era muy peludín, el más grande de la camada, y el otro era mucho más pequeño, parecía que llevaba cuatro calcetines blancos, uno en cada patita, y tenía otra mancha blanquita en el pecho.

–Sintiéndolo mucho, solo puedes quedarte con uno –le recordó Leo frunciendo el ceño–. Tu madre no va a aceptar que la llame y le diga que has adoptado un par de gatitos.

–Pero es que, míralos, está claro que se quieren mucho… –le dijo Lara abriendo mucho los ojos de nuevo–. No los podemos separar, tito, pobrecitos, sería una crueldad…

–Si vas a adoptar uno, ¿por qué no dos? Quizá así se protegen el uno al otro y se aconsejan para no portarse tan mal, ¿no? –comentó Tori y miró a Lara con una mirada de complicidad que acabó de rematar guiñándole un ojo, lo que hizo que a la niña se le iluminara la cara.

–O puede que juntos se multipliquen los problemas –dijo Leo y se echó a reír–. Esperaba que tú me ayudases a mí, no que te aliases con ella…

–Tori tiene razón, tito. Tú tienes dos gatos porque dos es el número perfecto. Necesito dos gatos.

–Me parece que tengo las de perder –sentenció Leo y cogió a los dos gatitos entre sus brazos–. ¿Vosotros qué decís, dormilones? ¿Queréis vivir con Lara? Ya os lo digo, es muy desordenada y nunca hace lo que le dicen… ¿Podréis lidiar con ella? –les preguntó y se los acercó a la oreja, como si le estuvieran diciendo algo–. Bueno, no sé muy bien por qué, pero ellos también quieren –dijo, y Lara se puso de pie de golpe y rodeó a su tío con los brazos–. Si a tu madre le parece bien, tendrás dos gatos.

–Gracias, tito. Sé que a mamá le parecerá bien.

La puerta de la habitación se abrió e Izzy volvió a aparecer.

–¿Cómo va la cosa por aquí? –les preguntó.

–Bueno, pues parece que veníamos en busca de un gatito y ahora, sin comerlo ni beberlo, vamos a adoptar dos –le anunció Leo, que señaló con un gesto de la cabeza a los dos gatitos que dormían entre sus brazos.

–¡Ay, qué bien! –respondió Izzy–. Suele pasar y, además, si sabes que vas a tener otro gato, adoptarlos dentro de la misma familia es la mejor opción porque crecen juntos y se entretienen entre ellos.

–¿Lo ves? Tori tenía razón –repuso Lara, que señaló a Tori, quien aún tenía entre sus brazos a Ángela.

–Vamos a ver a quién has elegido –le dijo Izzy, que entró en la jaula con el lector de microchips en la mano–. Sí, ya me lo imaginaba. Este pequeñín es Dexter, es el más grande y pelocho de sus hermanos, pero también el más tranquilote. Así que imagino que… Efectivamente –confirmó Izzy después de leer el microchip del segundo gatito que tenía Leo encima–. Esta es su hermanita pequeña, Dominó.

–Dexter y Dominó –repitió Lara.

–Siempre están juntos, son una pareja muy curiosa. Se quieren mucho –les explicó Izzy.

–Ay, qué alegría que no tengan que separarse entonces –celebró Tori.

–Y por lo visto, tú también has hecho una nueva amiga, ¿no? –le dijo Izzy, que se fijó en que seguía haciéndole carantoñas a la madre de la camada.

–Mmm… pues sí, la verdad es que quería preguntarte sobre ella. Supongo que, como acaba de parir y eso, no podrá…

–¿Irse contigo a la cafetería? –dijo Izzy, terminando la frase por ella.

–Eso es –le confirmó Tori–. Sé que me dijiste que no todos los gatos están hechos para la vida que tendrían en la cafetería –se apresuró a decir–, pero me gustaría saber, porque me haría muchísima ilusión, si…

–¡Pues claro que sí! –la cortó–. Ángela estaba en mi lista de sugerencias.

–¿De verdad? –le preguntó Tori, que se relajó de golpe.

–Pensé que si te dejaba un ratito con ella…

–¡Pero bueno, Izzy! ¿Era una trampa? –le preguntó Leo, arqueando la ceja de manera inquisitiva.

Izzy se encogió de hombros.

–Sabía que, cuando la conocieses, te enamorarías de ella.

–Pues has acertado de pleno, Izzy. He caído prendada ante sus encantos.

–Además, se lleva muy bien con otros gatos, así que no tendrá problemas en vivir en un entorno de grupo. Es más, seguro que no se queda mucho allí porque alguien se quedará con ella –le explicó Izzy mientras acariciaba a la gata en la cabecita–. Ojalá todas las visitas para adoptar fuesen tan fáciles como estas dos –rio–. En cinco minutos ya he conseguido encontrarles una familia a tres gatos.

–Lara, ahora que ya tienes a Dexter y Dominó, ¿te parece si vamos a buscar otros gatos para Tori? –le preguntó Leo, dejando a los gatitos de nuevo en el regazo de su sobrina.

–Ay, pero yo quiero quedarme con ellos –dijo Lara, dejando caer la cabeza, apesadumbrada.

–Ahora tienen que cenar, Lara –le explicó Izzy mientras recogía a Ángela de los brazos de Tori y la dejaba otra vez junto a sus bebés. En cuanto la vieron allí, los gatitos fueron directos hacia ella y empezaron a mamar–. Y luego tendrán que dormir otro ratito, así que es mejor que los dejemos solos un tiempo.

–Ah, vale –aceptó Lara–. Hasta luego, Dexter. Adiós, Dominó. Qué ganas de que vengáis a casa a vivir conmigo.

–Ay, es muy mona –le susurró Tori a Leo mientras salían de allí.

–No dirías lo mismo si la vieras pataleando como una loca cuando le dices que es hora de irse a la cama –repuso él.

Izzy empezó a leerle a Tori la lista de gatos que ella creía que podrían encajar en la cafetería, la mayoría de ellos llevaban ya bastante tiempo en el centro y era poco probable que alguien los adoptase antes de que volvieran a reabrir las puertas de la cafetería después de las obras. Además de Zigzag, estaba Daisy, una gata carey de un añito; Norris, un gato naranja de mediana edad al que le faltaba un trocito de la oreja izquierda; y Valentín, un macho grisáceo de unos ocho meses que era juguetón, enérgico y le gustaba casi todo, a pesar de que tenía una placa metálica en una de sus patas después de un accidente que tuvo. En cuanto Tori los fue conociendo uno a uno, supo que Izzy había dado en el clavo con todos, sin excepción. Aunque cada uno era muy diferente al anterior, todos eran muy tranquilos, sociables y cariñosos.

–¿Sabes qué? He estado dándole vueltas a lo que me dijiste la última vez que estuve aquí, Izzy, lo de que necesitáis recaudar fondos para el centro –dijo Tori.

–Si tienes alguna idea, soy toda oídos. Las facturas de la clínica se han disparado este mes… –repuso Izzy.

–Hacer una mañana especial de cafés solidarios en la cafetería y tener una caja para donativos en el mostrador son un par de ideas, pero estoy segura de que podemos hacer algo más. Quizá no estaría mal que quedásemos un día todos para hacer una lluvia de ideas y ver qué se nos ocurre –propuso la chica.

–Por mí, encantado –se apuntó el bombero–, y así aprovecho y le agradezco a Izzy lo feliz que ha hecho a Lara. ¿Qué te parece si liamos a Rose y a Jake? Quizá podemos reunirnos en el bar y darle un par de vueltas.

–Me parece estupendo –dijo Izzy–. De verdad que cualquier cosa que podáis hacer nos será de gran ayuda.

–Pues voy a ir diciéndolo por ahí –le aseguró Tori–, y te mantengo informada.

–Genial –respondió Izzy.

Lara, que había estado intentando contener su alegría y emoción durante toda la mañana, habló con Tori para pedirle que la dejara trabajar en la cafetería.

–Mmm… creo que quizá aún eres un poco joven para eso, Lara –le rebatió ella–. ¿Cuántos años tienes? ¿Ocho?

–Sí, pero estoy a punto de cumplir los nueve, ¿eh? –añadió rápidamente y se irguió un poco más.

–Anda, madre mía, ya casi los nueve… De todas maneras, Lara, sintiéndolo mucho, no puedo ofrecerte un puesto hasta que no seas un poco más mayor –le explicó.

–¿Qué te parece si te llevo a la cafetería cuando la abran? –le ofreció su tío mientras buscaba las llaves del coche en el bolsillo del pantalón.

–¿De verdad? –le preguntó Lara.

–Claro que sí –le contestó él.

–¿Y podré ver a Ángela y a todos los otros gatos?

–Por supuesto –le aseguró Tori–. Y quién sabe, quizá tu tío incluso te invita a un chocolate caliente con nata y nubes.

Los ojos de la niña se abrieron como platos.

–¡Trato hecho! –exclamó y alargó la mano hacia Tori para que se la diese.

–Trato hecho.

–Y cuando crezca un poco más, ya hablaremos de mi futuro puesto, ¿no?

–Sin duda. En cuanto se pueda, lo hablamos –repuso.

Lara se quedó pensando unos segundos.

–Vale, me parece bien. Tito…

–Dime, Lara.

–De vuelta a casa, ¿podemos parar en alguna tienda de animales para comprarles cositas a Dexter y Dominó?

–Claro que sí. Entiendo que pago yo, ¿no?

–Hombre, yo no tengo edad para tener tarjeta de crédito, así que me parece una pregunta un poco innecesaria, la verdad… –respondió la niña y se echó a reír.

–Ahí tiene razón tu sobrina –añadió Tori, uniéndose a las risas de Lara.

–Como además me va a tocar a mí decirle a tu madre que, en vez de uno, vais a adoptar a dos gatitos, quizá llegar con el coche lleno de juguetes y todo lo básico para los gatos me ayude un poco a amortizar el golpe.

–Muy buena idea –concedió Tori.

Mientras Lara y Leo subían a su coche y Tori se despedía de ellos, la joven se dio cuenta de lo bien que se lo había vuelto a pasar con Leo. Lara lo adoraba y estaba claro que él estaba enamorado de ella; era el tío perfecto: paciente, divertido y amable. El hombre con el que cualquier mujer querría formar una familia. Con todo lo que estaba viendo, ¿sería verdad que eso no era más que una fachada y que debajo se escondía un casanova sin corazón como Claire le había insinuado?


Capítulo 19

Las obras en el Té con Pastas empezaron a la siguiente semana y Greg estaba haciendo un trabajo espléndido a la hora de hacer realidad la cafetería de gatos que Tori había imaginado en su cabeza. Su equipo había trabajado sin descanso para acabar las obras a tiempo para la reapertura, y Tori y Joyce quedaron encantadas con el resultado. La cafetería ahora tenía una entrada y un vestíbulo aparte, habían pintado las paredes de amarillo pastel con toques turquesas y los puentes, repisas y agujeros ya casi estaban listos. Jake ya había instalado los anclajes para las bicicletas enfrente del local y Ted había colocado un cartel en el aparcamiento del bar avisando de que la clientela de la cafetería también podía aparcar allí. Si con eso no acallaban las quejas de Violeta Davenport respecto al aparcamiento en la zona, Tori no sabía qué más podía hacer. Aunque se había hecho raro cerrar las puertas de la cafetería durante un tiempo, Joyce había aprovechado la ocasión para redirigir sus fuerzas a supervisar las obras y Tori se dio cuenta de que tanto ella como Greg disfrutaban mucho de pasar tiempo juntos.

–Buenos días –lo saludó Tori al entrar al establecimiento–. ¿Cómo va todo por aquí?

–Buenos días, jefa –le contestó Greg, haciendo un saludo militar a modo de broma. En ese momento lo pilló a media altura de la escalera taladrando agujeros en la pared–. Esto va de maravilla.

–¿Tori? Me ha parecido escuchar tu voz, cariño. ¿Te apetece un té? –le preguntó Joyce, que salió de la cocina con dos tazas en la mano.

–Debería de haber sabido que ya estarías aquí… –replicó la hija.

–Ya me conoces, mujer, no sé estarme quieta… –se defendió su madre, que de repente se puso roja. ¿Le había dado vergüenza el comentario?

–Gracias, Joyce –le dijo Greg, que empezó a bajar de la escalera y cogió una de las tazas que le ofrecía–. Con leche y dos cucharadas de azúcar, como me gusta a mí –siguió diciendo y le dio un sorbo al té–. Tu madre nos ha cuidado de maravilla mientras hemos estado aquí trabajando, no nos ha faltado comida ni bebida en ningún momento.

–Tiene un don –le aseguró Tori, levantando una ceja.

–Bueno, mis chicos y yo se lo agradecemos muchísimo –continuó diciendo el hombre–. En otros trabajos, con suerte nos dan un par de galletas de avena.

–¿No te parece horrible, Tori? –le dijo Joyce, que negaba con la cabeza, indignada.

–Espantoso –contestó la chica un tanto distraída–. ¿Y cómo va la cosa entonces? ¿Siguen los planes dentro de lo previsto para abrir las puertas el día veintiuno?

–Así es. Llegamos sin problemas –le confirmó Greg y volvió a darle otro sorbo al té.

–En serio, Greg, has hecho un trabajo increíble en la cafetería. No sabes lo feliz que estoy –le aseguró Tori.

–Tiene mucho talento, ¿verdad? Hoy en día es difícil encontrar a alguien que trabaje con tanta profesionalidad y eficiencia –comentó Joyce con cariño.

–Desde mi punto de vista, si no quieres invertir tiempo y amor en tu trabajo, lo mejor es que te dediques a otra cosa –le contestó él mirándola con una gran sonrisa.

–Me alegro de que estés contenta –le dijo Joyce a su hija, a la que también se le dibujó una sonrisa en los labios.

–Más que contenta, de verdad –aseguró Tori–. Voy a pasarme por Harrison para comprarle un par de cosas a Ernie. Creo que le iría bien tener algún juguetito nuevo para que se entretenga. ¿Necesitáis algo vosotros?

–No, estamos bien, cariño. Y me parece muy buena idea, consiéntelo un poco –le dijo Joyce sin apartar los ojos de Greg–. Oye, Greg, ¿por qué no te sientas un rato y te tomas el té tranquilo? Además, acabo de hacer un bizcocho y te puedo servir un trozo si tienes hambre.

–¿Y cuándo no tengo? –se echó a reír el hombre.

–Pues te traigo un poco y me siento contigo –declaró la mujer mientras se planchaba el delantal con las manos.

–Me parece estupendo –le contestó él–. Me encantan nuestras charlas matutinas.

–Y a mí –confesó Joyce.

Mientras Tori cruzaba el parque para llegar a la tienda, repasó en su mente las interacciones que acababa de ver en la cafetería entre su madre y Greg. No sabía si eran imaginaciones suyas, pero parecía que había algo entre ellos dos; se les veía muy a gusto el uno con el otro, eso estaba claro, pero había algo más… Había visto algo en sus miradas y se había dado cuenta de que no apartaban los ojos el uno del otro. Además, había notado que había algo diferente en la cara de su madre. ¿Estaba más feliz? ¿Ilusionada? ¡Hasta parecía haber rejuvenecido un poco! ¿Le gustaba Greg? Tori tenía que admitir que nunca se había planteado la idea de que su madre volviera a salir con alguien. Se le hacía un poco raro pensarlo, pero ¿por qué no iba a intentar conocer a alguien? Acababa de cumplir los sesenta, aún era joven; mucha gente volvía a enamorarse más tarde y Joyce sin duda se merecía encontrar la felicidad después de cómo la había tratado el padre de Tori. Greg parecía un buen hombre, por lo que ella había podido ver, así que se dijo que, si efectivamente había algo entre ellos dos, haría todo lo posible para apoyarla y que la cosa saliera adelante.

Cuando la joven abrió la puerta de Harrison, la campanilla de la puerta anunció su llegada. Como ya se conocía bien la tienda, se fue derecha al pasillo de comida de mascotas, cogió un par de paquetes de la comida favorita de Ernie, una caña de pescar de plástico para jugar con él y un paquete de ratoncitos de juguete y se fue a la caja.

–¡Hola, Jess! No esperaba verte por aquí.

–¡Hola! –la saludó la chica que estaba en la caja con una amplia sonrisa–. Acabo de terminar la universidad, así que me quedaré por aquí durante un tiempo. Y ya conoces a mi madre, así que fue llegar y ponerme a trabajar otra vez.

–¿En serio? Madre mía, qué rápido pasa el tiempo… ¿Y qué habías estudiado? Perdona, es que ahora mismo no lo recuerdo.

–Arte. Acabo de terminar el máster en Cardiff.

–Ay, sí, claro, se me había olvidado que eras artista. Ahora me acuerdo de que pintaste aquel mural en el colegio.

–¿El del hombre verde?

–Ese. Ojalá pudiese yo hacer algo así. Me hubiese gustado poder hacer algo así más creativo en el local, pero la verdad es que no valgo para dibujar…

–Ay, sí, ya he escuchado el cambio que queréis darle a la cafetería. Qué guay, ¿no?

–Pues a ver si se lo puedes decir a Violeta Davenport y la convences, porque se le ha metido entre ceja y ceja que convertir el Té con Pastas en una cafetería de gatos es lo peor que podríamos hacerle al pueblo…

–Ay, Violeta la violenta, siempre igual… Ya me comentó mi madre que intentó liarla. Aunque si te digo la verdad, no esperaba menos de ella. No te preocupes y no le des más vueltas. El otro día vino y también se quejó porque aquí las galletas que le gustan están más caras que en el supermercado.

–Me lo creo.

–¿Y entonces qué? ¿Cuándo volvéis a abrir?

–Los gatos vendrán la semana que viene y abriremos una semana después, así que espero verte por allí.

–Vamos, ni lo dudes –le dijo e hizo una pequeña pausa antes de añadir–. Oye, si te digo la verdad, estas semanas tengo bastante tiempo libre, así que si quieres pintar algo en la cafetería… ¿quizá podría echarte una mano?

–¿Me lo dices en serio? ¡Ay, sí, me encantaría!

–No tienes por qué pagarme, ¿eh? Pero me interesa hacer nuevos proyectos para ampliar mi porfolio y la cafetería sería una oportunidad estupenda.

–Por supuesto que voy a pagarte, Jess. Tú hazme un presupuesto, me pasas la factura y listo.

–¿De verdad?

–De verdad.

–Pues si te soy sincera, me salvas un poco la vida, estoy deseando escaparme de la tienda un rato. Y así, además, mi madre no podrá negarse porque le diré que es para el porfolio –le explicó Jess.

–Chica lista. Lo tienes todo pensado –bromeó Tori.

–¿Qué te parece si hago un mural para la pared del fondo?

–Pues genial, por supuesto.

–Puedo preparar unos cuantos bocetos esta tarde y pasarme por la cafetería mañana por la mañana para enseñártelos antes de empezar, si te va bien –le propuso la chica.

–Ay, me parece estupendo. ¡Muchas gracias!

–¿Necesitas ayuda con el logo y cosas así?

–Pues también, para qué te lo voy a negar. Lo tengo en la lista de pendientes, pero todavía no había hecho nada –le explicó Tori.

–¿Qué necesitas? ¿El diseño de la página web, cuentas en las redes…? ¿Todo eso?

–Exacto, ¡todo! –rio Tori.

–No hay problema. Yo te echo una mano con eso. Mañana lo hablamos con más calma y nos organizamos bien. ¿Te va bien a las once?

–Me va perfecto, sí. Eres un sol, Jess, de verdad.

–Un placer. Ya te lo he dicho antes, todo lo que me ayude a escabullirme de aquí me sirve –le dijo entre risas.

–Bueno, igualmente te debo una.

–Oye, mi madre me contó que al final ya no estás con Ryan. ¿Cómo estás?

–Ah, sí… –dijo Tori, que movió la mano como para quitarle importancia al asunto–. Pues que al final no era para mí.

–No, ya, pero el chasco duele igual, ¿no?

–Sí, eso es verdad. Tranquila, lo superaré. Además, ahora la cafetería me tiene tan liada que estoy muy entretenida.

–Sin duda. Volcarse en algo nuevo funciona de maravilla como estrategia de distracción. Aunque yo soy más de volcarme en alguien nuevo… Pero, oye, cada una sabe lo que necesita.

–No has cambiado nada, ¿eh, Jess? –le preguntó la joven sin poder aguantarse la risa–. Supongo que eso significa que aún no has encontrado a nadie que te haya tentado lo suficiente como para sentar la cabeza y probar lo que es una relación estable, ¿no?

–¡Uy, qué va! La soltería es mucho más divertida.

–Pues si tú ya estás bien así, para qué cambiar, ¿no? –le dijo Tori.

–Eso es lo que digo yo.

Cuando Tori pagó la compra y fue a meter el monedero en el bolso, notó que le vibraba el móvil y vio que le había llegado un mensaje. Cuando lo cogió para echar un vistazo a la pantalla, comprobó que era de Leo; su pulso se aceleró de repente. Tori, me tiro a la piscina y que sea lo que tenga que ser. Me gustaría invitarte a cenar. ¿Te apetece que vayamos juntos? ¿Mañana por la noche a las 8? ¿Qué te parece si probamos La Gamba Morada en Rye?. A Tori se le bajó toda la sangre a los pies de golpe. Era cierto que las últimas veces que había estado con él se lo había pasado genial, pero… ¿tener una cita con él? No, eso ya era otra historia muy diferente.

–¿Tori? ¿Qué te pasa, mujer?

Cuando la chica volvió a levantar la vista, se encontró con la cara de Jess, que parecía francamente preocupada.

–Ay, perdona. Es que estaba mirando los mensajes del móvil –le explicó, aún un tanto confundida.

–¿Ha pasado algo?

–No, no, estoy bien, de verdad.

–Pues, chica, te has quedado pálida como un fantasma –repuso la cajera.

–¿En serio? Nada, será el cansancio. Bueno, te veo mañana, ¿no?

–Sí, hasta mañana. ¡Qué ganas! –se despidió Jess.

De vuelta a la cafetería, Tori le envió la respuesta a Leo: Gracias por la invitación, pero no puedo, lo siento.

Cuando volvió a guardar el móvil en el bolso, se dio cuenta de que al enviar el mensaje no había sentido el alivio que esperaba por haber cerrado el asunto con el bombero. De hecho, se quedó con la sensación de que acababa de cometer un error. Y uno bien grande.


Capítulo 20

A la mañana siguiente, Jess llegó al Té con Patas a las once en punto con un cuaderno bien grande bajo el brazo y la bolsa con el portátil colgada al hombro.

–¡Buenos días! –la saludó Tori, que se levantó de su asiento junto a la ventana.

–¡Hola! –le contestó Jess con una gran sonrisa dibujada en la cara–. Te he pillado holgazaneando, ¿eh? –le dijo, señalando la taza de café que había en la mesa.

–Te aseguro que no quieres verme por las mañanas antes de tomarme mi taza de café –le dijo, lo que hizo que a Jess se le escapara la risa–. Y no es broma –le aseguró Tori–, no se lo recomiendo a nadie.

–Bueno, pues te creeré.

–Anda, ven, siéntate –le pidió mientras le señalaba la silla que tenía justo enfrente–. Dame un segundo y te traigo algo para beber. ¿Qué te apetece?

–Un latte con leche de soja, porfa –le pidió–. ¿Ernie está contento con su nuevo juguetito?

–¡Pues sí! Fui yo la que al final se rindió porque pensaba que se me iba a caer el brazo de tanto mover la caña con los ratones de un lado para otro.

–Parece que te tiene bien entrenada… –bromeó Jess.

–Y que lo digas… Por eso dicen que los perros tienen amos y los gatos, criados.

–Oye –empezó a decirle Jess mientras repasaba con la mirada y los ojos bien abiertos la cafetería–, esto ha quedado increíble, Tori. ¡Menudo trabajazo habéis hecho!

–¿De verdad? ¿Te gusta? –le preguntó la joven aguantando la respiración sin querer, al darse cuenta de que Jess era la primera persona en ver el resultado de las obras.

–Me encanta. Los colores que habéis elegido son preciosos y los puentes y los nidos para los gatos me parecen una maravilla –le dijo Jess, que seguía deambulando por la estancia para apreciar mejor los cambios–. Yo creo que esta pared sería la mejor para hacer el mural, ¿tú qué dices?

–Era justo la que había pensado, sí.

–Somos chicas listas y, claro…

–Exacto.

–A ver, déjame que te enseñe lo que se me ocurrió anoche –le dijo Jess con tono ilusionado y se acercó a la mesa para coger el cuaderno de esbozos y sentarse.

–Aquí tienes –le dijo Tori mientras le colocaba la taza de café en la mesa.

La joven acercó su silla a la de la artista y echó un vistazo por encima del hombro de Jess mientras ella buscaba lo que quería en la libreta.

–Vale, he hecho un par de diseños –le explicó la dibujante mientras pasaba las páginas–, pero este es el que quería enseñarte primero –le dijo y miró fijamente a Tori mientras la joven observaba bien el dibujo.

–Jess, es… la verdad es que… –empezó a decir mientras miraba el diseño y analizaba el dibujo que tenía delante. En la hoja se veía un gato durmiendo con la cola enroscada en una taza de té humeante.

Debajo del dibujo había escrito «Té con Patas», con una letra preciosa.

–¿Es que…? –intentó animarla para que siguiera.

–Es… perfecto. Me encanta.

–¿De verdad?

–¡De verdad de la buena!

–Ay, estaba cruzando los dedos para que te gustara –contestó la chica, aliviada–. Tengo otros bocetos que puedo enseñarte, pero es que algo me decía que era este.

–Sin duda.

–Además, creo que también funcionaría muy bien como logo. Lo haría más pequeño, claro, pero lo podríamos poner en las cartas del menú y en los carteles, ¿no?

–¡Ay, sí! Me parece superbuena idea. Quedaría genial, Jess.

–Incluso lo podrías usar en algún producto para venderlo como recuerdo: tazas, bolsas de tela… Cosas así.

–¡Qué buena idea! La verdad es que tenía pensado preparar productos para vender –le explicó Tori.

–Perfecto, pues acabo de pulir el diseño esta tarde y te lo envío por correo, así podrás usarlo desde ya. Yo puedo venir mañana y empezar con el mural, si no molesto.

–Greg estará por aquí acabando de pulir algunos detalles, pero si no te importa trabajar aunque esté él…

–Perfecto, no hay problema. Pues iré a comprar la pintura que necesito esta tarde.

–Ay, en serio, Jess, no sabes cuánto te lo agradezco. Tú guarda todos los recibos para que te los pueda pagar después. Tienes muchísimo talento y estoy segura de que no vas a quedarte mucho tiempo más en la tienda de tus padres –la animó Tori mientras removía el azúcar que se había echado en la taza.

–Ay, ojalá… Volver a vivir con mis padres me está volviendo un poco loca, la verdad. Y encima no puedo tranquilizarme porque en septiembre no vuelvo a ir a la uni ahora que ya he acabado el máster. Ha llegado el momento de afrontar la vida real, por mucho que me duela.

–No te rayes mucho. Te entiendo y sé que después de graduarte estás en una situación rara. A mí me pasó lo mismo y me sentí bastante perdida durante semanas. Un día estás rodeada de todos tus amigos y compañeros, pasándotelo genial, y al siguiente estás otra vez en Blossom Heath sin saber qué vas a hacer con tu vida.

–Es una mierda… –dijo Jess con la mirada fija en su latte.

–Un poco, pero también puede ser muy emocionante. Tienes un montón de opciones, miles de puertas abiertas. ¿Has pensado en qué tipo de trabajo te gustaría tener?

Jess hizo una pausa y bebió un poco de su taza.

–Mi sueño es trabajar en una galería de arte en Londres, pero, siendo realistas, es bastante improbable que lo consiga. Hay demasiada competencia, así que no creo que valga la pena intentarlo siquiera –admitió y, al decirlo, su semblante se ensombreció un poco.

–Si eso es lo que quieres de verdad, ¿no crees que merece la pena intentarlo? Creo que más adelante te arrepentirás si no sabes que lo diste todo antes de tirar la toalla –la animó Tori, que se acercó un poco para tocarle el brazo.

–Ya lo sé… –admitió Jess y dejó escapar un suspiro–, pero las cartas que envían para decirte que no son bastante duras.

–Me lo puedo imaginar. Mira, tú intenta no darle muchas vueltas, sigue presentándote a los puestos que te llamen y, mientras tanto, puedes centrar y volcar toda tu pasión en el mural.

–Gracias, Tori. Hablar contigo sobre mi futuro me motiva mucho más que cuando lo hago con mi madre. Además, tú me juzgas bastante menos que ella…

–Te entiendo. Mi madre a veces también me mete un poco de presión, pero en realidad lo hacen porque quieren lo mejor para nosotras, lo sabes, ¿verdad?

Jess sonrió y se colocó el pelo detrás de la oreja.

–Gracias, Tori, de verdad. Me alegro de tener a alguien con quien hablar y poder sentirme entendida.

–Estoy aquí siempre que lo necesites, que lo sepas.

–Pues te tomaré la palabra. Bueno, venga, es mejor que me vaya ya y así lo preparo todo para poder empezar mañana –dijo la chica mientras recogía la libreta y sus otras cosas.

–Va a quedar genial, lo sé. Muchísimas gracias, Jess.

–Anda, anda. Es un placer.

–Nos vemos mañana –se despidió Tori y cerró la puerta cuando la chica finalmente salió de la cafetería.

Tori se pasó el resto del día preparando la cafetería para la llegada de los gatos, que cada vez estaba más cerca. Greg iba tachando cosas de la lista de pendientes y asegurándose de que todo estaba bajo control y a punto para la reapertura, aunque en realidad la joven emprendedora tenía la sospecha de que el trabajo de Greg estaba más que finiquitado, pero que el hombre estaba encantado de quedarse un rato por allí, seguramente para así pasar más tiempo con Joyce. Tori se dio cuenta de que su madre se acercaba al constructor cada vez que hacía una pausa, hablaban y reían juntos, y siempre que podía le llevaba un té acompañado de su trocito de pastel. Ya no le quedaban dudas: había algo entre ellos dos.

Tori intentó distraerse un rato, así que se puso a adelantar un poco del papeleo administrativo de la cafetería. Como le había prometido, Jess le envió el correo electrónico con el diseño acabado y la adaptación para el logo. Además, Tori aprovechó la tarde para abrir las cuentas de la cafetería en las redes sociales para anunciar la reapertura del establecimiento, y subió un par de fotos del nuevo interior a Instagram y a Facebook.

Una vez acabó con eso, se dio cuenta de que su cabeza siempre acababa en el mismo sitio: en el mensaje que le había enviado a Leo el día anterior. «No puedo, lo siento». Esa frase se hacía eco en su cabeza una y otra vez. Él no le había dicho nada más y ella se moría por saber qué estaba pensando.

–Mamá, voy a salir un momento –le dijo mientras cogía su chaqueta vaquera desgastada del perchero.

–Vale, cariño –le contestó Joyce, sin apenas separar la mirada de Greg, con quien seguía hablando animadamente.

Era junio, y aquella tarde hacía un tiempo muy agradable; las clases del colegio ya habían acabado y el parque del pueblo estaba lleno de niños jugando al fútbol y disfrutando del sol de verano. Tori tenía que entrecerrar los ojos para ver lo que tenía delante, así que sacó sus gafas de aviador del bolsillo y se las puso. Pero, un momento… si los niños ya estaban fuera, eso significaba que… ¡Sí! Con suerte, Rose estaría en casa Jazmín y quizá podría ayudarla un poco y aclararle sus dudas con respecto a Leo.

Era la tercera vez que Tori llamaba a la puerta principal de la casa y ya iba a darse por vencida. Estaba claro que no había nadie.

–¿Rose? ¿Jean? ¿Hay alguien en casa? –chilló esperando una respuesta, pero no hubo suerte. Ni siquiera oía los ladridos de Scout. No había nadie en la casa.

–¿Tori? –dijo una voz de repente, que la hizo dar un respingo.

–¡Rose! Ay, estás aquí –dijo, abrazando a su amiga de la ilusión–. Y Scout también. –Y se agachó para darle mimitos al border collie.

–¿Qué pasa? –le preguntó rápidamente.

–Ah, no es nada, tranquila. Es que estoy un poco tonta –le dijo–, pero me vendría bien tu opinión, si tienes diez minutillos para escucharme.

–Venga, voy a poner agua a hervir –repuso Rose mientras abría la puerta principal.

–He visto que los niños estaban en el parque, así que he cruzado los dedos porque estuvieras en casa.

–Es que hemos tenido una reunión con los compañeros del trabajo y he tenido que ir a recoger a esta señorita a la guarde. Los profes no podemos salir corriendo cuando suena la campana a las tres, ¿sabes?

Tori se dio cuenta, por el tono de su amiga, de que había sacado un tema delicado.

–Ya, mujer, lo sé. Perdona, sé que tienes muchas otras cosas que hacer cuando los niños se van –se apresuró a añadir.

La respuesta pareció satisfacer a su amiga, que suavizó el gesto.

–Ay, no te preocupes, es que es un tema que me remueve un poco. Ollie siempre me intentaba vender que el trabajo de los profesores era muy fácil y que tenía muchísima suerte en comparación con sus otros compañeros.

–Pues sí que era un idiota, sí. Me alegro de que rompierais.

–Qué locura, ¿eh? Cuando echo la vista atrás, no me entra en la cabeza cómo estuve a punto de casarme con él… Bueno, a lo que íbamos: cuéntame qué pasa.

Tori puso al día a su amiga sobre todo lo que había pasado con Leo: le habló de sus charlas en la cafetería, la visita al centro de Izzy con Lara, le dijo lo cómoda que estaba hablando con él y lo bien que se lo pasaba, pero también el patatús que casi le da cuando le preguntó si quería ir a cenar con él.

–Te estás rayando demasiado, tía –le dijo Rose intentando usar un tono amable.

–Ya lo sé, pero es que estoy hecha un lío… Y Claire, la peluquera, me dijo que ha oído por ahí que es un ligón…

–¿Quién? ¿Leo? –preguntó Rose y negó con la cabeza.

–Sí, sí, me dijo que salía con todas y, básicamente, que fuese con ojo para no salir perjudicada.

–¿En serio? –dijo Rose muy extrañada–. A ver, tampoco lo conozco tanto, pero no me pega para nada con lo que Jake me cuenta de él, y ellos sí que son muy amigos.

–Eso pensé yo también, no me parece ese tipo de tío, pero, si no, ¿por qué me lo iba a decir Claire? Tiene que saber algún secreto y, si te digo la verdad, después de lo que me ha pasado con Ryan, me ha quedado claro que no se me da muy bien eso de calar a las personas.

–¿Eso es lo que te echa para atrás? ¿Lo que te ha dicho Claire?

–No, bueno, sí… Ay, ¡no lo sé! –se quejó Tori y se tapó la cara con las manos. Scout levantó las patas delanteras y las puso en el regazo de la chica–. Ay, no te preocupes, Scout. Estoy bien –le dijo, agradecida, mientras le acariciaba la cabeza–. Es un amor, ¿eh?

–Siempre sabe cuándo estoy triste –le dijo Rose llena de amor–. Mira, yo creo que no deberías tomarte las advertencias de Claire muy en serio porque ni siquiera lo conoce mucho. Lo mejor, desde mi punto de vista, es que valores su propuesta teniendo en cuenta lo que sabes tú de él de primera mano.

–Pero ahí está el problema, ¿sabes? Después de lo que he vivido con Ryan, siento que no puedo confiar en mí ni en mi instinto. Me equivoqué totalmente con él. ¿Cómo voy a fiarme de mis impresiones? –le confesó Tori a su amiga, y después inhaló profundamente.

–Toma, bonita –le dijo Rose y le dio un paquete de pañuelos–. Deja de castigarte por eso, todo el mundo se siente así después de una ruptura. Es normal que te dé miedo iniciar algo con otra persona después de tan poco tiempo.

–Supongo que sí… –admitió Tori y se sonó la nariz con fuerza.

–A mí me pasó lo mismo cuando me lancé a probarlo con Jake. Yo tenía toda mi vida montada en Londres: el trabajo, mi casa, mi pareja con la que me iba a casar… Mudarme aquí y empezar a salir con Jake no era la opción más segura, eso está claro…

–Pero fue la correcta.

–Exacto. Y mira lo bien que ha salido todo: ahora tengo un trabajo que me encanta, vivo con mi tía Jean en una casa preciosa y estoy construyendo una vida con el hombre al que amo. –Scout soltó un ladrido corto pero contundente–. Ay, sí, tienes razón. Y tengo a la mejor perra del mundo –añadió entre risas.

–Es que eres la mejor, ¿eh, preciosa? –le dijo Tori mientras le rascaba debajo de la barbilla. Después, miró a su amiga a los ojos y le dijo–: Entonces, ¿qué crees que debería hacer?

–Eso tienes que decidirlo tú, Tori, pero creo que deberías darle una oportunidad a Leo. Incluso si la cosa no sale bien, al menos lo habrás intentado.

En ese momento, la joven se acordó del consejo que le había dado hacía poco a Jess: «Creo que más adelante te arrepentirás si no sabes que lo diste todo antes de tirar la toalla». Quizá había llegado la hora de dejar de darles tantas vueltas a las cosas y empezar a poner en práctica sus propios consejos.


Capítulo 21

Tori decidió dar una vuelta en coche aquella tarde para despejar la mente un poco. Tenía que comprar un par de cosas para la cafetería que no había encontrado en Harrison, así que fue al polígono de las afueras del pueblo a ver si tenía suerte. Cuando cerró el coche, le dio un último repaso a la lista: «Cajas de arena, arena para gatos, pienso seco y comida húmeda, y palos para rascar». Las habría pedido por internet, pero no quería arriesgarse sin saber cuándo le iban a llegar. Cogió un carrito y empezó a recorrer los pasillos y a meter lo que necesitaba a medida que lo iba encontrando. Y entonces, al girar la esquina, ¡pum! Encogió los hombros del susto al chocarse con otro carro.

–Oye, ve con cuidado –le dijo el hombre que tenía delante.

Tori levantó la vista y se encontró con los ojos de Leo.

–Ay, lo siento mucho. Ha sido culpa mía.

–Tori, no te preocupes, yo tampoco estaba prestando atención…

–No, no, ha sido mi culpa, de verdad…

Leo se echó a reír.

–Bueno, ¿qué te parece si decimos que ha sido culpa de los dos? Yo tenía la cabeza en otra parte… –admitió Tori.

–Y yo no estaba mirando por dónde iba.

–Exacto –dijo ella y la verdad es que no sabía cómo seguir la conversación, pero tenía que admitir que se alegraba de ver a Leo sonreír–. Oye, por cierto, lo del mensaje que te envié ayer… –empezó a decir.

–No le des más vueltas –le cortó él moviendo la mano para quitarle hierro al asunto–. Te hice una pregunta y me respondiste, no me tienes que dar más explicaciones.

–Bueno, pero la cosa es que sí que quiero dártelas –siguió diciéndole Tori–. Si te digo la verdad, cuando vi tu mensaje me puse de los nervios. No me lo esperaba y… bueno…, pues no reaccioné de la mejor manera. No es que no quiera ir a cenar contigo, sino que…

–¿No estás preparada? –le preguntó Leo, a lo que la joven asintió–. No te preocupes, lo entiendo –dijo–. Supongo que no escogí el mejor momento.

–Sí que me gustas, Leo, me caes muy bien. Ese no es el problema –se sinceró Tori y se ruborizó–. Pero es que no sé si estoy preparada para volver a salir con alguien todavía.

–Lo entiendo y lo último que quiero es presionarte –le explicó mientras se rascaba la barba–. ¿Qué te parece si seguimos quedando y vamos viendo? Te prometo que no volveré a pedirte que tengamos una cita y, cuando tú te sientas con ganas, me lo puedes proponer tú. Si es que te apetece, claro.

–¿Cómo? ¿Que te proponga yo una cita?

–Eso, si te apetece más adelante –aclaró rápidamente–, me lo puedes decir tú.

Tori se quedó pensándolo un rato y al final se le dibujó una sonrisa en la cara con la idea.

–Pues sí, me parece bien –dijo y asintió con la cabeza–. Cuando me sienta con fuerzas para volver a intentarlo, serás el primero en saberlo.

–Perfecto –le contestó Leo y alargó el brazo para darle la mano y sellar el acuerdo.

–Perfecto –dijo ella tomándosela.

–¿Y qué estás comprando ahora? –le preguntó Leo, echándole un ojo a lo que llevaba en el carrito.

–Ya sabes, lo típico, comida y juguetes de la mejor calidad para mimar a cinco gatos y un par de cosillas para Ernie, para que no se ponga celoso, claro.

–¿Te puedo ayudar con algo?

–Pues sí, me podrías dar tu opinión para decidir si compro la caja de arena con o sin tapa, porque Ernie cambia de parecer cada día…

–Uy, sin duda, con tapa. Sígueme, te voy a enseñar la que ha conseguido el sello de calidad de Campanilla.

Leo paseó junto a Tori por los pasillos y fue recomendándole la comida que no podía faltar en su despensa y los últimos juguetes interactivos. A la joven le sorprendió mucho cómo hablaba de sus dos gatas, e incluso se animó y compró un par de regalitos más para los nuevos gatitos de Lara, Dexter y Dominó.

–¿Le pareció bien a tu hermana que al final, en vez de un gatito, Lara hubiese adoptado dos? –le preguntó.

–La verdad es que no, pero al final la convencimos entre los dos –admitió riendo.

–Me alegro. Lara es un amor, por cierto.

–¿A que sí? El padre se desentendió totalmente; de hecho, esa es una de las razones por las que me hizo tanta ilusión conseguir el trabajo en Rye, porque quería estar más cerca de ella.

Tori tragó saliva, impactada por lo que le acababa de decir.

–Madre mía, Leo, eso es muy bonito. Seguro que tu hermana está encantada de tenerte tan cerca.

–Oye, como te he encontrado aquí, quería preguntarte una cosa. No te asustes, tranquila, no te voy a proponer otra cita, no huyas –bromeó Leo y se echó a reír–. Pero es que me preguntaba…

–Uy, uy, uy… Me estás poniendo nerviosa con tanta verborrea –le dijo Tori, poniendo una cara rara.

–¡Oye!

–Perdona, es que me lo has puesto a huevo…

–Solo te quería preguntar si habías hecho algún avance con el tema de las mañanas solidarias para recaudar fondos para el centro en la cafetería. Sé que dijimos de quedar con Rose y Jake para ver si se nos ocurría algo…

–¡Ay, es verdad! Se lo dije ayer a Beth. Ella también se apunta y os iba a proponer de vernos en el bar el jueves para hacer una lluvia de ideas todos juntos.

–Vale, pues yo me apunto. Me gustaría apoyar a Izzy, creo que hace un trabajo increíble, la verdad. Siempre que recibimos una llamada y tiene que ver con algo de animales, viene a ayudarnos o se ofrece para lo que sea.

–Seguro que se nos ocurren algunas soluciones entre todos, ya lo verás.

–Seguro.

–Vale, pues vamos a pagar todo esto –dijo Tori, al darse cuenta de que los dependientes los estaban mirando–. Parece que somos los últimos clientes.

Mientras Tori empezaba a poner todo lo que llevaba en el carro en la cinta de la caja, se dio cuenta de lo contenta que estaba de haberse topado con Leo otra vez y de haber hablado las cosas. No quería que su relación se estropease por aquel mensaje y, si querían ser amigos de verdad, era importante que los dos entendieran bien la situación y que supiera que ahora mismo no estaba preparada para volver a intentarlo con nadie.

–Madre mía, Jess. Te está quedando genial –la felicitó Rose cuando vio el mural, que ya estaba muy avanzando, en la pared del Té con Patas–. Bueno, matizo: todo el local es una maravilla. Tori, tienes que estar superorgullosa de lo que has hecho.

–Ha sido gracias al trabajo en equipo –le contestó su amiga mientras su madre salía de la cocina y les traía una bandeja llena de bebidas y pasteles.

–No sé, cariño. Greg y su equipo han puesto la mano de obra y el trabajo, pero todos los diseños los has hecho tú –le corrigió Joyce.

–Tu madre tiene toda la razón –coincidió Jess–. La cafetería está increíble. De verdad, la cola va a llegar a la esquina de toda la gente que va a querer venir.

–Pues eso espero –contestó Tori, mordiéndose las uñas.

–Es normal que estés un poco nerviosa por la apertura, cariño, pero de momento has hecho todo lo que has podido. ¿Por qué no te das un descanso y os tomáis lo que os he traído con calma? –le propuso Joyce y señaló los dulces que traía en la bandeja.

–Ay, qué rico, Joyce. Muchas gracias –le dijo Rose, que se sentó en una silla y cogió un trozo bien grande de tarta de zanahoria.

–Tengo un par de cosas que hacer en la cocina todavía, así que os dejo aquí a lo vuestro, chicas –les dijo.

–Gracias, Joyce –añadió Jess, que dejó el pincel a un lado y se sentó en la silla que estaba justo enfrente de Rose.

–¿Cómo va todo, Tori? –le preguntó su amiga–. ¿Has hablado con Leo?

–¿Leo? ¿El bombero buenorro? –preguntó rápidamente Jess–. ¿Le has echado el ojo? –volvió a atacar rápidamente–. Sí, ¿eh? Te he pillado… –Jess dio un golpe sobre la mesa y añadió–: ¿Por qué siempre soy la última en enterarme de los cotilleos?

–Vale, vale –contestó finalmente Tori–. Realmente no hay nada entre nosotros, pero…

–¿Pero estás loquita por sus huesos y quieres que sea el padre de tus hijos? –se apresuró a decir la artista.

A Rose se le escapó una carcajada.

–Ay, perdona, Tori… –se excusó Rose.

–A ver, escúchame. Lo que pasa es que… –empezó la joven y tomó aire.

Antes de explicarle a Jess todas las otras veces que se había encontrado con Leo desde que había llegado a Blossom Heath, Tori les contó que se lo había encontrado en los almacenes de la tienda de mascotas y lo que había pasado, porque todavía no había puesto al corriente a Rose. Jess y Rose estaban pegadas a la silla, muy atentas, escuchando a la joven contarles la historia con pelos y señales.

–Pues eso es todo –les dijo, y por fin pudo hincarle el diente a la tarta que tenía enfrente después de tanto hablar.

–No lo entiendo –replicó Jess, que parecía bastante perdida con la situación–. Está claro que le gustas y a ti también te gusta él… A ver, repíteme cuál es problema.

–Ay, quién pudiera volver a tener veintidós añitos, ¿eh? –saltó Rose, arqueando la ceja.

–¿Qué pasa? –se quejó la artista.

–Pues que no es tan fácil, Jess. No sé si quiero volver a salir con alguien en estos momentos. Digamos que lo que me ha pasado con Ryan me ha dejado heridas y ahora tengo problemas para confiar en el resto de los hombres…

–Pero es que yo no he dicho nada de que salgas con él. Yo lo que te digo es que te lo…

–Sabemos perfectamente en lo que estás pensando tú –la cortó Rose–, pero creo que tampoco es lo que Tori quiere ahora mismo, ¿verdad?

–A ver, sé que daño tampoco me haría… –repuso Tori dejándose caer en su silla, y la artista se echó a reír por la respuesta–. Pero Rose tiene razón, no quiero complicar más la cosa si nos acostamos y dejamos la cosa ahí.

–Bueno, te entiendo –respondió al fin Jess.

–De todas maneras, sigo pensando que deberías darle una oportunidad a Leo –le dijo Rose–. Está claro que quiere invertir su tiempo en conocerte y no le importa ir despacio. Sé que tienes mil cosas ahora mismo en la cabeza, con la apertura de la cafetería y todo, pero no deseches la idea.

–¿Qué es lo peor que puede pasar? –le preguntó Jess–. Que la cosa no funcione entre vosotros y cada uno vaya por su lado, ¿no? Le estás dando demasiadas vueltas, Tori.

La joven tiró de un hilo suelto que vio en uno de los cojines.

–Puede que tengáis razón… Es que ahora mismo no me siento preparada para otro golpe después de lo de Ryan.

–¡Que le den a Ryan, hombre ya! –soltó la artista–. No quiero que malgastes ni un minuto más pensando en él. No se lo merece. En serio, Tori… –empezó a decirle, y suavizó el tono–, no dejes que un idiota te arruine lo que tienes delante. Que Ryan resultara ser una decepción y una pérdida de tiempo…

–No significa que todos los hombres vayan a ser iguales. Si ya lo sé… Ya me lo ha dicho Rose mil veces –acabó por decir Tori, señalando con el pulgar a su amiga.

–¿Pues qué quieres que te diga? Está claro que Rose sabe de lo que habla… –respondió Jess entre risas.

–Y yo digo lo que te ha dicho ella antes: ¿qué es lo peor que puede pasar? –le preguntó Rose.

–Pues vamos a ver qué tal va la cosa, ¿no? No os prometo nada. Ahora mismo siento que ya tengo el agua al cuello sin tener que preocuparme por ningún hombre –les contestó Tori.

–Oye, por cierto, ¿cuándo llegan los gatos? –le preguntó ahora Rose, porque le supo mal seguir presionando a su amiga y decidió cambiar de tema.

–Pues fíjate, ahora que lo preguntas… –empezó a decir Tori.

–Uy, uy, uy… me parece a mí que acabo de meterme yo solita en un problema… –se percató Rose haciendo una mueca.

–¿Te apetece acompañarme a Nuevos Comienzos el sábado a recogerlos? Iba a ir con Grace, pero al final la han llamado para trabajar y me irá bien ir con alguien, la verdad… –le pidió Tori.

–Dime la hora y allí estaré –la tranquilizó Rose.

–Gracias, amor, eres la mejor –le respondió–. Vamos a darles una semana para que se habitúen al nuevo entorno y se puedan sentir cómodos aquí, y, después, al domingo siguiente, haremos una pequeña apertura para la familia y amistades antes de la inauguración oficial el lunes –les explicó Tori.

–¡Ay, qué emoción! –exclamó Jess.

–Yo tengo un miedo… –admitió la joven emprendedora.

–Entiendo que estamos incluidas en la lista de invitadas vip de la apertura en petit comité, ¿no?

–¡Pues claro, mujer! Necesito todo el apoyo moral que podáis darme –respondió.

–Ahí estaremos para animarte como tus mejores fans –le aseguró Rose.

–También doy por sentado que cierto bombero recibirá esa invitación… –Aprovechó para colarla la joven artista.

–Sí, supongo que sí… –respondió Tori, que de repente notó que el rubor le encendía las mejillas.

–Pues me alegro mucho –celebró Rose.

–Espero que pueda venir –añadió Tori.

–Si no se presenta, me tendrá que dar explicaciones… –le rebatió Rose, sacando su cara de profesora contrariada.

Mientras se acababa su taza de chocolate caliente, Tori se dio cuenta de que imaginarse la celebración del domingo sin Leo le dejaba un vacío en el pecho, como si no fuese a disfrutarla tanto si él no estuviera.

Cuando Tori llegó con su madre al bar El Manzano el jueves por la tarde, se alegró de ver que Rose, Jake, Jean y Leo ya se habían sentado en una mesa y de que Grace, Maggie y Jess también estuvieran allí. Incluso Pete y Beth se habían tomado un descanso de la barra para unirse al grupo de amigos.

–¡Tori! ¡Joyce! ¡Estamos aquí! –las llamó Rose, saludándolas desde la mesa donde estaban todos.

–Voy a pedir un par de Coca-Colas light, cariño –le dijo Joyce y se fue un momento a la barra.

–¡Hola a todos! –dijo Tori y seguidamente cogió una silla y la puso al lado de Leo–. Madre mía, al final somos un montón, ¿eh?

–Pues sí, la ocasión lo merece. Todo el mundo sabe el gran trabajo que hace Izzy y todos queremos ayudarla –respondió Leo.

–Y lo cansada que está con lo mucho que trabaja la pobre… –añadió Jean.

–Primero os quiero dar las gracias a todos por venir. Como ya sabéis, a partir de ahora vamos a colaborar con Nuevos Comienzos y nos encantaría encontrar todas las maneras que se nos ocurran de ayudar a Izzy y al refugio de animales. De momento, habíamos pensado en empezar con una mañana de cafés solidarios cuando abramos, pero me gustaría hacer algo más, si encontramos la manera.

–Otra idea es vender productos de recuerdo en la cafetería cuando volvamos a abrir: tazas, bolsas de tela… Ese tipo de cositas, y que un porcentaje de los beneficios vaya destinado a la protectora –les explicó Joyce.

–Anda, me parece superbuena idea –comentó Maggie–. Nosotros también podríamos venderlos en la tienda.

–Ay, eso estaría genial. Gracias, Mags –le dijo Tori, que en ese momento sacó una libretita y empezó a apuntar las ideas.

–Simon y Anya no han podido venir esta noche, pero cuando los vea les preguntaré si se animarían a vender vuestros productos en El Lazo Rosa –sugirió Jess.

–También vamos a poner una caja para donativos en la cafetería, y quizá los propietarios de los otros negocios podáis sumaros a la iniciativa –comentó Tori.

–Pues claro. Le diré a Izzy que podemos poner un par en el bar –aseguró Beth.

–Tengo otra idea… He estado investigando un poco y buscando recetas de comidas para perros y gatos, y creo que voy a hacer unas tandas de prueba, a ver cómo me salen. La idea sería que, si me salen bien, los empaquetáramos y los vendiéramos en nombre de la protectora –propuso Joyce.

–¡Me parece genial! –exclamó Rose–. Si necesitas conejillos de indias, seguro que Scout, Tagg y Finn no tendrán ningún problema en presentarse como voluntarios.

–Perfecto –repuso Joyce–. Pues me pasaré por la granja cuando haga mis primeras pruebas.

–Y no te olvides de Ernie. Tendrá que darles su visto bueno antes de ponerlos a la venta, por supuesto –apuntilló Tori–. Si pasan su prueba de calidad, estoy segura de que a los otros gatos de la cafetería les encantarán.

–Si tienes pensado organizar un evento más grande, Tori, contamos con muchas voluntarias capaces y con ganas en Las Bellas de Blossom Heath –le dijo Jean–. Bueno, excluyendo obviamente a Violeta Davenport.

–¿Las Bellas? –preguntó Tori.

–Las integrantes del Instituto de la Mujer, hermosa –le aclaró Jean.

–Ah, pues genial, claro. Muchas gracias por decírmelo –le dijo Tori–. Por tu comentario, entiendo que Violeta aún está en contra de que abramos la cafetería, ¿no?

–Cariño, tú déjamela a mí, no te preocupes más por esa mujer. La voy a dejar fina la próxima vez que la escuche decir algo malo de la cafetería. –Esa fue la respuesta de Jean.

–Estoy segura de que, si vendieses entradas para ver ese momento, la gente te pagaría –le dijo Rose a su tía sin poder contener la risa.

–Y yo apostaría por Jean, sin duda –añadió Jake.

–Hombre, no esperaba menos, mozo –apuntilló la señora con total seguridad en sí misma–. Oye, por cierto, Tori, Joyce me comentó el otro día que el grupo de mujeres podríamos reunirnos aquí una vez al mes cuando volváis a abrir la cafetería. Y no sabes lo bien que nos iría, porque las bebidas en la sala del ayuntamiento están malísimas, la verdad… –le explicó Jean.

–¡Sí, por supuesto! Para nosotras será un placer –le aseguró Tori, a quien se le iluminó la cara al escuchar las noticias–. Luego hablamos y así me apunto las fechas concretas de vuestras reuniones para tenerlas marcadas en el calendario de la cafetería.

–Perfecto, muchas gracias, corazón –respondió Jean.

–Pues a mí se me había ocurrido algo… –empezó a decir Leo un poco dudoso–. Incluso quizá consigo que se unan algunos compañeros de la estación para que nos echen una mano.

–¡Ay, qué bien! –exclamó Tori–. A ver, cuéntanos, ¿qué has pensado?

–Bueno, ni siquiera se lo había dicho a Jake todavía –siguió diciendo Leo y miró a su amigo–, pero iba a proponer organizar un baile en la granja. Tú tienes un par de establos en la tuya, ¿no? Y creo que el sitio podría dar mucho juego.

–¡Te la compro! Me parece una superidea. Podríamos pedirle a gente que toque en directo. Beth, Pete, ¿quizá vosotros podríais poner una barra allí? –les preguntó Tori.

–Y hasta podríamos montar una barbacoa para cocinar carne allí mismo –sugirió Jess.

–Ay, me encantan las barbacoas… –celebró Maggie de solo pensarlo.

–Pero ya os digo, solo era una idea. ¿Tú qué dices, Jake? ¿Qué te parece? Perdona que te lo haya soltado así, tío –se disculpó Leo y le dio un golpecito en el hombro a su amigo.

–A mí me suena genial, la verdad, y no tengo ningún problema en que Izzy use el establo para algo así –dijo Jake–. De hecho, creo que conozco a alguien en la granja que toca en un grupo de folk y, seguramente, si le digo que es por una causa benéfica, quizá se anima a venir a tocar por un precio de amigo.

–Bueno, ya lo he dicho antes, pero el grupo de mujeres puede echar una mano. Por ejemplo, podríamos encargarnos de organizar el tema de la comida y la decoración del establo –añadió Jean.

–Podemos vender las entradas en la cafetería, ¿no, Tori? Y estoy segura de que las otras tiendas también se animarán –dijo Joyce.

–En la clínica, sin duda –le confirmó Grace.

–Yo puedo diseñar unos pósteres bien chulos para que los colguemos. Podríamos ponerlos en el tablón de noticias de la comunidad en el ayuntamiento y seguro que la gente no se opondrá a colgarlos en las ventanas –propuso Jess.

–¡Madre mía! Todo me parece genial, en serio, pero bueno… Antes de ponernos manos a la obra, tendré que hablar con Izzy y explicárselo para ver qué le parece –comentó Tori y dejó el bolígrafo por fin en la mesa después de tomar buena nota de todo.

–¿Es cosa mía o esto ha sido pan comido? –preguntó Rose riendo.

–Luego la llamaré para contarle las noticias –dijo Tori–. Quería venir, pero ha tenido que ir a por un animal en el último momento.

–Propongo un brindis –dijo Joyce mientras levantaba su copa–, por Leo: que ha sido el que ha tenido la idea.

–¡Por Leo! –coreó el grupo levantando sus bebidas.

–¡Y por el primer baile de Nuevos Comienzos! –añadió Tori.

La joven miró a su alrededor y, al ver a su familia y a todas sus amistades a su alrededor, se sintió muy feliz de haber vuelto a Blossom Heath. Aunque fuera sin Ryan.


Capítulo 22

La mañana del sábado por fin llegó y Tori se subió al coche junto a Rose y puso rumbo hacia el refugio de animales por aquella carretera que cada día conocía mejor.

–Deberían echarles un ojo a estos socavones, porque madre mía… –comentó Rose, que se aferró al asiento con las dos manos para no moverse tanto–. Me alegro de haber venido juntas y de que sea la amortiguación de tu coche la que sufra y no la mía.

–Bueno, si nos ponemos puntillosas, en realidad es la de mi madre, que el coche es suyo –puntualizó Tori y se echó a reír–. Solo espero que los cupcakes que ha preparado sigan de una pieza cuando lleguemos…

–¿Ya has hablado con Izzy y le has comentado la idea del baile?

–No, se lo voy a decir ahora, cuando lleguemos.

–Me parece una idea superdivertida. ¡Menuda cabecita tiene este Leo! –exclamó Rose, que hizo una pausa y entonces contraatacó diciendo–: Oye, ya en serio, ¿cuándo vas a ceder e irte a cenar con él de una vez?

–Aún me queda un poco, lo siento –le negó su amiga sacudiendo la cabeza.

Aunque cada vez tenía más claro que, a pesar de los sentimientos que aún le quedaban por procesar de la ruptura con Ryan, no podía negar que se lo pasaba muy bien cuando estaba con Leo.

Tori dejó el coche al lado de una furgoneta con el logo de Nuevos Comienzos y vio que Izzy las saludaba desde la ventana de la recepción.

–No me puedo creer que por fin haya llegado el gran día –le susurró Tori a Rose, y se le entrecortó un poco la voz–. Es que hoy vamos a llevar a cinco gatos de verdad al Té con Patas, ¿eh? ¿Tú crees que se me ha ido la olla?

–No me cabe la menor duda, pero no lo digo por lo de los gatos, que quede claro –respondió Rose. Tori la miró con cara extrañada–. Esto que estás haciendo ahora, Tori Baxter, ha sido de las mejores ideas que has tenido en tu vida.

La joven tragó saliva.

–¿De verdad?

–Pues claro que sí. ¿Tú has visto todo lo que has conseguido en apenas unas semanas? Volviste a casa sin saber muy bien qué hacer con tu vida, has renovado por completo la cafetería de tu madre, ¡y ahora la vais a abrir con gatos! Yo estoy muy orgullosa de ti, y tú también deberías estarlo.

–Anda ya, no exageres. Lo podía haber hecho cualquiera.

–No, eso no es verdad y lo sabes. Se necesita mucha resiliencia para sacar la fuerza y tirar adelante con un proyecto así cuando la vida te acaba de dar un golpe tan duro como el que te has llevado tú. Y es justo lo que has hecho, Tori.

–No te pongas así de ñoña conmigo, Rose, que al final me vas a hacer llorar…

–Solo quiero que seas consciente de lo mucho que has conseguido en estas últimas semanas, que no es poca cosa, tía.

–Vale, de acuerdo. Tienes razón, yo también creo que es una pasada.

–Nada de «creo», es una pasada y punto. Y ahora, venga, vamos a recoger a tus gatos y a llevarlos a su nueva casa.

Cuando entraron al centro, Izzy las esperaba en su despacho.

–¡Ahora sí que sí! ¡Ya está todo listo para que te lleves a los gatos! –exclamó Izzy y señaló los cinco transportines con sus correspondientes pares de ojos brillantes dentro.

–Toma, esto es para ti –le dijo Tori y le dejo la bandeja de cupcakes en el mostrador–. Es cosa de mi madre, así que espero que tú y los voluntarios tengáis hambre.

–Se van a acabar en cero coma, te lo digo ya –respondió Izzy con una gran sonrisa en la cara–. Dale las gracias a Joyce de mi parte, porfa.

Tori asintió.

–¿Has visto el Té con Patas ya, Izzy? Ha quedado espectacular –le dijo Rose.

–Ayer me pude pasar por fin para dar el visto bueno a todo y no te falta razón: ha quedado genial. Felicidades, Tori, has hecho un gran trabajo. Creo que los gatos van a estar muy a gusto viviendo allí con vosotras.

–Gracias, Izzy, y gracias de nuevo por confiar en mí y dejar que los cuidemos. Me voy a esforzar al máximo para darles lo mejor hasta que una familia los adopte.

–Además, Tori tiene una propuesta para recaudar fondos para el centro. Venga, cuéntaselo –la animó Rose.

–Bueno, en realidad la idea fue de Leo, pero ¿qué te parecería si unos cuantos organizásemos una fiesta con baile en la granja de los Harper para recaudar dinero para el centro? –le preguntó Tori.

–¡Toma ya! ¡Qué buena idea! Pero vamos a necesitar mucha organización y tiempo para hacerlo bien… Y yo siempre voy a tope y no sé si voy a…

–Tú no te preocupes por nada. Nosotros ya tenemos a un grupo de voluntarios más que dispuestos a ayudar con el tema, así que, con que nos des el visto bueno a la idea, nosotros nos encargamos de organizarlo todo. Yo te iré contando los avances que vayamos haciendo para que estés al tanto y me confirmes que todo te parece bien –le explicó Tori.

–Bueno, si estáis seguras… ¿Cómo voy a negarme? –dijo entre risas–. En serio, chicas, muchísimas gracias, no sabéis lo mucho que esto significa para mí. Algo así nos ayudará muchísimo a ganar el dinero que necesitamos para los animales.

–No hay de qué –le respondió la joven–. Todos queremos ayudar a la causa.

–Gracias. Pues nada, venga, que empiece la fiesta, ¿no? –dijo Izzy y se agachó para coger la cesta en la que descansaba Norris.

–Genial –respondió Tori–. Pásate cuando quieras por la cafetería, nos encantará verte por allí.

–¿Qué le habrá pasado en la oreja? –preguntó Rose, señalando al gato–. Le falta un buen trozo.

–Ya estaba así cuando llegó. Los gatos, cuando no están castrados, suelen tener peleas entre ellos por temas de territorio. Si ha vivido la mayor parte de su vida en la calle, que es lo que me supongo, se ha tenido que defender con uñas y dientes. Es bonito que, a pesar de todo lo que ha pasado, le encante estar con otros gatos –les explicó Izzy.

–Bueno, además, mientras esté con nosotras, lo vamos a mimar muchísimo –le aseguró Tori, ya que le enterneció el corazón pensar en todo lo que habría tenido que pasar el pobre Norris.

–Tú asegúrate de que les das tiempo para que exploren y se acostumbren al espacio. Daisy y Norris han estado juntos el último par de semanas y ya se llevan muy bien. Zigzag y Ángela se hacen amigos hasta de las piedras, y a Valentín le vendrá de maravilla poder moverse por un espacio más grande para quemar toda esa energía que tiene –le dijo Izzy–. Aquí te pongo las pastillas de la tiroides de Zigzag. Acuérdate de darle una cada mañana antes del desayuno.

–Perfecto, gracias –le dijo Tori mientras cerraba el maletero–. Mi madre será la que se encargará de dárselas porque así le servirá de recordatorio para tomarse las suyas.

–Pues me parece estupendo, claro que sí. Y para cualquier cosa, ya lo sabes, me llamas, que aquí voy a estar –le recordó Izzy.

–Pero no va a pasar nada y va a salir todo genial, ¿verdad, Tori? –le preguntó Rose.

–¡Pues claro! –dijo Tori.

Aun así, mientras la joven sacaba el coche del aparcamiento, cruzó los dedos para que así fuera y que todo su plan no fuera una absoluta locura.

Joyce las estaba esperando cuando llegaron al Té con Patas. Se acercó al coche y cogió el transportín de Daisy y miró a la gata que había detrás de los barrotes.

–Ay, chicas, pero qué monada… –dijo la mujer mientras acercaba el dedo índice contra la malla para que Daisy la oliera.

–Esa es Daisy –le dijo Tori–, todavía es bebé, solo tiene un año. Y estos son Norris y Valentín –añadió y levantó los transportines que llevaba ella.

–Y yo traigo a Ángela y Zigzag –le presentó Rose, moviendo ligeramente las cestas que llevaba ella en las manos–. Lo he dicho bien, ¿verdad? –le preguntó para asegurarse a su amiga, que asintió satisfecha.

–Ah, sí, ya me han hablado de Zigzag –dijo Joyce y se le escapó una pequeña risilla–. Bueno, pues vamos para dentro, chicas.

Cuando se aseguraron de que habían cerrado bien las dos puertas de entrada, Tori propuso que sacaran primero a Daisy y Norris.

–Vamos a ver qué tal va con ellos y luego iremos sacando al resto poco a poco –dijo la joven.

–Vale, pues saco yo a Daisy, entonces –la avisó su madre. La joven gatita sacó la cabeza del transportín con cautela y, con cierto recelo, dio un paso hacia el exterior–. No pasa nada, Daisy, sal y explora, bonita –la animó Joyce, que acercó la mano hacia la gata carey, que la olisqueó curiosa.

–¡Anda, mírala! Se ha animado rápido –celebró Rose, que pasó a abrirle la bolsa a Norris.

El gato se acercó directamente a la chica, pero se giró en cuanto escuchó el maullido de Daisy y salió en su busca. Al verse, los dos gatos empezaron a ronronear como dos locomotoras.

–Pues parece que sí se llevan bien, sí… –confirmó Tori–. Izzy tenía toda la razón, son amigos de verdad. Aunque parece que la cosa va bien, vamos a dejarlos solos un poquito más a ver qué hacen.

Norris empezó a caminar por la cafetería y Daisy lo siguió. No tardó mucho en encontrar los platos de comida y se lanzó de lleno al pienso que había puesto Joyce para ellos. A Daisy le interesó más investigar los juguetes que había por allí y atacó a un ratón de plástico que salió volando por los aires.

–¿Quieres unirte tú también? –le preguntó Tori con ternura a Ángela y, poco a poco, abrió la puerta de su transportín. La gata regordeta saltó directamente al regazo de la joven y se acomodó allí y dejó que la acariciase detrás de las orejas–. Me encanta que te guste tanto estar conmigo, pero ¿no te apetece explorar un poco? ¿Creéis que echará de menos a sus gatitos? –les preguntó a las otras.

–Supongo que todo le parecerá un poco extraño a la pobre, pero espero que sea feliz aquí con nosotras –deseó Joyce.

–Valentín, ¿estás listo para ver dónde te hemos traído? –le preguntó Rose a su gato y abrió el siguiente transportín–. Y aunque te haga mucha ilusión todo esto, no te olvides de que tienes una placa de metal en la patita, así que muévete con cuidadito, pequeñín.

El gato gris parecía tener muchas ganas de explorar el espacio, aunque estaba un poco receloso de acercarse a los demás. Sin embargo, Daisy hizo el primer acercamiento y le dio un pequeño golpecito amistoso con la cabeza, cosa que pareció relajarlo un poco. Aun así, vieron que, cuando Norris hizo el amago de acercarse a él, salió disparado en la otra dirección, alejándose del gato naranja.

–Te entiendo perfectamente, Valentín –le dijo Tori–. Si yo fuera una gata y me encontrara con Norris así de sopetón, también saldría corriendo por patas. La verdad es que impone.

–Sí, ¿eh? Este gato parece que ha vivido mucho –coincidió Joyce.

–Pues resulta que, una vez más, las apariencias engañan. Izzy dice que es más bueno que el pan –le explicó su hija.

–Y, por último pero no menos importante: Zigzag –anunció Joyce mientras abría la última cesta, pero el enorme gato negro estaba hecho un ovillito dentro, durmiendo plácidamente.

–Pues parece que está la mar de a gusto –rio Tori–. Vamos a dejarlo ahí de momento, y seguro que dentro de un rato se une a los demás.

–¿Queréis algo de beber? –les preguntó Joyce.

–Yo no te diría que no a un moca… –le pidió Rose.

–Y si hay pastel… –dejó caer Tori.

–Aquí siempre hay pastel, hija mía –le contestó entre risas.

Tori y Rose se sentaron en una de las mesas del fondo de la cafetería mientras observaban a los gatos hacerse a su nuevo hogar. A Valentín parecía gustarle todo lo que encontraba: entró en todos los agujeros para probarlos y rascó también los palos que había para ellos, y Daisy lo seguía de cerca. Ángela se había quedado dormidita en la silla justo al lado de Tori, mientras que Norris se había colocado en un estante al lado de la ventana donde le daba el solecito y miraba con curiosidad todo lo que pasaba en el mundo exterior.

–Pues parece que cada uno ha encontrado algo que hacer y están cómodos, ¿no? –les dijo Joyce mientras colocaba tres tazas en la mesa con sus respectivas porciones de pastel de jengibre.

–La verdad es que de momento está yendo todo sobre ruedas –le dio la razón Rose.

–¿Y qué pasa con Zigzag? –preguntó Tori, rascándose la nuca–. Todavía no ha salido, ¿no?

–Pero está bien, mujer –la tranquilizó su madre–. Será que está muy relajado.

–Es verdad que Izzy dijo que nada lo molestaba –le recordó Rose.

–Sí, tienes razón. Vamos a darle un poco más de tiempo y a ver qué hace –dijo Tori y cogió su taza para darle un buen sorbo.

–Bueno, y ahora que ya están aquí los gatos, ¿qué toca hacer? –preguntó Rose.

–Pues faltan ocho días para que hagamos la inauguración privada. Supongo que con ese tiempo ya se habrán acostumbrado a estar por aquí. Quizá invito a alguien para que venga a comer un poco antes para ver cómo reaccionan los gatos. Quizá a Leo y a Lara… –dejó caer Tori, evitando mirar a su amiga a los ojos.

–A mí me parece que quedar para comer es muy buena idea para una primera cita. ¿Tú qué dices, Joyce? –dijo Rose y le dio un golpecito amistoso con el codo a la mujer.

–Uy, no, no, a mí no me metas en esto, bonita –dijo Joyce, que de inmediato levantó las manos–. Yo ya he aprendido mi lección en lo que respecta a meterme en la vida sentimental de mi hija.

–A ver, esto no iba a ser una cita. Si esa fuera mi idea, no invitaría a su sobrina, ¿no te parece? –se defendió Tori.

–Bueno, pues venga –le dijo su amiga.

–¿Venga qué? –le preguntó Tori.

–Que le escribas para decírselo. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy, ¿no? –la animó su amiga, a la que le brillaron los ojos con un poco de malicia.

–Tú sabes que yo no soy una de tus alumnas, ¿verdad? –le dijo Tori, riéndose–. No tengo que hacerte caso en todo lo que me digas. –Al decirle esto, su amiga se cruzó de brazos y le dedicó una mirada severa–. Bueeeno, vale –accedió por fin la joven, que sacó el móvil y escribió un mensaje.

Hola, Leo, ¡ya tenemos aquí a los gatos! No sé si podréis, pero ¿te apetecería venir mañana con Lara a comer y así los conocéis?

–¿Contenta? –le preguntó a su amiga una vez lo envió.

–Mucho –le contestó ella y se metió la última nube rosadita del moca en la boca.

El móvil de Tori se iluminó con el mensaje: Nos encantaría. ¿Nos vemos sobre la 1? Un abrazo. La joven sintió un vuelco en el corazón de la emoción al leer la respuesta de Leo.

–¿Y bien? –inquirió la amiga, repiqueteando las uñas en la mesa, expectante–, ¿qué te ha dicho?

–Que sí –respondió Tori.

–Anda, mirad quién se ha dignado a honrarnos con su presencia al fin –anunció Joyce.

–¡Zigzag! –exclamó Tori–. Por fin se ha despertado.

El imponente gato negro estiró las patas delanteras, bostezó y se paseó por la cafetería como si se la conociese de toda la vida. Sin ningún tipo de reparo, saltó directo a uno de los estantes de la pared que le ofrecía unas vistas estupendas y se tapó con la mantita rosa de terciopelo que había allí. En cuestión de segundos, ya volvía a estar durmiendo como un lirón.

–Menudo personaje está hecho este, ¿eh? –dijo Rose, que no puedo evitar reírse.

–Pues sí –le dio la razón Joyce–. Ya ha encontrado el mejor sitio de toda la cafetería.

–Me quito el sombrero, no le ha costado ni cinco minutos hacerse con el sitio –dijo Tori–. Espero que sepa que lo vamos a cuidar muy bien aquí.

–Claro que sí, como a todos los demás –confirmó Rose mientras miraba a su alrededor–. Aún no lo saben, pero, al estar aquí, ahora están un paso más cerca de encontrar una nueva familia.

–Ay, sí. Eso espero… –dijo Tori cruzando los dedos.

–Anda, mira, parece que tenemos a nuestro primer cliente –dijo Joyce y señaló a la ventana, donde vieron a Ernie sentado, mirando lo que había dentro de la cafetería.

Al parecer, lo primero que vio fue a Zigzag y dio golpecitos con su patita en el cristal. El gato negro se acercó y los dos se quedaron mirándose detenidamente el uno al otro.

–Bueno, pues de momento no se han soltado ningún bufido. Eso está bien –dijo Rose.

Ernie volvió a golpear el cristal con la patita y empezó a maullar.

–Lo siento, bonito mío, ya sabes que no puedes entrar en la cafetería y ahora aún menos, que está llena de gatos –dijo Tori.

–Ay, pobre, ¿no puedes dejarlo pasar, aunque sea un ratito? –le preguntó Rose.

–No puedo, no. Es que no podemos arriesgarnos a que entre y los demás gatos se incomoden. Izzy se ha esforzado mucho para asegurarse de que todos se llevan bien entre ellos. Además, tenemos que cumplir las reglas sobre el control y la prevención de enfermedades –le explicó Tori.

–Lo siento, Ernie. Tú no te preocupes, Tori te mima luego cuando vayamos a casa, ya verás –le dijo Joyce, y finalmente el gato se cansó y se fue hacia el parque.

–¡Ay, claro! ¡Vamos a hacer fotos del momento mientras exploran la cafetería para colgarlas en las redes! –exclamó Rose, emocionada con su propia idea, y cogió el móvil de Tori–. Seguro que la gente se vuelve loca al verlos.

–¿Cómo es posible que no se me haya ocurrido? –dijo Tori–. Mira que he abierto las cuentas, pero solo he colgado un par de fotos de la reforma… ¡Y eso que estoy deseando que todo el mundo los conozca!

–Si hemos aprendido algo de las redes sociales, es que la gente nunca se cansará de ver fotos de gatitos –aseguró Rose–. No te muevas, voy a aprovechar ahora que Ángela está dormidita en tu regazo para echaros una foto. –Tori sonrió a la cámara–. ¡Perfecto! Esta ha quedado preciosa –le dijo y le enseñó la foto para que la viera.

–Ay… Ángela está para comérsela –dijo Tori y le hizo cosquillitas bajo la barbilla mientras la gata seguía durmiendo.

–No solo a ella, ¿eh? Tú también sales muy bien. Pues venga, publícala ya –dijo Rose y le devolvió el móvil después de hacer su trabajo.

Tori escribió un texto para colgar la foto en Instagram:

Los gatos ya han llegado al Té con Patas, ¡y estamos preparándolo todo para la inauguración el día 30 de junio! #cafeteriadegatossussex #sabadogatuno #gatosycafe.

 Lo repasó una vez más y la publicó.

–Pues ya está hecho, Ángela. ¡Ahora ya estás en Instagram! –le dijo Tori.

–No creo que le moleste, ¿no? –le preguntó Joyce.

–Qué va… Está demasiado ocupada durmiendo –repuso su hija.

A Tori le llegó una notificación al móvil. La cuenta de Instagram del Té con Patas tenía un nuevo seguidor… Ryan Wicks. Al verlo, el estómago le dio un vuelco.


Capítulo 23

¿Ryan? ¿Ryan? ¿Qué leches estaba haciendo? No había dado señales de vida desde el día que la dejó en el aeropuerto en Tailandia. ¿Cómo se había enterado de lo de la cafetería de gatos? No tenía ningún sentido. Rose y Joyce se dieron cuenta de que había pasado algo cuando vieron que Tori se quedaba pálida de repente y, luego, cuando vieron el nombre de Ryan en la pantalla de su móvil, se quedaron tan estupefactas como ella. La cabeza le había ido a toda máquina el resto del día y, aunque ya hacía horas que estaba en la cama, no había manera de quedarse dormida. No podía dejar de pensar y darle vueltas intentando encontrar una explicación, algo, lo que fuera que explicara por qué Ryan había contactado con ella justo ahora. No tenía ningún sentido. ¿Le debería enviar un mensaje? ¿Seguirlo también? No, ¿por qué iba a hacerlo? Sacudió la cabeza intentando alejar esos pensamientos. Lo dejaría estar; si Ryan quería seguirla en Instagram, podía hacer lo que quisiera, pero eso no implicaba que tuviese que hablarle. Lo que Tori iba a hacer era olvidarse de él y centrarse en su negocio.

Cuando a la chica le sonó la alarma a la mañana siguiente, se despertó con un leve dolor de cabeza. Sentía como si hiciera muy poco que se hubiese quedado dormida. A pesar de que la noche anterior había decidido sacarlo de su cabeza, al parecer, se había obstinado en quedarse allí cuando por fin cayó rendida. Cuando encontró la fuerza para sentarse en la cama, apartó el nórdico y empezó a rascarle con cariño la cabecita a Ernie, que estaba dormido a los pies de la cama, como de costumbre.

–Tú no tienes problemas para dormir, ¿verdad que no, bonito? –le dijo y Ernie se echó a un ladito y empezó a ronronear–. Seguramente habrás soñado que perseguías un montón de ratones y te hinchabas a comer atún, ¿a que sí?

Tori se levantó como pudo, arrastrando los pies, y se miró al espejo.

–Puaj… Mira qué bolsas, Ernie –le dijo mientras se estiraba del pellejo de debajo de los ojos–. Qué mala cara tengo…

Y en ese preciso momento se acordó de que había quedado para comer con Leo. Soltó un gruñido, molesta. Iba a necesitar bastante maquillaje para estar presentable. A decir verdad, un montón…

Se duchó rápidamente, se cepilló los dientes y cogió el neceser para maquillarse.

–No sabes la suerte que tienes –le dijo a Ernie–, tú abres los ojos y te levantas ya así de precioso. –Ernie se subió de un salto a la cómoda donde Tori se estaba arreglando y empezó a juguetear con el bote de rímel con las patitas y casi tira la foto enmarcada que tenía de él cuando era tan solo un bebé–. Oye, dámelo, que lo necesito –le dijo y le quitó el rímel–. Madre mía, ¿de verdad fuiste tan pequeño? –le preguntó y cogió la foto para verla mejor–. Que sepas que, aunque ahora el Té con Patas esté lleno de gatos, tú sigues siendo mi favorito –le aseguró y lo acarició debajo de la barbilla.

Una vez acabó de maquillarse, se puso sus vaqueros favoritos, una camiseta del local con el logo de la cafetería impreso, que por suerte había llegado el día anterior, y cogió el bolso.

–Pues ya lo tengo todo. Ahora me tengo que ir a ver cómo están esos gatitos.

Cuando bajó a la cocina, vio que su madre le había dejado una nota en la mesa. «Me moría de ganas de ir a la cafetería y ver cómo estaban nuestros gatitos». A Tori se le dibujó una sonrisa al leerla, sabía que a Joyce el proyecto le hacía tanta ilusión como a ella.

Al entrar en el establecimiento, Tori vio a su madre en una de las mesas junto a la ventana, café en mano y con Zigzag dormidito en su regazo.

–¿Cómo va? –le preguntó, llena de ilusión.

–Pues compruébalo tú misma –le dijo Joyce–. Yo diría que, de momento, muy bien.

Tori paseó la mirada por la cafetería: todos parecían estar cómodos y tranquilos. Valentín estaba totalmente estirado en una de las mesas, Ángela estaba hecha un ovillito, descansando en la silla de enfrente de Joyce y vio dos pares de ojos verdes, que supuso que serían Norris y Daisy, que la miraban desde los nidos en la pared.

–Madre mía, ¡qué bien! Parece que todos están muy a gusto –dijo Tori.

–¡Pues sí! Bueno, cuando he llegado, lo estaban dando todo, pero ya han desayunado y yo le he dado las pastillas de la tiroides a Zigzag.

–¡Perfecto! No esperaba verlos así de tranquilos el primer día, la verdad.

–He limpiado los areneros, he cambiado el agua de los bebederos y parece que no ha habido ningún accidente durante la noche. ¡Creo que Izzy ha elegido al grupo perfecto para nosotras!

–Esperaba que surgiesen problemas con la adaptación.

–Bueno, y puede que los haya, cariño, todavía es pronto, así que no llames al mal tiempo –la advirtió Joyce, que cruzó los dedos inmediatamente–. Pero de momento, todo va de maravilla. ¿Y tú qué? ¿Qué tienes pensado hacer hoy?

–Pues iba a quedarme aquí con los gatos hasta que llegasen Leo y Lara para comer.

–Tengo un par de recados que hacer, así que te dejaré en paz cuando llegue Leo.

–¡No hace falta, mamá! –le dijo Tori rápidamente–. Te puedes quedar y comer con nosotros.

–No, cariño, prefiero dejaros a lo vuestro. Además, tengo que hablar unas cosas con Greg.

–Bueno, si estás segura…

–Sí, tranquila.

Tori y Joyce pasaron la mañana juntas en la cafetería, jugando con los gatos, acabando de decorar bien las mesas y haciendo pasteles y otros productos para la carta. A Valentín le encantaba explorar todo lo que veía a su alrededor y, en cuanto Tori colocó un jarrón con flores encima de la mesa, lo tiró.

–Ya sabía yo que tú no me ibas a poner las cosas fáciles, señorito… –le dijo y lo cogió para volver a dejarlo en el suelo–. Por suerte, este no llevaba agua… pero luego sí la tendrán, ¿eh? –Rebuscó entre los juguetes y encontró un plátano con catnip para distraerlo un poco. Se lo tiró al aire y el gato salió corriendo como loco, le daba golpes y jugaba con él entre sus patitas–. Así me gusta –le dijo, satisfecha.

Ernie volvió a acercarse a la ventana un par de veces más aquella mañana para ver qué hacía la nueva pandilla del café y, para la tranquilidad de Tori, todos parecían contentos cuando se miraban a través del cristal: ninguno se bufaba ni se miraba mal.

Tori levantó la cabeza al escuchar un golpe en la puerta principal y vio a Lara, que intentaba ver el interior de la cafetería a través del cristal y la saludaba. ¿Ya era la una? ¿Cómo había pasado la mañana tan rápido? Cuando la joven abrió las puertas para dejar que sus invitados entraran en el local, Lara parecía que iba a estallar de felicidad.

–Tori, ¿ya los tienes aquí? ¿Están aquí todos? –le preguntó la niña, dando saltos sin parar.

–¿Quiénes? ¿Los gatos? –le preguntó Tori haciéndose la tonta, a lo que Lara asintió con la cabeza con fuerza–. A ver, déjame que mire… –le pidió y fingió buscar algo por la sala–. No, parece que no hay gatos. Creo que aún no han llegado…

–No digas tonterías, Tori. ¡Sí que están, que los estoy viendo! –le dijo Lara riendo.

–No me digas, ¿dónde? –siguió jugando la dueña y se giró a toda prisa.

–Pues allí –dijo emocionada y señaló a Norris–. Mira, hay uno naranjita.

–Ah, ¿dices este gato? –le dijo Tori, que se agachó para coger a Norris en brazos.

–¡Sí! –exclamó Lara.

–¡Pues claro que sí, Lara! Estaba de broma. Venga, pasa y salúdalos a todos –la invitó finalmente Tori.

–Perdona, se ha pasado así toda la mañana –le dijo Leo–. Se moría de ganas de venir. Cualquiera diría que no tiene dos gatitos para ella sola en casa.

–Bueno, a nosotras también nos hace mucha ilusión –le contestó Tori.

Cuando entraron en la cafetería, Lara encontró a Valentín jugando con el plátano y echó a correr hacia él.

–Ve con cuidado, Lara. No lo asustes –le recordó su tío.

–No se asusta, ¿lo ves? –respondió la niña sonriendo y le tiró el juguete para que fuese a por él–. Quiere jugar conmigo.

–Mira, Lara, prueba con esto –la animó Tori, que le dio una caña de plástico con un pez de plata al final del hilo–. Ya verás cómo se vuelve loco.

–¡Sí! Dominó y Dexter tienen una igual y les encanta jugar con ella –le dijo Lara.

La niña empezó a mover de un lado a otro la caña y Valentín no cejaba en su intento de cazar a su presa. Al poco tiempo, Daisy salió de su guarida y se unió al animado juego que se traían entre manos y patas.

–Lo está haciendo genial –celebró Tori–. Así se pasarán horas entretenidos. ¿Tú quién crees que se aburrirá antes, Lara o los gatos?

–Los gatos, no tengo ninguna duda –rio Leo–. Lara nunca deja de jugar si no es porque la obligan –dijo con una sonrisa que le arrugó la comisura de los labios. Esta imagen hizo que algo aletease en el estómago de la chica… No se podía negar que Leo tenía una sonrisa preciosa–. ¿Tori? ¿Estás ahí?

–Ay, perdona, me he quedado…

–¿En el limbo? Sí, sí, ya lo he notado. Te preguntaba que qué hay de comer.

–Ah, sí, claro –dijo, y por fin consiguió volver a la realidad. Si su sonrisa conseguía distraerla así, estaba claro que ya no había nada que hacer–. Mi madre ha estado preparando cositas esta mañana, así que voy a echar un vistazo para ver qué nos ha dejado. Siéntate tranquilamente. Como si estuvieras en tu casa –le dijo y le señaló la mesa en la esquina que había preparado para los tres–. ¿Hay algo de comer que no le guste a Lara?

–No, va a devorar cualquier cosa que le pongas, sobre todo si tiene queso o chocolate.

–Vale, entonces no va a haber ningún problema porque en nuestra carta todo tiene queso o chocolate –le contestó entre risas.

Mientras Tori preparaba unas tazas de chocolate caliente, se dio cuenta de que le temblaban las manos. Respiró hondo un momento: ¿por qué estaba tan nerviosa? Solo habían quedado para comer, no era una cita. Leo solo estaba aquí para que Lara pudiese ver a los gatos, ¿o no? No era para tanto.

–Relájate, Tori –se dijo por lo bajini a sí misma.

Cuando volvió a entrar a la sala principal y llegó a la mesa con la bandeja y las bebidas, se dio cuenta de que los ojos de Lara se abrían como platos.

–¡Madre mía, Tori! ¡Qué pintaza tiene todo! –exclamó la niña, que tiró la caña al suelo y se sentó en la silla corriendo.

–Tiene razón, ¿eh? Tiene una pinta increíble –dijo Leo, que asintió satisfecho con lo que tenía delante.

–Es una de las especialidades de la casa –anunció Tori, que volvió a la cocina para preparar otra bandeja de sándwiches–. Madre mía, Lara… por lo que veo, te gusta, ¿no?

–Un montón –contestó la niña, y se limpió la nata que tenía en la boca con la mano.

–Ya te lo he dicho –le dijo Leo entre susurros–. Tú dale algo con queso o chocolate y ya la tienes contenta.

–Coged el que queráis, chicos –les dijo Tori y ella eligió un sándwich de atún con rebanadas gruesas de pan de semillas y mucha mantequilla–. ¿Cómo se están portando tus gatitos, Lara?

–Uy, son muy traviesos… –respondió Lara con la boca llena del sándwich de queso y pepinillos que había cogido–. Anoche los dos treparon por las cortinas del comedor y no había manera de bajarlos. Mi mamá se enfadó mucho mucho, pero la verdad es que a mí me hizo gracia.

–Ay, no… –dijo Tori, pero no pudo contener la risa–. Parece que ya están haciendo de las suyas…

–¡Pues sí! –añadió Leo–. Y, al parecer, otra cosa que les encanta es treparme por las piernas con sus uñas bien afiladas. Si me pongo pantalones cortos…

–Mi tío grita como una niña –le aseguró su sobrina con la boca llena, por lo que se le salió un poco de comida.

–Pagaría por verlo… –admitió Tori, que al alargar la mano para coger la servilleta y limpiarse, rozó la de Leo, que había ido a hacer lo mismo.

–Deberías venir un día porque te reirías mucho –le dijo Lara.

–Y yo que pensaba que te dedicabas a apagar incendios… –le soltó Tori.

–Sí, sí, es bombero, pero se ve que las uñas de mis gatitos le asustan más, ¿verdad, tito?

Tori y Lara se echaron a reír. De repente, la niña se levantó de la silla y empezó a dar saltitos por la cafetería imitando a Leo y se puso a chillar:

–¡Ay, ay, ay! ¡Auxilio! ¡Que alguien me salve de estos gatitos! ¡Tienen unas uñas muy afiladas! ¡Ayudadme!

Cuanto más se reía Tori, más gracia le hacía a Lara seguir con el espectáculo, hasta que la joven casi se ahoga de la risa, sobre todo cuando se giró para mirar a Leo y lo vio allí sentado intentando parecer serio y poniendo cara de desaprobación mientras veía cómo su sobrina se burlaba de él.

–Pues que sepáis que las uñas de las crías de gato no son ninguna tontería –les aseguró Leo–. Yo me quedo con las llamas, sin lugar a dudas.

–Bueno, para la próxima vez, asegúrate de ir a verlas con vaqueros, hombre. Ni siquiera esas uñitas del infierno conseguirán hacerte daño si te aseguras de proteger tus piernas como Dios manda –le recomendó Tori, con guasa.

–Lo he aprendido a golpes –confesó Leo, que asentía pesaroso.

Lara no tardó mucho más en acabarse la comida y preguntarles si podía levantarse para seguir jugando un poco más con los gatos.

–Sí, creo que es mejor tomarnos un tiempo para bajar la comida antes de sacar el pastel de chocolate que he visto que hay en la cocina –dijo Tori.

–¡Pastel de chocolate! –exclamó Lara, abriendo mucho los ojos.

–Pero te da tiempo de sobra a jugar un rato con los gatos. Anda, vete con Norris a ver si quiere hacerse amigo tuyo. Fíjate, se acaba de despertar –la animó Tori, señalándole al gato naranja que acababa de bajar del alféizar y que se acercaba a ella.

Lara se levantó de la mesa y empezó a acariciar a Norris, que a su vez empezó a ronronear bien alto.

–Pues, por lo que veo, todo está yendo estupendamente, ¿no? –le dijo Leo y, justo en ese momento, Valentín saltó encima de la mesa y examinó con cuidado los restos del sándwich de atún que Tori había dejado en el plato.

–¿Decías…? –respondió Tori y se echó a reír.

–Perdona, he hablado antes de la cuenta –se excusó Leo encogiéndose de hombros.

–Eso no es para ti, bonito –le dijo Tori y volvió a bajar al gato al suelo.

–Supongo que ese es uno de los peligros de tenerlos en una cafetería, ¿no? Que aquí hay comida por todas partes…

–Pues sí, pero espero que la gente no les dé nada. He añadido un aviso en la carta para que los clientes sepan que los gatos ya tienen su comida y no deberían comer nada de sus platos. Espero que con eso sea suficiente.

–Pues yo creo que lo mejor que puedes hacer para asegurarte de que no molesten a los clientes es quitar de la carta cualquier cosa con atún –rio el bombero.

–Pues no es mala idea –coincidió Tori.

Justo cuando la chica se levantó para recoger los platos, miró por la ventana y vio que Claire la estaba mirando fijamente desde el otro lado de la calle. Tori sonrió y la saludó, pero la otra chica hizo como si nada y se quedó mirándola sin más, casi como si quisiera atravesarla con la mirada. Qué momento más incómodo…

–¿A quién saludas? –le preguntó Leo, que se giró para ver a quién le decía hola, pero Claire ya se había ido.

–Era mi peluquera, pero diría que no me ha visto porque si no… Qué raro.

–Quizá estaba viendo algo en el reflejo de la ventana –sugirió Leo, que se dejó caer en la silla–. Bueno, cuéntame: ¿cómo van las cosas con la idea del baile en el establo? Por lo que he escuchado, a Izzy le parece bien, ¿no?

–Sí, eso me dijo, pero vamos a tener mil cosas que hacer y ahora mismo tengo la cabeza a tope con el tema de la inauguración de la cafetería. Creo que he querido abarcar demasiado al decir que me podía encargar también de eso.

–Si necesitas ayuda, a mí me encantaría participar en la organización –se ofreció el chico con ilusión.

–Gracias, Leo, la verdad es que me vendría genial.

–¿Qué te parece si te vienes a casa una tarde? Pedimos una pizza o algo y hablamos de lo que necesitamos hacer. Pero no es una cita, ¿eh? Que quede claro –se apresuró a añadir Leo–. Solo somos dos amigos que quedamos para organizar la fiesta en la granja de Jake –siguió diciendo mientras se ponía rojo–, para recaudar dinero.

–A ver, pues si es para recaudar dinero para una buena causa, no puedo negarme, ¿no? –rio Tori y le dio un sorbo a su chocolate caliente.

–Pues la verdad es que no. Quedaría un poco feo.

–Pues sí.

–¿Te va bien el miércoles? ¿Sobre las ocho?

–Y dices que habrá pizza, ¿no?

–¡Hombre!

–Porque, si no, la cosa cambia bastante –dijo e inclinó la cabeza y le sonrió.

–Tendrás pizza para hartarte.

–Pues ya está. Allí estaré.

–Te paso mi dirección ahora –le dijo Leo y sacó el móvil.

Tori oyó el sonido del móvil avisándola de que tenía un mensaje nuevo y no pudo evitar sonreír de oreja a oreja. Sabía que la idea de la cena con Leo, aunque no fuera una cita, le hacía más ilusión de la cuenta para ser solo una quedada con un «amigo» para comer pizzas y hablar.

–Me gusta Tori –dijo Lara mientras Leo y ella volvían a casa, que quedaba bastante cerca de la cafetería–. ¿A ti también te gusta, tito?

–Sí, es muy maja –le contestó Leo encogiéndose de hombros.

–Y también es guapa, ¿no? –siguió preguntando la niña con ojos brillantes.

–Mmm… Sí, supongo que sí –respondió el hombre rascándose la cabeza.

–Pues ¿sabes qué? –le preguntó Lara un poco dudosa, mientras arrastraba un poco las deportivas por la acera–. Creo que a ella también le gustas, tito. ¿Por qué no le pides que sea tu novia?

–¿Cómo? –dijo Leo, que de repente se paró en mitad de la calle y le soltó la mano a su sobrina–. ¿A qué viene esto ahora?

–Pues porque has dicho que te gusta y a ella también le gustas tú. Se lo he notado –le contestó Lara sin pestañear.

Leo no daba crédito a lo que estaba escuchando… Él también sabía que le gustaba a Tori, pero ¿era tan obvio que incluso una niña de ocho años se había dado cuenta?

–Si le pides que salga contigo, seguro que te dice que sí –lo animó Lara, que también se paró a coger una margarita que vio en mitad del césped.

–¿Tú crees? –le dijo y omitió la parte en que ya lo había intentado y ella le había dicho que no.

–Pues claro. Los dos os gustáis, es muy fácil –le respondió la niña, que lo miró y dejó escapar un gran suspiro.

–Lara, solo tienes ocho años. Eres demasiado joven para entender todo esto… Es complicado.

–Qué va –le rebatió ella riéndose–. En serio, a veces los mayores sois muy tontos…

–¿Y quién te ha dicho a ti que quiero tener novia? Estoy feliz como estoy.

Lara volvió a pararse, cogió a su tío de la mano y lo miró a los ojos muy seria:

–Pero es que quiero que te cases con una persona buena y así poder ser tu dama de honor y vestirme como una princesa. Y Tori es muy buena, ¿o no?

Leo se arrodilló delante de Lara, la acercó contra su pecho y le dio un fuerte abrazo.

–¿Cómo eres tan lista si solo tienes ocho añitos, Lara? –le preguntó, a lo que la niña se encogió de hombros–. Tienes razón, Tori es muy buena, pero hay otras cosas que también son importantes. Llegará un día en el que lo entenderás…

–Ay, los adultos siempre decís lo mismo –se quejó Lara y soltó un resuello–. ¡Qué rabia me da!

–Vale, vale –le dijo Leo y se volvió a poner de pie–. ¿Qué te parece si pasamos por la tienda Harrison de camino a casa y les compramos algo a Dominó y Dexter?

–¡Ay, sí, por favor! –contestó Lara y empezó a tirar de su tío hacia allí–. ¿Y me comprarás chuches a mí también?

–¿Chuches? –se sorprendió Leo–. ¡Pero si te acabas de meter entre pecho y espalda un buen trozo de pastel de chocolate!

–¡Ay, no seas así, tito! ¡Porfiiiii! –le suplicó.

–Bueno, ya veremos… –contestó Leo, acariciándole el pelo–. Ya veremos.

Al entrar en la tienda, Leo tuvo la sensación de que, a pesar de todo, su sobrina tenía mucha razón en lo que le había dicho: a él le gustaba Tori y a ella le gustaba él. La situación no parecía tan complicada.


Capítulo 24

El miércoles por la noche, a las ocho en punto, Tori se plantó en la puerta de la casa adosada de Leo. Antes de llamar, se alisó un poco el vestido que llevaba y se recordó a sí misma que aquello no era una cita…

–Hola –la saludó el chico al abrir la puerta.

Dos gatos de pelaje blanco y negro salieron disparados y se colaron entre las piernas de Tori en busca de libertad.

–Hola, bonita –dijo la joven, que se agachó para acariciar a la gata que jugueteaba entre sus pies.

–Pues ahí tienes a Tallulah, y Campanilla es la cola que has visto pasar como una bala en busca de la calle.

–Es una preciosidad, Leo –le dijo Tori, que dio un paso adelante para entrar en la casa y dejó a la gata en la entrada–. He traído vino –anunció mientras sacaba una botella y se la daba.

–El vino siempre va bien, gracias. Vamos a la cocina y así cogemos un par de copas.

–Anda, qué bonita es –le dijo y se sentó en uno de los taburetes–. La decoración es muy moderna.

–Por desgracia, no puedo decir que sea gracias a mí –admitió Leo mientras cogía dos copas de vino del armario y un sacacorchos del cajón–. Los antiguos propietarios lo amueblaron todo antes de separarse y decidir que lo querían vender.

–Uff… –dijo Tori torciendo el gesto.

–Sí, pero la verdad es que a mí me ha venido de perlas… –admitió mientras le servía el vino–. Bueno, ¿y entonces qué quieres? ¿Qué te gusta? –le preguntó el chico mirándola a los ojos, lo que hizo que Tori escupiera el vino de golpe y empezara a toser.

–Perdona… Decía para cenar, que qué pizza quieres.

Leo sacó el folleto de la pizzería de entre el fajo de cartas que tenía en la encimera y se lo enseñó.

–Ah, sí, claro… –dijo con voz entrecortada. Evidentemente, le preguntaba sobre sus preferencias para pedir la cena. Tori se ajustó el cuello del vestido–. Oye, ¿soy yo o aquí hace calor?

–Creo que es cosa tuya, pero si quieres puedo abrir una ventana –le contestó Leo y puso la mano en el picaporte.

–Sí, gracias, un poco de aire fresco me vendrá bien.

–¿Te apetece que pidamos una con carnes diferentes?

–Mmm…

–Bueno, al menos dime que no eres de esas a las que les gusta la pizza con piña –le dijo muy serio y se sentó en el taburete de al lado.

–¡No, eso jamás! Antes muerta… –rio–. ¿Quién en su sano juicio pondría fruta en una pizza? –preguntó y fingió que le daba un escalofrío solo de pensarlo–. La de carne me va bien.

–Ya sabía yo que tú y yo íbamos a encajar bien –dijo y cogió el teléfono para llamar. Tori arqueó las cejas ante el comentario, lo que hizo que Leo matizara apresuradamente–: Con el tema de las pizzas, quiero decir.

Tori se echó a reír. Quizá no solo era ella quien estaba nerviosa aquella noche.

–No te preocupes, hombre. Estoy de broma –le dijo, y vio que los hombros de Leo se relajaban.

–Es que últimamente no hago más que meter la pata… La semana pasada le pregunté a un hombre si quería que su madre lo acompañase en la ambulancia y luego resultó que era su mujer… –le confesó.

–Ay, no… No me digas eso –le dijo Tori, torciendo el gesto, incómoda de solo imaginarse el momento.

–Ya me gustaría a mí poder decirte que es broma…

Tori se echó a reír y Leo sonrió de oreja a oreja.

–Bueno, al menos me alegro de que mi humillación te divierta tanto.

–Uy, no lo sabes tú bien… –admitió la joven–. No, ahora en serio, lo siento, no tendría que reírme, pero es que es muy bueno.

–Pues fíjate tú que, no sé por qué, al ciclista de casi dos metros y que además tenía una espalda que parecía mi armario, no le hizo tanta gracia…

–Y me imagino que a la mujer tampoco, ¿no?

–Por suerte, la mujer no se lo tomó a mal.

–Bueno, al menos tenías ahí la ambulancia a tu disposición por lo que pudiera pasar… –lo picó la chica y le dio otro sorbo a su copa.

–Es uno de los peligros de mi trabajo.

–Pero te encanta, ¿no?

–¿Mi trabajo? –le preguntó para asegurarse de que la había entendido bien, y Tori asintió–. Ah, sí, es lo que siempre he querido hacer desde que tengo uso de razón. Mi madre me dijo que unas Navidades me regaló un disfraz de bombero y no me lo quité hasta Nochevieja.

–Ay, ¿en serio? Seguro que estabas monísimo…

–Sí, me pasaba el día con el disfraz puesto… Para ir al súper, al dentista… Me servía para todo. Eso sí, mi madre tuvo que plantarse cuando le dije que quería ponérmelo también para el bautizo de mi hermana.

–Ah, entonces eres el hermano mayor.

–Sí, exacto. Nina y yo nos llevamos cuatro años –le explicó Leo.

–La madre de Lara, ¿no?

–Exacto.

–¿Y os lleváis bien? –le preguntó Tori.

–De pequeños nos llevábamos como el perro y el gato. Siempre me metía en líos, pero esa época ya pasó y, desde que nació Lara, estamos mucho más unidos. El padre de Lara desapareció en cuanto ella nació –le dijo mientras se distraía intentando despegar la etiqueta de la botella de vino.

–Eso tuvo que ser muy duro para las dos.

–Por eso quise coger el trabajo en Rye cuando salió la oferta, para poder estar más cerca de ellas.

–Sí, me acuerdo de que me lo comentaste –respondió Tori–. Lara es un amor de niña, su padre ha sido quien ha salido perdiendo.

–La verdad es que sí. No podría explicarte lo que significa para mí… Lo mucho que… No encontraría las palabras…

–¿Para decir lo mucho que la quieres?

Leo asintió.

–No te preocupes, ella ya lo sabe –dijo Tori con un hilo de voz.

–¿Sí?

–A mí me pasa con mi madre. Yo no necesito que mi madre me lo diga cada día para que sepa que mataría o que haría cualquier cosa por mí si hiciera falta. Mi padre se fue de casa y nos abandonó cuando yo tenía quince años; era bastante mayor que Lara, pero aun así me dolió mucho. Me costó muchos años entender y aceptar que no había sido mi culpa. Y mi madre siempre ha sido la persona que ha estado ahí para mí cuando la he necesitado, aunque ella también tuvo que superar el golpe que supuso perderlo.

–Lo siento mucho, Tori. No lo sabía.

–Tranquilo, ahora ya lo tengo superado. Una chica más joven se interesó por él y nos abandonó sin pensárselo. Eso habla de él, no de mí ni de mi madre.

–¿Y nunca has vuelto a saber nada más de él?

–Al principio sí, durante un tiempo, pero cada año iba esforzándose un poco menos hasta que al final desconectó por completo.

–Pues la verdad es que parece un capullo en toda regla.

–Otra cosa en la que estamos de acuerdo –dijo Tori y levantó la copa para celebrarlo. Leo sonrió y la miró fijamente a los ojos. El chico había compartido con ella temas muy personales aquella noche, lo que le hacía dudar aún más de lo que le había dicho Claire de que Leo fuera un mujeriego–. Te lo digo muy en serio, Lara tiene mucha suerte de tenerte, Leo; se ve que te adora y ese tipo de relación es algo que hay que cuidar. No todo el mundo la tiene. –Tori respiró hondo y añadió–: Bueno, pero nosotros habíamos quedado para organizar la fiesta en la granja, ¿no? –le recordó, pero justo en ese momento sonó el timbre anunciando la llegada de la pizza.

–Creo que nunca había comido tanto en mi vida… –afirmó Tori, alejando la caja de pizza, y cogió uno de los cojines del sofá para ponérselo en el regazo.

–No me extraña… Te has comido la pizza de carne, las alitas de pollo, el pan con ajo y no sé cuántos palitos de mozzarella...

–¡Oye, oye! ¡No te pases, que tú has comido lo mismo que yo! –contraatacó la chica y le sacudió con el cojín.

–Y no lo niego. Es más, aún me queda hueco para el cheesecake que tengo en la nevera…

–¿Ahora quieres cheesecake? –se escandalizó Tori–. ¿Estás de coña? Me vas a tener que sacar rodando de tu casa al final…

–O te puedo llevar en el camión de bomberos a casa –le propuso levantando las cejas, juguetón.

Tori fue a coger la botella de vino que había en la mesa auxiliar justo en el mismo momento que Leo, lo que hizo que sus manos se tocaran. Instintivamente, su cuerpo le pidió que quitara la mano de allí, pero luchó contra ese impulso. El bombero tenía la piel cálida y suave; se dio cuenta de que no quería que ese momento se acabara. La electricidad recorrió su cuerpo y en esos instantes lo único en lo que podía pensar eran los labios de Leo acariciando los suyos; lo demás ya no importaba. Lentamente, Tori fue acercando la cabeza hacia él y sintió un escalofrío cuando Leo le acarició el brazo con los dedos. Cerró los ojos, anticipando el momento en el que sus labios por fin se encontrasen…

–¡Puaj! –exclamó la chica y dio un respingo en el sofá cuando algo húmedo y pegajoso se posó en su regazo.

–¡Maldita sea, Campanilla! –chilló Leo.

Sentada en mitad del sofá, había una gata que parecía muy orgullosa de sí misma observando a una rana pequeña pero muy enérgica.

–¿Quieres que saque de aquí a Campanilla? –le preguntó Tori, que parecía muy nerviosa, mientras cogía a la gata y la alejaba del sofá.

–¿Puedes llevarla a la cocina de momento mientras yo intento cazar a la rana saltarina? –contestó el chico mientras intentaba sin suerte coger al escurridizo animal.

Tori salió corriendo hacia la cocina, cerró la puerta tras ella y dejó a Campanilla en el suelo porque no dejaba de revolverse inquieta entre sus brazos. La gata se quejó, claramente enfadada con ella.

–Encima no te pongas así, señorita –le reprochó Tori–. Tú no sabes el momento que acabas de romper…

¿Leo y ella habían estado a punto de besarse por primera vez? ¿Y la magia había desaparecido, en serio, por culpa de una rana? Tori conocía el cuento del príncipe rana, pero esto parecía una broma de mal gusto. Bueno, ahora tenía que pensar qué podían usar para atrapar al bicho… Tori abrió los armarios de la cocina de Leo en busca de algo útil. Cogió el bol para secar las ensaladas y volvió corriendo al comedor.

–¿Te vale esto? –le preguntó y se lo dio.

–Pues esperemos que sí –dijo Leo–. Uno, dos, ¡y tres! –Dio un salto, encerró a la rana dentro del recipiente de plástico y pasó la tapa por debajo poco a poco y con maestría–. ¡La tengo!

–¡A ver! –le dijo Tori emocionada y se acercó para verla por encima del hombro de Leo. El chico levantó la tapa con mucho cuidado para que viera a la ranita verde–. Ay, en realidad es bastante mona…

–¿Mona? Por su culpa no nos hemos… –empezó a decir, pero se calló y apartó la mirada.

Tori carraspeó la garganta.

–Bueno, al menos parece que está bien y eso es lo importante –añadió ella.

–Sí, eso es verdad. Supongo que ahora deberíamos devolverla a su casa…

–¿Sabes de dónde ha salido?

–Sí. Mi vecina, la señora Fisher, hace unas semanas se instaló un pequeño estanque en el porche y desde entonces no paran de lloverme ranas –le explicó.

–¡Qué divertido! Ya te imagino un día volviendo a casa después del trabajo y encontrándotela llena de ranas saltando por todas partes –dijo Tori sin poder evitar reírse.

–Lo malo es que parece que a Campanilla se le da muy bien cazarlas…

–Bueno, yo de todas maneras debería irme ya –dijo Tori y se acercó a recoger su chaqueta.

–¿En serio? Pero si ni siquiera hemos podido hablar de la fiesta…

–Ya, pero es que yo mañana tengo madrugar… Tengo mil cosas que hacer en la cafetería antes de la inauguración en petit comité –dijo mientras se colgaba el bolso al hombro con cierta reticencia–. Supongo que tendremos que volver a quedar pronto para poder hablar del baile…

–Sí, perfecto. Me parece buena idea –dijo Leo con una sonrisa–. ¿Quieres que te acompañe a casa?

–Anda, anda, pero si estoy aquí al lado.

–No pasa nada, mujer, no me importa –insistió Leo–. Además, tengo que llevar a esta a su casa –dijo, dándole un toque a la tapa del recipiente de plástico–. Y me vendrá bien estirar un poco las piernas.

–En ese caso, me encantaría, gracias –cedió finalmente.

Al salir y dejar atrás la calidez de la casa, se encontraron con el frío del aire de la noche y, a medida que caminaban en silencio, sus manos iban rozándose ligeramente. Tori esperó a Leo bajo la luz de la farola mientras él llamaba a la puerta de la señora Fisher.

–¿Todo bien? –le preguntó cuando vio que Leo volvía a su lado a paso ligero.

–Sí, le he dicho que se podía quedar con el escurridor de lechuga. Total, nunca lo uso.

–Sí, algo me dice que no eres mucho de ensaladas –le dijo Tori mientras se recolocaba el pelo detrás de las orejas y se daba cuenta de que los ojos del chico brillaban aún más bajo la luz de la luna. Apartó la mirada y reanudaron la marcha lentamente hacia el Té con Patas–. No sabe la suerte que ha tenido.

–¿Quién? –preguntó Leo un tanto distraído.

–La rana.

–Ah.

–A saber lo que le habría pasado si no hubieses estado tú en casa para salvarla. Supongo que Campanilla habría cenado ancas de rana, ¿no?

–Nah, qué va… No le habría pasado nada. Campanilla es mucho de cazar y juguetear, pero luego no hace nada.

–Pero sí que se le da bien cazar, sí.

–Sí, sí, parece que tiene un don, la puñetera, pero luego no sabe qué hacer con ellas cuando las trae a casa –le contó entre risas.

–A Ernie le pasa lo mismo.

–La semana pasada me trajo una serpiente y tuve que ir persiguiéndola por toda la casa para sacarla de ahí.

–¿Pero qué dices? ¿Una serpiente? –dijo Tori y le cogió del brazo–. Estás de coña, ¿no?

–Ojalá… Por suerte, solo era una culebrilla, pero yo aún no lo sabía cuando la estaba intentando coger para meterla en una de mis fundas de almohada… –siguió contándole, lo que hizo que Tori soltara una fuerte carcajada.

–Ay, señor… Eso sí que hubiese pagado para verlo –respondió la joven, y después se quedaron en silencio y se miraron fijamente durante lo que pareció una eternidad.

Tori sintió que se creaba una tensión entre los dos hasta que Leo la cogió de la mano y la acercó con delicadeza hacia él. El chico le acarició la mejilla y ella se acercó aún más, y, esta vez, no hubo interrupciones y por fin se besaron. La pasión del encuentro fue aumentando y Tori le echó los brazos al cuello, haciendo que sus cuerpos estuvieran aún más cerca. Lo único en lo que podía pensar en aquellos momentos era en lo bien que se sentía y lo bien que fluía todo con él.

–Madre mía… –dijo el chico cuando se separaron al fin–. Esto sí que no me lo esperaba.

–¡Yo tampoco!

–Pero me alegro, ¿eh? –le aseguró, mirándola.

–Y yo –respondió ella–. Hombre, no íbamos a dejar que la rana nos fastidiara el momento, ¿no? –añadió, recuperando un poco el aliento.

–No, tienes razón.

Tori se quedó mirándolo.

–¿Qué pasa?

–Estoy esperando –le dijo mientras lo miraba de arriba abajo.

–¿Esperando a qué?

–A ver si te transformas en rana o algo –respondió y se echó a reír.

–¿Pero no se supone que el cuento es al revés? ¿Que la chica besa a la rana y se transforma en príncipe?

–Con la suerte que tengo, yo ya no me fío…

–De momento no noto nada, así que creo que he pasado la prueba.

–Y no sabes cuánto me alegro.

–¿Sabes qué? –empezó a decirle Leo y le cogió la mano y la acarició–. Me alegro mucho de que volvieras a Blossom Heath.

–Yo también –admitió Tori–. Gracias por todo, me lo he pasado muy bien esta noche. Ya estoy prácticamente en casa, tranquilo, ya puedes volverte.

–¿Seguro?

–Seguro –le dijo y le soltó la mano.

–¿Tori? –la llamó mientras ella se alejaba–. ¿Esto significa que por fin vas a aceptar y dejar que te lleve a cenar a algún sitio?

La chica se dio media vuelta, sacó el móvil del bolso y escribió un mensaje. Leo, ¿te gustaría cenar conmigo la semana que viene?. En cuestión de segundos, le llegó la respuesta: Sí.


Capítulo 25

Tori vivió los días siguientes como la calma antes de la tempestad. Ángela, Norris, Daisy, Valentín y Zigzag seguían adaptándose sin problemas a la cafetería; Izzy los había ido a visitar y, como los vio contentos y bien cuidados, también quedó satisfecha. El domingo había llegado demasiado rápido y era el momento de que Tori abriera las puertas del local para su familia y sus amigos antes de inaugurar oficialmente el Té con Patas el lunes por la mañana. La joven no había tenido mucho tiempo de pensar en Leo en estos últimos días, aunque sí que se habían estado escribiendo y no podía dejar de sonreír cuando se acordaba del beso que se habían dado aquella noche. Tenía muchísimas ganas de volver a verlo por la tarde, pero no se sentía preparada para contárselo a nadie más de momento.

Joyce se había pasado toda la mañana en la cocina, preparando bandejas de sándwiches, horneando scones y delicados pastelillos japoneses con sabores de matcha, sésamo, cereza y judía roja, que se servirían en el nuevo menú para la hora del té. Así habían conseguido combinar los dulces más típicos del Té con Pastas con unos cuantos extras que ofrecerían ahora que se había convertido en el Té con Patas.

–¡Mamá, esto tiene buenísima pinta! –exclamó Tori cuando entró en la cocina y vio lo que había allí–. ¡Parece que he vuelto a Tokio! ¡Te han quedado impresionantes!

–¿Lo dices en serio? –le respondió su madre mientras se limpiaba las manos en el delantal–. Quiero que hoy todo salga perfecto.

–Pero a ver, ¿tú qué me dices a mí siempre? –rebatió Tori y Joyce la miró con curiosidad–. Que la perfección no existe.

–Ay, sí, ya lo sé, cariño, pero ya sabes lo que dicen, ¿no? «Consejos vendo y para mí no tengo»…

–Te ha quedado todo genial. Te has superado, mamá. Así que, ¿qué te parece si vienes conmigo y te sientas cinco minutos antes de que llegue todo el mundo? Se supone que aún no estás recuperada del todo y que deberías tomarte las cosas con más calma, ¿eh?

–Sí, hija, sí, pero ya ves que estoy estupenda –se defendió Joyce–. ¿Qué tal estoy? –preguntó entonces mientras se planchaba un poco con las manos su camiseta nueva con el logo del Té con Patas.

–Pues como tú has dicho, estupenda. Como siempre.

–Ay, casi se me olvida –dijo entonces y se acercó a su bolso. Sacó una botellita plateada de perfume y se la echó en las muñecas.

–¿Desde cuándo te echas tú perfume en mitad del día?

–Ay, hija, a veces hay que esforzarse un poquito, ¿no? Hoy es un día especial.

–Acabo de abrir una botella de prosecco. Anda, vamos a tomarnos una copa antes de que llegue la gente.

–¿Crees que habrá suficiente? –le preguntó Joyce mientras le daba un buen sorbo a la copa que le habían prestado los propietarios de El Manzano.

–Hombre, pues depende. Si vas a seguir bebiendo así, nos va a faltar seguro –bromeó Tori.

–Mujer, es para calmar los nervios.

–Tú no crees que Violeta vaya a presentarse, ¿no? No me sorprendería nada que intentara venir a aguarnos la fiesta…

–Dudo mucho que lo intente, cariño. Parece que desde que hicimos aquella reunión en el ayuntamiento se calmó. Crucemos los dedos porque haya tirado la toalla.

–No las tengo yo todas conmigo…

Tori vio a Rose, Jake y Grace por la ventana.

–¡Ya están aquí! –chilló emocionada y cogió a su madre del brazo.

–¡Pues no te quedes ahí parada, mujer! ¡Ve a abrirles la puerta!

Tori dejó la copa en la mesa y salió corriendo para abrir la puerta principal.

–¡Tori! –exclamó su amiga y se tiró a sus brazos para abrazarla–. ¿Cómo va todo? ¡Qué ilusión estar aquí por fin!

–¡Ay, sí, yo también! –respondió ella–. Hola a todos, gracias por venir.

–¿Estás de broma? Allá donde haya comida gratis, allá que voy –contestó Jake mientras se quitaba la chaqueta.

–Sí, es verdad, ya me acuerdo… –dijo Tori riéndose.

–Ah, por cierto, ahora que me acuerdo, le comenté a mi amigo Nathan del club de jóvenes granjeros que estabas buscando proveedores de quesos locales y le ha encantado la idea. Luego te paso su número –le dijo Jake.

–Ay, genial. Muchas gracias, Jake –contestó la joven–. No sabes cuánto te lo agradezco.

–¿Cómo están los bichitos? ¿Se han adaptado bien? –preguntó entonces Grace.

–Pues la verdad es que muy bien, pero pasa y compruébalo tú misma –la invitó emocionada y los acompañó para que entraran y vieran mejor el local.

–¡Madre mía, Tori! Ha quedado superbonito… Menudo trabajazo has hecho –la felicitó Grace mientras observaba todo lo que había a su alrededor.

–Gracias, Grace. Significa mucho para mí y, sobre todo, viniendo de ti –respondió Tori.

–¿Has tenido más problemas con Violeta? –le preguntó la veterinaria, levantando las cejas.

–Por suerte no, así que espero que siga así la cosa –le dijo ella.

–La vi el otro día en la tienda Harrison y, en cuanto me vio, empezó a quejarse de la cafetería. Cogí lo que necesitaba y salí de allí corriendo –le explicó Grace.

–Ay, no… –se lamentó Tori–. ¿Por qué no dejará el tema de una vez?

–Bueno, tú hoy no pienses en ella. Hoy es tu día, Tori, así que disfrútalo –la animó la chica.

Tori estaba ocupada ofreciéndoles a sus amigos una copa de cava, cuando de repente oyó que alguien llamaba a la puerta.

–Uy, dadme un segundito. Voy a abrir –se disculpó.

Los próximos veinte minutos se pasaron volando mientras la chica iba saludando a sus amigos y vecinos mientras llegaban al Té con Patas. Por fin, Leo apareció en la puerta, acompañado de Lara y una mujer delgada y alta con una melena pelirroja y rizada.

–¡Leo, Lara! ¡Hola! ¿Cómo estáis? –los saludó Tori. Al verlo, solo podía pensar en las ganas que tenía de volver a besarlo, pero ahora no era el momento.

–Tori, esta es mi mamá –le explicó Lara con ilusión–. Mamá, ella es Tori.

–Hola, Tori, soy Nina. Lara me habla de ti todo el rato, así que ya siento como si te conociera –le explicó la mujer con una sonrisa que le iluminó la cara. Madre mía, se parecía muchísimo a su hermano.

–¿Ah, sí? –preguntó Tori, intentando no apartar la mirada de la hermana de Leo.

–Uy, no lo sabes tú bien… Pero todo lo que dice es bueno, ¿eh? Que conste –matizó Nina.

–Ah, vale… A mí también me tiene enamorada, así que el flechazo ha sido mutuo. Bueno, venga, pasad. Ahora voy yo, pero os robo a Leo un segundito, ¿vale? –les dijo Tori.

–Pues claro, faltaría más. Vamos, Lara, preséntame a los gatos –le dijo Nina y cogió a su hija de la mano.

En cuanto cerraron la segunda puerta, Tori cogió a Leo y lo acercó a ella para que nadie los pudiera ver.

–Hola… –la saludó él mientras le pasaba el brazo por la cintura–. Te he echado de menos.

La tentación de besarlo que sentía le nublaba la mente, pero sabía que tenía que resistirse.

–Oye, he estado pensando y… ¿te parece bien si de momento no le decimos a nadie lo que pasó la otra noche? Todavía es muy pronto… No me apetece que me acribillen a preguntas, al menos por ahora… ¿Te importa?

–No pasa nada, como quieras.

–Ya sabes cómo es la gente. No quiero que nadie nos ponga presión encima. Vamos a ver cómo va la cosa primero.

–Te entiendo. Vamos al ritmo que tú necesites, Tori. Pero que sepas que no poder besarte ahora mismo me está matando…

–A mí también –admitió la chica mientras le apretaba la mano con fuerza–. Imagínate la cara que se les quedaría. –Y señaló con la cabeza a sus amigos, que estaban detrás de la puerta de cristal.

–¡Eso no tendría precio!

–Casi valdría la pena hacerlo para ver la cara que pondría Maggie… –dijo y, de repente, la respiración se le aceleró pensando en las ganas que tenía de besarlo.

Entonces la puerta del vestíbulo se abrió.

–¡Tito, venga! Todo el mundo te está esperando –le instó Lara, claramente sin tener ni idea de la conversación que acababa de interrumpir.

Leo se alejó de Tori y le soltó la mano.

–Venga, vamos allá, Lara –dijo Tori, volviendo forzosamente a la realidad.

La verdad es que la niña les había hecho un favor a los dos. ¿Qué habría pasado si hubiesen caído en la tentación y se hubiesen besado delante de todo el pueblo?

Tori cogió una copa de prosecco y le dio unos suaves golpecitos con un cuchillo que había por allí para pedir la atención de los asistentes a la inauguración.

–Solo quería daros las gracias a todos por venir. Sé que no todo el mundo ha apoyado la idea de que convirtiéramos la cafetería de mi madre en una cafetería de gatos, así que os agradezco muchísimo que estéis aquí hoy. Eso sí, uno de los cambios que tendremos que aplicar ahora será que habrá unas normas que deberéis seguir. No se puede dar de comer a los gatos; ellos intentarán convenceros de que se están muriendo de hambre, ¡pero no caigáis en la trampa! ¡Es todo parte de su estrategia maléfica! –empezó a explicarles y la gente se echó a reír–. Otra cosa importante es que dejéis que los gatos se acerquen a vosotros y no al revés, y que no los molestéis si están durmiendo. En la cafetería hay unas cuantas cajas con juguetes que podéis usar para jugar con ellos todo lo que queráis. Cuando nuestros amiguitos tengan ganas de carantoñas, os aseguro que os daréis cuenta. No son muy sutiles, que digamos…

»Hoy os hemos invitado aquí para la inauguración, así que podéis probar todo lo que tenemos en nuestra nueva carta gratis, por supuesto. Eso sí, si alguien quiere hacer una donación al refugio de animales Nuevos Comienzos, el centro con el que colaboramos, sería maravilloso. Como ya sabéis, los gatos que están aquí en el Té con Patas están esperando encontrar una nueva familia, y no hay palabras para agradecerles a Izzy y a su equipo, no solo que nos dejen cuidarlos, sino lo mucho que nos han ayudado con este proyecto. Hoy no estaríamos aquí si no hubiese sido por ti, Izzy, así que espero que brindéis conmigo para celebrar esta inauguración –dijo Tori, que hizo una pausa, levantó la copa y exclamó junto al resto de invitados–: ¡Por el Té con Patas!

–Ay, cariño, qué bonito. Lo has hecho genial. Yo no podría haberlo hecho mejor –la felicitó su madre, enjugándose las lágrimas de los ojos–. No sabes lo orgullosa que estoy de lo que has hecho, de verdad.

–Ay, mamá… –respondió Tori–. No te pongas así, que me emociono yo también… –dijo y sacó un pañuelo para sonarse con fuerza–. Anda, ven aquí –le pidió a su madre y le dio un abrazo bien fuerte–. Sabes muy bien que estamos aquí hoy gracias a que tú me lo propusiste. Gracias por confiar en mí y en la visión que tenía para la cafetería. Somos un equipo, espero que lo sepas.

–Míralas… Vaya dos mujerones… –dijo Rose–. Sabéis que estáis para haceros una foto, ¿verdad?

–¡Ja! –rio Tori, limpiándose la cara–. No dirías lo mismo si nos vieses peleándonos por la última galleta del paquete en casa.

–Que siempre me llevaré yo por ser mayor y más sabia, por supuesto –aclaró Joyce y le guiñó el ojo a la amiga de su hija–. Bueno, venga, chicas, voy a hablar un rato con los demás invitados. Os dejo a lo vuestro.

–Hasta luego, Joyce, disfruta –le dijo Rose y, una vez la mujer se alejó, se giró para mirar a su amiga y añadir–: A ver, y ahora explícame qué pasa entre Leo y tú.

–¿Qué quieres decir?

–No me vengas con esas ahora… –respondió Rose, que puso los ojos en blanco, molesta ante la respuesta de Tori–. Ya os he visto hablando en la entrada y yo os he visto muy cerquita el uno del otro…

–Anda, anda, no digas tonterías –negó la joven, que en ese momento miró a Leo y lo vio hablando con Jake–. Me estaba explicando las medidas de seguridad contra incendios.

–¿Las medidas de seguridad? ¿En serio? ¿Esa es la excusa que me vas a poner?

–Es la verdad. Me ha estado ayudando con eso y quería asegurarse de que todo está en orden.

Tori contuvo la respiración unos segundos. Sabía que era una explicación bastante mala, pero fue lo que se le vino a la cabeza. Rose se quedó callada unos instantes, sopesando si lo que le decía su amiga era cierto o no.

–Bueno, pues nada –le dijo al final y dejó escapar el aire lentamente–, será eso… que estabais hablando de la seguridad de la cafetería. –Y al decir esas últimas palabras, hizo el gesto de ponerlas entre comillas.

–¿Y a ti qué te parece eso? –le preguntó Tori entonces, que se moría por cambiar de tema.

–¿El qué?

–Mira a mi madre, está hablando con Greg. ¿Son imaginaciones mías o está flirteando con él? –le preguntó.

Rose se quedó mirando a Joyce y a Greg, que parecían estar encantados y felices de estar el uno con el otro.

–Pues tienes toda la razón, tía. Eso parece… Le está tocando el brazo, se ríe de todo lo que dice… Y mira cómo la mira él.

Tori se fijó en lo que le decía su amiga. Parecía que Greg solo tenía ojos para su madre, le llenaba la copa a cada rato, aunque no necesitase más, y se reían juntos.

–Pues es verdad, ¿eh? –le dijo Tori, dándole la razón a Rose, y se bebió lo que le quedaba en la copa.

–¿Y qué te parece a ti?

–Se me hace un poco raro que a mi madre le guste alguien, pero ha estado sola muchos años y quiero que sea feliz. Greg parece un buen hombre, así que espero que tengan suerte y les vaya bien.

–Pues brindemos por eso –celebró Rose–. Qué guay sería si estuvieran juntos, ¿no? Joyce se merece ser feliz.

–Bueno, no nos volvamos locas… Quizá nos estamos flipando y no hay nada entre ellos.

–Venga ya, tía, está claro que se gustan.

–Eso dices de mí y de Leo…

–¡Y no me equivoco!

De repente, Tori se puso roja y tuvo que apartar la mirada.

–Bueno, pues si hay algo entre ellos dos, quizá necesitan que les demos un empujoncito, ¿no? Para que la cosa termine de arrancar…

–¿Se te ocurre algo?

–Aún no, pero déjame que me lo piense… Ya me vendrá –le aseguró Tori.

–Si necesitas ayuda, ya sabes dónde encontrarme –se ofreció Rose–. Oye, por cierto, aprovechando que te tengo aquí: quería preguntarte si vendrías al colegio a dar una charla a los niños de mi clase. Les podrías explicar un poquito sobre los gatos, la colaboración que habéis hecho con la protectora de animales y cómo habéis transformado la cafetería. Si quieres, incluso podrías traer un par de gatos para que los conocieran los niños. Les encantaría.

–¿Una charla? ¿Para los niños? –le preguntó Tori, que de repente sintió que su cara palidecía por completo–. Ay, pues no sé qué decirte, la verdad, Rose. No se me dan bien esas cosas…

–¿Pero qué dices? Lo harías genial. ¿O es que no acabas de dar un discurso precioso aquí, delante de todo el mundo?

–Pero esto es diferente, no he tenido que pensármelo.

–Pues lo mismo pasaría si vieneses a mi clase. Tú ven un día y ya nos apañaremos allí mismo. Fuiste tú la que me dijiste que querías que la cafetería formara parte de la comunidad, ¿no?

–Ahí me has pillado…

–Pues claro. Lo anotaré en el calendario del colegio y te mantendré informada, ¿vale?

–No sé cómo te lo has montado para meterme en este lío, pero… ¡Vale, cuenta conmigo!

–¡Genial! Lo vas a hacer de maravilla, ya lo verás –dijo Rose, que bebió un buen sorbo de su copa de cava y se fue hacia Jake.

–¡Tori! –le dijo Melissa, a quien se le iluminó la cara al verla libre, por fin–. Muchísimas gracias por invitarme. ¡La cafetería os ha quedado preciosa!

–Ay, gracias. Lo nuestro nos ha costado, pero ha merecido la pena, sin duda –respondió la joven–. ¡Hola, Harriet! Qué alegría volver a verte.

–Ay, ven aquí –le dijo Harriet, quien se acercó para darle dos besos–. ¡Ya hacía demasiado tiempo! Y te repito lo que ha dicho Melissa, ¿eh? La cafetería está espectacular, de verdad… Me encanta porque habéis sabido mantener el espíritu del Té con Pastas, pero sin duda se respira un aire nuevo. Es increíble, una superbuena idea, Tori. Me muero de ganas de traer a los niños aquí, les va a encantar.

–Ay, sí. Ahora que dices eso. Que sepas que he hablado con mi madre y hemos pensado que, los miércoles por la mañana, abriremos la cafetería de diez a doce solo para padres e hijos –le explicó Tori.

–¿Me lo dices en serio? Ay, madre mía, no sabes la alegría que me das –le confesó Melissa.

–Los niños pueden venir siempre, ¿eh? Solo faltaría… Pero la idea es que los miércoles por la mañana sea solo para ellos. Prepararemos actividades para pintar, «bebeccinos» y les enseñaremos cómo cuidar y jugar con los gatos –siguió contándole la joven a su amiga.

–Ay, qué maravilla –celebró Harriet con una gran sonrisa–. ¿Qué te parece si agendamos los miércoles para vernos, Mel?

–Vamos, tú no sé si vendrás cada semana, pero yo está claro que sí. Y se lo vamos a decir a las otras madres, tú tranquila, Tori. ¡No vamos a caber! –le dijo Melissa.

–Oye, por cierto, ¿de qué son estos pasteles? –le preguntó Harriet–. ¡Los verdes están deliciosos!

–Ay, sí, mi madre los ha hecho especialmente para la ocasión. Los verdes son de matcha –le aclaró Tori.

–Increíbles… –repitió Harriet.

–Me alegro. Bueno, chicas, me voy, pero me ha encantado volver a veros. A ver si un día quedamos y hablamos con más calma –se despidió la joven.

La inauguración privada fue todo un éxito. Tori y Joyce ofrecieron a sus invitados una tarde perfecta y todo el mundo les regaló felicitaciones y buenas palabras sobre la reforma de la cafetería y la nueva carta. Los gatos enamoraron a todos; es cierto que hubo un momento en el que Tori sufrió un poco pensando que Valentín iba a hincarle el diente al sándwich de salmón que Jean había dejado desatendido unos segundos, pero Lara había conseguido evitar el caos tirándole un ratoncito de juguete justo en el momento adecuado. Norris se acomodó en el regazo de Maggie y se negaba a bajarse de allí, mientras que Jess mantuvo entretenidas a Daisy y Ángela toda la tarde jugando con un hilo para que lo persiguieran. Zigzag hizo suya la silla de al lado de Nina y roncaba sin ningún tipo de pudor, lo que a Lara le hizo muchísima gracia descubrir. «No sabía que los gatos también roncaban, mami».

–¿Qué te parece si sacamos algunas fotillos para las redes? –le propuso Jess y le cogió el móvil a Tori–. Así tus seguidores verán lo genial que ha sido esta tarde.

–¿Y es obligatorio que salga yo? –quiso saber la chica, girando el rostro–. ¿No podemos hacer unas cuantas con los gatos y ya está?

–Tú eres la cara del negocio. La gente quiere saber quién es la mujer que hace que esta cafetería exista –insistió la artista.

–Bueno, pues venga, hazlas.

–Toma, coge esto –le pidió Jess y le dio otra copa de cava–. Sonríe.

–¡Por el Té con Patas! –exclamó Tori, sacando una sonrisa para la cámara.

–¡Genial! Pues ahora súbelas a las redes. Ya verás, la gente va a hacer cola para venir.

–Eso espero –contestó Tori y cruzó los dedos.

–En serio, Tori, esto va a ser un éxito rotundo. Lo presiento –la animó su amiga–. Tienes que creer más en ti.

–Gracias, Jess. Me ayuda mucho ver la confianza que tienes en mí –le confesó la emprendedora, que volvió a guardarse el móvil en el bolsillo.

Tori se quedó sola a limpiar la cafetería aquella noche. Su madre había trabajado tan duro aquel día, que le pidió que se fuera a casa a descansar. Tori quería pasar un rato a solas con los gatos y asegurarse de que todos estaban bien y relajados después de su primer día con invitados en el local. Por suerte, parecía que todos estaban muy a gusto y tranquilos, como si llevasen allí toda la vida. Acabó de darles la comida y los cinco gatos encontraron su sitio para descansar por la noche; incluso Valentín por fin se había quedado dormido en el regazo de la chica.

Así pues, aprovechó el momento de calma y abrió Instagram para subir las fotos de Jess en la inauguración y escribió: Hoy hemos hecho la preinauguración, ¡y los gatos se lo han pasado genial! Os recuerdo que podéis adoptarlos, así que, si queréis conocerlos, ¡venid a vernos! Abrimos el lunes y no queremos ser solo cuatro gatos….

Antes de que le diera tiempo a guardar el móvil, empezaron a llegarle un montón de notificaciones. Bryony249 comentó: Ay, qué monada, por favor. Qué ganas de ir a tomarme un café. Genie1989 dijo: ¡Anda! ¿Y la cafetería está en Sussex? ¿Se puede reservar por internet?. Annie31 añadió: Oye, vamos, ¿no? @simone24. ¡Mira qué monos son los gatos, por favor!. A Tori se le dibujó una sonrisa; al parecer Jess tenía razón. Ya que tenía tiempo, les respondió: Sí, @Genie1989 estamos en Sussex y puedes reservar en nuestra web. Entra en el enlace que sale en la bio. ¡Muchas gracias, @Annie31! ¡Te esperamos con los brazos abiertos!.

La publicación había tenido una acogida mucho mayor de la que esperaba; solo la había subido a la plataforma hacía diez minutos y ya tenía más de treinta «Me gusta». Tori estaba leyendo todos los mensajes y, al leer el último, su cara palideció. Ryan Wick. ¡Madre mía, Tori, estás preciosa! Estoy muy orgulloso de ti. Antes de saber cómo reaccionar ante su comentario, le llegó un nuevo mensaje por privado: Te echo de menos.


Capítulo 26

Tori se levantó con un fuerte dolor de cabeza a la mañana siguiente, y no solo era por el prosecco que se había tomado el día anterior. La chica se había pasado unas cuantas horas sin poder dormir pensando en el mensaje que Ryan le había enviado. «Te echo de menos». ¡Cómo se atrevía! Justo ahora que sentía que estaba avanzando con sus planes de vida y empezando a conocer a Leo. No le había respondido al mensaje; no sabía qué decirle… ¿Se había arrepentido de haber roto con ella? «Te echo de menos». ¿Qué esperaba que hiciera Tori al leer eso? Si era honesta consigo misma, ella también lo echaba de menos a él, pero por fin estaba aceptando que su relación había terminado y estaba empezando a pasar página. Estaba avanzando con su vida, no quería volver atrás. De repente, se quitó el nórdico de encima, estiró el brazo para coger el vaso de agua que tenía en la mesita de noche y miró el reloj: acababan de dar las siete. Hoy por fin había llegado el día de la gran reapertura de la cafetería y lo que sí tenía claro era que no iba a permitir que las dudas sobre Ryan lo arruinaran: hoy era su día.

Cuando Tori y Joyce llegaron al Té con Patas, Tori preparó el desayuno para los gatos y recogió las mesas, mientras Joyce ponía unas rebanadas de pan en la tostadora.

–¡Gracias, mamá! –le dijo Tori, mientras cogía con la mano temblorosa una tostada con mantequilla de la pila que había hecho.

–He pensado que nos iría bien recargar pilas porque me imagino que hoy no vamos a parar y no sabemos cuándo tendremos tiempo de llevarnos algo a la boca.

–Muy buena idea. Yo también aprendí esa lección viajando: hay que comer cuando tengas la oportunidad.

–Así es –le dio la razón su madre–. No estés nerviosa por lo de hoy, cariño. Ayer salió a pedir de boca y tenemos que pensar que hoy va a ser igual de estupendo.

–Espero que sí –le dijo Tori mientras se mordía las uñas–. Ayer eran nuestros amigos y familia, pero hoy no tengo ni idea de cómo van a reaccionar los clientes que sí vengan a consumir.

–Seguro que les encanta y piensan que es la mejor cafetería en la que han estado nunca –afirmó Joyce para tranquilizar a su hija, a la que cogió de la mano.

–Gracias, mamá. Oye, por cierto, ayer te vi con Greg y parece que os lleváis muy bien y estáis muy a gusto juntos, ¿no?

–¿Quieres un poco de mermelada? –le dijo su madre, levantando el bote de repente.

–No, gracias. Pero no me cambies de tema, ¿eh? No me vas a distraer tan fácilmente…

–Bueno, yo tenía que intentarlo… –respondió Joyce–. Pues sí, Greg es un amor y sí, nos llevamos muy bien. Me preguntó si me apetecería salir a cenar algún día con él, pero no estoy segura…

–¿Y eso por qué? Tienes tanto derecho como cualquiera a ser feliz. Si sientes que puede haber algo entre vosotros, mamá, creo que deberías intentarlo.

–¿De verdad? No sabía si te iba a hacer gracia. Desde lo de tu padre, no he vuelto a pensar en conocer a nadie…

–Pues, si te ayuda en algo, creo que Greg parece un buen hombre.

–Ay, no sé… –dudó Joyce, que apartó la tostada un segundo–. Quizá ni siquiera me ha invitado con esa intención, ¿por qué se iba a interesar por mí?

–Porque eres una mujer atractiva, inteligente y divertida, y sería idiota si no se enamorara de ti.

–Yo soy de las que creen que lo que es para ti siempre te encuentra, así que ya veremos cómo va avanzando la cosa, ¿vale? De todos modos, hoy vamos a concentrarnos en la inauguración, que con eso ya tenemos bastante, ¿no?

–Tienes toda la razón. Tenemos que ponernos manos a la obra si queremos que todo esté a punto para las reservas de las diez.

Tori y Joyce se pasaron las siguientes horas cocinando y puliendo los últimos retoques en las mesas para la gran inauguración. Tori quería que todo estuviera perfecto para el gran día: los gatos estaban tranquilos y la joven se pasó casi toda la mañana haciendo todo lo posible por no chocarse con Valentín, que la seguía como un loco por todas partes. Al final, Tori cogió al gato gris en brazos:

–Eres supercurioso, ¿eh, bonito? –le dijo mientras Valentín se acomodaba como un bebé en su pecho–. Hoy es un día muy importante, ¿sabes? Quizá hoy tu familia viene a vernos y aparece por esa puerta. ¿No te parece increíble? –le preguntó, hundió la cara en el suave pelaje del gato y lo besó en la cabecita–. Venga, que aún me queda mucho por hacer. Vamos a buscarte algo para que juegues.

Tori lo dejó en el suelo junto a uno de los juguetes de rompecabezas y tocó las bolas para animarlo a que lo intentara. En pocos segundos, Valentín ya estaba dándoles golpes a las bolas y moviéndolas por los huecos, y poco después, Daisy y Ángela también se le unieron.

–Así estaréis entretenidos y no me montaréis líos… Al menos durante un rato.

Cuando dieron las diez, ya empezó a formarse una pequeña cola en la entrada de la cafetería.

–Parece que la gente de las primeras reservas ha llegado a su hora –anunció Joyce, apuntando a la puerta con la cabeza.

–Pues voy a dejarlos entrar –respondió Tori, que antes de hacerlo tomó aire–. ¿Preparada?

–¡Por supuesto! –contestó Joyce, asintiendo con la cabeza.

Cuando Tori abrió las puertas y empezó a darles la bienvenida a los primeros clientes, vio que la mayoría de la gente en la cola eran clientes habituales, seguramente con ganas de ver el cambio por el que se había creado tanto revuelo en el pueblo.

–Buenos días, señoras mías –les dijo Tori a un grupo de mujeres que reconoció y que sabía que formaban parte del Instituto de la Mujer–. Antes de entrar, os voy a pedir que les echéis un ojo a las nuevas normas del local.

–¿Normas? –preguntó una de las mujeres, un tanto molesta.

–Son para asegurarnos de que no les pasa nada a los gatos y que están bien en todo momento. Son muy fáciles de seguir, ya veréis.

–La verdad es que yo no he ido nunca a una cafetería donde se me impusieran reglas, Iris. ¿Y tú? –siguió diciendo la mujer, como si no hubiese escuchado la respuesta de Tori.

–Elaine, por favor, deja de darle tanta importancia –la reprendió otra mujer alta y ancha de hombros, que la empujó un poco para adelantarla–. Pues claro que sí, bonita. Ahora mismo nos las leemos, lo entendemos perfectamente, ¿verdad que sí, Iris?

Iris asintió con la cabeza sin mediar palabra y Tori llevó a las tres mujeres a una mesa para que se sentaran.

El turno de la mañana estuvo completo. No solo habían conseguido llenar todas las plazas en la web con antelación, sino que también entró gente sin reserva hasta que llenaron la cafetería, sobre todo turistas de paso camino a Rye, además de otros clientes de siempre, curiosos de ver qué había pasado con su querida cafetería Té con Pastas. Tori no había tenido ni un segundo para descansar en toda la mañana, pero, por lo que había visto, a los clientes les había encantado poder jugar con los gatos y todo el mundo había respetado las reglas del establecimiento.

Valentín se fue directo a una pareja que Tori no conocía, que al final se pasó todo el rato que estuvo allí jugando con él, y el gato acabó durmiéndose en el regazo de la mujer. Zigzag se había ido paseando por la cafetería como si fuera el dueño y señor del lugar, había inspeccionado a todos los clientes, olisqueándolos y frotándoles la naricilla, lo cual les encantaba, y Daisy y Norris habían ofrecido un momento muy «instagrameable» cuando se tumbaron juntos en un cojín rojo en forma de corazón. «Si podéis, acordaos de etiquetarnos en la foto, porfa», les pidió Tori a los clientes que se habían acercado a sacarles una foto. Mientras la joven limpiaba las mesas y se preparaba para la hora del almuerzo, la pareja joven que había estado con Valentín toda la mañana se le acercó.

–Perdona –le dijo la mujer.

–Hola, ¿en qué puedo ayudaros? Espero que hayáis disfrutado de la visita –le dijo Tori, cruzando los dedos para no tener que enfrentarse a su primera queja el día de la inauguración.

–¿Es verdad que se pueden adoptar todos los gatos que están aquí en la cafetería? –le preguntó.

–Sí, sí, así es. ¿Os ha gustado alguno en particular? Me parece que ha sido Valentín, ¿no?

–¿Valentín es el gris? –intervino el hombre.

–Sí, ese de ahí –le contestó Tori señalándolo, que en ese momento estaba acurrucado al lado de Ángela en un estante–. Me he fijado en que se ha pasado casi todo el rato con vosotros.

–Sí, la verdad es que nos encantaría adoptarlo –le dijo la mujer–. Si es que se puede, claro –se apresuró a añadir.

–Ay, qué alegría –celebró Tori con una gran sonrisa–. Si me dais vuestra dirección de correo electrónico, se la pasaré a Izzy, que es quien gestiona la protectora de animales de Nuevos Comienzos, y ella se pondrá en contacto con vosotros para que rellenéis los formularios para formalizar la adopción.

–Genial –dijo la mujer, que dio una palmada de la emoción–. Yo me llamo Simone y él es Tom –se presentó y señaló al hombre que tenía a su lado–. Es que vimos tu foto ayer en Instagram y teníamos muchísimas ganas de venir y conocer a Valentín antes de que nadie se lo llevase.

–¿Sois de aquí? –le preguntó Tori–. No me suena haberos visto antes.

–Venimos de Brighton. Pensamos que valía la pena coger el coche para verlo –respondió Tom.

–Nos acabamos de comprar una casa juntos y llevamos mucho tiempo con ganas de adoptar un gato, pero, como antes estábamos de alquiler, pues no podíamos –le explicó Simone.

–Pero antes sí que me gustaría deciros algo –les dijo Tori con un tono más serio–. Tenéis que saber que Valentín aún está recuperándose de un accidente de coche que tuvo y tiene una placa metálica en una de sus patitas.

–Ay, pobrecito mío… –dijo Simone, que se entristeció al escuchar la noticia.

–Izzy os lo explicará con más detalle y os dirá lo que eso implicará a largo plazo, pero quería comentároslo yo antes de nada, por si eso os hace cambiar de opinión –dijo Tori.

–Para nada –le aseguró Tom, que cogió la mano de su pareja con firmeza.

–Eso no nos importa en absoluto. Nos encantaría poder ofrecerle un hogar y, si resulta que necesita un poco más de ayuda que otro gato, se la daremos sin dudar –añadió Simone.

–Ay, no sabéis cómo me alegra escucharos –dijo Tori y, acto seguido, le dio una pequeña libreta a la chica–. Apuntadme uno de vuestros correos e Izzy o yo os escribiremos para seguir hablando de la adopción.

–Qué bien haber venido hoy –celebró Simone–. Espero que tengamos suerte y que Valentín pueda venirse a vivir con nosotros; con él nuestra nueva casa se sentirá por fin como un hogar. Qué alegría haberlo encontrado en tu cuenta de Instagram.

–Ay, yo también me alegro muchísimo. Además, me va bien saber que las publicaciones sí funcionan y ayudan –comentó Tori.

–¡Uy, por supuesto! Y tranquila porque, además, nosotros les vamos a decir a nuestros amigos que vengan a la cafetería, que el boca a boca siempre ayuda –le aseguró Simone.

–Yo os lo agradeceré inmensamente –le respondió la joven– y espero que todo vaya genial con Izzy. Ah, y podéis venir cuando queráis a ver a Valentín hasta que la adopción se haga oficial, por supuesto.

–Perfecto. Pues nos vemos pronto, entonces –se despidió Tom.

En cuanto la pareja salió de la cafetería, Tori le envió un mensaje a Izzy para avisarla: Ya tenemos una posible familia para Valentín. Parece una pareja muy mona. Te paso su correo electrónico para que les envíes el formulario de adopción, ¿no?. Si esta mañana marcaba el principio de cómo iba a ir el negocio, todo parecía indicar que al Té con Patas le esperaba un futuro muy prometedor.


Capítulo 27

Desde la inauguración, la semana había sido un no parar. Habían recibido clientes todos los días y a Tori le alegró comprobar que casi toda la clientela de siempre había seguido yendo como de costumbre. Todos menos una persona. Violeta Davenport no había aparecido por allí ni una sola vez. ¿Por qué era así? Desde que la conocía, Tori la recordaba como la mujer que siempre iba sola y la cascarrabias del pueblo. No se acordaba ni de una sola vez en la que la hubiese visto decirle algo agradable a alguien en su vida, y Tori estaba bastante segura de que no se había casado ni tenía hijos. Debía de llevar una vida bastante solitaria. Tori se planteó por primera vez, ahora que iba a quedarse en el pueblo, si era hora de intentar hacer las paces con Violeta la violenta. Quizá podría llevarle unos pastelitos japoneses, enseñarle algunos productos con el nuevo logo o animarla a que se pasara por el Té con Patas para que probara la nueva tostada de pan de masa madre con aguacate…

Había otro cliente al que Tori tenía muchas ganas de ver, pero Leo aún no se había pasado por la cafetería. Habían quedado para cenar el jueves e ir a un restaurante de pescado y marisco de Rye al que Tori tenía muchas ganas de ir; además, se moría por volver a ver al chico. Por suerte, no había vuelto a saber nada de Ryan. Había estado a punto de contestarle un par de veces, pero siempre había habido algo que la había convencido de no dar el paso. Las cosas entre ellos dos se terminaron de un día para otro, él no le dio ninguna explicación y ni siquiera le ofreció la posibilidad de hablar las cosas. ¿Quizá sí que había cambiado de opinión? ¿Podía ser que el tiempo que había pasado separado de Tori le hubiese hecho darse cuenta de que se había equivocado? ¿Quizá se había arrepentido de tomar la decisión demasiado rápido? La incertidumbre era lo que más la incomodaba. Aquella semana se había pasado las noches mirando el mensaje «Te echo de menos» antes de irse a dormir, preguntándose si a ella le pasaba lo mismo. Acababa de empezar algo con Leo, pero ella y Ryan habían estado juntos cuatro años… Si aún había una posibilidad de salvar lo que habían construido, ¿no debería intentarlo? ¿Escuchar lo que quería decirle?

El movimiento frenético de la cafetería ayudaba a la joven a mantener la mente ocupada y a no pensar demasiado en su complicada vida amorosa. Izzy la había llamado aquella mañana para avisarla de que la próxima semana iría a casa de Simone y Tom, la pareja que se había interesado en adoptar a Valentín, para comprobar que todo estuviera en orden, y decirles que, si todo iba bien, los jóvenes no tardarían en poder llevarse al gato gris a Brighton para que viviese con ellos. Izzy estaba encantada y ya estaba pensando en qué otro gato podría ocupar el lugar de Valentín en la cafetería. Tori sabía que lo iba a echar de menos, pero se alegraba muchísimo de que hubiese encontrado a una familia tan pronto y esperaba que Tom y Simone supieran la suerte que tenían de poder adoptarlo.

De entre la clientela que había pasado por el Té con Patas durante la primera semana de reapertura, había una persona en particular que había captado la atención de Tori. La señora se había presentado allí cada mañana a la misma hora y se había sentado en la mesa junto a la ventana. Siempre pedía un té y un scone de frutas con mermelada, pero sin mantequilla, llegaba vestida con muchísimo estilo y se sentaba en silencio para observar el exterior con Zigzag sentado en su regazo. Tori en algún punto descubrió que la mujer se llamaba Cora, pero además de su nombre, la joven sabía poco más de ella. Joyce tampoco la había visto por el pueblo hasta entonces. Si era de Blossom Heath, ya habría pasado alguna vez por la cafetería, ¿no? Tori no quería molestarla, pero la verdad era que aquella señora mayor la tenía intrigada.

–Buenos días, Cora –la saludó al llegar a su mesa con la libreta lista para apuntar su pedido.

–Buenos días.

–Veo que Zigzag ya ha ocupado su lugar favorito –comentó Tori, señalando al gato, que ya dormía apaciblemente en la falda de la mujer.

–Pues sí. Creo que ya somos amigos. ¿Me pondrías…?

–¿Lo de siempre? ¿Un té con un scone de fruta con mermelada y sin mantequilla?

Cora asintió.

–Ahora mismo te lo traigo.

Tori se encaminó hacia la cocina y avisó a su madre:

–Un té y…

–Ya lo tienes ahí listo, cariño –le dijo apuntando con la cabeza hacia la bandeja que tenía preparada–. He visto a Cora entrar y me he puesto a ello.

–Es una mujer de costumbres, ¿eh?

–Si no me funcionara el reloj, solo tendría que mirarla a ella para saber qué hora es.

–Y parece que Zigzag está enamoradito de ella… Oye, quizá le gustaría adoptarlo.

–Quizá, pero no vayas a forzar las ccosas...

–Pero quizá no sabe que los gatos de la cafetería se pueden adoptar. Podría dejarlo caer como quien no quiere la cosa.

–Cariño, no te lo tomes a mal, pero la sutileza no es uno de tus fuertes…

–¡Oye, eso no es verdad!

–Mmm… Anda, llévale el té antes de que se enfríe.

Tori cogió la bandeja y volvió a la mesa junto a la ventana.

–Aquí lo tienes: el té con el scone sin mantequilla y un poco de mermelada.

–Gracias –respondió Cora.

–Por cierto, Cora, no sé si sabes… –empezó a decirle la chica mientras guardaba la libreta en el bolsillo del delantal– que todos los gatos de la cafetería se pueden adoptar. Tenemos una colaboración con el refugio de animales Nuevos Comienzos…

–¿Adoptarlos? –la cortó su clienta, que de repente se irguió en su asiento y dejó la taza a medio camino sin llegar a los labios–. No me interesa –añadió y, sin más, se quitó a Zigzag del regazo.

–Siempre dan compañía cuando se vive sola… –se apresuró a decir Tori.

–¿Y tú sabes lo que es eso?

–¿El qué?

–Vivir sola.

–Bueno, la verdad es que… –empezó a decir la muchacha con voz entrecortada.

–Pues entonces te recomiendo que te limites a servir el té y dejar de dar consejos que nadie te ha pedido.

Cora se giró y centró la mirada en el parque que tenía enfrente.

–Ay, sí, lo siento mucho. No pretendía… –balbuceó Tori, que de repente sintió que incluso le venían ganas de vomitar del apuro.

Cora tenía toda la razón del mundo: ¿quién era ella para ir dándole consejos a nadie? Decepcionada y cabizbaja, volvió a la cocina y se dio un buen golpe con la puerta al entrar.

–¡Cuidado, mujer! –exclamó Joyce, que entonces vio la cara de su hija y le vio la preocupación que llevaba encima–. Ay, cariño, ¿qué pasa? No me digas que Violeta Davenport ha vuelto a hacer de las suyas… –empezó a decir y dejó el paño en el mármol, dispuesta a salir de la cocina para hacerle frente a aquella indeseable–. Maggie me dijo que ayer volvió a la tienda y le dijo a todo el mundo lo mal que le parecía lo que le habíamos hecho a la cafetería.

–No, no es eso, mamá… Oye, ¿y por qué no me habías dicho lo de Violeta antes?

–Ay, hija, pues porque no quería preocuparte…

–Bueno, tranquila, no es Violeta. Es que me parece que me he pasado de la raya con Cora… –dijo con timidez.

–¿No la habrás molestado con el tema de la adopción, no?

Tori torció el gesto y empezó a excusarse:

–Bueno, es que…

–¡Tori! ¿Pero qué te he dicho yo? La mujer viene aquí a tomarse su taza de té tranquilamente, no para que vayas a decirle lo que tiene que hacer…

–Ya lo sé, ya lo sé… Lo siento –respondió Tori, clavando la mirada en sus deportivas–. Pero tienes que admitir que es un poco raro, ¿no? Hasta ahora, nadie la había visto en el pueblo y ahora se planta aquí cada mañana. Pues claro, me ha dado que pensar.

–Cuanto más rápido aprendas que lo mejor es no meterse en la vida de los demás, menos problemas tendrás y mejor te irá la vida, cariño mío.

–Le he pedido perdón, pero creo que ya ha sido demasiado tarde.

–Bueno, pues díselo otra vez –la animó Joyce mientras freía un poco más de beicon en la sartén.

Cuando Tori salió de la cocina, vio que la mesa de Cora estaba vacía y ni siquiera había probado el scone. La chica se sintió culpable por lo que había pasado y lo que le había dicho.

–¿Buscas a la mujer que estaba ahí sentada? –le preguntó Claire, que venía tan guapa y estilosa como siempre, el pelo inmaculado como de costumbre, y bebía una taza de latte con leche desnatada mientras ojeaba el móvil.

Tori asintió con la cabeza y le preguntó:

–¿Se ha ido?

–Me temo que sí. Se ha levantado con mucha prisa y se ha marchado en cuanto te has ido a la cocina. –Confirmar lo que se temía la hizo sentirse aún peor–. ¿Qué te pasa? No se habrá ido sin pagar, ¿no? –le preguntó la peluquera.

–No, no. No es eso –respondió Tori mientras retorcía el paño que llevaba en la mano–. Solo quería hablar con ella.

–Oye, perdona, pero yo también tengo un poco de prisa, ¿me puedes poner la cuenta?

–Claro –respondió Tori–. Espero que te haya gustado –le dijo, señalando el café que tenía en la mesa y que estaba casi lleno.

–Sí, estaba buenísimo. Es que me acabo de acordar de que tenía que estar en otro sitio.

–Te lo puedo poner para llevar, si quieres –se ofreció Tori mientras le daba el recibo.

–No, tranquila, no te molestes –le dijo Claire, que se sacó un billete de cinco libras del bolsillo de la americana y lo dejó en la mesa.

–A mí no me importa, te lo pongo en…

–He dicho que da igual –le espetó entonces, muy seca–. Me tengo que ir, tengo prisa.

Claire cogió la gran bolsa de viaje rosa que tenía debajo de la mesa, se colgó el asa al hombro y se fue.

¿Pero qué estaba pasando hoy? Tori había ofendido a dos personas en menos de diez minutos. Si seguía así, cuando acabase la semana se iba a quedar sin clientes… Justo en ese momento, oyó la alarma que la avisaba de la entrada de un nuevo cliente y, cuando Tori levantó la mirada, vio a Leo y Lara en el vestíbulo, que se apartaron para dejar paso a Claire.

Lara la saludó con energía, mientras que a Leo se le dibujaba una gran sonrisa a la vez que se pasaba la mano por el pelo intentando dominar esos mechones revoltosos que se negaban a caer en la misma dirección.

–¡Ay, no sabéis lo mucho que me alegro de veros! –los saludó Tori–. Menuda sorpresa. No esperaba veros por aquí hoy.

–¡Tori! –chilló la niña, que inmediatamente se abrazó a la cintura de la chica para apretarla con fuerza.

–No tenemos reserva –la avisó Leo–, pero esperábamos tener suerte y que nos hicieras un hueco para comer. ¿Cómo lo tienes?

–Siempre me guardo una mesa para personas vip, por supuesto –contestó Tori mientras despeinaba un poco a Lara.

–Anda, no sabía que me tenías en la lista vip –le dijo Leo y le guiñó el ojo.

–¡No, tito! ¡Lo dice por mí! –intervino Lara, indignada.

–Sí, anda, ¿te crees que tú eres clienta vip? –le preguntó Leo, señalando a su sobrina como ofendido.

–¡Pues claro que sí! –respondió la niña arqueando las cejas–. ¿O no, Tori?

–¡Evidentemente! –aclaró Tori mientras se reía por lo bajini–. Eres mi clienta favorita. Anda, venga, dúo dinámico, que os llevo a vuestra mesa.

Tori los acompañó por la cafetería, cogió un par de cartas del mostrador y los sentó en la mesa donde había estado Cora un poco antes.

–Dadme un segundo, que os limpio todo esto –les dijo inmediatamente mientras retiraba el plato con el scone sin tocar y la taza de té medio vacía–. ¿Entonces hoy no vas al colegio? –le preguntó a Lara.

–Los profesores tienen una formación –le explicó Leo.

–Y mamá está en el trabajo –añadió Lara, bastante complacida con aquel detalle.

–Así que su tito ha cogido el relevo –le dijo Leo mientras Tori le daba la carta.

–Ah, eso significa que Rose seguirá en el trabajo –dijo la joven.

–¿Quién es Rose? –quiso saber Lara.

–Rose –dijo Leo–, tu profesora.

–¿Qué? –preguntó la niña, incrédula ante lo que acababa de escuchar–. ¿Me estás diciendo que la señorita Hargreaves se llama Rose?

–Sí, ¿no lo sabías? –preguntó Leo, que parecía no entender muy bien qué estaba pasando.

–Verás cuando se lo diga a los de clase… –dijo Lara, que empezó a dar palmadas, regocijándose con el descubrimiento que acababa de hacer–. Llevábamos un montón de tiempo intentando descubrir cómo se llamaba.

–Vaya… –susurró Tori–, pues parece que no es algo que sus alumnos sepan. Me va a caer una buena cuando Rose se entere.

–Recuérdame que nunca te cuente mis secretos… –le dijo Leo.

–Tus secretos, ¿eh? Eso sería un tema muy interesante del que me gustaría saber más –admitió Tori y se le escapó una risa tímida–. Bueno, a ver… Dime qué te apetece, Lara.

–Un chocolate caliente con nata y un montón de nubes –le dijo y cerró la carta.

–Muy buena elección. La nata y las nubes nunca fallan –comentó la camarera y propietaria de la cafetería con una sonrisa.

–¿Y no quieres nada para comer aparte del chocolate con nata y nubes, Lara? –le preguntó su tío levantando las cejas.

–Y un panini de atún –añadió Lara, que empezó a reír, nerviosa.

–A mí, ponme un té verde y un sándwich de jamón –le pidió Leo y le devolvió la carta.

Al hacerlo, se rozaron un segundo y Tori sintió cómo una corriente eléctrica le recorría el cuerpo. Leo clavó sus ojos azul intenso en ella e hizo que la joven se fundiera. ¿Qué tenía aquel hombre que con solo rozarla conseguía que perdiese el norte totalmente?

Cuando Tori volvió a la mesa con las bebidas, Lara ya había cogido un largo lazo rosa que había por allí y estaba jugando con Norris y Ángela en el salón.

–Oye, Tori –le preguntó entonces la niña, mientras iba de un lado para otro con el lazo–. ¿Dónde está Daisy?

–¿Daisy? Pues se habrá escondido por algún sitio –le dijo, sin darle mucha importancia, mientras le ponía el té a su tío y él le acariciaba el brazo disimuladamente.

–No, no está –le aseguró Lara–. La he buscado por todas partes.

–Estará durmiendo en alguno de los nidos de la pared. No te preocupes, ahora la busco yo.

Tori empezó a inspeccionar la cafetería en busca de la pequeñina, pero la niña tenía razón: no había ni rastro de Daisy.

–¿Ves? Ya te lo había dicho, no está –confirmó Lara, que ahora lucía un bigote de espuma blanca.

–Pero tiene que estar aquí –respondió Tori, aunque empezaba a notar que cada vez se ponía más nerviosa–. No ha podido escaparse, tiene que haberse escondido en algún sitio. –Tori volvió a la cocina a paso ligero, pensando que quizá la gata la había podido seguir sin que ella se diera cuenta cuando había abierto la puerta–. Mamá, ¿está Daisy aquí contigo?

–¿Daisy? No, ¿cómo iba a estar aquí? –le preguntó Joyce, negando con la cabeza–. No puede entrar en la cocina.

–No la encuentro en el comedor y lo único que se me ha ocurrido es que se haya colado aquí.

–Pues no la he visto, pero vamos a buscarla por si acaso.

Joyce y Tori examinaron a conciencia la cocina, miraron debajo de los muebles, abrieron todos los armarios para asegurarse de que Daisy no se hubiese escondido por allí, aunque no tenían ni idea de cómo habría conseguido llegar a la cocina.

–Aquí tampoco está –confirmó Tori y sintió cómo se le apretaba con más fuerza el nudo que se le había hecho en el estómago–. No puede haberse escapado, ¿verdad, mamá?

Solo de pensarlo, se le aceleró el corazón. La seguridad y el bienestar de los gatos habían sido su máxima prioridad cuando había diseñado la nueva distribución de la cafetería, y se había asegurado de que contaban con las entradas necesarias para evitar una situación así.

–Tiene que estar escondida en algún sitio, no te preocupes. Vamos a buscarla otra vez –la intentó tranquilizar su madre mientras salía de la cocina.

–Hola a todos –anunció Tori a los clientes que había en la cafetería–. Perdonad que os moleste mientras coméis, pero al parecer una de nuestras gatas está jugando al escondite con nosotras. ¿Podéis mirar debajo de vuestra mesa y comprobar si está ahí? Se llama Daisy y es una gatita carey.

Todo el mundo se levantó de la silla y comprobó si la pequeñina estaba allí. Leo reaccionó rápido y se colocó al lado de Tori, mientras que Lara se dispuso a comprobar por tercera vez los recovecos favoritos de Daisy.

–Tiene que estar por aquí en algún sitio –le aseguró Leo mientras la cogía del brazo–. La cafetería es un sitio seguro. No ha podido salir con las dos puertas que hay para evitar que se escapen. Es imposible.

Tori deseó con todas sus fuerzas que estuviese en lo cierto. Repasó la sala con la mirada de nuevo, examinando cada centímetro de la cafetería en busca de alguna señal de la gata. De pronto, salió corriendo hacia el mostrador para coger un paquete de premios que tenía debajo de la caja registradora.

–Lo siento mucho, de verdad. Voy a intentar llamarla, a ver si así aparece –avisó Tori de nuevo a la clientela de la cafetería.

La gente se quedó en silencio mientras la joven movía el paquete de deliciosa comida con fuerza y llamaba a Daisy. Valentín, Zigzag, Ángela y Norris salieron corriendo en su dirección, maullando como locos con la esperanza de que les diera algo de comer. Los tenía a todos allí delante, a todos excepto a Daisy. No sabía cómo había pasado, pero ahora Tori estaba segura de que estuviera donde estuviera Daisy, estaba claro de que no era en el Té con Patas.


Capítulo 28

La mayoría de los clientes habían vuelto a sus sitios y Tori podía escuchar que algunas de las personas que no conocía murmullaban entre ellas diciendo: «Parece que se ha escapado un gato…», «Ha desaparecido uno de los gatos…».

A Tori le iba la cabeza a mil por hora y sentía que las paredes de la cafetería cada vez se hacían más y más estrechas y la asfixiaban… En ese momento, sintió el contacto del brazo de Leo, que ahora se había deslizado hasta su cintura para darle apoyo.

–No te preocupes, no puede estar muy lejos –le dijo el chico, intentando ofrecerle una sonrisa para tranquilizarla.

–Es verdad, cariño. Puede que siga por aquí y simplemente no damos con ella. Yo voy a seguir buscando –le dijo Joyce y le dio un ligero apretón en la mano.

–Yo también –anunció Lara–, a los gatos se les da genial esconderse. Dominó se metió debajo del lavavajillas el otro día y tardamos un montón en encontrarlo.

–Ay, eres un amor, Lara –le dijo Tori, que forzó una sonrisa como pudo. Intentó respirar hondo para calmarse un poco–. Tienes razón, tiene que estar por aquí –dijo y se giró para mirar a Leo y, sin pensarlo, lo cogió de la mano.

–¿Qué te parece si tú y yo salimos un momento al parque a ver si ha salido de la cafetería? –le propuso el bombero–. Lara, Joyce, ¿vosotras os podéis quedar y seguir buscándola por aquí a ver si se ha escondido en algún rincón que no se nos haya ocurrido aún?

–¿Y qué hacemos con los clientes? –preguntó Joyce, un tanto preocupada por la gente que estaba en la cafetería–. ¿No deberíamos seguir atendiéndolos?

–Primero vamos a concentrarnos en encontrar a Daisy y luego ya volveremos al servicio –atajó Tori con decisión.

Tori y Leo se dirigieron al vestíbulo y, cuando se disponían a salir, la puerta se abrió de golpe. Al otro lado estaba Claire, a quien le faltaba el aliento y traía a Daisy en los brazos.

–¿Has perdido a alguien? –le preguntó la peluquera entonces.

–¡Daisy! –exclamó Tori, que cogió rápidamente a la pequeña gata carey y hundió la cara en su pelo–. ¿Dónde la has encontrado?

–La he visto en el parque cuando volvía a la peluquería. Me sonaba que era uno de tus gatos y he pensado que te estarías volviendo loca buscándola…

–¡Ay, gracias! –dijo Tori y le dio un abrazo a Claire con el brazo libre que le quedaba–. Ya estaba a punto de tirarme de los pelos, la verdad… Es que no me entraba en la cabeza cómo ha podido escaparse. Ha tenido que pasar por las dos puertas de salida y no sé cómo lo ha hecho, no tiene ningún sentido…

–Ay, ya sabes lo traviesos que llegan a ser los gatos –contestó Claire mientras agitaba las manos, quitándole importancia al asunto–. Se las saben todas, ¿eh? Bueno, pues nada, ahora lo importante es que ya está aquí y no le ha pasado nada.

–Sí, eso es verdad. Aunque me gustaría saber cómo lo ha hecho para que no vuelva a pasar, ¿sabes? –insistió Tori.

–¿Por qué no llevas a Daisy adentro y dejamos que Claire vuelva a su trabajo? –le sugirió Leo.

–Ay, sí, perdona, Claire, es verdad que has dicho que estabas volviendo a la peluquería. Si no, te invitaría a comer para darte las gracias. Si quieres otro día, cuando tengas más tiempo, te vienes, ¿vale? –la invitó Tori.

–Ay, ¿os he dicho que iba al trabajo? Me habré liado, perdona. Ahora tengo tiempo.

–Ay, qué bien. Pues entonces te invito a lo que quieras, es lo mínimo que puedo hacer. ¿Por qué no te sientas con Leo y Lara? Les estaba preparando la comida a ellos también.

–Seguro que Claire prefiere…

–Me encantaría comer con vosotros –le cortó Claire y lo cogió del brazo.

Tori se fijó en que, de repente, Leo se puso muy incómodo.

–Pues ya está. Entra y siéntate con ellos y yo voy a dejar a Daisy con los demás –le dijo Tori mientras abría la segunda puerta de seguridad de la cafetería.

Al entrar en el establecimiento de nuevo, los clientes de siempre empezaron a preguntarle a la peluquera que dónde había encontrado a la gata. A Claire no parecía gustarle demasiado aquel interrogatorio y fue bastante escueta con su respuesta, diciendo simplemente: «En el parque». Lara quería que le explicase el rescate de Daisy con todo lujo de detalles y las dos parecieron hacer muy buenas migas desde el minuto cero. Aun así, estaba claro que a Leo le pasaba algo. Mientras le preparaba el café a la salvadora de Daisy, Tori los observaba desde el mostrador y se dio cuenta de que Claire había colocado su silla más cerca de él y no dejaba de juguetear con el pelo de manera seductora. Leo parecía estar muy callado y serio, algo inusual en él, ya que solía ser una persona muy risueña y social con todo el mundo…

–Ay, dónde estará esa cabecita… –le dijo Joyce, que salió un segundo de la cocina e hizo que Tori diera un buen respingo.

–¡Mamá, por favor, que casi me da un ataque!

–Es que parecía que estabas en Babia, hija… ¿En qué piensas?

–En nada –respondió la joven sin mirar a su madre a los ojos.

–Ajá… Me puedo imaginar que tiene algo que ver con cierto guapetón… –aventuró, moviendo la cabeza en la dirección de Leo–. Parece un buen chico, la verdad.

–Eso dijiste de Ryan y mira cómo ha acabado la cosa.

Joyce dio un paso atrás, claramente sorprendida por las palabras de su hija.

–Ay, lo siento, mamá –se disculpó Tori y dejó caer los hombros–. Es que ha sido un día horrible y ahora mismo estoy hecha un lío, la verdad.

–Ay, cariño, ven aquí –le dijo Joyce, que le pasó un brazo por los hombros–. Nadie te está diciendo que corras a sus brazos. Solo quería que supieras que Leo parece un buen chico, nada más. Solo hay que ver cómo trata a su sobrina para saberlo.

–Ya lo sé –dijo Tori asintiendo–. Vamos a ir poco a poco y a ver cómo va la cosa. Tampoco me voy a morir por ir a cenar con él, ¿no?

–Con paciencia y constancia normalmente es como se ganan las carreras, cariño. Me alegro de que no lo descartes porque todavía estés sufriendo por lo de Ryan.

Tori se preguntó si su madre le estaría dando el mismo consejo si supiera que Ryan le había escrito. De todas maneras, lo que le había dicho sobre Leo era cierto: era un buen chico; siempre que había estado con él, lo había comprobado y cada vez lo tenía más claro, y no quería que su mala experiencia con Ryan afectara a sus futuras decisiones. Aun así, Tori no podía negar que había algo en su interior que la avisaba de algo y la hacía levantar un pequeño muro. Se moría de ganas de ir a cenar con él el jueves; quizá si pasaba más tiempo a solas con él conseguía decidir lo que sentía por él…

Cuando Tori se despertó a la mañana siguiente y encendió el móvil, la pantalla se iluminó con un nuevo mensaje. A la chica se le dibujó una sonrisa al ver que era de Rose. Buenos días, bonita. Ya me he enterado de lo que pasó ayer con Daisy. ¿Estás bien? No quiero asustarte de buena mañana, pero ¿has visto las reseñas de Google esta mañana?. Tori abrió el navegador y escribió «Té con Patas» en la barra de búsqueda. Cuando por fin hizo clic para leer las reseñas, vio que la puntuación media, que el día anterior había sido 4,9 estrellas, había bajado a 2,1. La chica se frotó los ojos y volvió a comprobar la pantalla. ¿2,1? Tenía que ser una equivocación.

Tori empezó a leer los últimos comentarios que la gente colgó por la noche. 1,0 Atención pésima, la comida estaba malísima, ¡y uno de los gatos se escapó mientras estábamos allí!. 1,2 ¡Menudo timo de sitio! ¡Las empleadas estaban distraídas y solo se preocupaban de buscar al gato que había desaparecido!. 1,5 Una cafetería malísima. Es una guarrería servir comida y tener gatos en el mismo sitio. ¡No vengáis! Al leerlos, Tori tiró el móvil a los pies de la cama y volvió a hundirse en el colchón. Había llegado el fin: el Té con Patas estaba sentenciado, y eso que el proyecto acababa de despegar. Estaba claro que nadie iba a ir a verlas después de leer esas reseñas, ¿no? Ahora parecía que la cafetería era un desastre: que si la comida estaba malísima, que si era una guarrería, que si las empleadas estaban distraídas… y lo peor de todo era que habían insinuado que no sabían cómo cuidar de los gatos. Ay, señor… Tori volvió a respirar hondo y se empezó a masajear las sienes. ¿Qué podía hacer para recuperar las riendas de la situación? Cogió el móvil y llamó a Rose, que le respondió al primer tono.

–¿Ya los has leído? –le preguntó su amiga con un tono amable.

–Sí… –respondió Tori y volvió a inhalar profundamente–. Ni siquiera sé qué decir. Son horribles, Rose, horribles. Tienen razón con lo de que Daisy se escapó, pero todo lo demás es…

–¡Mentira!

–¡Pues sí! Tú no crees que la comida que servimos en la cafetería esté mala, ¿no?

–Pues claro que no, está deliciosa.

–Bueno, pues está claro que hay gente a la que no le gusta nada.

–No creo que sea mucha gente, sino una persona.

–¿Qué quieres decir con que solo es una persona? Han escrito más de una reseña negativa, ¿eh?

–Jake y yo tenemos una teoría.

–A ver, cuéntame…

–Os han puesto siete reseñas negativas y todas las escribieron anoche, ¿verdad?

–Sí, eso parece.

–Vale, pues, a ver, ¿no te parece un poco raro que justamente ayer siete clientes volvieran a casa y decidieran escribir una reseña y darte solo una estrella?

Tori se tomó unos segundos para pensar y sopesó lo que le acababa de decir Rose.

–Pues es verdad. Ahora que lo dices, parece bastante raro.

–¡Pues eso! Por eso Jake y yo creemos que todas las reseñas las ha escrito la misma persona.

–Pero todas tienen nombres diferentes.

–Eso no significa nada. Quiero decir, cualquiera puede crearse una cuenta de correo electrónico falsa y dejar diferentes reseñas con nombres inventados. No es muy difícil. Además, la forma de escribir los comentarios es demasiado parecida, así que a mí me huele a que es cosa de una misma persona.

–¿Pero quién haría algo así? Es muy cruel…

–¿No se te ocurre quién podría ser, Tori? ¿No te viene nadie a la mente? Alguien que ha estado en contra del cambio de la cafetería desde el primer momento… Incluso que ya hizo el comentario de que gatos y comida no deberían estar en el mismo sitio cuando criticó el Té con Patas en la reunión de la sala del ayuntamiento…

–No querrás decir que ha sido…

–¡Exacto!

–¿Violeta?

–¡Violeta Davenport! –exclamó Rose con un tono de voz triunfante, creyéndose Sherlock Holmes delatando al asesino.

–¿En serio? ¿Crees que iría tan lejos? –le preguntó Tori, que seguía sin creerse la teoría.

–¿Y por qué no? Se ha opuesto a la idea de los gatos desde el principio y no quiere que el negocio os vaya bien. Yo creo que se enteró de lo que pasó ayer con Daisy y aprovechó la ocasión para meter cizaña.

–¡Menuda bruja! ¡Pues hasta aquí podíamos llegar, hombre!

–No puedes permitir que se salga con la suya después de lo que ha hecho.

–Uy, tú tranquila, que las cosas no se van a quedar así. Voy a ir ahora mismo a aclarar las cosas con esa mujer. ¿Quién se cree que es?

–Se cree que es la dueña y señora del pueblo. Así que le irá bien que alguien le plante cara por una vez en su vida.

–Gracias, Rose –le dijo Tori, suavizando el tono.

–¿Por qué?

–Por darte cuenta y decírmelo. Yo creo que sola no hubiese llegado a esa conclusión.

–Yo creo que sí, y antes he hablado con tu madre y también cree que tengo razón.

–¿Ah, sí?

–Tenía que hablarlo con alguien y tú estabas durmiendo, así que…

–Pues iré y hablaré con ella.

–E intenta no preocuparte demasiado. Se va a solucionar, ya lo verás.

–Eso espero.

–Yo no lo espero, lo sé.

Tori se quitó el pijama, se recogió el pelo para hacerse una cola y bajó corriendo las escaleras. Al llegar al piso de abajo se encontró a Joyce en la mesa de la cocina, leyendo el periódico, y una taza de café para ella.

–Ya, ya… –dijo Joyce levantando una mano para que Tori no se molestara en decir nada–. Ya he hablado con Rose. Siéntate y bébete el café antes de empezar a escupir rayos por la boca, anda.

Tori se sentó en la silla enfrente de su madre y se dejó caer con todo su peso. Le dio un sorbo largo a su reconfortante café y empezó a notar los maravillosos efectos de la cafeína en su cerebro.

–¿Qué te parece, mamá? ¿Crees que Violeta puede ser la culpable de todas esas reseñas negativas?

–Tengo que admitir que sí que me parece muy raro y demasiada casualidad que las siete reseñas las publicaran justo la misma noche. Pero te pido por favor que no te plantes en su casa a cantarle las cuarenta antes de estar seguras de lo que ha pasado realmente. No tenemos manera de demostrar que ha sido ella, cariño.

–¿Pero qué otra persona me la tiene jurada en el pueblo si no? Tiene que ser ella… –sentenció Tori mientras alisaba el mantel de la mesa con las manos.

–Vamos a abrir la cafetería y pensamos con un poco más de calma qué podemos hacer. ¿Puedes hacer que borren las reseñas? –le preguntó Joyce, que se levantó para echarse un poco más de café.

–Pues no lo sé, pero me informaré. Yo solo espero que no ahuyente a la clientela, sobre todo si no son de por aquí y no saben que lo que dicen no es verdad…

–Bueno, de momento, vamos a intentar no preocuparnos de cosas que aún no han pasado, ¿vale? Centrémonos en la cafetería que tenemos que abrir y en los gatos que esperan que los cuidemos, que por si se te había olvidado, es lo que nos espera ahora.

–Me visto y voy para allá. ¿Te veo en la cafetería? –le dijo Tori, que se puso de pie, yendo hacia la puerta.

–Perfecto, cariño. Y no te estreses con esto, de verdad; Violeta no se merece que gastes toda tu energía pensando en ella.

Tori asintió y murmulló para sí misma:

–Ojalá fuese tan fácil, mamá, de verdad…

Cuando Joyce llegó a la cafetería, Tori ya le había dado de comer a los gatos y estaba a punto de empezar a colocar los pasteles en la vitrina del mostrador. Zigzag parecía más cansado y alicaído de lo normal, pero se había comido su desayuno y Tori se dijo que le echaría un ojo durante el día.

–Déjame a mí, cariño –le dijo Joyce mientras le cogía la bandeja–. Si quieres, pon las flores en las mesas, que ya estamos a punto de abrir.

–Vale.

Cuando Tori llenó el último jarrón de agua, se dio cuenta de que Zigzag caminaba raro, como dando pequeños tumbos de lado a lado.

–Mamá, le pasa algo –chilló Tori, que salió corriendo hacia él, y de repente el gato se cayó hacia un lado y empezó a jadear. El animal parecía mareado y confundido–. ¿Qué te pasa, bonito mío? –le preguntó la joven, que se dejó caer de rodillas al suelo junto a él.

–¿Se habrá desmayado? –preguntó Joyce, que fue también a su lado.

–Lo voy a llevar a la clínica para que Grace le eche un ojo. ¿Puedes quedarte con él un momento? Voy a coger su transportín.

Tori salió corriendo en busca del armario donde guardaban todas las cosas de los gatos al fondo de la cafetería y cogió el primer transportín que vio. Cuando volvió al salón principal, Zigzag ya parecía respirar con más normalidad.

–¿Cómo está?

–Parece que respira un poco mejor, pero no está bien. Parece que está bastante desorientado.

–Vamos, chiquitín. Vamos a que Grace te eche un ojo, a ver qué te pasa –le susurró al gran gato negro y lo cogió en brazos para colocarlo con cuidado en el transportín.

No opuso ninguna resistencia cuando Tori lo levantó y lo puso dentro, lo que la preocupó aún más que si se hubiese resistido y hubiese intentado morderla.

La joven cruzó el parque a toda prisa para llegar a la clínica mientras se imaginaba lo peor. Sabía que Zigzag ya tenía una edad y que además se le juntaba con su problema de tiroides, como a su madre, así que se planteó qué pasaría si Grace le decía que no podía hacer nada por él. ¿Qué pasaría si había llegado demasiado tarde?

–¡Ayuda! –chilló Tori sin aliento mientras entraba en la clínica–. ¡Es Zigzag! Creo que se ha desmayado…

–¿Qué le ha pasado? –le preguntó Tara, que se levantó inmediatamente de su asiento detrás del mostrador.

–¿Qué necesitas? –le preguntó una chica joven que llevaba el peto de ropa quirúrgica, a la que Tori no reconoció, y que había aparecido tras las puertas detrás de la recepción–. Soy Kelly, la enfermera en prácticas.

Tori le explicó lo que había visto: primero que el gato se había tambaleado un poco, que luego parecía desorientado y que Zigzag no parecía controlar su cuerpo.

–Estos detalles son muy útiles. Gracias, Tori. Grace ahora mismo está con otro paciente, pero voy a ver si puede venir un segundo. Déjamelo un momento –le pidió Kelly alargando los brazos, y desapareció por donde había venido para entrar en la consulta de Grace.

Tori se sentó en silencio en una de las sillas de plástico de la sala de espera e intentó no perder los nervios. ¿Qué pasaba si a Zigzag le había sucedido algo malo de verdad? Izzy había confiado en ella para que lo cuidara y la había decepcionado… Había decepcionado a todo el mundo. Aquella situación la hizo recordar la tarde cuando su madre se desmayó en casa… ¿Qué habría pasado si…? ¿Qué habría pasado? Su respiración empezó a acelerarse cada vez más y parecía que el corazón se le iba a salir del pecho… Si le pasara algo a Joyce… Apretó las manos al transportín… No podía respirar… Le estaba dando un ataque al corazón.

–¿Tori? Tori, ¿estás bien? –Tori levantó la vista y vio a Tara mirándola con mucha preocupación–. Tori, creo que te está dando un ataque de pánico. Toma, cógeme del brazo, vamos a pasar a la sala de descanso. Venga, respira aquí –le pidió Tara y le dio una bolsa de papel–. Respira hondo y despacio… Así, mira –le dijo y le enseñó cómo hacerlo para que la imitara. Tori le hizo caso y empezó a respirar lentamente, inflando y desinflando la bolsa de papel–. Así es, muy bien –la animó–. ¿Cómo te encuentras? ¿Un poco mejor?

Tori asintió con la cabeza y poco a poco se apartó la bolsa de la boca.

–Creo que sí… Lo siento mucho, no sé qué me ha pasado.

–No te preocupes, mujer. Tu mañana ha empezado con algo intenso, Zigzag te ha dado un buen susto. Déjame que te prepare un té con extra de azúcar.

–¿Tú crees que ha sido un ataque de pánico? Nunca me había pasado algo así. Pensaba que me estaba dando un ataque al corazón…

–Sí, esa es la descripción que suele dar la gente sobre lo que se siente. Dan mucho miedo si no los has vivido antes y no sabes qué te está pasando. Toma, bébete esto –le dijo y le dio una taza–. Te vendrá bien.

–¡Uuuuf! ¿Cuánto azúcar le has echado a esto? –le preguntó Tori e hizo una mueca.

–Tú hazme caso y bébetelo. ¡No te dejes nada! Oye, por cierto, que sepas que me encanta cómo ha quedado el Té con Patas. Además, los smoothies de mango y kiwi están buenísimos.

–Gracias. Me das una alegría.

–Y también me alegro de que no hayáis quitado los clásicos que tanto me gustaban de la antigua carta. Me encantan el té con leche y los scones de Joyce, están buenísimos. Tiene la misma esencia del antiguo Té con Pastas.

–No te lo discuto. El té con leche y los scones de mi madre son los mejores –afirmó Tori con una sonrisa.

–El mejor de todo Sussex, ¿eh? Bueno, ahora sí que voy a ver cómo está Zigzag.

Justo cuando Tara se iba a ir, Grace entró en la sala.

–Ah, Tori, aquí estás. ¿Estás bien? –le preguntó la veterinaria–. Tienes muy mala cara.

–Estoy bien. Es que, por lo visto, me acaba de dar un ataque de pánico, pero Tara ha estado aquí conmigo y me ha ayudado. Ahora ya estoy bien, de verdad –le contestó y le dio otro sorbo al té que le había preparado la recepcionista.

–¿Seguro? Si no, puedo llamar al doctor Marshall, ¿eh? –se ofreció Grace y se sentó a su lado.

–No, no hace falta, de verdad, estoy bien –le aseguró Tori–. Y ahora dime, ¿cómo está Zigzag? ¿Qué le pasa?

–A ver, por los síntomas que nos has comentado, pueden ser diferentes cosas. Podría ser algo tan sencillo como un golpe de deshidratación hasta algo un poco más grave.

–Ay, no, por favor… Eso no suena nada bien…

–A ver, no nos alarmemos de momento. Me gustaría que se quedara en la clínica con nosotras esta mañana para poder hacerle unos análisis de sangre, si te parece bien. Parece un poco deshidratado, como te digo, y podría ser solo eso, una tontería. Kelly está con él y le está poniendo una vía con suero. Ahora mismo está bien, como si no hubiera pasado nada.

–Vale, de acuerdo. Haz lo que haga falta para saber qué le ha pasado, Grace. Da igual lo que haya que pagar.

–Te llamaré cuando tenga los resultados y me pueda hacer una mejor idea de lo que ha pasado. No vale la pena darle más vueltas y especular hasta que no tengamos más información. Y no te preocupes, que yo llamo a Izzy para contárselo.

–No sabes lo mucho que te agradezco que hayas podido atenderlo tan rápido. Sé lo ocupada que estás siempre. Me quedo mucho más tranquila sabiendo que está en buenas manos.

–Anda, anda, no es para tanto. Solo estoy haciendo mi trabajo.

–Entonces me voy ya a la cafetería y espero tu llamada, ¿no?

–Exacto. Ya sé que es más fácil decirlo que hacerlo, pero intenta no darle muchas vueltas ni preocuparte en exceso. Por mucho que te preocupes, no vas a poder ayudar a Zigzag y solo vas a conseguir ponerte peor.

–Lo intentaré –le prometió Tori y se levantó para marcharse de la clínica–. Cruzaré los dedos de las manos y de los pies para que me llames con buenas noticias. Y gracias otra vez por todo.

Las malas reseñas de Google no parecieron afectar al negocio en absoluto aquella mañana. De hecho, parecía que la cafetería estaba más abarrotada que nunca. La clientela de siempre ya había llegado y, además, Tori vio algunas caras nuevas que no conocía. Quizá las publicaciones en las redes sociales empezaban a dar resultados. Al ver esto, la joven pensó que, al final, quizá ni siquiera haría falta confrontar a la cascarrabias de Violeta Davenport. La puerta del Té con Patas sonó y, cuando Tori levantó la vista, vio a Cora esperando en el vestíbulo. La joven cogió su libreta y salió corriendo para darle los buenos días.

–¡Cora! ¡Ay, qué alegría verte aquí! Quería pedirte disculpas por…

–¿Disculpas? Si alguien tiene que pedir disculpas aquí soy yo –la interrumpió la señora mientras seguía a Tori hacia su mesa de siempre y tomaba asiento.

–¿Tú? Pero si fui yo la que…

–Tú solo querías ser amable conmigo, Tori, y yo te salté a la yugular –le dijo Cora, que agachó la cabeza negando de lado a lado.

–Es que pensé que…

–Ya sé qué pensaste, hermosa. Y tenías razón. Me encantan los gatos y pensaste que si adoptaba a uno me haría compañía, ¿no? –Tori asintió–. Mira, si tienes tiempo, ¿me pones lo de siempre? Pero hoy, en vez de un té, trae dos y te sientas conmigo un rato. Si es que te apetece y puedes, claro.

–Pues claro, me encantaría. Dame un minutito y vuelvo –le dijo Tori y salió rápidamente hacia la cocina para que Joyce le empezara a preparar el pedido.

El día anterior pensó que había ofendido mucho a su clienta y ahora la misteriosa desconocida, que había levantado un muro y nunca daba información sobre sí misma, quería tomarse un té con ella.

–¿Cómo está Zigzag? –le preguntó Joyce cuando vio a su hija entrar por la puerta.

–Grace le va a hacer un par de pruebas y nos dirá algo en cuanto pueda. Me ha dicho que no me preocupe.

–Eso es más fácil decirlo que hacerlo…

–Ya lo sé –le respondió Tori, dándole la razón–. Bueno, vamos a intentar distraernos con el trabajo.

–¿Esa es Cora? –preguntó entonces Joyce, que la vio por el cristal que unía la cocina con el salón de la cafetería–. Ha venido a su hora de siempre, ya le tengo todo listo.

–Gracias, mamá. ¿Puedes poner dos tés hoy? Me ha pedido que me siente con ella.

–¿Ah, sí? Madre mía… Este mundo nunca deja de sorprenderme, hija mía –se sorprendió Joyce, y puso otra taza con agua caliente y una nueva bolsita de té–. Ahí lo tienes, cariño.

Tori sonrió, cogió la bandeja y se encaminó hacia el salón para sentarse finalmente con Cora.

–Gracias por tomarte el tiempo para escucharme, querida. De verdad siento que te debo una disculpa después de cómo te hablé ayer…

–Ay, no, Cora. No pasa nada. Yo fui la que…

–Me gustaría explicarme mejor –la volvió a interrumpir la señora, levantando una mano para que la dejara hablar. Tori asintió y se dispuso a beber su taza de té–. Déjame que empiece por el principio. –Cora inhaló profundamente, como si estuviera intentando coger fuerzas para poder relatarle su historia–. Hace poco que llegué a Blossom Heath y me he mudado a la casa Lavanda, que está a las afueras del pueblo. ¿Sabes cuál es? –le preguntó, a lo que Tori volvió a asentir. La vivienda de la que hablaba Cora estaba en la misma calle que la casa Jazmín y llevaba muchos años siendo alquilada como casa de vacaciones. Por lo que Tori recordaba, nunca había tenido un propietario fijo–. Quería vivir en un sitio tranquilo, después de que Dennis… –siguió diciendo, pero a la mujer se le rompió la voz y Tori vio que los ojos se le empezaban a humedecer.

–¿Dennis? –le preguntó Tori en un hilo de voz.

–Fue mi marido durante cuarenta y cinco años. Murió el año pasado… De cáncer.

–Ay, Cora, lo siento muchísimo. No lo sabía.

–¿Cómo ibas a saberlo, criatura? Casi no he salido de la casa desde que llegué. Dennis y yo la compramos hace años como inversión. Siempre se la habíamos alquilado a los turistas, pero la idea era mudarnos aquí algún día.

–Vale… –dijo Tori en un tono solemne.

–Así que, desde que me mudé, realmente no he salido ni he interactuado con casi nadie. No sé muy bien cómo explicarlo, pero no me sentía bien intentando instalarme y haciendo vida aquí sin él. Sin embargo, cuando hicisteis la inauguración de la cafetería, me di cuenta de que no podía resistirme.

–¿Querías ver a los gatos?

Cora asintió.

–Dennis y yo teníamos una gatita ragdoll, Dolly; aunque siempre fue más de Dennis que mía. Iban los dos juntos a todas partes, parecían siameses. –La mujer sonrió mientras lo recordaba–. Allí donde fuera Dennis, Dolly iba con él. La gata murió por fallo renal unas semanas después de que Dennis falleciera.

Cora sacó un pañuelo de su bolso de cuero y se enjugó las lágrimas.

–Ay, no… Lo siento muchísimo. No sé qué decir –le dijo Tori, que alargó el brazo sobre la mesa para acariciarle la mano a la señora.

–La casa no parece la misma sin ella, pero cuando me comentaste lo de adoptar a otro gato… Sentí que no… Que sigo sin estar…

–¿Que aún no estás preparada? –le preguntó la joven con cariño.

–Eso es. Acabo de tener tantas pérdidas importantes en mi vida que la idea de volver a querer a otro gato al que también pueda perder… Sinceramente, me pareció demasiado –le explicó la mujer, que intentó erguirse un poco en la silla y recolocarse el cuello de su blusa.

–Te entiendo perfectamente. Bueno, pues siento mucho haberte presionado con lo que te dije ayer; si lo hubiese sabido, no te lo habría comentado –le dijo Tori y tragó saliva, cruzando los dedos para que Cora no preguntase dónde estaba Zigzag hoy; no quería tener que decirle que su gato favorito no se encontraba demasiado bien.

–Ya te lo he dicho, no podías saberlo.

–Bueno, siempre tendrás tu espacio aquí y los gatos te recibirán con amor cuando te apetezca venir a pasar un tiempo con ellos.

–Gracias –le dijo Cora y se le dibujó una sonrisa que le devolvió la luz a la cara–. Oye, por cierto, llevo tiempo queriéndote preguntar por el gato naranja que a veces veo por la ventana –le preguntó y entonces señaló a Ernie–. Le gusta dejarse caer por aquí de vez en cuando. ¿Es uno de los tuyos?

–Ah, ese es Ernie –le explicó Tori–. Es mi gato, vive con nosotras en casa, pero le gusta pasarse por aquí para ver cómo estamos.

–Ah, mira. Pues que sepas que es precioso. Tienes mucha suerte.

–Gracias. Sí, la verdad es que tengo mucha suerte con él.

–Si te digo la verdad, sentarme aquí durante una horita cada día con un gato en mi regazo mientras observo la vida pasar me ha ayudado muchísimo.

–Pues no sabes cuánto me alegro, Cora –le contestó Tori con una sonrisa–. Además, en el pueblo hay mucho más que hacer, aparte de venir a la cafetería, ¿eh? –empezó a decir, pero hizo una pausa sin saber si iba a volver a pasarse con sus comentarios y sugerencias–. Tú párame si estoy metiéndome donde no me llaman, Cora, pero solo quería decirte que estoy segura de que hay mucha gente en Blossom Heath a la que le encantaría conocerte… –Tori dejó de hablar porque vio que Cora levantaba la mano.

–De momento, creo que venir aquí y sentarme con los gatos es lo máximo para lo que me siento preparada.

–Pues no se hable más, así está bien. Y si en algún momento cambias de opinión, me lo dices. Estoy segura de que a las integrantes del Instituto de la Mujer les encantaría que te unieses.

–Pues si son tan buenas haciendo pasteles como tu madre, no te digo que no. Ah, y otra cosa, Tori.

–Dime.

–No les hagas ni caso a esas reseñas de Google. La gente solo escribe tonterías.

–¿Tú también las has visto? –le preguntó Tori, que no pudo evitar apretar los dientes de la frustración y la impotencia.

–Escuché a alguien en la tienda Harrison que lo comentaba, pero te lo vuelvo a decir: son solo tonterías, porque es todo mentira. Ah, por cierto, quédate el cambio y ponlo en la caja de donaciones para el refugio de animales.

–Gracias, Cora, no sabes lo mucho que lo va a agradecer el centro.

«La gente solo escribe tonterías». Las palabras de Cora resonaron en la mente de Tori durante el resto del día. El hecho de que la mujer hubiese querido compartir su historia con ella le había llegado al corazón. Había pasado mucho en muy poco tiempo y la joven se alegraba mucho de que sus mañanas en la cafetería la hubiesen ayudado a sentirse mejor en estos momentos tan difíciles. De alguna manera, esa era la idea que tenía para el Té con Patas, ¿no? Era un lugar en el que la gente podía sentirse mejor y sonreír.

En ese momento, Tori miró el móvil y vio que tenía un mensaje de Kate: No les hagas ni caso a esas reseñas, lo estás haciendo genial y cualquiera que tenga dos dedos de frente lo sabe perfectamente. Tori sonrió al leerlo; qué alegría tener amigas con las que contar cuando la vida se empecinaba en darte golpes. Lo que la sorprendía un poco era que no había recibido noticias de Leo… ¿Quizá aún estaba en el trabajo?

Después de la hora punta del almuerzo, Tori se puso nerviosa al darse cuenta de que Grace no la había llamado para decirle nada de Zigzag, así que con manos temblorosas marcó el número de la clínica.

–Hola, Tara, soy Tori. Solo llamaba para preguntar si se sabe algo de los resultados de Zigzag.

–Ahora mismo Grace está con otro cliente, pero creo que los resultados de los análisis no han llegado todavía. A ver, dame un segundo, que te lo miro. No, aún no, pero tranquila, Zigzag está despierto, más atento y ha comido un poco.

–Ay, me alegro.

–En cuanto tengamos más información, le recordaré a Grace que te llame.

–Gracias, Tara, de verdad. Y perdona por insistir, pero ya sabes lo nerviosa que se pone una cuando está esperando una llamada y el móvil no suena…

–Claro que lo sé… Tranquila, no te preocupes.

–Gracias de nuevo, y también por estar conmigo y ayudarme esta mañana –le dijo Tori para despedirse y colgó.

Cuando finalmente giró el cartel de la puerta para indicar al público que la cafetería estaba cerrada, Tori decidió que antes de ir a casa tenía que hacer una última parada para ver a alguien. Y ese alguien era Violeta Davenport.


Capítulo 29

Mientras Tori se encaminaba hacia la puerta verde botella de la pequeña casa con techo de paja de aquella mujer, sentía como si alguien le estuviese estrujando el estómago con todas sus ganas. ¿Estaba haciendo lo correcto? No tenía pruebas de que Violeta fuese la persona que había escrito aquellas reseñas, pero sin duda era lo que pensaban Rose, Jake y su madre… Parecía bastante poco probable que todos se equivocaran, y la chica se dijo que a veces había que dejarse llevar por la intuición. Así pues, respiró hondo y llamó a la puerta, golpeando con fuerza el picaporte metálico. Segundos después, oyó unos pasos que se acercaban a la puerta y alguien abrió lentamente.

–¿Sí? –Ese fue el seco recibimiento que le dio Violeta al ver que era Tori quien estaba allí.

–Señora Davenport –empezó a decirle la chica, que en ese momento estiró la columna y recolocó los hombros para ganar fuerza en sus palabras–. Como seguramente ya sabe, alguien ha escrito reseñas muy negativas sobre la cafetería en Google…

–No sé de qué me estás hablando, pero estoy segura de que tendrán motivos para quejarse, al menos si tratáis a los clientes como me tratasteis a mí la última vez que estuve allí –contestó Violeta, que se cruzó de brazos.

–Está bastante claro que las reseñas las ha escrito una única persona, alguien que claramente se la tiene jurada a la cafetería, alguien que no quería que la abriésemos desde el principio… –Tori asintió y esperó a que la mujer dijera algo.

–Espero que no vayas a decirme ahora que he sido yo quien las ha escrito –le dijo Violeta mientras su cara iba tomando un tono cada vez más rojizo.

–Eso es justo lo que quiero decir –respondió Tori e hizo todo lo posible por no subir el tono de voz y mantener la compostura.

–Pero bueno… Nunca en mi vida… Nadie me había insultado así. ¿Cómo se te ocurre plantarte en mi casa para lanzar acusaciones infundadas, Tori Baxter? ¿Pero tú quién te crees que eres, niña?

–Solo quiero que se pare a pensar un poco en todos los problemas que está causando, Violeta. Estamos esforzándonos mucho para que la cafetería salga adelante y no quiero que el negocio sufra por culpa de esta batalla que ha decidido librar contra nosotras sin saber muy bien por qué.

–Te aseguro que, si estuviera librando una batalla contra ti y tu dichosa cafetería, serías la primera en saberlo. Yo no soy de esa clase de personas que se esconde y va por detrás escribiendo reseñas anónimas. Si las escribiera yo, las firmaría con mi nombre –le espetó Violeta, que ahora, más que roja, se había puesto lila.

Lo último que quería Tori era que le diera un ataque a la mujer y se cayera redonda en la puerta de su casa.

–Puede negarlo tanto como quiera, Violeta. Solo quería decirle que esto tiene que acabarse de verdad. La cafetería de gatos ha llegado para hacerse un lugar en el pueblo, así que más le vale aceptarlo.

Con esas últimas palabras, Tori se dio media vuelta y empezó a caminar a paso ligero, alejándose de allí y dejando a Violeta Davenport sin poder rebatirle nada.

–Aún no me puedo creer que hayas ido a confrontarla –le dijo Rose mientras la dejaba pasar a casa Jazmín.

Tori quería calmarse un poco antes de volver a casa porque no quería que su madre se enterase de que no le había hecho caso y finalmente se había plantado en casa de Violeta.

–Yo tampoco –le confesó Tori, que se dejó caer en el sofá mientras Rose volvía de la cocina con una tetera llena.

–Pero no lo digo a malas, ¿eh? Me alegro de que hayas ido a verla, pero me ha sorprendido porque tú no sueles hacer esas cosas.

–Digamos que mi nuevo yo sabe defenderse y plantar cara a la gente un poco mejor que mi antiguo yo –respondió Tori mientras se sentaba de rodillas en el sofá.

–Pues muy bien, claro que sí, me alegro. Y que sepas que yo siempre he creído en ti –le dijo Rose muy en serio.

–Ya, pero tú eres mi mejor amiga, es lo que se espera de ti –le rebatió Tori mientras su amiga le servía una taza de té.

–Acabas de tener un cara a cara bastante importante, así que te he echado extra de azúcar –le avisó Rose cuando le pasó la taza.

–Pues este va a ser el segundo té del día que me cargan a tope de azúcar. Al final, esta noche o no duermo o se me caen los dientes, una de dos… –bromeó la chica y, seguidamente, le dio un buen trago a su bebida–. Ay, qué bien. Era justo lo que necesitaba.

–Y yo. Ir detrás de una clase de niños de ocho años normalmente me deja para el arrastre y lo único que consigo es quedarme en coma en el sofá a las seis de la tarde.

–Yo no sé cómo lo haces, en serio.

–Ay, es que me encanta. No puedo evitarlo. Pero esta semana ha sido bastante dura. ¿Y qué? ¿Qué haces esta noche? ¿Te apetece que vayamos al bar con Grace?

–Pues mira, en realidad estoy esperando a que me llame porque Zigzag está allí, en la clínica. Hoy hemos tenido un susto con él por la mañana y le ha tenido que hacer unas pruebas –le explicó la chica.

–¡Ay, no! Espero que no sea nada grave. ¿Cuándo te tiene que decir algo?

–La volveré a llamar antes de irme a casa –le dijo Tori, que volvió a mirar el móvil para ver si no lo había oído.

–Oye, si no te apetece que vayamos al bar esta noche no pasa nada, lo entiendo.

–No, es que no puedo, esta noche tengo planes… –le dijo sin mirarla a la cara.

–¿Con quién? –le preguntó Rose.

–Mmm… –fue lo único que dijo Tori mientras tiraba de un hilo suelto que tenía en la manga.

–¿Con Leo?

–Mmm… –dudó.

–Es con Leo, ¿a que sí? ¡Tu cara te está delatando, amiga!

–Vale, sí… Es con Leo –cedió finalmente Tori.

–¡Lo sabía! –celebró Rose, feliz con la confesión que había conseguido.

–¡Venga, para ya, anda! Eres peor que mi madre. Ha intentado disimular (aunque sin mucho éxito) la ilusión que le ha hecho cuando se lo he dicho esta mañana.

–Yo desde hace dos semanas ya me estaba oliendo que algo pasaba entre vosotros dos…

–No es para tanto. Solo nos hemos besado una vez…

–¡¿Que os habéis besado?! ¿Y cómo no me lo habías dicho? –le preguntó Rose, que saltó como un resorte en el sofá–. ¡Pero esto es un notición!

–Pero si acabas de decir que te olías que había pasado algo…

–¡Tía, solo quería chincharte! –le dijo Rose con voz entrecortada–. ¡Qué fuerte! ¡Que os habéis besado! ¡Sabía que tenía pasar! –dijo entre grititos de felicidad.

–Venga, venga, que solo ha sido un beso, cálmate. Todavía no hemos tenido una cita per se.

–¿Y esta noche sí que lo es? –le preguntó entonces su amiga.

–Sí, supongo que sí –respondió Tori.

–Anda, muestra un poco más de entusiasmo, por el amor de Dios… –repuso su amiga.

–No, no, de verdad que sí que me hace ilusión. O eso creo… –empezó a explicar–, pero es que el tema de Violeta me tiene un poco preocupada y esta mañana me he puesto supermal con lo que le ha pasado a Zigzag…

Tori miró de soslayo el móvil otra vez.

–¿Dónde te va a llevar?

–¿Quién?

–¿Quién va a ser, mujer? ¡Pues Leo!

–Al nuevo restaurante que han puesto en Rye de pescado y marisco. Ay, ¿cómo se llama…?

–¿La Gamba Morada?

–Sí, ese es –le confirmó Tori.

–¡Uy, ese es bueno! Dicen que está muy bien, que la comida está buenísima y que es muy romántico… –le explicó Rose, que levantó las cejas, juguetona.

–¡Ay, para ya! –la reprendió Tori, torciendo el gesto.

–¡Ay, cuánto me alegro! Te mereces pasar una noche fuera con alguien que te acelere el pulso.

–Bueno, no adelantemos acontecimientos, anda. Vamos a ver qué tal va la cosa, ¿vale?

–Va a ir genial, lo sé, lo presiento y mi instinto en estos temas nunca falla.

–Pues siempre hay una primera vez para todo, querida mía… –bromeó Tori–. Oye, Rose, hay otra cosa que no te he contado. Ryan me ha escrito.

–¿Qué? –Volvió a reaccionar enérgicamente Rose, que se irguió en el sofá–. ¿Cuándo? ¿Y qué te ha dicho?

–Me dejó un comentario en una publicación de Instagram y luego me mandó un mensaje por privado. –Tori cogió el móvil del bolso y buscó el mensaje para enseñárselo–: Solo me dijo «Te echo de menos».

–Pues claro que te echa de menos. La cagó en el momento en el que te dejó, el muy capullo. ¿Le has contestado?

–No, no sé ni qué decirle.

–¿Y cómo te sientes? Quiero decir, que si te ha removido mucho ver que te ha escrito.

–Pues la verdad es que estoy hecha un lío, aún más que antes. Justo cuando me había animado a darle una oportunidad a esto que estoy empezando con Leo, va y me escribe Ryan…

–Bueno, pues, mira, olvídate de él. Al menos esta noche. Vete con Leo y pásatelo genial. Después, ya verás lo que sientes. Y, además, no tienes por qué contestarle, no le debes nada, Tori. Eres tú la que decide.

–Gracias. Creo que no contestarle es lo que mejor me va ahora mismo. Voy a borrar de mi mente a Ryan y su puñetero mensaje –afirmó con determinación–. ¿Crees que debería intentar llamar a Grace otra vez? Ya hace una hora que hablé con Tara…

Como si la hubiese escuchado, el móvil de la joven empezó a sonar y en la pantalla apareció que era su amiga la veterinaria. Tori le mostró el móvil a su amiga, quien en respuesta le enseñó el brazo para que viera que se le habían puesto los pelos de punta.

–¡Grace! ¿Ya tienes los resultados? ¿Está bien…? ¿No le pasa…?

–Tranquila, son buenas noticias. Los niveles en sangre están todos normales, así que creo que el desmayo tuvo que ser por un tema de deshidratación.

–Entonces todo está bien, ¿estás segura? –le preguntó Tori mientras notaba cómo los hombros se le iban relajando.

–Para un gato de su edad, la verdad es que está muy bien.

–Pero si estaba deshidratado tampoco es buena señal, ¿no?

–Verás, es que a los gatos a veces les cuesta beber, aunque tengan el agua delante. Si sobre todo comen pienso seco, pueden deshidratarse más fácilmente. No es que le pase nada grave.

–¿Y eso es lo que le ha podido causar la desorientación esta mañana?

–Sin duda. No puedo saber al cien por cien si ha sido por otro motivo, pero si fuese algo neurológico, tendría otro episodio parecido al de hoy. Y si eso pasa, entonces lo enviaría a un especialista.

–Así que ahora nos toca esperar y cruzar los dedos para que no le vuelva a pasar.

–Así es. Te voy a pasar un par de enlaces para que les eches un ojo a las fuentes de agua que hay para gatos, ya que a veces eso los anima a beber porque ven el agua moverse y así beben más.

–Sí, ¡Ernie tiene una en casa y le encanta! Ay, no sé por qué no se me ocurrió comprar una para la cafetería, claro… Gracias, Grace, de verdad. No sabes qué alegría me das. Necesitaba escuchar que no era nada grave.

–De nada, mujer. Puedes venir a recogerlo cuando quieras. Está deseando volver a casa –le confesó Grace entre risas.

–Ay, qué bien. Yo también me muero de ganas de verlo. Ahora mismo voy para allí y me dices cuánto te debo. Y gracias otra vez por todo –le dijo Tori y colgó.

–¿Qué? ¿Cómo está? –le preguntó Rose, que se acercó un poco más a su amiga en el sofá.

–Son buenas noticias. Los análisis han salido bien. Grace cree que ha sido por deshidratación, así que compraré unas cuantas fuentes de agua para ver si así bebe más.

–Ay, qué bien, pues me alegro. Entonces eso significa que es algo que se puede solucionar fácilmente, ¿no?

Tori asintió.

–Esperemos que sí –le dijo ella y cruzó los dedos.

–Oye, ¿te importa que me vaya ya? Quiero pasarme por allí cuanto antes a recogerlo. Grace me ha dicho que tiene ganas de llegar a casa.

–No, vete, tranquila. Yo estaría igual si fuese Scout. Y que vaya superbién la cita. Luego me contarás todos los detalles.

–Vaaale –cedió Tori y abrazó a su amiga con fuerza–. Gracias, bonita. Hablar contigo siempre me viene bien. Qué suerte tenerte, amiga.

–Lo mismo digo.

Cuando Tori llegó a la cafetería con Zigzag, Joyce estaba esperándolos para saludar al enorme gato negro. La joven había llamado a su madre antes para avisarla de que Grace le había dicho que todo estaba bien, pero Joyce insistió en que se quedaría en la cafetería después de cerrar para darle la bienvenida a Zigzag.

–Aquí lo tenemos otra vez –le dijo Joyce, que acercó la mano a los barrotes de la puerta del transportín para rascar un poquito a su compañero de males.

–Le encanta, está ronroneando superfuerte –dijo Tori riéndose.

–Menos mal que no ha sido nada grave. Ahora toca cruzar los dedos para que no le vuelva a dar nada así.

–No sé por qué no se me ocurrió comprar las fuentes de agua para aquí también, la verdad, sobre todo sabiendo lo contento que está Ernie con la suya… Esta noche pediré un par y esperemos que eso lo anime a beber un poco más –le explicó Tori a su madre mientras abría la puerta del transportín para que el animal pudiera salir.

Ángela salió corriendo hacia él y el gato negro le acarició la cabeza y empezó a ronronear con fuerza.

–Ay, qué bonito… Sin duda se alegra de que haya vuelto –se alegró Joyce al verlos y sonrió.

–Y, por lo que parece, no es la única. Yo también tenía muchas ganas de tenerlo aquí con nosotras otra vez.

–Ay, yo ya los quiero mucho a todos. Creo que cada vez me va a costar más y más despedirme de ellos cuando los vayan adoptando…

–Te entiendo perfectamente, yo estoy igual, pero nosotras solo somos un puente para que encuentren a sus familias de verdad, ¿no?

–Es una manera muy bonita de verlo, cariño. Somos un puente –repitió Joyce.

–E Izzy siempre nos traerá nuevos gatos para que también podamos ayudarlos.

–Es verdad. Pero, vamos, eso no va a quitar que se me caigan un par de lagrimitas cuando Zigzag se vaya con su nueva familia…

–Uy, yo voy a llorar de lo lindo. Ya lo quiero un montón…

–Ay, cariño, qué sensibles somos, ¿eh? –le dijo Joyce y se sacó un pañuelo de la manga para sonarse la nariz–. Oye, ¿tú no tendrías que estar preparándote para la cita de esta noche?

Tori llevaba más de una hora preparándose para la cita que tenía aquella noche con Leo. Elegir la ropa que se iba a poner le estaba costando mucho más de lo que esperaba: quería ir impresionante, pero nada de lo que encontraba en su armario le acababa de convencer. ¿Por qué no se había comprado nada nuevo? Se enfadó con ella misma por no haber caído antes. Tenía en mente ponerse su vestido blanco y azul, pero se quiso morir cuando se dio cuenta de que la cremallera no le cerraba. Claro, se estaba hinchando a pasteles en la cafetería y ahí estaban las pruebas del crimen. En ese momento, oyó unos golpecitos en la puerta de su habitación.

–¿Cómo vas, cariño? –le preguntó Joyce.

–Fatal –resolló Tori–. Me quería poner mi vestido blanco y azul de flores, ¡pero la cremallera no me cierra!

–Bueno, pues descartamos la opción porque ahora ya no podemos hacer nada. Venga, vamos a encontrar un modelito que deje a Leo con la boca abierta.

–Pues como no le vuelvan loco las chicas con vaqueros y camisetas simplonas, me parece a mí que lo vamos a tener complicado, ¿eh? –la avisó Tori, que se encogió de hombros, rendida.

–¿Has mirado en el armario de la habitación de invitados? Creo que allí tienes un par de vestidos que ya no usabas.

–Creo que no. Me parece que tiré un montón antes de irme de viaje…

–Ah, sí, tú crees que los tiraste, pero yo te guardé unos cuantos por si en algún momento te apetecía ponértelos otra vez…

–¿De verdad? Ay, mamá, ¡qué alegría me acabas de dar! –exclamó Tori, que se levantó de la cama y le plantó un beso en la mejilla a su madre–. ¡Pues venga, vamos a ver qué hay por ahí! –Tori salió corriendo a la otra habitación, abrió las puertas del armario y empezó a echar un vistazo a la ropa que había en las perchas–. No, no… Uy, no, por favor… –iba diciendo, horrorizada al ver los modelitos que había allí–. Me parece a mí que no voy a encontrar nada que me guste…

–Anda, sigue mirando, estoy segura de que tiene que haber algo que valga la pena.

–Ay, espera. ¿Qué es esto? ¡Toma! –celebró de repente y miró sonriendo a Joyce–. ¡Ya me acuerdo de este vestido! –Tori sacó un vestido corto de raso negro con florecillas blancas del armario–. Este vestido me encantaba.

–Ay, sí, ya me acuerdo. Si no, ¿por qué crees que lo sacaría de la pila de ropa que iba para la basura?

–Mamá, me acabas de salvar la vida –le dijo la chica, que se giró para volver a besarla–. Espero que este sí que me entre –añadió, salió disparada a su habitación y cerró la puerta tras de sí.

–¿Y bien? ¿Cómo te queda? –le preguntó Joyce sin abrir la puerta, después de unos minutos.

–¡Tachán! –anunció su hija, saliendo de la habitación.

–Tori, estás guapísima, hija mía.

–¿No te parece demasiado? Me queda bastante ceñido…

–Para nada, cariño. Te queda como un guante.

–Pues ya está decidido, este será el modelito para esta noche –sentenció Tori y dejó escapar un suspiro, aliviada.

–¿Sabes qué te quedaría estupendamente con ese vestido? Esas sandalias negras que tienes.

–Pues sí, es verdad –le dio la razón la chica, que entonces se agachó para rebuscarlos debajo de la cama.

Tori se calzó y se puso un poco más de rímel para acabar de maquillarse. Se miró en el espejo y respiró hondo. Justo a tiempo, en ese momento se oyó que alguien llamaba a la puerta.

–¡Ya está aquí! –dijo, cogió el bolso y metió el móvil dentro.

–Pues venga, vete ya, cariño. Y recuerda que Leo es un buen chico. No te pongas nerviosa.

–Gracias, mamá.

Tori bajó a toda prisa por las escaleras, o lo más rápido que podía con los tacones puestos, y abrió la puerta principal. En cuanto vio a Leo, sintió cómo se le aceleraba el corazón. El chico se había puesto una camisa azul, que le pegaba perfectamente con sus ojos, unos pantalones de vestir marrones y se había echado un perfume con toques cítricos. Leo dio un paso atrás cuando la vio.

–Madre mía, Tori. Estás guapísima –le dijo y seguidamente se pasó la mano por el pelo y se ajustó el cuello de la camisa. Quizá solo eran sensaciones suyas, pero el bombero también parecía nervioso…

–Gracias –respondió ella–. Tú tampoco estás nada mal, ¿eh?

Leo se echó a reír y se le formaron unas arruguitas al lado de los ojos.

–¿Estás lista?

–¡Por supuesto! –respondió y cogió las llaves que había en la mesita del recibidor.

Había llegado el momento. Esta era su primera cita desde que había roto con Ryan y no se imaginaba saliendo con ninguna otra persona que no fuese Leo. Se había animado a hacerlo y, además, se sentía bien con la decisión.

Cuando salieron del taxi al llegar a Rye, Leo no se lo pensó y la cogió de la mano.

–Todavía no me lo creo –le dijo, mirándola.

–¿El qué?

–Que por fin hayas accedido a la cena. Te has hecho de rogar, ¿eh? –dijo entre risas.

–Sí, razón no te falta… –le dijo ella un poco avergonzada, bajando la mirada.

–Oye, que no te lo decía de malas –se apresuró a añadir y entonces le hizo levantar la mirada, empujándole delicadamente la barbilla con un dedo.

–No, ya lo sé. Pero aquí estamos por fin, ¿no? –le dijo y se acercó más a él–, y por si aún tienes dudas de lo que siento por ti…

Tori le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. Fue tal y como esperaba, sintió el cuerpo de Leo contra el suyo y lo único que quería era que el tiempo se detuviera en aquel instante para quedarse allí y saborearlo todo lo que pudiera. Cuando por fin sus labios se separaron, a la joven le faltaba el aliento.

–Otra vez me has pillado por sorpresa –admitió el bombero y le apartó el pelo de la cara.

–Es que no he podido evitarlo –murmulló ella.

–Y yo encantado. No me quejo en absoluto –aclaró Leo, que volvió a agacharse para besarla de nuevo–. ¿Tú tienes mucha hambre? ¿Tenemos que ir a cenar? Porque podemos saltarnos esta parte e irnos a mi casa directamente…

–¡Oye, qué fresco! –le soltó Tori y le dio un golpe con el bolso medio de cachondeo–. Primero cenamos y luego ya veremos cómo va la noche.

–Bueno, pues vamos a ver dónde está el restaurante, ¿no? –le dijo y volvió a cogerla de la mano.

–Eso, que yo me estoy muriendo de hambre –añadió la joven.

El camarero de La Gamba Morada los llevó a una mesa al lado de la ventana y Tori abrió mucho los ojos cuando observó con más atención la sala y los detalles del restaurante. Las paredes estaban pintadas en diferentes tonalidades de lila, crema y morado, y tenían pequeñas figuras de bronce con criaturas del océano.

En la pared del fondo se leía en grandes letras blancas: «Sé libre bajo el mar». En las mesas había unos pequeños farolillos morados y servilletas con un dibujo de un bogavante grabado con hilo dorado.

–¡Madre mía! El sitio es precioso –comentó Tori mientras el camarero les entregaba la carta.

–He leído muy buenas reseñas y llevaba mucho tiempo queriendo probarlo. Es bastante… extravagante –dijo Leo mientras miraba el salón.

–Me encanta la decoración, han conseguido crear un ambiente muy bonito.

–Me alegro de que te guste –celebró Leo y alargó el brazo para cogerle la mano.

–Pues sí. Gracias por encargarte de todo esta noche.

–Para mí, el marisco siempre es una buena elección. No puedes vivir en la costa y desperdiciar la oportunidad, ¿no?

–Pues claro que no. ¿Le echamos un vistazo a la carta a ver qué nos apetece?

Después de devorar los entrantes de langostinos y cangrejo, y el bogavante y vieiras como platos principales, Tori creyó que estaba a punto de explotar. La comida estaba tan increíble como le había prometido Leo.

–No sé cómo he podido comer tanto… Me vas a tener que llevar rodando a casa –le dijo con la mano en la tripa.

–¡Anda, anda! Estás estupenda –le dijo Leo y la miró de tal manera que le subió la temperatura de golpe.

–Tú también estás espectacular.

–Gracias –aceptó el halago el chico y le apretó un poco la mano–. Oye, por cierto, ¿cómo va todo con la organización del baile en la granja? Llevo días queriendo preguntártelo y siempre me olvido. Perdona que no te haya podido ayudar mucho, últimamente voy a tope en el curro…

–Ah, tranquilo, no te preocupes. Lo estamos sacando poco a poco. Mi madre me ha ayudado mucho y Rose y Grace también me están echando una mano. Lo tenemos todo bajo control.

–Me alegro –respondió Leo–. Si necesitas algo, me lo dices.

–Claro que sí, gracias. Supongo que te conoces bien Rye si trabajas aquí, ¿no?

–Sí, bastante bien, aunque no tengo mucho tiempo para explorarlo como me gustaría cuando estoy trabajando.

–Te suelen llamar mucho para que bajes a gatos de los árboles, ¿no? –bromeó Tori y le dio otro sorbo a la copa.

–Aunque no lo parezca, en Rye recibimos un montón de llamadas de emergencia para ser un pueblo tan pequeño…

–¿Para qué tipo de situaciones?

–Pues mira, para empezar, hay muchos accidentes de tráfico. Nos llaman para algunos muy complicados porque hay un montón de carreteras muy estrechas. La gente de aquí va demasiado deprisa con el coche y los turistas no conocen bien las carreteras, y pasa lo que pasa…

–Ay, no… Qué mal, Leo, lo siento. No pensaba que vosotros os ocuparais de cosas así. Tiene que ser muy duro. Yo me quedaría hecha polvo al ver esos accidentes.

–Bueno, se supone que nos prepararan para este tipo de cosas, pero a veces sí que es duro y cuesta. Hay accidentes que, bueno…, te impactan.

Tori se dio cuenta de que, al decir eso, se le tensó la mandíbula y ahora fue ella la que alargó el brazo para cogerlo de la mano.

–Haces un trabajo increíble. Ayudas a muchísima gente.

–Eso es lo que intentamos –dijo e hizo lo posible por forzar una sonrisa–. Oye, ¿te importa si cambiamos de tema? La verdad es que me gustaría no pensar en el trabajo esta noche.

–Claro, lo siento –se apresuró a decir–. No quería…

–No te preocupes –la tranquilizó el chico–. Me gusta que quieras saber más sobre mí y lo que hago, pero hoy me apetece hablar de nosotros, si te parece.

–Claro que sí. Yo diría que la noche no ha ido nada mal, ¿no? –le preguntó y su voz perdió un poco de fuerza–. La comida estaba deliciosa, el vino era bueno y la compañía, insuperable.

–Nunca lo he dudado, solo necesitaba que me dieras el sí para poder llevarte a cenar por ahí –dijo riendo y sus ojos brillaron con la luz de la vela del farolillo de la mesa.

–Y claro, al final ya no sabía cómo decirte que no y me he visto en la obligación… –respondió Tori riendo.

–¡Pero bueno! –se quejó Leo, torciendo el gesto.

–Lo siento, lo siento –le dijo ella y se acercó a él para darle un beso en la mejilla.

–¿Puedo decirte la verdad? –le preguntó él de repente, y puso cara seria.

Tori asintió.

–No quiero jugar contigo, así que voy a poner mis cartas sobre la mesa –le dijo y respiró aire antes de seguir–. Me gustas mucho y creo que tenemos una conexión muy bonita para poder construir algo juntos. Mi vida amorosa no ha sido la mejor, pero nunca había sentido lo que siento por ti.

Tori hizo una pausa, sin saber muy bien qué responder ante tal discurso a corazón abierto. No esperaba que Leo se declarase así y la dejó un poco sorprendida.

–Bueno…

–Tori, ya sé que hace poco lo dejaste con tu anterior pareja y no quiero presionarte, simplemente quería dejarte claro lo que siento por ti. Si quieres que lo intentemos, yo voy a darlo todo. No quiero que tengas ningún tipo de duda sobre lo que pienso que hay entre nosotros.

–Muchas gracias por abrirte así conmigo –respondió ella, que ladeó la cabeza–. Creo que la química entre los dos es innegable, pero la verdad es que quiero ir poco a poco. Solo es eso. Hace unas pocas semanas que he vuelto y supongo que aún estoy intentando encontrar mi sitio y mi centro, y ya me han pasado mil cosas desde que estoy aquí. ¿Qué te parece si de momento quedamos para tener una segunda cita y vemos cómo va evolucionando la cosa?

–Me parece bien –aceptó con una sonrisa–. Pero esta vez la organizas tú. Aunque no sé si vas a poder mejorar esta, claro… –bromeó, levantando las manos.

–Uy, uy, uy… ¿Me estás retando? –le preguntó ella, desafiante, y él afirmó–. Pues no sabes lo que has hecho… Prepárate, porque cuando me propongo algo, suelo lucirme bastante…

Cuando salieron en busca del taxi para volver al pueblo cogidos de la mano, Tori sintió que tenía el pecho lleno de felicidad. Las palabras sinceras de Leo la habían impactado de verdad y le habían quitado las dudas que tenía sobre él y sobre si dar el paso tan pronto después de haber cortado con Ryan. No había muchos hombres con esa valentía para mostrarse vulnerables y decir lo que sentían. Era algo diferente, sorprendente y la verdad es que le gustaba, ¡hasta le excitaba! En ese momento, se detuvo en mitad de la calle, lo acercó hacia ella y lo besó apasionadamente. La tentación de acabar la noche en su casa le estaba nublando la mente y el roce con sus labios hacía que una corriente de electricidad recorriese todo su cuerpo.

–¿Ves? Ya te he dicho que la química que tenemos es potente… –le dijo sin aliento.

Él le acarició el cuello suavemente con un solo dedo y la hizo estremecerse de arriba abajo.

–Sin duda –le dijo con voz ronca–. No sabes cuánto me alegro de que decidieras volver a Blossom Heath, Tori.

–Y yo. ¿Vamos a por el taxi entonces? –le dijo riendo.

Se pasaron el trayecto en taxi cogidos de la mano y, cuando el vehículo por fin se paró justo delante de la casa de Leo, se dieron cuenta de que no querían separarse, lo cual no le hizo mucha gracia al conductor, que soltó un par de resuellos y subió la radio para ver si eso hacía reaccionar a la pareja.

–Lo siento –le dijo Leo un poco tímido–, pero no puedo irme sin darte un último beso.

–Ni yo –rio la chica.

–No te invito a pasar porque no quiera, ¿eh? –añadió rápidamente–, sino porque… ya sabes…

–Gracias, te lo agradezco. Te llamo mañana, ¿vale?

–Bueno, si no te llamo yo primero –le dijo y se bajó del coche.

Tori lo vio avanzar por el camino hacia su casa y dejó escapar una exhalación larga y profunda llena de satisfacción y felicidad. Estaba contenta, contenta de verdad, lo que le habría parecido algo impensable hacía tan solo un par de semanas.

–¿Dónde quieres que te deje, guapa? –le preguntó entonces el taxista.

–Uy, sí, perdona. En el Té con Patas, por favor.

–Pues vamos para allá.

El trayecto duró apenas unos minutos más y, mientras cogía el bolso y salía del coche, a Tori le pareció ver a alguien en el umbral de su casa.

–¿Hola? –preguntó con los ojos entrecerrados para intentar vislumbrar quién merodeaba por allí–. ¿Hay alguien ahí?

En ese momento, la figura salió de entre las sombras, se le acercó y dijo:

–Hola, Tori. Soy yo, Ryan.


Capítulo 30

¿Ryan? ¿Cómo? Era imposible, ¿verdad? Tori dio un paso atrás y sacudió la cabeza. Se sentía aturdida, como si alguien le hubiese asestado un fuerte golpe en el estómago.

–¿Ryan? Pero qué…

Tori volvió a dar otro paso atrás al ver que él intentaba acercarse de nuevo, lo que le hizo perder el equilibrio y tropezarse. Ryan reaccionó rápidamente y la cogió del brazo para que no se cayera.

–Sí, Tori, soy yo –le dijo, y la luz de la cafetería hizo que su sonrisa brillara, lo que contrastaba mucho con su piel bronceada.

–¿Pero qué haces tú aquí? –le preguntó y se soltó de él.

–Ya ves… –dijo, encogiéndose de hombros–, qué locura, ¿verdad?

–Sí, pero no entiendo por qué estás aquí.

–Te he echado de menos, Tori. Estos meses sin ti han sido una tortura. Me he dado cuenta de que he metido la pata hasta el fondo…

–¡No! –le gritó–. No puedes plantarte aquí en mitad de la noche y decirme que me has echado de menos. Lo nuestro se acabó, ¡me lo dejaste bien claro cuando cortaste conmigo estando en la otra punta del mundo! –le chilló, con los ojos llenos de rabia y dolor.

–Fui un idiota, Tori. No sabía lo que estaba haciendo. Las cosas se estaban poniendo muy serias entre nosotros y me asusté. Sabía que lo siguiente era la boda y los niños, y me entró el miedo.

–¿Y qué ha cambiado ahora?

–Pues que te sigo queriendo, Tori. ¿No es eso lo que importa?

La joven se quedó mirándolo, incapaz de responder o articular ni una sola palabra. El cerebro le iba a mil por hora mientras intentaba procesar todo lo que le acababa de decir. Hacía cinco minutos se estaba besando con Leo. ¿Y ahora qué?

–¿Por qué no entramos en casa y me dejas que te lo explique todo con calma?

–Ni hablar –le dijo ella y le dio un empujón para alejarlo.

–No seas tonta, Tori. Son casi las once de la noche. Llevo mil horas de avión encima. ¿Adónde quieres que vaya ahora? Tengo las maletas y…

–Ese no es mi problema –lo interrumpió y se cruzó de brazos.

–Venga ya, Tori, no me puedes dejar aquí en la calle tirado toda la noche.

–El bar El Manzano aún no ha cerrado. Si corres un poco aún te dará tiempo, seguro que tienen habitaciones para que pases la noche.

–Bueno, como quieras. Sé que no te lo esperabas, que viniera así de la nada, pero cuando vi que no me respondías a los mensajes, supe que tenía que…

–Buenas noches –le dijo mientras abría la puerta de casa, y acto seguido se la cerró en las narices.

Fuera lo que fuera lo que tuviese que decirle, Tori no quería escucharlo. Qué cara más dura, plantarse en su casa así, después de todo lo que había pasado. La joven dio un grito de rabia en mitad de la noche.

–Tori, ¿eres tú? –preguntó Joyce desde el piso de arriba–. ¿Pero qué te pasa, hija?

–Ay, mamá, perdona… No quería despertarte –se lamentó la joven, que subió las escaleras corriendo.

–¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo? ¿Es por Leo?

–No, la cita ha ido genial, pero cuando he llegado a casa… No te vas a creer quién…

Tori no pudo acabar la frase porque la rabia volvió a hacer que le hirviera la sangre y no pudiera encontrar las palabras. Joyce tiró de su hija hacia sí para abrazarla con amor.

–Respira hondo, cariño, despacio… –le aconsejó su madre y empezó a hacerlo para que Tori la imitara–. Así, muy bien, cariño… Inspira… y expira. –La respiración de la joven empezó a calmarse–. Vamos abajo a la cocina, voy a hervir un poco de agua y, mientras te tomas un té, me cuentas qué ha pasado.

La reconfortante taza de manzanilla hizo su efecto, Tori se calmó un poco y pudo explicarle a su madre que Ryan había vuelto a Blossom Heath.

–Me pareció oír el timbre antes, pero ya estaba en el piso de arriba. Debió de ser él. Sin duda, son muchas cosas para procesar en una misma noche –admitió Joyce, que abrió un paquete de galletas digestivas bañadas en chocolate–. ¿Cómo estás después de verlo?

–Pues la verdad es que no te sé decir. Si hace seis semanas me llegas a decir que Ryan se iba a subir a un avión y cruzarse medio mundo para decirme que aún me quiere, me hubiese muerto de la felicidad. Pero ahora… –dijo, se encogió de hombros y se cogió la cabeza con ambas manos–. Qué cara más dura… Justo cuando empezaba a pasar página.

–Ya lo sé, cariño –repuso Joyce–. Vaya puntería, la verdad… Pero aun así no tienes por qué decidir ahora mismo qué quieres hacer. Habéis estado juntos mucho tiempo, te debe una explicación por lo que hizo, pero no tiene derecho a presionarte o exigirte nada.

–La verdad es que no sé lo que siento.

–Creo que cualquiera en tu situación estaría hecha un lío, cariño. Es lo más normal del mundo –la tranquilizó Joyce, que se levantó para coger el teléfono, que empezó a sonar en ese momento–. ¿Quién leches me llama a estas horas?

Tori oyó una voz amortiguada desde la otra habitación.

–Sí, sí, ya lo sé. Ya lo ha visto. Sí… Gracias por avisarme.

–¿Quién era? –le preguntó Tori mientras se sonaba la nariz y Joyce volvía a sentarse a su lado y seguía devorando el paquete de galletas.

–Nada, era Beth. Ryan ha ido allí a ver si le daban una habitación y me quería avisar para que te dijera que ha vuelto. La pobre quería evitar que te llevaras una sorpresa desagradable por la mañana. Eso sí, me ha dicho que ha dudado si darle una habitación o no, después de lo que te hizo.

Tori forzó una sonrisa.

–Pues tendría que haberlo dejado en la calle, no hubiese estado mal –repuso.

–Ah, además, me ha dicho que tiene un montón de manzanas a punto, así que este fin de semana por fin podré empezar a preparar las tartas de manzana.

–Qué amable es Beth.

–Y ahora, ¿qué te parece si nos vamos a descansar a la cama? Mañana nos espera un día movidito.

Tori cogió el paquete de galletas y se lo metió en el bolsillo porque algo le decía que, por mucho que lo intentara, no iba a conseguir dormir mucho aquella noche.

Cuando Leo llegó a casa, se quitó los zapatos y se tiró en el sofá cerveza en mano, no podía dejar de pensar en lo increíble que le parecía Tori. ¡Menuda primera cita! Había tenido muchas, pero nunca había estado tan nervioso como aquella noche. Le pasaba algo cuando estaba con Tori que le daba fuerzas y le hacía sentir como si cualquier cosa fuera posible. Realmente la admiraba mucho por cómo había encauzado su vida desde que había vuelto a casa; aquella chica tenía algo especial… pasión, dedicación… Como si una llama prendiera en su interior.

Leo cogió el móvil. ¿Era demasiado pronto para mandarle un mensaje? «Seguramente», pensó, y sacudió la cabeza. Entró en Instagram para echarle un vistazo a las publicaciones y le llegó una notificación. «El Té con Patas ha añadido una nueva historia». Al verlo, se le dibujó una sonrisa en la cara y, cuando abrió el perfil, vio un selfie en el que aparecía Tori con Ángela con el mensaje: Y recordad que todos los gatos de la cafetería están en adopción.

Al chico le encantaba ver la pasión que demostraba Tori con su proyecto, ver cómo se le iluminaba la cara cuando hablaba de la cafetería y los gatos. Su entusiasmo e ilusión eran contagiosos. Era algo que le hacía querer pasar más tiempo con ella; sin duda, era guapísima, pero lo que sentía por ella iba mucho más allá de una atracción física. Entre los dos había una conexión especial y eso no le había pasado con ninguna otra mujer; era la primera vez. Con ella sentía que podía hablar sin tapujos, abrirse de verdad. Sentía que podía mostrarse vulnerable sin sentirse incómodo, y eso también era algo nuevo para él. Con Tori todo era fácil, no le daba miedo, y además le parecía que sabía escucharlo. Sabía que tenía que ir con cuidado porque ella quería ir despacio y lo último que quería era presionarla y asustarla. Aun así, se alegraba de haber sido claro y haberle dicho lo que sentía por ella. No iba a forzar las cosas ni a meterle prisa, pero, cuando apagó el móvil y subió las escaleras para meterse en la cama, su corazón le decía que Tori era la mujer con la que quería construir un futuro.

Cuando Tori llegó al trabajo a la mañana siguiente, la noticia de que Ryan había vuelto a Blossom Heath ya había recorrido todo el pueblo como la pólvora, y el chico no tardó mucho en presentarse en la cafetería. En el momento en el que Tori lo dejó pasar, el establecimiento se sumió en un repentino silencio poco disimulado.

–Aquí no –le dijo la joven entre dientes–. Tengo mucho trabajo, no puedo hablar ahora.

–¿Y entonces cuándo? Tienes que darme una oportunidad para que te explique…

–¿Pero cómo tienes tanta cara, tío? ¡No te tengo que dar absolutamente nada!

–Lo siento, Tori. Tienes toda la razón, no me debes nada –le dijo y agachó la cabeza, apesadumbrado–. Pero esperaba que aun así me la dieras.

–Está bien. Me pasaré por el bar esta tarde y allí hablamos.

–No te vas a arrepentir, Tori –le dijo y, al decirlo, se le iluminó la cara.

–Te veo allí a las siete.

–Allí te espero. ¿Sería mucho pedir un café para llevar, ya que estoy aquí? El que tienen en El Manzano sabe a rayos… –le dijo, poniendo mala cara.

–Anda, ven –le dijo y cogió la cafetera para servirle uno–. Son 2,85 –le pidió y le acercó el datáfono.

–Te pediré un gin-tonic para que ya lo tengas listo cuando llegues –le dijo Ryan. Tori sintió que se le hacía un nudo en el estómago. ¿Por qué la trataba como si no hubiese pasado nada?–. Por cierto, es una pasada lo que habéis hecho con la cafetería, en serio. Estoy muy orgulloso de ti –le dijo y le dedicó una amplia sonrisa antes de irse.

¿Había hecho bien en aceptar ir a verlo al bar aquella tarde? La verdad era que había esperado mucho tiempo a que le diera una explicación por lo que había pasado. Se había pasado semanas enteras preguntándose por qué había roto con ella tan de sopetón y quizá hoy por fin conseguía las respuestas y podía cerrar ese capítulo y pasar página de una vez por todas. ¿No era eso lo que llevaba tanto tiempo esperando? Al fin y al cabo, ¿qué podía perder?

Después del ajetreo de la hora del almuerzo, cuando Tori encontró un momento para dejar a Joyce sola en la cafetería, la joven aparcó el coche junto a la granja Setenta Áreas para verse con el amigo de Jake, Nathan.

–¡Hola, tú debes de ser Tori! Soy Nathan, encantado. Bienvenida a Setenta Áreas –la saludó un joven alto y fornido con pantalones cortos y botas de agua mientras le daba la mano con efusividad.

Tori no sabía qué se había esperado, pero tenía claro que no era el hombre de veintipico años, guapo e imponente que tenía delante ahora mismo.

–Lo mismo digo y muchísimas gracias por buscarme un hueco. Jake me ha dicho que, si quería encontrar buen queso, tenía que hablar contigo, porque queremos colaborar con proveedores locales para ofrecer productos de la zona en nuestra cafetería, el Té con Patas, no sé si la conoces.

–Por supuesto, es un placer. Y sí, he oído hablar de la cafetería y de los smoothies. Ya tengo ganas de pasarme por allí un día y probar esa tostada de masa madre con aguacate, la verdad. Te he preparado una variedad bastante completa para que pruebes los quesos que más vendemos. Lo tengo todo listo en el establo.

–¡Madre mía! Esto es increíble –exclamó Tori mientras lo seguía.

–Hace poco que hemos podido ampliar nuestra parte de producción. Los primeros años, cuando empezamos, lo hacíamos todo en la cocina, pero ahora que el negocio ha empezado a crecer de verdad, hemos querido dar el salto e invertir en todo esto –le explicó, mostrándole los tanques de procesamiento y las máquinas de embalaje.

–¿Qué clases de quesos preparáis aquí?

–Pues la verdad es que tenemos una selección bastante variada. Toda la leche viene de nuestra granja: tenemos de oveja, de vaca y de cabra, y el proceso de la elaboración lo hacemos aquí de principio a fin.

–Qué maravilla.

–Te he sacado los que más se venden para que los pruebes y además he añadido los de la región, como el azul de Blossom Heath y el ahumado de Sussex –le explicó Nathan y le señaló la pila de quesos más grande que Tori había visto en su vida.

–¡Uy! ¿Puedo probar este primero? –le preguntó la chica mientras cogía el palillo con el queso azul de Blossom Heath, y, realmente, sin esperar respuesta, se lo metió en la boca–. Buff… Esto está delicioso –dijo saboreándolo con los ojos cerrados–. Es supercremoso. ¡Me encanta! ¡Este sin duda lo quiero para la cafetería!

–Genial. Me alegro. Déjame que te traiga una botella de agua para que no te quedes seca con tanto queso. Tú ve probándolos sin miedo, que tienes unos cuantos.

Tori se pasó una buena media hora probando la tabla de quesos que Nathan le había preparado y hablando con él. Había vivido allí en la granja toda su vida y empezó a hacer queso cuando su padre comenzó a necesitar ayuda para diversificar el negocio. Él había sido el motor que había hecho que la producción de queso creciera así, y les estaba yendo tan bien que esperaban poder abrir una tienda para venderlo directamente. A Tori le encantaron los sabores, la filosofía de sostenibilidad que se seguía en la granja y los buenos precios que ofrecía a los mayoristas, así que decidió hacerle un pedido regular de seis quesos para que los enviaran al Té con Patas cada semana.

–A todos les van a encantar cuando los prueben en el plato de aperitivos de Blossom Heath. ¿Tienes algún panfleto de tus productos? Los puedo tener allí en la cafetería si quieres y, sin duda, les recomendaré a mis clientes que se pasen por la tienda cuando la abras. Qué bien que Jake me pasara tu contacto, de verdad –se alegró Tori.

–Ay, pues estaría genial, sí, gracias. De hecho, Rose vendrá a vernos esta semana porque tiene una excursión con los niños de su clase. Les voy a enseñar cómo hacemos el queso ricota.

–¡Uy, qué divertido! Y seguro que los padres también querrán probar el azul del pueblo.

–Esa es la idea, sí –rio Nathan–. Pues nada, te veo el lunes cuando te lleve el primer pedido.

Cuando por fin volvió después de su visita a la granja, Tori se alegró de que la cafetería estuviese un poco más tranquila de lo habitual para ser un viernes por la tarde. Estaba llenísima con todo el queso que había comido, pero pudo aprovechar el ritmo más lento para jugar un poco con los gatos y pensar en todo lo que quería decirle a Ryan cuando lo viera en el bar. Norris la notaba un poco rara y más nerviosa, así que se pasó la tarde siguiéndola allá donde fuera mientras Tori limpiaba las mesas, ordenaba la cubertería y cambiaba las flores de las mesas para dejarlo todo a punto para el fin de semana.

–¿Qué pasa contigo, Norris? Esta tarde te has convertido en mi sombra, ¿eh? –le dijo, se agachó para cogerlo en brazos y, al sentarse en una de las sillas junto a la ventana, vio que Rose se acercaba a la cafetería y se levantó rápidamente para dejarla entrar.

–¡Tori! Me acabo de enterar. ¿Cómo estás? –le preguntó y le dio un fuerte abrazo.

–Pues no sé, amiga… ¿Cómo se supone que tengo que gestionar que mi ex recorra medio mundo para recuperarme la misma noche en la que le he comido la boca al bombero del pueblo? –le preguntó entre risas, pero su amiga notó la desesperación y angustia que había en sus palabras.

–¿En serio?

–No lo sabes tú bien…

–Bueno, quedémonos con lo bueno: al menos parece que la cita con Leo fue bien, ¿no? ¿Quieres explicármelo un poco mejor?

–¿El qué?

–Pues lo que tú quieras, mi vida. Y si no te apetece, lo dejamos. También podemos criticar a Violeta, si eso te va a animar más –bromeó Rose.

–Siéntate y nos preparo un café –le dijo Tori.

–Uy, ¿y un pastelito también, no?

–Por supuesto. La duda ofende, querida –respondió su amiga. Tori volvió con una bandeja con dos tazas de café y un pastel de limón–. Ahora sí que podemos empezar. Coge lo que quieras. Por lo que estoy viendo, todo el mundo sabe que Ryan ha vuelto, ¿no?

–Pues creo que sí. Yo acabo de ver a Kate y Maggie se lo había dicho. Ya sabes cómo van las cosas en el pueblo…

–¡Aquí no hay secretos que duren más de veinticuatro horas!

–Así es, amiga mía. Antes de que se me olvide, Kate también quería venir a verte, pero tenía que llevar a Lily a clases de natación, así que me ha dicho que la llames si necesitas hablar.

–Lo siento. Os iba a escribir esta noche a las dos para contároslo todo.

–¿Y entonces qué te ha dicho? ¿Qué explicaciones te ha dado? –le preguntó Rose mientras removía el azúcar del café.

–¿Ryan? –dijo Tori y su amiga asintió con la cabeza–. De momento pocas, pero en su defensa diré que ha sido porque no le he dejado.

–Y con toda la razón del mundo.

–Pero he quedado con él esta noche en el bar para que me explique y me dé su versión.

–¿Y quieres ir? –quiso saber su amiga, entrecerrando un poco los ojos, como intentando leer la mente de Tori–. ¿Te interesa lo que tenga que decirte?

–La verdad es que no lo sé, Rose. Lo único que sé es que me ha dicho que me echa de menos y que se arrepiente de haber roto conmigo.

–¿Y cómo te sientes al saber eso?

–Pues aún no me lo creo y estoy enfadada también –contestó la chica y se encogió de hombros, hecha un lío–. Supongo que hay una parte de mí que se alegra, pero es que tengo la cabeza como un bombo, no tengo nada claro.

–¿Y cómo afecta esto a lo que acabas de empezar con Leo? ¿Qué tal fue la cita?

Tori no pudo evitar sonreír al escuchar su nombre.

–Fue todo lo que podía esperar de una primera cita de ensueño, la verdad. Fue romántica, divertida y hubo pasión… –Al recordar la noche anterior, algo en su interior se encendió, sobre todo al rememorar el beso que se dieron al salir del restaurante.

–¿Os besasteis? –quiso saber su amiga.

–Ajá –le confirmó Tori.

–¿Y cómo fue?

–Digamos que fue un muy buen beso.

–¿Y se quedó en eso la cosa? –le preguntó Rose y acto seguido se metió un buen trozo de pastel en la boca.

–Sí –le aseguró Tori–. Pero no te creas –tuvo que admitir–, no fue fácil parar ahí. Estuve muy tentada de seguir, pero es que ahora mismo prefiero tomarme las cosas con más calma.

–Teniendo en cuenta que, cuando llegaste a casa, Ryan te estaba esperando, casi mejor.

–Pues sí, tía… –coincidió Tori, que dejó escapar un resoplido–. ¿Te imaginas lo horrible que habría sido todo esto si hubiese aparecido por la mañana?

–Bueno, por si te ayuda en algo, que sepas que yo soy del equipo Leo. Ryan tuvo su oportunidad y la echó a perder. Escucha a ver qué tiene que decir, pero no te dejes convencer con las excusas que te dé si no te gustan.

–Pero ¿qué pasa si realmente está arrepentido de lo que ha hecho? Quizá sí que se asustó al pensar que las cosas se estaban poniendo muy serias entre nosotros.

–Pues si ese era el caso, lo que tendría que haber hecho era decírtelo y hablar las cosas para buscar una solución juntos, no romper contigo sin darte explicaciones ni dejarte allí sola para que te las apañaras como pudieras.

–Pero habíamos construido una vida juntos, Rose. No puedo darle a un botón y apagar lo que siento por él sin más, no es tan fácil. Si ahora sí que está seguro de que quiere construir un futuro juntos, quizá sí que podemos intentarlo de nuevo.

–No puedo ayudarte a decidir, Tori. Eres tú quien tiene que tomar la decisión, pero si yo estuviese en tu lugar, iría con mucho cuidado. Ya te ha decepcionado una vez.

–Ya lo sé, y entiendo lo que dices. Sé que estás intentando protegerme y tienes razón, soy yo la que tiene que tomar la decisión y sé que no voy a poder pasar página si no hablo con él y escucho lo que quiere decirme.

–Pues me parece estupendo. ¿Y qué vas a hacer con Leo? Me imagino que no querrás dejarlo ahí esperando sin más, ¿no?

–Ya, la verdad es que no… Le dije que lo llamaría hoy. ¿Crees que ya se habrá enterado de que Ryan ha vuelto? –le preguntó y se quedó mirando el móvil, preocupada.

–Puede que sí, pero yo que tú lo llamaría igualmente por si no lo sabe. ¿Quieres que me vaya y así puedes quitártelo de encima cuanto antes?

–Ay, no sé qué le voy a decir –dijo Tori, que de repente se agarró con fuerza al cojín de su asiento.

–Simplemente dile la verdad. Tú no sabías que Ryan se iba a plantar aquí, así que Leo no te puede echar eso en cara. Dile lo que me has dicho a mí y que necesitas un tiempo para pensar.

–Pues espero que tengas razón, Rose. Gracias otra vez. Venga, voy a llamarlo –accedió la joven.

–¿A qué hora has quedado con Ryan?

–A las siete.

–Vale, pues nada, ya me dirás qué tal va la cosa. Decidas lo que decidas, voy a apoyarte, Tori.

–¿Qué haría yo sin ti? –le preguntó su amiga, a la que de repente se le llenaron los ojos de lágrimas.

–Anda, tonta, ven aquí –le dijo Rose, que la abrazó con fuerza–. Sé que tú harías lo mismo por mí.

–Algo me dice que tú no vas a pasar por esto. Me parece que tú y Jake estáis hechos el uno para el otro.

–Eso espero, chica… –le dijo Rose–. Eso espero.

Cuando Rose al fin se fue, Tori giró el cartel de la puerta para que la gente supiera que la cafetería ya estaba cerrada, se sentó en una silla y buscó a Leo en su lista de contactos. Dejó el dedo encima del nombre y notó cómo los nervios empezaban a moverse por su tripa cuando pulsó el botón de «Llamar». Respiró hondo un par de veces mientras esperaba a que el chico cogiera el teléfono.

–¿Hola? –dijo Leo con una voz un tanto aturdida y ronca.

–Soy yo, Tori. ¿Estás bien? Tienes la voz un poco…

–Ah, nada, es que me acabo de despertar –le dijo y soltó un bostezo.

–Ah, vale –repuso la chica, pero le temblaban las manos.

Quizá Leo no había escuchado los rumores de la vuelta de Ryan al pueblo.

–Hoy me toca el turno de noche, así que he decidido echarme una siestecita para coger fuerzas antes de irme.

–Ay, lo siento mucho, no quería despertarte –le dijo.

–Qué va, mujer, si tiene que despertarme alguien, prefiero que seas tú.

Tori supo que, al decir eso, Leo estaba sonriendo al otro lado.

–Oye, ya sé que anoche te dije que te llamaría, pero… Bueno, es que anoche pasó algo cuando salí del taxi al llegar a casa y no sé muy bien cómo explicártelo…

–¿Qué ha pasado? ¿Pero tú estás bien? –se apresuró a preguntarle.

Tori se dio cuenta de que su tono de voz cambió.

–Sí, sí, estoy bien, es que… Bueno… A ver…

–Tori –le dijo Leo con un tono de voz amable y cariñoso–, sea lo que sea, espero que sepas que puedes decírmelo sin miedo. Dímelo, no pasa nada.

La joven cruzó los dedos y esperó que Leo pensara lo mismo cuando escuchara lo que le iba a decir.

–Vale, pues allá va. Ayer, cuando llegué a casa, me encontré en la puerta de casa a Ryan, mi ex. Ha vuelto de Tailandia y creo, bueno, lo sé porque me lo ha dicho, que quiere que volvamos…

–¿A intentarlo?

–Creo que sí.

Se hizo un silencio al otro lado del teléfono.

–Entiendo –dijo Leo después de unos segundos.

–Con esto no quiero decir que quiera volver con él. Pero no puedo negar que estoy hecha un lío. Me ha pillado por sorpresa, ha aparecido aquí sin avisar y necesito un tiempo para procesarlo todo. Sé que lo que hay entre tú y yo… Bueno, sé que acaba de empezar, y no sé si… Ahora mismo no sé si…

Se dio cuenta de que había empezado a decir frases sin sentido. No sabía qué decir porque estaba hecha un lío, quería rellenar el vacío con algo más, lo que fuera, para poder explicar lo que sentía y pensaba.

–¿Qué sentiste al verlo? –le preguntó Leo, que estaba siendo muy directo.

–La verdad es que no lo sé. He quedado con él esta tarde para tomar algo.

–¿Has quedado con él?

–Esta tarde, sí. Te lo quería decir, quería ser honesta contigo, Leo. Todavía no sé qué significa todo esto, pero no quería ocultarte nada.

De nuevo, se creó un silencio ensordecedor que hizo que Tori se quisiera acurrucar en la silla. Ella solo deseaba decir algo para romperlo, pero no sabía qué más añadir. Después de lo que pareció una eternidad, Leo finalmente dijo:

–Mira, Tori, no me tienes que dar explicaciones de nada. Tú y yo solo estábamos empezando a conocernos, ¿no? Tú y Ryan habéis estado varios años juntos y, si crees que lo que quieres es estar con él, no me voy a interponer entre vosotros.

–Ah, vale… –repuso Tori, que sintió las palabras del chico como un mazazo en el corazón.

–Te agradezco que me lo hayas dicho, has tenido que ser valiente para encarar la situación, la verdad. Bueno, me tengo que preparar para irme al trabajo, así que ya nos veremos por ahí.

Antes de que le diera tiempo a contestarle, Leo ya había colgado el teléfono. Sus últimas palabras se le quedaron grabadas: «Ya nos veremos por ahí». Tori se quedó sentada durante un rato sin poder dejar de mirar el móvil. ¿Cómo esperaba que reaccionase? ¿Que saliera corriendo a la cafetería y le pidiera que no fuera a ver a Ryan? ¿Que le dijera que no podía vivir sin ella? ¿Que olvidara a Ryan y lo eligiera a él? Sacudió la cabeza para intentar volver al presente. No, cualquiera de esas opciones era absurda. En realidad, tendría que estar agradecida de que Leo se hubiese tomado la noticia tan bien, ¿no? La había sacado del apuro y había aceptado la situación sin decirle ni una mala palabra. Se suponía que eso era bueno, ¿no? Entonces, ¿por qué se sentía tan mal y tan triste? Lo que sí tenía claro era que, en el fondo, aunque quizá no le gustara admitirlo, una parte de ella quería que Leo hubiese luchado por ella, y el hecho de que se hubiese apartado sin más le había hecho daño. Quizá ahora, viendo su manera de reaccionar, le sería mucho más fácil tomar una decisión sobre su futuro con Ryan…

«¿Que Ryan había vuelto?», eso sí que era un giro de los acontecimientos que no se esperaba. Leo dejó el móvil a un lado y se sentó en la cama. ¿Y tenía que ser justo en ese momento? Qué mala suerte… Después de una cita tan increíble, despertarse al día siguiente y enterarse de que todo había cambiado así, tan de golpe, era… bueno, pues un golpe. Y uno bastante duro. Leo se puso una camiseta y unos pantalones cortos y, al bajar las escaleras, encontró a Campanilla en la cocina, esperándolo mientras se lamía las patitas.

–Ay, Campanilla… ¿Y ahora qué hago yo? –le dijo y la cogió en brazos–. Por fin encuentro a la mujer perfecta y va y aparece su ex al día siguiente.

La gata lo único que le dio como respuesta fue un leve ronroneo.

–Mírame –dijo el chico, que volvió a dejarla en el suelo y se acercó al bote de comida–. Le estoy pidiendo a una gata que me ayude a solucionar los problemas de mi vida amorosa…

¿Se había equivocado al decirle a Tori lo que sentía por ella? Él no solía ser así, no iba detrás de la otra persona ni tenía que insistir para conseguir una cita. Por lo general, era él quien tenía que dar excusas para seguir disfrutando de su soltería y poder hacer lo que quisiera. Quizá era lo mejor que podía pasar. Si Tori se estaba planteando volver con su ex, no quería quedarse allí, esperando como si fuera su segundo plato. Le pondría las cosas fáciles a ella quitándose de en medio, y no había que darle más vueltas al asunto.

Tori llegó a El Manzano a las siete en punto y estaba hecha un manojo de nervios. En cuanto entró, vio a Ryan, que estaba sentado en una de las mesas apartadas en un rincón del bar. Llevaba unos pantalones vaqueros azul oscuro y una camisa gris, que resaltaba aún más su piel bronceada, y Tori no pudo evitar fijarse en su pelo brillante y moreno, y su mirada intensa. Ay, señor, estaba muy guapo. Guapísimo… Tori se sentó allí y Ryan se levantó un poco para darle un beso en la mejilla mientras miraba a su alrededor, parecía que estaba un poco cortado. Ryan carraspeó para aclararse la voz:

–Gracias por venir a verme. Te prometo que no te vas a arrepentir de haber venido. Ya te he pedido la bebida –le dijo y le señaló el gin-tonic que había en la mesa.

–Gracias –le dijo ella, dejó el bolso en el suelo, cruzó los brazos y los puso encima de la mesa–. Entonces, ¿por dónde empezamos?

–Pues lo primero que quiero es pedirte perdón –respondió Ryan, dándose una palmada en la rodilla–. Sé que pedirte perdón se queda corto, pero soy muy consciente de que la he cagado, Tori.

–Sí, efectivamente, eso es quedarse muy corto –le aseguró su ex con los dientes apretados.

–Lo sé –repitió Ryan, que volvió a bajar la cabeza, pesaroso–. Mis palabras no pueden reparar el daño que te he hecho. Nos lo estábamos pasando tan bien viajando que, el hecho de pensar en que todo iba a terminar, en que teníamos que volver aquí, que íbamos a comprarnos una casa, a casarnos y tener hijos… Bueno, la verdad es que me da vergüenza admitirlo, pero me asusté. Me pareció que todo estaba pasando demasiado deprisa y no me sentí preparado para dar el salto.

Al confesárselo así, se veía claramente que Ryan se arrepentía de cómo había actuado.

Tori inhaló profundamente para intentar calmarse antes de responderle.

–¿Y por qué no me dijiste eso? ¿Cómo te pudo parecer mejor cortar conmigo así sin más y dejar que me volviera sola a casa?

Ryan se encogió de hombros.

–¿Porque soy un idiota? ¿Porque no sabía la suerte que tenía de estar contigo? Di por sentado lo que significaba tenerte, Tori, sé que no te valoraba lo suficiente –siguió diciendo mientras se retorcía las manos, nervioso.

–¿Tú te haces una idea de cómo lo he pasado yo estos meses, Ryan? ¿De lo que he vivido yo aquí? Volví al pueblo sola, intentando devanarme los sesos para entender qué había hecho mal para que lo nuestro se acabara así… Le tuve que decir a todo el mundo que habíamos roto y que no sabía por qué. No entendía nada y nuestra ruptura me estuvo carcomiendo durante mucho tiempo.

–Si sirve de algo, yo he estado hecho polvo sin ti, Tori –le dijo, y de verdad parecía que se lo decía de corazón, y sintió compasión por él.

–Sí que me sirve, pero solo un poquito –le dijo, suavizando el tono un poco. Tori removió el hielo de su gin-tonic pensando en lo que le acababa de decir–. Pero no entiendo qué ha cambiado desde entonces. Si cuando cortaste conmigo no estabas preparado para comprarte una casa, para que nos casáramos ni tuviésemos hijos, ¿qué ha pasado ahora?

–Pues que me he dado cuenta de que no quiero estar sin ti, Tori. Y si eso significa que tengo que lanzarme a la piscina y darlo todo, pues lo haré. Quiero recuperarte, cueste lo que cueste –le dijo e inspiró profundamente.

Tori lo miró fijamente, intentando leerle la mente. Parecía que estaba sufriendo por todo aquello.

–¿Pero entiendo que no es lo que quieres para ti? ¿Que solo lo harías porque es lo que toca y porque quieres hacerme feliz?

–Voy a hacer lo que haga falta para recuperarte –le volvió a repetir y alargó el brazo para cogerla de la mano–. ¿Qué me dices?

–¿Quieres que te sea sincera? –le preguntó y se encogió de hombros, respiró hondo e intentó calmarse un poco antes de responder–. Te agradezco que te hayas abierto conmigo y hayas sido honesto, pero creo que quizá la explicación llega un poco tarde. Me has hecho daño, Ryan… No sé si con decirme que lo sientes me vale, y la verdad es que me gustaría estar con alguien a quien de verdad le haga ilusión el proyecto que creemos juntos –le dijo y apartó el vaso que todavía estaba medio lleno para anunciar que se marchaba.

–Antes de que te vayas –se apresuró a decirle Ryan–. Sé que voy a necesitar tiempo para recuperar tu confianza, pero no me voy a ir a ningún sitio, Tori, no me voy a rendir. Estoy aquí y quiero estar contigo: ¿eso no significa nada?

–Ahora mismo necesito un poco de espacio, Ryan. Y tiempo para pensar.

–Lo entiendo –aceptó asintiendo–. Bueno, ya sabes dónde estoy si quieres hablar en algún momento –le dijo y señaló hacia el bar.

–¿No vas a volver a Londres a ver a tu familia?

Ryan negó con la cabeza.

–Esta vez no. Me voy a quedar aquí. ¿Espero que a pesar de todo sí que pueda pasarme por la cafetería a tomarme un café?

–Es un país libre, nadie te va a negar la entrada. –Esa fue la respuesta que le dio la chica, encogiéndose de hombros.

–Te lo digo en serio, no voy a tirar la toalla así como así –repitió Ryan.

Justo cuando Tori se levantó para marcharse, unas cuantas personas del pueblo la miraron de reojo mientras se dirigía hacia la puerta.

–Tori, ¿tienes un segundo? –le preguntó Pete, el dueño del bar.

–Sí, claro, dime.

–Oye, ya sabes que Ryan se está hospedando aquí, pero no quiero que creas que eso significa que Beth y yo nos hemos puesto de su parte. Si yo pudiera, ya le hubiese dado puerta por lo que te hizo –le dijo Pete, que miró a Ryan lleno de rabia–. Pero, según Beth, no podemos tomar decisiones de negocio basándonos en motivos personales…

–Y no le falta razón –le respondió la joven, que le puso la mano en el brazo para tranquilizarlo–. No perdáis dinero por mí.

–Si no quieres que esté aquí, Tori, tú me lo dices y lo echo como que me llamo Pete. Ya me las veré yo luego con Beth –le aseguró, apretando los puños con fuerza.

–No, de verdad, Pete, no pasa nada. Si Ryan se quiere quedar, es cosa suya. A mí no me importa.

–Vale, pero si cambias de opinión o hace cualquier cosa que no toca…

–Serás el primero en saberlo. Y, además, si pasa algo así, vendré a ver cómo le das la patada. ¿Trato hecho?

–Pues claro que sí –afirmó Pete–. Y, aun así, no me gusta que esté aquí. Me cae mal. Te mereces algo mucho mejor que una persona que te trate así.

–Gracias, Pete.

–Y que sepas que Beth y yo siempre vamos a apoyarte.

–Lo sé –le respondió Tori, que se apoyó un poco en la barra para poder darle un beso en la mejilla al dueño del bar.

–Ah, por cierto, ya lo tenemos todo listo para montar la barra en el baile del establo. Beth ha hablado con un par de camareros para que vengan al bar esa noche, y así nosotros podremos ir a la granja y encargarnos de todo.

–Ay, gracias, Pete. Eres un sol.

–Ah, y antes de que te vayas, que no se me olvide. Beth te ha preparado unas cuantas manzanas –le dijo y se agachó debajo de la barra y, cuando volvió a aparecer, tenía dos bolsas grandes bien llenas.

–Gracias. Seguro que la gente va a devorar las tartas que prepare mi madre… Os traeré un par al bar para que las probéis.

–Se me hace la boca agua solo de pensarlo. Hay pocas cosas más ricas que una tarta de manzana casera, sobre todo cuando se hace con manzanas ricas de Sussex.


Capítulo 31

Tori se despertó más tarde de lo habitual al día siguiente, ya que se había quedado hasta las tantas repasando todo lo que había sucedido, primero hablando con Joyce y luego con Rose, hasta que no pudo más.

Cayó rendida en la cama como si hiciera años que no dormía, y si no llega a ser porque Joyce empezó a golpear la puerta de la habitación y a decirle que los gatos necesitaban comer, a saber a qué hora se hubiera despertado. Miró el móvil para ver si tenía algún mensaje, pero no había noticias de Leo. Eso sí, recibió un mensaje de Claire: Acabo de enterarme de que Ryan ha vuelto. Qué gesto tan romántico, ¿no? Parece que quiere volver a intentarlo y que va en serio. Quizá vale la pena que lo habléis. Tori lanzó el móvil a un lado, ahora mismo no quería pensar en Ryan. Ya le contestaría luego.

Después de coger los primeros vaqueros que vio por allí y ponerse una camiseta bastante desgastada de un grupo de música, Tori bajó corriendo a la cocina y se metió en la boca una manzana que vio en el frutero.

–Para el carro, corazón. Te va a sentar mal –la avisó Joyce.

–Tengo que irme ya a la cafetería. Hoy es el día de la adopción de Valentín y he quedado con Izzy antes de abrir.

–Ay, sí, se me había olvidado. Es nuestra primera adopción oficial, ¡qué emoción! –celebró Joyce, a quien se le iluminó la cara con la noticia–. Pues venga, ¡ánimo, cariño!

–Te veo luego –se despidió Tori.

Cuando la chica llegó al local, Izzy ya la estaba esperando en la puerta.

–Lo siento mucho –se disculpó la dueña del local–. ¿Llevas mucho tiempo esperando?

–Qué va, acabo de llegar. Tienes tiempo de acabarte el desayuno, tranquila –le dijo riéndose y señalando la manzana mordida que Tori llevaba en la mano.

–Madre mía, menuda imagen te estaré dando, ¿eh? Normalmente, no soy así de desastre por la mañana, te lo prometo.

–No te preocupes, mujer. Tendrías que verme a mí en el centro, vamos de un lado para otro como pollo sin cabeza… Bueno, a ver, cuéntame. ¿Cómo está Daisy? ¿No ha vuelto a desaparecer ni a daros más sustos?

–Ay, ya te has enterado, ¿no? No es que quisiera ocultártelo, Izzy, pero es que no me da la vida para todo y…

–Tori, tranquila, no pasa nada –le dijo Izzy poniéndole la mano en el hombro–. Son cosas que pasan, nosotros también tenemos este tipo de situaciones en el centro. Trabajar con animales viene con sus sustos y problemas.

–Gracias, pero de todas maneras me sabe mal no habértelo comentado antes. Debería haber encontrado un hueco para escribirte o llamarte. Bueno, vamos adentro y así saludas a la pandilla peluda –le dijo Tori y se alegró cuando giró la llave e invitó a su amiga a entrar al vestíbulo y cerró la puerta detrás de ella.

–Yo quería haber podido escaparme y venir a la cafetería a veros antes, pero es que estamos a tope en el centro. No paran de llamarnos… –le explicó Izzy, que parecía bastante preocupada y agobiada con el trabajo.

–¿Para adoptarlos?

–Ojalá –le dijo Izzy, negando con la cabeza–. No, nos llaman para que acojamos a más animales. Y ya estamos llenos, pero no puedo decirles que no y dejar que se queden en la calle, sobre todo si están heridos o los han abandonado.

–Ay, no, Izzy. No tenía ni idea de que las cosas estaban tan complicadas… –se lamentó Tori.

–Esta época del año siempre es un poco así. Para empezar, es temporada de crías, así que eso significa que vamos a recibir más madres embarazadas de lo normal. Y eso les complica las cosas a los gatos más mayores, porque, claro… de repente, la competencia son unos gatitos monísimos, peludos y suaves que te rompen el corazón.

–¿Puedo ayudar con algo?

–Tori, ya estáis ayudando. Ya tenéis cinco gatos en la cafetería y eso me ha dado cinco espacios más en el centro para que pueda acoger a otros.

–Bueno, Valentín se va hoy, ¿verdad, chiquitín? –le dijo Tori y lo cogió en brazos–. Así que eso significa que ahora tendremos más espacio aquí. ¿Crees que podemos traer a otro?

–Justamente te lo iba a preguntar yo. Pero solo si os parece bien.

–¡Por supuesto! Todo va muy bien, o eso creemos. Los gatos se llevan de maravilla entre ellos, están contentos y les encanta estar con los clientes, aunque haya habido algún susto que otro –admitió, recordando la fuga de Daisy y la visita a urgencias con Zigzag–. Pero lo tenemos todo bajo control.

–Eso esperaba oír –le dijo Izzy, que se relajó al saber que Tori estaba abierta a acoger a un gato nuevo en el local–. Pues la verdad es que ya tengo al candidato perfecto. Se llama Pablo, es un gato negro pequeño que lleva mucho tiempo con nosotros y la verdad es que no lo entiendo porque es cariñoso, seguro y, además de llevarse bien con todo el mundo, no tiene problemas de salud.

–De verdad que no me entra en la cabeza la manía que tiene la gente con los gatos negros… –se quejó Tori, que soltó por fin a Valentín, ya que parecía que se empezaba a poner nervioso en sus brazos.

–No son los más populares y hay que aceptarlo…

–Pues tráelo con nosotras, aquí lo recibiremos con los brazos abiertos. Estoy segura de que encajará con el resto estupendamente –dijo.

–Genial. Pues os lo traeré mañana, si os va bien.

–¡Ya tengo ganas de conocerlo!

–Es un amor, ya lo verás. ¿Cómo van los preparativos para el baile del establo? ¿Os puedo echar una mano con algo?

–Me parece a mí que ya tienes bastante con lo tuyo, hermosa, y la verdad es que lo tenemos todo controlado: el amigo de Jake se encargará de la música, Jean y el grupo de mujeres están organizando el tema de la comida, y un montón de gente se ha ofrecido a ayudarnos para preparar la decoración y todo lo demás.

–¡Qué maravilla! Pues sí que es verdad, parece que todo está bajo control.

–Creo que sí. La gente nos ha apoyado mucho, así que espero que consigamos recaudar bastante dinero para ayudar al centro.

–Crucemos los dedos –dijo Izzy–. Nos iría de perlas con la que nos está cayendo encima, la verdad. Oye, por cierto, ¿cómo va Zigzag? ¿Ha tenido otro episodio como el del otro día?

–¿Te explicó Grace lo que le pasó? –preguntó e Izzy asintió–. Pues mira, creo que al final va a tener razón y solo fue un problema de deshidratación. Ese mismo día le compré la fuente y ahora veo que bebe mucho más, así que espero que hayamos resuelto el problema.

–Genial. Grace suele dar siempre en el clavo, así que yo respiraría tranquila.

–Es buenísima, ¿verdad? –dijo, dándole la razón.

Tori miró el móvil porque le vibró al recibir un mensaje. Era Claire otra vez.

Acabo de enterarme de que tuviste una cita con Leo. Ya te dije que no era de fiar. De verdad, no te metas ahí, no es un buen tío.

–¿Todo bien? –le preguntó Izzy al ver la cara que ponía su amiga al leer el mensaje.

–No es nada, tranquila –le respondió y dejó el móvil bocabajo en la mesa y se encogió de hombros.

No entendía por qué Claire estaba tan interesada en su vida sentimental. ¿No tenía nada que hacer o qué?

Tori e Izzy se pasaron la siguiente media hora, antes de abrir la cafetería, revisando los papeles de la adopción de Valentín. Los gatos se volvieron locos al ver a su antigua cuidadora, pero ella le quitó importancia diciendo que solo era porque llevaba un montón de premios para ellos.

A las diez en punto, Simone y Tom llegaron al establecimiento, y la mujer traía consigo un transportín rosa y gris.

–Hola, parejita –los saludó Tori mientras les abría la puerta para que entraran.

–Perdón si hemos llegado un poco antes de lo que habíamos dicho, ¡es que nos moríamos de ganas de llegar! –dijo Simone sin poder dejar de sonreír.

–¡Tranquilos, yo estoy igual! –respondió Tori–. Sois nuestra primera adopción oficial y estamos supercontentas de que Valentín haya encontrado a una familia tan especial.

–Me alegro mucho de volveros a ver –les dijo Izzy, que primero le dio la mano a Tom y luego a Simone.

–Os he guardado una mesa. ¿Queréis beber algo mientras Izzy os explica todo el papeleo? –les preguntó Tori.

–Dos chai lattes, si puede ser –le pidió Tom.

–Y a mí además ponme un cruasán de almendras, porfa –añadió Simone–. Ah, y también un par de bolsitas de premios caseros para gatos. Nos llevaremos un regalito para Valentín.

–Por supuesto. Sentaos tranquilamente y ahora mismo vuelvo –les dijo Tori.

Cuando volvió con la bebida y la comida, Valentín ya se había enroscado en el regazo de Simone.

–Está claro que ya sabe cuál es su nuevo rincón favorito.

–Pues eso espero –respondió la mujer–. Muchas gracias por dejar que lo adoptemos.

–Ay, no, a mí no me deis las gracias. Todo es gracias a Izzy –le dijo señalando a su amiga.

–Pero si no fuera por ti y tu cafetería, seguramente no habrían conocido a Valentín –rebatió Izzy.

–Es increíble el trabajo que hacéis, las dos –las felicitó Tom.

–Gracias, de verdad –le dijo Tori, que notó como si se le atragantara algo en la garganta.

Si no fuera por el Té con Patas, ¿Valentín seguiría buscando una familia? La colaboración que habían empezado con Nuevos Comienzos había ayudado a Izzy a tener la posibilidad de acoger a más gatos que lo necesitaban, incluyendo a Pablo. ¿Qué les hubiese pasado a esos animales si no fuese por la cafetería? En ese momento, se sintió orgullosa de estar haciendo algo que aportaba, que ayudaba a otras personas y animales, y se dio cuenta de que hacía tiempo que no se sentía así.

Tori e Izzy se quedaron hablando con Tom y Simone mientras la cafetería estaba tranquila, y Tori se alegró mucho escuchando todo lo que la pareja había preparado para la llegada del nuevo miembro de la familia. La mujer estaba muy ilusionada y les enseñó las fotos de la nueva camita de Valentín, que era azul clarito y tenía huellitas de gato en color azul marino. También les enseñó los juguetes y la comida que le habían comprado.

–Pues creo que eso es todo –dijo Tori en cuanto Tom y Simone acabaron de firmar todos los papeles–. Ahora ya es oficial: ¡Valentín es vuestro! ¡Felicidades! ¿Lo cogemos y lo metemos en su transportín para prepararlo para su viaje a casa?

–¿Te importa meterlo tú dentro? –le pidió Simone–. Como de momento te conoce más a ti, quizá así le da menos miedo el cambio.

–Claro que sí. Vamos a ver qué tal.

Tori cogió el transportín que le ofreció Tom y luego levantó al gato gris, que seguía ronroneando superfeliz en la falda de Simone, y se lo acercó contra su pecho.

–Ahora pórtate bien, ¿eh, precioso? Aquí te vamos a echar mucho de menos, que lo sepas –le dijo. Tori le dio un besito en la cabeza y, antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, lo metió en el transportín y cerró la puerta–. Pues ya está. Ahí lo tenéis.

–Lo vamos a cuidar superbién, Tori –le aseguró Tom.

–De verdad –le prometió Simone–. Gracias otra vez por toda la ayuda que nos habéis dado. Ya os iremos contando cómo se va adaptando a la nueva casa.

–Sí, por favor. Me encantaría verlo allí a gustito y tranquilo –les dijo Izzy.

–Antes de que os vayáis, ¿os importa si os echo una foto para publicarla en las redes? –les preguntó Tori.

–No, tranquila. Hazla, hazla –le dijo Tom, que rodeó a Simone con el brazo y levantó el transportín con Valentín para que se le viera bien.

–Genial, muchas gracias. Que tengáis buen viaje.

Tori e Izzy se despidieron de ellos desde la ventana y los vieron marcharse por la calle. Era una experiencia agridulce: Tori estaba contenta de que Valentín empezara una nueva vida con gente buena, pero también era muy consciente de que lo iba a echar muchísimo de menos. Sabía que le iba a pasar lo mismo cuando todos los demás encontrasen a sus respectivas familias, pero se recordó a sí misma que siempre tendría a Ernie en casa para cuidarlo y mimarlo. Él se quedaría siempre con ella.

La joven inspiró hondo y abrió Instagram para subir la foto con Valentín a la cuenta de la cafetería y escribió: ¡Feliz sábado! Hoy estamos muy felices porque hemos conseguido nuestra primera gatoadopción. ¡Felicidades, Tom, Simone y Valentín! #gatoadopcion #hoyesunbuendia #gatos.

El resto del día fue un no parar: preparando un sinfín de cafés y tés con leche y scones con mantequilla y mermelada. Los sábados eran uno de los días más movidos en el Té con Patas y no hubo ni una mesa libre durante más de dos minutos en toda la tarde. La tarta de manzana de Sussex que preparó Joyce con nata montada por encima fue todo un éxito y Tori se acordó de guardar un par bajo el mostrador para Pete y Beth antes de que se acabaran. A las cuatro y media, justo cuando estaba pensando en darles a los gatos sus premios de la tarde, Tori levantó la vista y le sorprendió encontrar a dos hombres con uniforme delante de ella.

–Lo siento mucho, esta tarde no tenemos ninguna mesa libre, pero por supuesto podéis comprar lo que os apetezca para llevar…

–Lo lamento, señorita, pero no venimos a por café. ¿Es usted la propietaria de este establecimiento? –le preguntó el hombre más alto de los dos mientras le enseñaba una tarjeta de identificación del bolsillo.

–Sí, mi madre y yo somos las propietarias.

–Somos del Consejo de Bienestar Animal de Sussex del Este. Yo me llamo Adam y este es mi compañero John. Hemos recibido algunas quejas sobre las condiciones en las que se encuentran sus gatos en la cafetería. Hoy hemos venido para una visita preliminar para poder evaluar la situación y llevarnos a cualquier gato que pudiera estar sufriendo en caso necesario.

–¿Sufriendo? –preguntó Tori con un hilo de voz. Se le secó la boca de golpe–. Ninguno de mis gatos está sufriendo. Nosotras trabajamos junto a una protectora de animales y la veterinaria del pueblo también nos ayuda mucho. No sé quién ha podido decir algo así…

–Los nombres de las personas que presentan las quejas son totalmente confidenciales –la cortó John, que llevaba un bigote castaño perfectamente recortado.

–No te preocupes, hija –la tranquilizó Joyce, que había salido de la cocina y ahora estaba a su lado–. No tenemos nada que ocultar, así que pueden mirar y hacer las inspecciones que necesiten y ya lo comprobarán ustedes mismos.

–El bienestar y la seguridad de los gatos han sido la prioridad número uno de Tori desde que se abrió la cafetería –dijo Jean Hargreaves, que se levantó de su silla con la ayuda de su bastón–. ¿Usted cree que toda esta gente vendría a una cafetería donde pensásemos que tratan mal a los animales, jovencito?

La gente empezó a murmullar en el local dando apoyo a lo que la señora acababa de decir y los inspectores dieron un paso atrás viendo que Jean se les acercaba. Tori se quedó impresionada por la fuerza y entereza de Jean, y deseó poder demostrar esa valentía cuando llegara a los ochenta.

–Creo que les han dado información falsa –les dijo Maggie, que había venido con Jean y estaba tomándose su taza de té.

–Si encuentran a algún gato que no esté bien, me comeré el sombrero que llevo –añadió Cora y señaló a Zigzag, que estaba hecho un ovillito en su regazo como siempre.

–Venimos aquí a menudo y nunca hemos visto a ningún gato pasándolo mal –se sumó un hombre que Tori reconoció, pero que no acabó de ubicar–. Nosotros vivimos en Meadowgate Mead y venimos cada fin de semana porque a nuestros hijos les encanta este sitio.

–Gracias…

–Fred –se presentó el hombre, saludando a Tori con la cabeza.

–Un placer, Fred –le dijo Tori con una amplia sonrisa–, y gracias por tus palabras.

–¿Sabían que todos los gatos que están aquí han venido del refugio de animales Nuevos Comienzos? Izzy Sullivan dio su visto bueno a la cafetería antes de que la abrieran y ha apoyado desde el primer momento este negocio –les explicó Jean.

–No lo sabía, no –confesó Adam, que se quedó pensativo, sopesando la información–. Izzy sin duda sabe lo que hace –dijo y se giró hacia Tori de nuevo con un tono más suave y conciliador–. Espero que entendáis que tenemos que venir y comprobar la situación con cualquier queja que nos llega, por muy falsa que acabe resultando ser.

–Si nos dejáis que echemos un vistazo al local y veamos a los gatos, con eso será suficiente –añadió John–. Nuestro deber es tomarnos muy en serio cualquier alegación que recibamos en cuanto al maltrato animal.

Justo cuando Tori asintió para dejar que los dos hombres hicieran su trabajo, Grace irrumpió en la cafetería y se acercó corriendo al mostrador.

–¿Puedo hacer algo para ayudar? –le preguntó sin aliento.

–¿Grace? ¿Pero cómo te has enterado? –quiso saber Tori.

–Le he enviado un mensaje –respondió Jean con fuerza–. He pensado que nos vendría bien que estuviera aquí por si estos dos listillos se pasaban de la raya.

Los dos agentes se molestaron claramente al escuchar las palabras de la fiera clienta.

–No hacía falta en absoluto. Nosotros solo hemos venido a hacer nuestro trabajo.

–Hola, soy Grace Ashworth, la veterinaria del pueblo. Yo he estado ayudando y aconsejando a Tori desde que abrió la cafetería, así que no dudo de que verán que todo está en orden y estaré aquí para resolver cualquier duda o pregunta que les pueda surgir.

–Se lo agradecemos mucho, señorita Ashworth. ¿Qué le parece si nos acompaña mientras hacemos la inspección? –le sugirió John sin dejar de mirar fijamente a Jean.

–Me parece estupendo –respondió Grace–. ¿Dejamos que Tori nos haga un tour por la cafetería?

Mientras Tori y Grace acompañaban a los inspectores por el local, Joyce, Jean, Maggie y Cora los miraban con los ojos bien abiertos y cuchicheaban desde la mesa de la esquina. Tori les explicó cómo habían distribuido las zonas y cómo se encargaban de cuidar y alimentar a los gatos. Grace les señaló todos los detalles que se habían incluido en el diseño de la renovación del local y la distribución del espacio para asegurar que era lo mejor para los animales y que pudieran disfrutar y comportarse con naturalidad. Por último, Tori les sacó las tarjetas de las vacunas, que también incluían los datos del microchip y pudieron comprobar que los tratamientos de desparasitación estaban en regla. Tori y Grace intercambiaron una mirada, un tanto nerviosas mientras los inspectores escribían con mucho ahínco y decisión en su libreta.

–Pues realmente parece que este viaje ha sido totalmente innecesario –dijo Adam con una sonrisa–. Por lo que hemos visto hoy aquí, los gatos parecen estar bien alimentados y cuidados, el espacio cubre con creces sus necesidades y no tenemos que preocuparnos en absoluto por su bienestar.

Tori por fin sintió que podía relajarse, por lo que los hombros se le despegaron unos cuantos centímetros de las orejas y el nudo que se le había hecho en el estómago durante la última media hora por fin empezó a deshacerse.

–Gracias –les dijo, volviendo a recuperar el ánimo.

–Como decía antes, solo hemos venido a hacer nuestro trabajo –respondió John.

–¿Lo veis? Ya os había dicho que no hacía falta y que os habían tomado el pelo –les dijo Jean desde la mesa y Joyce la intentó acallar con la mirada.

–Siento mucho la interrupción. Ya nos marchamos y las dejamos tranquilas –dijo Adam.

–Lo entiendo perfectamente, agente –le dijo Tori–. ¿Quieren un café antes de marcharse?

–Ay, pues sí, gracias. Se nos ha quedado la garganta seca –accedió Adam y sacó la cartera.

–¿Y están seguros de que no nos pueden decir nada de la persona que ha presentado la queja? –preguntó Grace arqueando una ceja y mirándolos fijamente.

–Me temo que no –respondió John.

–Pero no es justo ni me parece normal, ¿no? Que alguien se invente ese tipo de mentiras sobre nosotras y el negocio, y, además, os haga perder el tiempo de esta manera… –dijo Tori.

–Desgraciadamente, son cosas que pasan a veces… –dijo Adam.

–Bueno, al menos me alegro de que os quedéis satisfechos con lo que habéis visto. Eso es lo importante –dijo Tori.

–Me parece a mí que todas nos hacemos una idea de quién ha puesto la queja –se aventuró a decir Jean, que soltó un resuello de fondo.

–No hace falta ser pitonisa para adivinarlo. Ya he oído hablar de Violeta, sí… –añadió Cora, que agachó la cabeza y los miró por encima de sus gafas.

–Sí, ha tenido que ser Violeta Davenport –les dio la razón Maggie y se quedó mirando la cara de los dos agentes con atención para ver si notaba una señal que le indicase que reconocían el nombre.

–Ya les hemos dicho que… –empezó a decir John.

–De verdad, no os preocupéis –le dijo Tori, encogiéndose de hombros.

–Bueno, pues yo voy a volver a la clínica –la avisó Grace–. Y ya que estoy aquí, aprovecho. ¿Me pones un latte con leche de soja, porfa?

–Pues claro, y gracias por venir a echarme una mano. Eres un amor –le dijo Tori–. A este te invito yo.

–Nosotros también deberíamos irnos ya, gracias –dijo Adam en cuanto Tori le dio la taza para llevar–. Sentimos las molestias que haya podido ocasionar nuestra visita –siguió.

Tori acompañó a los inspectores a la puerta y volvió al mostrador.

–Madre mía… No esperaba yo algo así hoy –dijo Joyce, que dejó escapar un largo suspiro–. ¿De verdad creéis que ha sido Violeta?

–Me apostaría mi jubilación, querida –le aseguró Jean–. Cuando Violeta te echa la cruz, tienes que ir con muchísimo cuidado.

–Pero ahora ya os lo digo en serio, no entiendo por qué la ha cogido así conmigo. ¿Qué le he hecho yo? –dijo la pobre Tori, que de repente sintió como si una ola de frustración y desánimo la golpeara.

Había puesto todo su corazón e ilusión en el proyecto del Té con Patas, había hecho todo lo posible para que la cafetería funcionara, pero, por alguna razón, Violeta estaba en su contra y quería hundirle el negocio. Estaba claro que la confrontación que tuvo con ella en su casa lo único que había hecho era empeorar las cosas entre ellas.

–Tori, guapa, tú no te preocupes por Violeta. A todo el mundo le encanta venir aquí. Has hecho un trabajo maravilloso, los gatos son felices aquí y tienes que estar superorgullosa de lo que has hecho. No le hagas ni caso porque no merece la pena –la animó Cora, que le echó el brazo por los hombros.

–Gracias, Cora. Eres muy amable, de verdad –le dijo la joven.

–Y tiene muchísima razón –añadió Jean, que asintió con decisión a lo que acababa de decir Cora–. Creo que no nos conocemos. Yo soy Jean, Jean Hargreaves.

–Hola, yo soy Cora Tomlinson –respondió la otra mujer–. No hace mucho que vivo en el pueblo, pero ya veo que cuentas con unas amistades fuertes y bonitas aquí, Tori.

–Por supuesto –le dijo Maggie–. Y todo lo que ha dicho Cora es cierto. La cafetería demuestra de todo lo que eres capaz y tu madre está orgullosísima de ti.

–Gracias, Mags –le dijo Tori, sorbiéndose un poco la nariz porque la estaban emocionando entre todas.

–Cariño, has tenido unos días bastante agobiantes. ¿Qué te parece si te vas a casa y hoy cierro yo? –le propuso Joyce.

–Pero mamá…

–Nada de peros –la cortó Jean–. Si tu madre necesita ayuda, nosotras la ayudamos, ¿a que sí, chicas?

Cora y Maggie asintieron convencidas y dispuestas.

–Pues ya está, decidido. Tú vete a casa, cariño mío –le pidió Joyce.

Como ya sabía que tenía las de perder con Jean cuando se empecinaba con algo, Tori cogió el bolso y un trozo de bizcocho para llevar. Mientras la joven se encaminaba hacia la puerta, escuchó a Jean decirle a Cora que se sentara con ella y Maggie, y que la invitaba a la siguiente reunión del grupo de mujeres. Tori sonrió, satisfecha. Le había llegado al corazón ver cómo Jean y Cora habían saltado a defenderla hoy, y Grace también había salido corriendo del trabajo para ayudarla. Estaba claro que había alguien que la tenía entre ceja y ceja, y quería que le cerraran la cafetería, pero con amigas como Grace, Rose, Maggie, Cora y Jean, ¿qué más daba, no?


Capítulo 32

–Aún no sé cómo me he dejado convencer para hacer esto –murmuró Tori cuando Rose la recibió en la escuela de primaria de Blossom Heath el lunes después del mediodía.

Tori había traído a Ángela y a Daisy con ella al aula, y las oía maullar indignadas y molestas porque no entendían qué hacían allí en lugar de estar en la cafetería bien cómodas con los demás gatos.

–Muchísimas gracias por venir. Eres la mejor –le dijo Rose, que inmediatamente alargó la mano para coger uno de los transportines de Tori, que se estaba peleando para meter por la puerta.

–Quizá no te parece tan buena idea luego, si estas dos empiezan a hacer de las suyas… –rio Tori en el momento en el que la directora Connolly salió de su despacho para darles la bienvenida.

–Ay, Tori, qué bien que estés aquí. No sabes la ilusión que les hace a los niños de la clase de las mariposas conocer a tus gatitos. –Bertie, el labrador ya un tanto mayor color chocolate de la señora Connolly las sorprendió a todas al echar a correr cuando las vio, pero la profesora lo cogió a tiempo–. No, Bertie, bonito, tú no puedes –le dijo y se agachó para cogerle del collar de cuero–. Estas gatitas ya tienen bastante por hoy y no necesitan que vayas tú a molestarlas ahora. De verdad os lo digo, cada vez que pienso que ya es hora de jubilar a Bertie y no traerlo más al colegio, me demuestra que todavía puede sacar la energía de cuando era un cachorrín.

–Sin duda hoy parece que tiene ganas de jugar –afirmó Rose, dándole la razón.

–Gracias por organizar la charla de hoy, directora Connolly. Las gatitas sin duda van a ser lo que más les guste. Por lo demás, no sé si a los niños les va a interesar mucho lo que les voy a contar, la verdad… –dijo Tori.

–Pues claro que sí, se mueren de ganas de que les expliques qué hacen los gatos por la noche cuando cerráis la cafetería, y los ingredientes secretos de vuestro famoso chocolate caliente. A decir verdad, a mí eso último también me interesa. Cuando Rose me explicó los cambios que habías hecho en el local de tu madre, me quedé con la boca abierta. Los niños que estudian aquí con nosotras necesitan saber que en Blossom Heath también tienen oportunidades, que no tienen que irse del pueblo para hacer cosas interesantes y labrarse un futuro prometedor. Pero, cuéntame, ¿cómo se te ocurrió la idea de meter gatos en la cafetería? Me parece muy curioso.

–Pues las cafeterías de gatos son algo bastante normal en Asia. Yo fui a muchas cuando estuve viajando por allí y, cuando mi madre me propuso que convirtiéramos el Té con Pastas en el Té con Patas, tuve una corazonada de que aquí también funcionaría –le explicó Tori.

–Qué maravilla, de verdad –le dijo la directora Connolly, encantada con lo que escuchaba–. Yo me lo paso estupendamente cada vez que voy. Como no puedo tener gatos en casa porque Bertie se los comería, me va genial poder ir allí y estar un ratito con los tuyos. Es una suerte que una mujer emprendedora y visionaria como tú haya podido venir a hablar con nuestros niños, ¿verdad que sí, Rose?

–Sin duda –respondió su amiga, que asintió con fuerza.

–De hecho, aprovechando que estoy aquí, señora Connolly, me gustaría preguntarle algo –le comentó Tori.

–Pues claro que sí, dime –la animó a continuar la profesora.

–No sé si sabe que unas cuantas personas en el pueblo hemos estado intentando buscar diferentes maneras de recaudar fondos para el centro de Nuevos Comienzos y hemos preparado un baile en el establo en la granja de los Harper dentro de unas semanas –le explicó Tori.

–Sí, ya me he reservado el día y me lo he marcado en el calendario –respondió la directora del colegio.

–Y había pensado en que quizá la escuela podría apoyar una iniciativa de ayuda para gatos. Todavía no lo tengo todo definido, pero se me había ocurrido algo así como, si alguien hace una donación de veinte libras, conseguiría dos entradas al año para ver todas las zonas del refugio de animales y una tarjeta de 50 % de descuento para un chocolate caliente en la cafetería. Lo he hablado un poco con Izzy y habíamos pensado que quizá lanzar la iniciativa aquí en la escuela sería una buena opción.

–Pues me parece una idea increíble. Mándame por correo todos los detalles cuando tú e Izzy los tengáis, claro que sí. Un día podéis venir las dos aquí para dar una charla y explicárselo a los niños, e incluso podemos escribir una carta oficial para enviarla a sus casas para informar a los padres. ¿Qué te parece?

–Eso sería maravilloso. Gracias, profesora Connolly. Me pondré en contacto con usted cuando ya lo tengamos todo más claro –le aseguró Tori.

–Si todo va bien, quizá también podemos organizar una pequeña excursión a la cafetería para los niños que decidan ayudar a un gato, para que así puedan ver el trabajo que hacéis para conseguir que los animales de la protectora encuentren una familia –sugirió la mujer.

–Ay, sí. Eso estaría genial, podemos hacerlo sin duda. Incluso, si los padres dan el consentimiento y les parece bien, podríamos dejarles que los cuidaran, los peinaran y les dieran de comer. Eso sí, tendré que hablarlo con Izzy antes para asegurarme de que el seguro cubre todas estas cosas –le explicó Tori.

–Pues qué bien. Haremos una evaluación de riesgos, por supuesto, pero Rose me puede echar una mano con eso. Y ahora, si me disculpáis, tengo una pila de papeleo en la mesa esperándome; William Braithwaite ha vuelto a hacer de las suyas y no os podéis imaginar el trabajo adicional que me da ese hombrecito…

–Ay, no… ¿Qué ha hecho ahora? –le preguntó Rose y soltó un resuello.

–Ha falsificado la firma de su madre para saltarse la clase de educación física otra vez. De verdad os lo digo, si ese niño sigue así, va a hacer que me jubile antes de tiempo –dijo la directora antes de cerrar la puerta de su despacho.

–Yo he de decir que lo entiendo –confesó Tori entre susurros para asegurarse de que la mujer no la escuchaba–. Yo también hacía lo que podía en mi época para no hacer educación física, la verdad…

–Si te soy sincera, a veces hasta me impresiona, es muy ingenioso, el puñetero –rio Rose–. Bueno, venga, vamos a buscar el aula y así lo preparamos todo antes de que suene la campana del final del descanso de mediodía. Por cierto, me encanta la idea de la iniciativa para ayudar a un gato. Cuenta conmigo, sin duda.

–Gracias, Rose. Sé que siempre puedo contar contigo.

Tori y Rose tuvieron quince minutos para preparar la clase antes de que los niños volvieran al aula. Tori había llevado al colegio un parque plegable de malla para que Ángela y Daisy pudieran estar tranquilas y recogiditas dentro y, mientras, sacaba los cupcakes para que los niños los pudieran disfrutar después. La idea de que tenía que conseguir que una clase llena de niños de ocho años le hicieran caso le imponía bastante, así que pensó que, si les llevaba algo rico de comer, quizá se los metería en el bolsillo.

–Uy, qué sorpresa tan agradable –dijo Rose, que cogió uno sin preguntar y le dio un buen lametón a la cobertura amarilla.

–Oye, tú, ¡que son para tus alumnos! –la reprendió Tori, dándole un golpecito en la mano.

–Yo también necesito una recompensa por todo el trabajo duro que hago… –rebatió Rose entre risas, y le dio un bocado a su premio.

–Mmm… –se quejó Tori entrecerrando los ojos–. Sé que tienes algún alumno con alergia a los frutos secos, así que no llevan nada, y mi madre ha hecho unos cuantos sin gluten también, son los que tienen la cobertura azul, por si hay alguien celíaco.

–Anda, mira qué bien. Sí, Hayden es alérgico a los frutos secos. El año pasado nos dio un buen susto y tuve que pincharle con el EpiPen… Nos asustamos mucho, la verdad –le explicó Rose, a la que de repente le cambió la cara–. Bueno, a ver, cuéntame: ¿qué tienes pensado para hoy?

–Pues la idea era empezar explicándoles un poco cómo funciona la cafetería, cómo se nos ocurrió la idea después de haber viajado por Asia. Después, les contaré un poco lo que hace Izzy en el centro de acogida y cómo hemos hecho para que los dos proyectos encajen. Una vez tengamos todas las piezas, quizá puedo sacar a las gatas y dejar que los niños las toquen un poco y que me hagan las preguntas que quieran.

–¿Y los cupcakes? ¿Cuándo quieres dárselos a las fieras?

–¿Al final? La idea era darles un chute de azúcar al final para acabar a lo grande y dejarte a ti que te apañes con las consecuencias que ello pueda ocasionar.

Rose soltó un gruñido.

–Muchas gracias, guapa. Claro que sí –respondió su amiga.

–A ver, quería que los niños tuvieran una experiencia lo más parecida posible a la que tendrían en la cafetería y, sin un poco de dulce, no iba a ser lo mismo.

–Ahí tienes razón –le concedió Rose–. Pero algo me dice a mí que también es tu forma de devolvérmela por haberte liado a venir a dar la charla…

–Hay preguntas para las que nunca encontraremos respuestas, amiga… –respondió Tori y se echó a reír.

–Ay, por cierto –dijo Rose, que de repente cambió de tema–. El sábado fui a la peluquería de Claire a cortarme el pelo y menuda turra me dio contigo y con Leo.

–¿En serio? –le preguntó Tori, que no pudo evitar que se le levantaran las cejas.

–Pero es que la tía no me dejaba en paz, ¿eh? Se había enterado de que habíais tenido una cita y quería saber si seguíais viéndoos ahora que Ryan había vuelto.

–¿Y tú qué le dijiste? –quiso saber Tori, que no se podía creer el descaro y la insistencia que estaba demostrando tener la peluquera con el tema.

–Pues nada, me hice la loca y cambié de tema. No sabía que teníais tanta confianza.

–Es que no la tenemos, no. Comimos juntas un día hace unas semanas, pero no diría que somos amigas. De hecho, las últimas veces que la he visto ha sido un poco seca conmigo.

–Pues qué raro entonces que pregunte tanto, ¿no? –comentó Rose, que se encogió de hombros sin acabar de entender la situación.

–Pues sí, la verdad. Oye, parece que tenemos compañía –dijo apuntando con la cabeza a la puerta, por la que en ese momento entraba una fila de niños acompañados por una asistente del comedor que llevaba un chaleco fluorescente.

De repente, Rose cambió el chip y entró en modo profesora y los saludó:

–Buenas tardes, clase de las mariposas. Venga, id pasando y sentaos en la alfombra… Venga, daos prisa Billy, Mason, Tiffany.

Tori les fue sonriendo mientras los niños abrían mucho los ojos y hablaban entre ellos al ver que alguien nuevo había venido a verlos a la clase.

–¡Tori! –chilló Lara desde el otro lado de la habitación–. ¿Pero qué haces aquí?

–Lara, siéntate y espera en silencio, por favor. Ahora os lo explico yo, dame un momentito –le pidió Rose.

–¿Qué hay ahí? –preguntó un niño que tenía las mejillas llenas de los restos de comida del almuerzo, señalando al parque plegable de gatos.

–Billy, ¿qué os he dicho? Que os quedéis sentaditos y en silencio –le repitió Rose.

–Pero, seño, ¡ahí hay gatos! –exclamó una niña con unos zapatos de charol rojos, a lo que Daisy respondió con un maullido, como si quisiera confirmar lo que acababa de decir.

–Sí que hay gatos, ¿verdad, seño? Los acabo de oír –le preguntó otra niña con coletas que parecía muy emocionada.

–Venga, siéntate, por favor, Poppy –le pidió de nuevo Rose.

–¿Dónde? ¡Yo también quiero verlos!

Los niños empezaron a ponerse nerviosos y a parlotear.

–A ver, clase de las mariposas, si no os sentáis ahora mismo, no voy a dejar que nadie conozca a los gatos.

De repente, se hizo el silencio y Tori se quedó realmente impresionada de lo rápido que Rose logró domar a la jauría de niños locos de alegría. En ese momento, le quedó claro que no intentaría tocarle las narices a su amiga cuando estaba en modo profesora.

–Mucho mejor así, gracias. Ahora escuchadme bien –les pidió y miró muy fijamente a Billy y a Poppy–: hoy ha venido a vernos una invitada muy especial. Se llama Tori y es la dueña de la cafetería el Té con Patas…

–¡Ah, yo ya he ido!

–Billy, te acuerdas de que en nuestra clase no se chilla, ¿verdad? –le dijo Rose.

–Perdón, seño –dijo Billy, que de pronto agachó la cabeza.

–Seguro que muchos de vosotros ya habéis estado allí con vuestras madres y vuestros padres, pero ¿alguien puede decirme qué tiene de especial la cafetería? ¿Qué la diferencia del resto a las que habéis ido? –les preguntó la profesora.

De repente, un montón de manitas se alzaron en el aire, impacientes por responder. Rose paseó la mirada por todas ellas y finalmente dijo:

–A ver, dime, Tiffany.

–Que hay gatos, seño.

–Así es, Tiffany. El Té con Patas no es una cafetería cualquiera, es una cafetería de gatos y Tori, que es la propietaria del establecimiento junto a su madre Joyce, nos ha concedido el honor de venir a vernos hoy para contarnos un poco más sobre el local y presentarnos a algunos de sus gatos. Qué bien, ¿eh?

Las treinta cabecitas asintieron, emocionadas con las noticias que acababan de recibir. Tori se dio cuenta de que muchos de los niños murmullaban entre ellos y sonreían, lo que la ayudó a relajarse un poco.

–Pues ahora yo ya me callo y dejo que Tori os explique un poco más sobre la vida en la cafetería –siguió diciendo la profesora y movió la cabeza levemente para animar a su amiga a hablar.

Tori inspiró hondo, se puso de pie y sonrió a la clase de niños que tenía delante.

–Hola, clase de las mariposas. Estoy muy contenta de estar aquí con vosotros hoy. Rose, ay, la señorita Hargreaves… –se corrigió, pero los niños ya empezaron a reírse como locos. Tori torció el gesto. Acababa de abrir la boca y ya había metido la pata.

–Venga, venga, ya está bien –dijo Rose, intentando calmar a los niños para que dejaran de reír mientras Tori intentaba volver a coger fuerzas y seguir con el discurso–. Mi nombre no es tan gracioso.

Cuando los niños por fin dejaron de reír, Tori siguió explicándoles la idea de juntar la cafetería con el centro Nuevos Comienzos para ayudar a los gatos a encontrar familias que los cuidaran para siempre. Los niños la escucharon con atención hasta que Daisy y Ángela empezaron a maullar con más fuerza y Tori supo que se estaban poniendo nerviosas.

–¿Qué os parece si dejamos que Daisy venga aquí con nosotros? Recordad que tenemos que estar muy tranquilos y no hacer ruido porque no queremos que se asuste, ¿vale? –los avisó Tori.

–Sí, señorita Tori –le dijo Billy–. Te prometo que no voy a hacer ruido.

–Gracias, Billy. ¿Quieres venir aquí conmigo y ayudarme a coger a Daisy? Así les enseñamos a los demás cómo hacerlo –le propuso Tori.

Billy se puso de pie, sacando un poco de pecho por el orgullo que sentía en ese momento de haber sido el elegido, se acercó a Tori y se sentó a su lado en el suelo. La joven abrió la cremallera del parque de malla, metió los brazos y sacó a Daisy. Al hacerlo, una exclamación de admiración e ilusión resonó por toda el aula.

–Daisy, te presento a los alumnos de la clase de las mariposas –dijo Tori y la rascó debajo de la barbilla, lo que hizo que la gatita empezara a ronronear, contenta–. Vamos a ver, Billy. Ahora te la voy a poner en las piernas, así que tienes que quedarte muy tranquilo y quietecito para que ella se acostumbre un poco, ¿vale? –le explicó al niño y pasó a hacer lo que le había dicho con cuidado. La gatita no tardó mucho en darle con la naricilla en el brazo para que la cogiera y Tori le dijo sonriendo–: Creo que le caes bien, Billy.

–Está ronroneando –susurró Tiffany.

–Eso significa que está contenta –le explicó Tori, y a Billy se le iluminó la cara–. ¿Qué tal si dividimos la clase en dos grupos, señorita Hargreaves? Yo me quedo con Daisy y tú, ¿quizá puedes sacar a Ángela?

–Me parece muy buena idea –le dijo Rose, que inmediatamente se acercó al parque y sacó a la otra gata–. Venga, la otra mitad de la clase, venid conmigo –les pidió moviendo el brazo–. El resto quedaos con Tori.

La joven emprendedora se lo pasó genial presentando a Daisy a los niños y respondiendo a las mil preguntas que le iban haciendo.

–Señorita –le dijo uno de los niños cuando Tori estaba a punto de guardar a Daisy en el transportín.

–Llámame Tori, tranquilo, yo no soy profesora –le dijo entre risas.

–Tori –le dijo entonces el niño–, ¿podría llevarme a Daisy conmigo a casa? Mi madre me iba a comprar un gatito de la tienda de mascotas en Hastings, pero me gustaría más adoptar a uno del refugio de animales, y además me ha gustado mucho Daisy…

–Ay, qué bien, me alegro mucho. Lo malo es que, sintiéndolo mucho, no puedes llevártela ahora… –le dijo Tori con una sonrisa–. ¿Cómo te llamas?

–Mason Jenkins –respondió el niño.

–Pues mira, Mason, ¿qué te parece si un día tú y tu madre venís a la cafetería y os explico mejor lo que tenéis que hacer para adoptar a Daisy? ¿Te parece bien?

–Sí, me encantaría. Se lo preguntaré a mi madre esta noche –le dijo Mason, asintiendo con la cabeza, seguro de su misión antes de volver con sus amigos al final de la clase.

–Pues nada, niños. Desgraciadamente, ha llegado la hora de despedirse de Tori y de las gatitas –anunció Rose mientras metía a Ángela en el transportín–. ¿Pero sabéis qué? Que hemos tenido mucha suerte y Joyce nos ha preparado cupcakes para todos –los sorprendió.

–¡Cupcakes! –celebraron todos los niños.

–Hay uno para cada uno –les avisó Rose–. Y no te preocupes, Hayden, no llevan nada de frutos secos, así que puedes comértelo tranquilo.

–¡Gracias, seño! –le dijo un niño muy mono que Tori supuso que era el alumno con la alergia.

–Pues yo creo que ha ido genial, Tori. Muchas gracias por venir, los niños se lo han pasado genial –le dijo Rose.

–La verdad es que ha ido mucho mejor de lo que esperaba, sí. No sé por qué estaba tan nerviosa –admitió Tori.

–Pues no se te ha notado, de verdad, lo has hecho genial. ¿Qué te ha dicho Mason? Que lo he visto antes hablando contigo.

–Ay, sí, pues me ha dicho que va a hablar con su madre para ver si lo deja adoptar a Daisy. Se ve que iban a comprar un gatito en la tienda de mascotas de Hastings, pero que prefiere adoptar uno del centro, así que le he dicho que se pasen un día por la cafetería y les explico mejor todo.

–¡Madre mía, qué bien! ¿Te imaginas que Daisy encontrase a su familia gracias a la charla de hoy?

–Sería un plus, sin duda. Pero bueno… vamos a ver qué tal va, porque quizá a la madre no le hace gracia la idea.

–Mason es un niño muy listo y bueno. No creo que te hubiese dicho nada si no creyese que su madre le fuese a dejar tener un gato, la verdad. Pero, aun así, cruzaré los dedos para que todo salga bien y Daisy tenga suerte.

–Yo también.

Mientras Tori avanzaba por el pasillo y salía del aula de Rose, se sintió orgullosa de lo que había conseguido hoy y aún más convencida de que iba a hacer todo lo posible porque el Té con Patas fuese un éxito. Y si, además, Daisy había encontrado a su familia gracias a la visita de hoy a la escuela, pues eso ya sería la guinda del pastel.


Capítulo 33

Tori aprovechó el subidón que sentía después de la visita al colegio para actualizar las cuentas de la cafetería en las redes sociales y contestar a un par de comentarios en las publicaciones. A pesar de ser bastante novata en el tema de Instagram, le había cogido el tranquillo bastante rápido con un poco de ayuda de Jess, y estaba muy sorprendida de ver lo rápido que la cuenta del Té con Patas iba ganando seguidores.

–¿Todo bien, cariño? –le preguntó Joyce al salir de la cocina–. Parece que estás muy concentrada.

–Perdona, mamá. Estoy aquí liada con la cuenta de Instagram –le dijo enseñándole el móvil–. Ya casi tenemos tres mil seguidores y hace apenas unas semanas que abrimos la cuenta.

–¿Y eso es bueno?

–Pues diría que sí. Todos los comentarios son muy positivos. A la gente parece que le encanta la colaboración que tenemos con el centro de acogida de animales. Muchas personas dicen que se van a animar a ir a las protectoras de su ciudad. Y mira, ¡incluso Millie Martin nos ha dejado un comentario y nos ha empezado a seguir!

–Ay, cariño, qué bien. Tienes que estar muy orgullosa de ti misma –le dijo Joyce, que se quedó mirando un momento la pantalla del móvil de su hija–. ¿Y quién es esa tal Millie Martin?

–Es una influencer, mamá. Salió en un programa de la tele de estos para encontrar pareja el verano pasado y ahora es bastante famosilla en Instagram. Mira lo que ha escrito: ¡Madre mía! Me encanta el trabajo que estáis haciendo para apoyar la adopción de animales. ¡Me pasaré por allí la próxima vez que vaya a Sussex! ¿Crees que lo dice en serio?

–¿Y por qué no?

–Pues porque es una celebridad en Instagram de verdad, mamá. No sé yo si va a venir de verdad…

–Pues pregúntaselo, mujer.

–¿Que se lo pregunte?

–El no ya lo tienes.

–Estará muy ocupada… ¿Cómo va a venir a Blossom Heath? No lo dirá en serio… –dijo Tori mientras se empezaba a morder las uñas.

¿Sería una locura si le enviaba un mensaje a Millie Martin y la invitaba al Té con Patas? Seguro que no le contestaría, pero tampoco perdía nada por intentarlo, ¿no? Tori respiró hondo y escribió: Muchísimas gracias, Millie. A los gatos les encantaría conocerte. Le dio a enviar y soltó el móvil para poder mover las manos, como intentando sacudirse los nervios de encima.

–Que no sea por no intentarlo, mi amor –le dijo Joyce para animarla–. Oye, casi me olvido. Jess ha venido antes y nos ha traído las bolsas de tela, las tazas y los llaveros que le pediste –le explicó mientras sacaba una caja de debajo del mostrador.

–Madre mía, pero si han quedado genial… –se alegró Tori–. Espero que podamos venderlos.

–Les voy a poner el precio y los colgaré en los ganchos que nos puso el carpintero. Creo que van a quedar genial al lado de la caja. Todo va cogiendo forma, ¿eh? Cada vez está más completo.

–¿Y qué hago con Ryan? –dijo entonces Tori, que se dejó caer en el mostrador–. No tengo ni idea de qué hacer con él. No sé nada de él desde que lo vi el viernes pasado en el bar.

–Yo no te puedo decir qué tienes que hacer, cariño. Sé que tu instinto te va a guiar bien, así que escúchalo. Sé que tomarás la mejor decisión para ti.

–¿Pero qué pasa si me equivoco? ¿Qué pasa si Ryan me decepciona otra vez?

–Pues puede que sí, mi vida –le dijo Joyce y le cogió la mano–. Pero a veces hay que seguir al corazón, ¿no? Las cosas no siempre salen como queremos, pero nadie puede ver el futuro, por mucho que lo intentemos.

–No es que dude de lo que siente por mí, lo que me preocupa es que el otro día me dijo que está dispuesto a dar los siguientes pasos conmigo porque sabe que es lo que yo quiero. Pero lo que a mí me gustaría realmente es estar con alguien que tenga los mismos sueños que yo, que se ilusione pensando en construir un futuro juntos, y no estoy segura de que Ryan sea esa persona… –le explicó su hija con una media sonrisa en los labios.

–Ay, cariño… Ya sé que es una decisión muy difícil la que tienes que tomar, pero no puedo ayudarte. Solo tú sabes la respuesta.

–Ya lo sé. Solo espero no equivocarme.

–¿Por qué no nos vamos a casa? Yo ya casi he acabado en la cocina y a ti solo te queda recoger un poco el salón. El club de yoga me ha hecho sudar la gota gorda mientras tú estabas en el colegio. Creo que todavía no le he acabado de coger el truco a los smoothies… –admitió la mujer, que dejó escapar un suspiro, cansada–. Pero los piden muchísimo, ¿eh? Los nuevos platos de la carta son todo un éxito y a la clientela de siempre le encanta ver que no hemos quitado ninguno de sus favoritos.

–Gracias, mamá.

–¿Qué te parece si esta tarde nos damos el gusto y nos comemos un plato de pescado con unas buenas patatas fritas?

–Me parece un planazo, la verdad –dijo Tori.

Justo cuando la chica se dirigía a la puerta para girar el cartel y cerrar la tienda, vio una cara conocida que se acercaba corriendo a la cafetería.

–¡Mason! –exclamó y abrió la puerta.

–Hola, Tori. Te presento a mi madre –respondió el chiquillo.

–Perdona, ¿estáis cerrando ya? –preguntó la madre de Mason mientras intentaba recuperar el aliento, ya que su hijo la había hecho correr–. Le he dicho que podíamos venir mañana a primera hora, pero es que me ha insistido mucho en que intentásemos venir esta tarde.

–Ay, no te preocupes. No cerramos hasta dentro de unos veinte minutos, así que pasad, adelante. ¿Te apetece un chocolate caliente, Mason? Si le parece bien a tu madre, claro –se apresuró a añadir Tori.

–Me parece perfecto, gracias. Por cierto, yo soy Hayley.

–Encantada de conocerte, Hayley –respondió Tori–. Sentaos donde queráis. Ahora mismo traigo las bebidas.

–Perfecto. Supongo que sabrás que venimos para preguntarte por Daisy. Mason me ha dicho que hoy has ido a la escuela y que quizá podríamos adoptarla, ¿no?

–Sí, eso es. Aquí en la cafetería cuidamos a algunos gatos del refugio de animales y los ayudamos a encontrar a sus familias –le explicó Tori.

–¡Daisy! –exclamó Mason en cuanto vio a la gatita carey, que estaba estirada en la cesta con Pablo, el nuevo inquilino de la cafetería que Izzy había traído aquella misma mañana y ya se había adaptado como si nada con el resto.

–Mason, ¿qué te parece si coges un par de juguetes de la cesta que tenemos ahí y os vais a jugar un poco mientras yo hablo con tu madre? –le propuso Tori.

El niño asintió ilusionado y cogió la caña de plástico que había en la cesta de juguetes.

–No sabes qué alegría me da verlo sonreír así otra vez –le dijo Hayley cuando Tori volvió a la mesa con la bandeja y las tazas de chocolate caliente–. El año pasado perdimos al padre de Mason y han sido momentos muy difíciles para él.

–Ay, lo siento muchísimo. Ha debido de ser muy duro para los dos.

–Gracias –le dijo Hayley y tomó un poco del chocolate caliente–. Mason ha tardado bastante en recuperarse, pero creo que ya está un poco mejor. El año pasado le costó concentrarse en el colegio, pero la profesora Hargreaves lo ha ayudado muchísimo.

–Es que Rose es increíble, ¿verdad?

–¿Sois amigas?

–Sí, desde que éramos pequeñas. Rose es una profesora maravillosa.

–Se ha portado muy bien con Mason. Ahora mi hijo ha podido hacer nuevos amigos y vuelve a disfrutar de las clases. Ninguno de los dos nos imaginamos viviendo en ningún otro sitio y por eso había pensado que quizá sería buena idea que tuviera un gato, porque le encantan –le explicó e hizo un gesto señalándolo, y Tori vio que en ese momento estaba riéndose a carcajadas mientras le lanzaba un ratón a Daisy y a Pablo–. Además, creo que nos iría muy bien tener un nuevo miembro en la familia.

–A mí sin duda me parece una idea maravillosa –coincidió Tori–. Yo también tengo un gato en casa, Ernie, y tenemos una conexión muy especial. Siempre duerme conmigo en los pies de mi cama y escucha todos mis problemas sin juzgarme. Lo quiero con locura. Cuando estuve viajando lo echaba muchísimo de menos y estoy segura de que Mason también creará un vínculo similar con Daisy.

–Eso es justo lo que espero. Le iba a comprar un gatito de la tienda de mascotas de Hastings, pero después de tu visita al colegio, Mason se ha enamorado perdidamente de Daisy.

–Pues, por lo que parece, el sentimiento es mutuo –dijo Tori con una sonrisa mirando a Mason y a la gatita jugar–. Habrá que rellenar unos cuantos papeles que os enviará la protectora, yo misma puedo pedirle a Izzy que te los envíe por correo electrónico. Después, ella os hará una visita a casa para ver que todo está en orden y, cuando ella me dé el visto bueno, solo faltará concretar el día y la hora para que vengáis a recoger a Daisy y podáis llevárosla a casa.

–En casa tenemos un jardín bastante grande y solo trabajo a media jornada, así que espero que la evaluación vaya bien. Gracias, Tori, no sé por qué no se me había ocurrido adoptar antes. Creo que en mi cabeza di por supuesto que los refugios de animales no dejarían que las familias con niños pequeños adoptaran animales.

–Izzy se encarga de evaluar cada caso de forma personalizada, así que nosotros no tenemos normas fijas ni estrictas. Lo importante y su prioridad absoluta es encontrar un buen hogar y una buena familia para los gatos abandonados.

–Por supuesto –dijo Hayley–. Aquí te dejo mi dirección de correo. Y ya nos vamos y te dejamos tranquila para que puedas cerrar la cafetería de una vez.

–Genial, pues muchas gracias. Se la pasaré a Izzy para que se ponga en contacto contigo y seguro que te escribe muy pronto, ya verás.

–Ya que estoy aquí... ¿Puedo comprarte ya una entrada para el baile en la granja? Creo que he visto un póster diciendo que las vendéis aquí, ¿verdad?

–Así es.

–Unas cuantas madres de la escuela hemos dicho de animarnos e ir juntas. Seguro que nos lo pasamos bien. Nos pondremos bien guapas y dejaremos a los niños en casa un par de horas.

–Pues claro que sí, os lo merecéis. Nos encantará veros por allí. Ahora mismo te traigo la entrada.

En cuanto Hayley y Mason se despidieron temporalmente de Daisy (o al menos eso esperaban), Tori le envió un mensaje a Izzy. Parece que hemos encontrado una posible familia para Daisy. Al segundo, el móvil de la joven se iluminó con la respuesta: ¡Eres la mejor!. Tori se agachó y rascó a la gatita debajo de la barbilla.

–¿Te has enterado ya, señorita? Parece que tú también nos vas a dejar pronto.

La cola de la furgoneta de fish and chips era especialmente larga y a Tori le rugían las tripas mientras esperaba para hacer su pedido. Aprovechando el tiempo muerto, sacó el móvil del bolso y vio que tenía un mensaje de Ryan: ¿Podemos vernos mañana?. Antes de que pudiera sopesar la propuesta de su ex y decirle algo, oyó una voz familiar detrás de ella.

–Hola, Tori –la saludó Leo, y de pronto un calor agradable la recorrió entera al verlo: su sonrisa, su mirada afable y ese pelo indomable…

–Ay, hola –le contestó con una voz chillona que no supo muy bien de dónde salió.

Era la primera vez que lo veía desde que tuvieron su primera cita la semana anterior y, sin quererlo, su mente volvió a rememorar aquel beso que se dieron al despedirse…

–Parece que a los dos se nos ha ocurrido lo mismo…

–¿Cómo?

–Cenar pescado con patatas –le dijo, señalando con la cabeza hacia la furgoneta.

–Ah, sí, claro…

–Bueno, ¿y qué tal todo? ¿Cómo estás? –le preguntó con tono amable, moviendo los pies y sin mirarla a los ojos.

–Mmm… bueno, bien, supongo –respondió ella encogiéndose de hombros. «Por Dios, qué incómodo», pensó Tori–. ¿Y tú?

–Bien también, ¿y tú? –le dijo y respiró hondo.

–Ya me lo has preguntado –le recordó Tori con una sonrisa, esperando que la broma ayudase a reducir la tensión del ambiente–. Ay, hoy he visto a Lara en clase, por cierto –añadió rápidamente para romper el silencio.

–¿Ah, sí?

–Sí, he ido a darles una charla sobre la cafetería y los gatos, y me he llevado a Daisy y a Ángela conmigo. A los niños les ha encantado –le explicó sin poder evitar volver a sonreír al recordarlo.

–Seguro que se han vuelto locos al verlas –le dijo él, pero seguía sin mirarla a los ojos.

–De hecho, ha ido tan bien que creo que Daisy ha encontrado a su familia. Hay un niño, uno de los compañeros de Lara, que ha conectado mucho con ella y ha venido con su madre a la cafetería esta tarde.

–Anda, qué bien –respondió Leo, que se subió un poco las mangas–. Me alegro mucho por ti. Es genial que el tema de las adopciones esté funcionando tan bien.

–Sí, la verdad es que sí. Gracias, Leo.

–¡Siguiente! –chilló una voz desde el mostrador de la furgoneta–. ¿Qué te pongo?

–Ponme dos raciones de bacalao con patatas, porfa –le pidió Tori.

–¿Solo eso? –le preguntó la mujer.

–Sí, gracias.

Tori sacó el monedero del bolso para pagar y se quedó allí un tanto incómoda esperando a que saliera su pedido.

–¡Siguiente! –volvió a chillar la mujer y ahora fue Leo quien se dispuso a pedir.

–Bueno, hasta luego –se despidió Tori y le dijo adiós con la mano cuando el camarero le entregó el pescado para llevar.

–Oye, Tori…

–¡Siguiente! –repitió la mujer chillando aún más.

–Creo que te toca a ti –le dijo la joven.

–Ah, sí… Bueno, pues nada. Me alegro de verte, Tori. Cuídate –le dijo y se giró para pedir su comida mientras la chica se alejaba en la otra dirección.

«¿Por qué? ¿Por qué no había aprovechado el momento para preguntárselo o decirle algo?», se repetía Leo mientras volvía a casa a pie con el paquete todavía caliente de pescado con patatas bajo el brazo. Con las ganas que tenía de comérselo hacía media hora, ahora parecía que se le había cerrado el estómago de repente. Era la oportunidad perfecta para preguntarle lo que había pasado con Ryan. Había intentado no pensar en Tori, olvidarse de ella, pero no podía y, además, se dio cuenta de que tampoco quería hacerlo. Quería construir un futuro con ella y no quería intentar buscar a nadie más. Mientras pasaba por El Manzano bajo los cálidos rayos de sol de la tarde, se dio cuenta de que lo que realmente le gustaría era estar allí con Tori, tomándose algo con ella y hablando de su futuro. Desde que la chica le había dicho que Ryan había vuelto, no había podido parar de pensar en ella: en el trabajo, en casa… Día y noche, no podía quitársela de la cabeza. ¿De verdad quería alejarse sin más y dejar que Ryan intentara recuperarla como si no hubiese pasado nada? ¿No debería intentar luchar por lo que había entre ellos?

Sabía que su manera de reaccionar cuando Tori le dijo que Ryan había vuelto había sido demasiado fría, que hizo ver que no le importaba demasiado y se dio cuenta de que le hizo daño al despedirse de una manera tan distante. Sin embargo, lo hizo porque creyó que así le pondría las cosas más fáciles a ella, que en realidad con su respuesta no le haría daño, pero, al parecer, se había equivocado de pleno. De repente sintió un impulso casi irrefrenable que le decía que tirase el pescado a la basura y saliera corriendo hacia su casa para recordarle lo bien que se lo pasaban juntos y decirle que lo que habían sentido los dos en su primera cita no podía tirarse por la borda así como así. Leo sacudió la cabeza intentando calmarse. No, no quería hacer el ridículo y quedar como un tonto. Si Tori creía que tenía que estar con Ryan, él no tenía por qué interponerse entre ellos, y, si en realidad no veía un futuro con su ex, necesitaba tiempo y espacio para aclararse y decidirlo sin que nadie la forzase o la convenciera de nada. Leo solo podía esperar y desear con todas sus fuerzas que su cita la hubiese marcado tanto como le había marcado a él.

Mientras el chico avanzaba poco a poco y se acercaba a casa, vio que Campanilla lo esperaba al final de la calle sin salida. La gata salió corriendo hacia él maullando.

–Hola, bonita mía –la saludó y la cogió con la mano que aún tenía libre. Campanilla olisqueó con mucha alegría el papel que envolvía el pescado recién hecho–. ¿Te apetece comer conmigo un poco de bacalao con patatas?

Aquella noche, Tori cenó delante de la tele en silencio. No se pudo acabar su ración; había perdido el apetito. Apartó el plato y decidió guardar el pescado para Ernie, cuando decidiera asomar la cabeza por la gatera. La joven no podía dejar de pensar en Leo después de haberlo visto en la furgoneta de comida aquella tarde. Solo había necesitado unos minutos con él para que los sentimientos que sentía por el chico volvieran a aflorar… No podía negarse lo que sentía por Leo; lo que había entre ellos dos era más que una atracción física. Tenían una conexión de verdad. Tori sentía que podía confiar en él, que Leo era una persona con la que podía construir un futuro. Pero… ¿sentía él lo mismo? Lo notó muy tranquilo cuando le dijo que Ryan había vuelto, como si no le importara… ¿Qué le había dicho? «No me voy a interponer entre vosotros». Aun así, cuando lo vio aquella tarde había notado algo, por la manera en que la había mirado… ¿Debería ir a verlo y decirle lo que sentía? ¿Debería arriesgarse y dar el primer paso, y exponerse a que él la rechazara? Sintió náuseas solo de pensarlo. En ese momento le llegó otro mensaje de Ryan. Tori, ¿podemos vernos mañana? Tengo algo que decirte. Esta vez sí que le escribió una respuesta: Ven a buscarme a la cafetería a última hora.

Al día siguiente, Ryan llegó al Té con Patas justo cuando Tori estaba cerrando. Estaba muy guapo con sus vaqueros negros y un polo gris, y le había traído un ramo de rosas de color rosa.

–Hola –la saludó nervioso cuando ella le abrió la puerta para dejarlo pasar–. Esto es para ti, sé que son tus favoritas.

–Gracias, no hacía falta.

–Ay, mira a quién tenemos aquí… Hola, Ryan. Tori me había dicho que ibas a pasar a buscarla –lo saludó Joyce con un tono de voz bastante neutro.

–Qué alegría verte, Joyce –le dijo Ryan y le dio un beso en la mejilla.

Tori se fijó en que su madre se incomodó un poco con el acercamiento.

–Ya me las llevo yo –dijo Joyce alargando el brazo y cogiendo las rosas–. Las pondré en agua –se ofreció y se metió en la cocina.

–¿Y qué plan tienes? Si vamos a hablar, preferiría que fuésemos a otro sitio –le dijo Tori.

–Había pensado que podíamos ir en coche a Hastings y pasear un poco por el puerto. Quizá podemos cenar en algún sitio de por allí.

–¿Cenar por ahí? No voy vestida para ir a ningún restaurante –se quejó Tori, que miró un segundo la camiseta larga y rosa que llevaba a modo de vestido.

–A mí me parece que estás perfecta tal y como estás –le dijo con una sonrisa–. Ay, perdona… ¿Me ha quedado cursi de narices, no?

–Un poco sí, la verdad –le respondió ella un tanto seca.

–Bueno, ya… Supongo que no te conquisté con mis palabras –le dijo él y apartó la mirada.

–Bueno, pues si vamos a ir a Hastings, mejor que salgamos ya –respondió ella y cogió el bolso y la chaqueta vaquera que tenía colgando del gancho de detrás de la puerta.

El trayecto a Hastings fue corto, pero con el silencio incómodo que había entre los dos no se lo pareció. Ryan intentó entablar conversación un par de veces, pero a Tori todo le parecía incómodo y raro. Cuando por fin Ryan encontró aparcamiento cerca del puerto, la joven se moría de ganas de salir del coche.

–Damos una vuelta por el puerto primero y luego, si nos apetece, buscamos un sitio para cenar, ¿te parece? Había pensado que quizá te apetecía ir a aquella pizzería que te gustaba tanto… –le propuso Ryan.

–Vamos a pasear y vemos cómo va la cosa, ¿vale?

–Ah, bueno, vale… Perdona.

Echaron a andar uno al lado del otro, pero, a los pocos segundos, Ryan se giró y le dijo:

–Tori, esto es de locos… Parece que no nos conocemos de nada. Vamos a sentarnos y a hablar las cosas –le dijo, y la cogió de la mano y la llevó al banco que tenían más cerca.

–Te escucho –dijo entonces Tori, y se cerró un poco más la chaqueta vaquera. Hacía más frío de lo que pensaba para ser una noche de julio y la brisa marina le estaba calando hasta los huesos.

–Ya te lo dije la otra noche: sé que la cagué en Tailandia, pero quiero volver a intentarlo, Tori. Quiero que estemos juntos y, si todos esos pasos son importantes para ti, pues lo hacemos y punto.

–¿Qué son «todos esos pasos»?

–Pues eso, casarnos, tener hijos, comprarnos una casa… Todo llegará en algún momento –dijo, aunque puso bastante énfasis en la última parte–. La cosa es que aún somos muy jóvenes y tampoco tenemos ninguna prisa, no es que haya que cumplir con unos plazos.

–Pero es que a mí sí que me importa todo eso, Ryan. Para mí es fundamental saber que queremos lo mismo.

–Claro que sí, yo también lo quiero. Ya te lo he dicho: voy a hacer lo que haga falta para que seas feliz –le dijo cogiéndola de la mano.

–¿Y estás preparado para dar ese paso? ¿Para comprarnos una casa? ¿Para casarnos?

–Voy a hacer lo que haga falta. Yo lo que tengo claro es que te quiero de nuevo en mi vida –le repitió y puso su mano en la rodilla de la chica.

–¿De verdad? –le preguntó y empezó a sentir que su fuerza disminuía mientras él la acercaba hacia sí.

–Siempre me lo he pasado genial contigo: viajando, explorando juntos todos los sitios que hemos recorrido… Todo. No me imagino haciendo esas cosas con nadie más. Quiero que mi próxima aventura sea contigo, Tori, solo contigo. Te lo prometo. Te quiero –le susurró Ryan y se acercó a ella, a sus labios, y la besó con delicadeza.

Tori sintió que le rodeaba la cintura con los brazos. El beso le transmitió calidez y una sensación conocida y reconfortante. Cuando por fin se separaron, Ryan le acarició la cara y le susurró al oído:

–¿Esto significa que me perdonas?

Tori se quedó mirandolo con el corazón todavía acelerado.

–Vamos a ver cómo avanza la cosa día a día, ¿vale?

–Vale, me conformaré con eso –aceptó Ryan y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


Capítulo 34

Aquella noche Tori tampoco consiguió dormir porque se la pasó repasando en su cabeza la conversación que había tenido con Ryan una y otra vez. Por fin le ofrecía todo lo que ella quería: una vida juntos, una boda e incluso hijos cuando llegara el momento, pero aun así había una voz en su cabeza que le decía que algo no olía bien. Si hubiesen tenido aquella conversación antes de haberse ido de Tailandia, Tori habría dado saltos de alegría. Entonces, ¿por qué no se alegraba ahora? ¿Qué había cambiado? ¿Ya no sentía lo mismo por él? Además, la manera en la que Ryan había hablado de su futuro tampoco le había hecho mucha gracia. ¿Estaría intentando convencerla con promesas para recuperarla? Sí, decía que quería casarse con ella algún día, pero ¿lo decía en serio? El beso también había sido un tanto extraño… No es que hubiese sentido un rechazo por él, ellos siempre habían tenido química y la había sentido, pero le faltaba algo. No había tanta pasión como en el que se había dado con Leo. Con Leo había sentido que una corriente eléctrica le recorría el cuerpo, había sentido fuegos artificiales, la tierra se le había abierto bajo los pies, le había descubierto un mundo de sensaciones nuevo. Tori hundió la cabeza en la almohada. «Tori, cálmate». «No le has dicho a Ryan que volvéis a estar juntos: solo tienes que ver cómo va la cosa día a día y punto».

El móvil de la joven vibró y lo cogió rápidamente, pero se llevó una decepción cuando vio que el mensaje era de Ryan y no de Leo. Después de haberlo visto el otro día, pensaba que quizá le escribiría. Tori pasó el dedo por encima de la pantalla leyendo el mensaje: Anoche me sentí como en los viejos tiempos. Ya te echo de menos. La chica se quedó mirando la pantalla un rato sin saber qué contestarle. Al final decidió que ignorarlo sería lo mejor por el momento, así que entró en Instagram y vio que tenía un mensaje nuevo. Hola, Tori. Hoy voy a grabar en Brighton y me encantaría pasarme a veros. ¿Te parece bien? Millie. ¿De verdad acababa de recibir un mensaje de Millie Martin? Tori se frotó los ojos. ¿Millie Martin iba a ir a Blossom Heath? ¡Qué locura! Sin querer, chilló de la emoción, apartó el nórdico de golpe y bajó las escaleras corriendo.

–¡Mamá, mamá! No te lo vas a creer –le dijo Tori al entrar en la cocina.

–Ay, señor… Casi me da un patatús, niña… ¿Pero qué pasa? –le preguntó Joyce, que del susto había derramado un poco del té que llevaba en la taza.

–No te lo vas a creer, pero ¿te acuerdas de que le envié el mensaje a Millie Martin, la influencer?

–Sí, me acuerdo –respondió su madre.

–¡Pues me ha contestado! ¡Y lo mejor es que me ha dicho que quiere venir hoy a la cafetería! –le dijo y, de la emoción y las prisas, Tori casi se quedó sin aire.

–Ya te dije que no perdías nada por intentarlo.

–No me lo puedo creer… ¿Y qué le digo?

–Pues que sí, mujer, evidentemente –le dijo Joyce riendo.

–Vale, vale. A ver, espera –dijo Tori mientras le escribía la respuesta–. «Nos encantaría, Millie. Te guardaré una mesa». Pues ya está –le dijo y soltó un largo suspiro.

Antes de que Tori pudiera volver a inspirar, el móvil volvió a sonar. Gracias, guapa fue la respuesta. Y así sin más, el Té con Patas iba a recibir a su primera clienta famosa… ¡y estaba a punto de llegar!

Una vez se le pasó el subidón inicial, Tori y Joyce se pasaron la mañana preparando la cafetería para la llegada de Millie. Joyce lo dio todo en la cocina para preparar todos sus mejores manjares y Tori dejó cada rincón de la cafetería limpia como una patena y no quedó satisfecha hasta que vio que todo estaba reluciente. Dejó el cartel de «Reservado» en su mesa favorita junto a la ventana y les mandó un mensaje a Rose, Kate, Grace, Izzy, Harriet y Melissa para avisarlas de que Millie iba a ir a la cafetería, para que ellas también se escaparan un momento y pudieran verla en persona. Tori también pensó en enviarle un mensaje a Leo, pero hubo algo que la detuvo y al final borró lo que había escrito y no se lo envió.

Después del almuerzo y la hora punta en la cafetería, los nervios de la joven empezaron a convertirse en pura ansiedad. Tori volvió a mirar el reloj por decimocuarta vez: eran las dos y veinte. La cafetería normalmente cerraba a las cuatro y Millie todavía no había dado señales de vida. ¿Y si no aparecía? Tori respiró hondo e intentó calmarse un poco. Millie le había dicho que iba a ir, así que no tenía por qué dudar de su palabra. Sin embargo, cuando el reloj marcó las tres y veinte de la tarde, Tori dejó escapar un resuello… Se daba por vencida. Ni rastro de la influencer.

–Ay, se me había olvidado decírtelo, cariño –le dijo Joyce, intentando distraer a su hija–. Antes he visto a Claire y me ha preguntado si al final ibas a darle otra oportunidad a Ryan.

–¿En serio? El otro día le preguntó a Rose si estaba saliendo con Leo. ¿Desde cuándo le interesa tanto mi vida amorosa a esta mujer? –le preguntó, molesta.

–La verdad es que me he quedado con las ganas de decirle que no era asunto suyo, pero luego he pensado que quizá solo se estaba preocupando por ti. Beth me ha dicho que la ha visto hablando con Ryan en el bar un par de veces, quizá cree que puede ayudarlo a recuperarte, no sé…

–Para solucionar lo nuestro creo que va a necesitar más que la ayuda de Claire –apuntilló Tori, que volvió a mirar el reloj.

–Cariño, tranquilízate. Todavía hay tiempo para que llegue Millie. Nos quedan cuarenta minutos para cerrar –la animó Joyce con una sonrisa.

–Ya sabía yo que no tenía que haberme hecho tantas ilusiones –se quejó Tori y soltó un resoplido, y en ese momento la puerta se abrió de golpe.

–¿Ya ha venido? ¿He llegado demasiado tarde? Casi he tenido que echar a los niños de clase –preguntó Rose, que venía sudando y se apoyó en la puerta para recuperar el aliento.

–No, qué va. Creo que no va a venir… –le respondió Tori, negando con la cabeza.

–Bueno, todavía hay tiempo –le rebatió Rose, mirando el reloj de la pared.

–Sí, eso dice mi madre… –respondió Tori y forzó una media sonrisa.

–Pues porque somos mujeres inteligentes y sabias, ¿verdad que sí, Joyce? –le dijo Rose guiñándole el ojo.

–Me lo has quitado de la boca, Rose, cariño –le dio la razón su madre.

–¿Qué te parece si tú y yo nos tomamos un café y nos ponemos al día mientras esperamos a que venga Millie? –le propuso Rose.

–¿Pero y si no…?

–He dicho que va a venir, ¿entendido? –la interrumpió su amiga y le dio un fuerte abrazo.

–Pero no lo puedes sab… –empezó a decir otra vez Tori.

–Pues sí que lo sé, listilla –le dijo Rose sonriendo de oreja a oreja–. Mira… –le dijo, señalándole a la ventana con la cabeza.

Tori se giró y se le abrieron los ojos de par en par cuando vio a Millie, una chica de más de un metro ochenta con unos tacones verdes llamativos y un peto ceñido de leopardo, que se acercaba a la cafetería y venía acompañada de todo un séquito, que Tori asumió que serían empleados suyos. La chica se pasó la mano por la melena para intentar peinarse un poco para recibir a la influencer, respiró hondo y salió disparada hacia la puerta.

–No, ya te he dicho que a las nueve de la mañana es muy pronto, Dimitri –masculló Millie–. Diles que a las doce como muy pronto o no voy directamente. –Un hombre delgado, todo vestido de negro, asintió sin rebatirle nada–. Ah, y Flavia, llama con tiempo a La Maison de Blanc, ¿vale? Y diles que llegaré a las siete.

–Por supuesto, Millie –le respondió la delicada asistente que no dejaba de mover los dedos con rapidez escribiendo en su móvil.

–¿Millie? –la saludó Tori con voz temblorosa–. Hola, soy Tori. Bienvenida al Té con Patas. Me alegro muchísimo de que hayas podido venir. Déjame que te acompañe a tu mesa.

–Ay, Tori, gracias por atendernos. ¡Me encanta tu cuenta de Insta! ¿Puedo ver a los gatitos? –le preguntó Millie.

–¡Claro que sí! –respondió la joven y seguidamente se giró para mirar a Rose y gesticularle exageradamente para decirle que llamara a Izzy y a Grace.

–¿Te parece bien si mi equipo prepara las cosas para grabar? Tienes wifi, ¿verdad?

–Claro, sentaos donde queráis, chicos –los invitó Tori–. La contraseña del wifi está en la carta.

–Gracias –le dijo Dimitri mientras el resto del equipo empezaba a conectar miles de dispositivos en los diferentes enchufes.

–¿Y quién es esta monada? –preguntó Millie, que se agachó y cogió en brazos a Daisy–. ¿Cómo eres tan bonita tú?

–Esta es Daisy –le dijo Tori–. De hecho, acaba de encontrar a su familia, así que pronto se irá con ellos.

–Ay, qué maravilla –celebró Millie–. ¡Qué suerte tienes, bonita!

–Tenemos otros cuatro gatos aquí en la cafetería que también esperan que alguien los adopte. Ángela, Norris, Pablo y Zigzag –le explicó Tori.

–¿Y todos son del centro Nuevos Comienzos? –le preguntó Millie.

–Así es.

–En serio, me encanta lo que estáis haciendo aquí, Tori. Yo también adopté a mis gatas, tengo una bengalí y una birmana, Primrose y Saffy. No podría vivir sin ellas. Cuando todo esto –le dijo y gesticuló para señalar a todo su equipo– me agobia y se me hace bola, sé que puedo volver a casa y estar con ellas. Ellas no me juzgan, a ellas no les importa con quién salgo o lo que la prensa dice de mí. Ellas me quieren sin más, tal y como soy.

Tori se dio cuenta de que a Millie se le quebró la voz un poco al final y no pudo evitar acercarse y darle un leve apretón cariñoso en el brazo.

–Ay, perdón –le dijo Tori–. No quería…

–No seas tonta –le dijo Millie y dejó a Daisy en el suelo con cuidado–. Tú me entiendes, ¿verdad? Sé que sí.

Tori asintió y Millie se acercó a ella y le dio un corto abrazo.

«Qué fueeerte», le dijo su amiga moviendo los labios, pero sin emitir ningún sonido, desde el otro lado de la cafetería y levantó el pulgar muy satisfecha para que ella lo viera.

–Imagino que tú también tienes gatos en casa, ¿no? –le preguntó la influencer.

–Sí, Ernie. Yo también lo adopté –le dijo Tori y sacó el móvil para enseñarle una foto de su enorme gato naranja acurrucadito en el sofá.

–Madre mía, es precioso –le dijo Millie–. Es un maine coon, ¿verdad?

–Sí –asintió Tori.

–Es una preciosidad. ¡Ay, no puede ser! ¿Eso son anpans? –exclamó Millie cuando vio los bollitos japoneses en la vitrina del mostrador.

–Así es, qué buen ojo tienes. Los he preparado yo misma. Hola, yo soy Joyce, la madre de Tori, y tú debes de ser Millie, ¿no? ¡Bienvenida al Té con Patas! –la saludó la repostera, que salió de la cocina con restos de harina en el pelo y en el delantal.

–Hola, mamá de Tori. ¡Pues muchísimas gracias! Madre mía, no los veía desde que fui a Japón… Cuando estuve en Tokio, no podía dejar de comerlos, en serio –les confesó Millie.

–Pues venga, que te pongo unos cuantos –le dijo Joyce y cogió las pinzas para servírselos en un plato.

–Uy, no debería… son muchas calorías –dijo Millie, pero al final hizo una mueca y añadió–: ¡Anda ya, a la mierda las calorías! Venga, ponme dos. De vez en cuando nos merecemos un capricho, ¿a que sí? Además, creo que es la primera vez que los veo en Inglaterra, de hecho, no los he visto ni en Londres…

–Es que hace poco que he vuelto de viajar por toda Asia –le explicó Tori–, así que cuando hicimos la reforma en la cafetería de mi madre, pensamos en añadir a la carta algunos sabores y dulces típicos de otros lugares en los que he estado. Además, allí es donde se abrieron las primeras cafeterías de gatos, así que creo que encaja bastante bien tener estos detallitos y ofrecerles a nuestros clientes una experiencia más auténtica sin que tengan que irse al extranjero para vivirlo.

–¡Uuuf! Están buenísimos –exclamó Millie, que cerró los ojos para saborear el bollito–. Y ahora, a ver, Tori, dime qué puedo hacer para ayudarte a que la gente adopte a estas preciosidades.

–¿Podríamos hacerte algunas fotos con ellos?

–Pues claro que sí –le dijo Millie entre risas y sacó el móvil al segundo–. Espera, déjame que me ponga una de estas bolsas tan monas que tenéis aquí para que salga el logo en la foto –siguió diciendo y empezó a escribir la publicación con una rapidez pasmosa–. Ahí lo tienes, has quedado estupenda –le dijo y le enseñó a Tori la publicación que iba a colgar en Instagram con el siguiente texto: Pasando la tarde en @Elteconpatas de Sussex con unos gatos adorables que buscan familia #adoptanocompres #adoptadoseslamejorraza–. Pero realmente lo que quería saber es cómo puedo ayudar a la protectora de animales.

Justo en ese momento, Tori vio que Izzy se acercaba a la cafetería corriendo por el parque y sonrió de oreja a oreja.

–Ay, qué alegría. No podría haber llegado en mejor momento. Izzy ya está aquí y ella es la persona con la que tienes que hablar de este tema –le dijo Tori mientras veía entrar a su amiga Izzy con la cara roja y sin aliento.

El resto de la visita de Millie se pasó volando entre tanto ajetreo. La influencer estaba más que dispuesta a hablar tanto con Izzy como con Grace del trabajo que hacían en el refugio de animales de Nuevos Comienzos y de los retos a los que se enfrentaban. Tori y Joyce les fueron llevando lo mejor de la carta a la mesa, y los quesos locales del plato de productos de Blossom Heath fueron de lo que más gustó. Millie incluso subió una foto del queso azul de Blossom Heath a su perfil y etiquetó a la granja de Nathan, y la foto consiguió más de cien «Me gusta». Tori se quedó sorprendida con lo mucho que comió el equipo, mientras le pedían a Rose que les sacaran fotos para luego poder publicarlas en sus canales.

–Bueno, pues vamos, que no hay tiempo que perder –le dijo Millie, que se levantó y cogió su bolso.

–¿Cómo? ¿Dices de ir ahora? –le preguntó Izzy, que se quedó sorprendida.

–Sí, claro. Si te va bien, por supuesto. No sé cuándo voy a poder volver –le dijo Millie.

–Tori, Millie y yo nos vamos, que dice que quiere ver el centro… Ahora.

–Ay, qué bien. Me parece superbuena idea –dijo Tori, feliz con la noticia–. Así podrás ver de primera mano lo que estamos intentando conseguir.

–Y lo importante que es luchar por mantener el centro de acogida en funcionamiento –añadió Grace–. Cualquier cosa que puedas hacer para recaudar dinero y que la gente tenga más conciencia sobre nuestro trabajo nos ayudará muchísimo. Muchas gracias por todo, Millie.

–Lo que sea por ayudar a la causa. Para mí es un placer –les dijo Millie y las deslumbró con su sonrisa perfecta–. ¿Y quién sabe? Quizá hasta encuentro a un nuevo gatito para ampliar mi clan felino.

–¿Estás pensando en adoptar otra vez? –le preguntó Izzy.

–Si doy con el candidato perfecto que pueda encajar con mis otros dos amores, sin duda. Creo que no se llevarían bien con un adulto, pero quizá sí con un gatito pequeñín… –le explicó Millie.

–Uy, pues ahora estamos desbordados de crías, y ya tengo uno en mente que quizá podría funcionar…

–Te puedo asegurar que Izzy siempre acierta –le dijo Grace.

–Bueno, pues ya está, vámonos –rio Millie–. Tori, ¿me pones un par de bolsas de premios que he visto que tienes para perros? Esos que hay al lado de la caja. ¿Los habéis hecho vosotras? Seguro que al perrito cavapoo de mi amiga le van a encantar.

–Sí, los hace mi madre. Además, un porcentaje de los beneficios es para el centro de acogida –le explicó Tori.

–¿En serio? Entonces me las llevo todas –le dijo Millie, que parecía loca de contenta–. Dimitri, paga la cuenta, anda. Y esto directamente como donativo para el centro –añadió la joven mientras sacaba un fajo de billetes de cincuenta libras del monedero y los dejaba en el bote que había en el mostrador.

–Madre mía, Millie… Muchísimas gracias, es muy generoso por tu parte –le dijo Izzy, a quien hasta se le quebró un poco la voz–. Ese dinero nos ayudará muchísimo.

–De nada, es lo mínimo que puedo hacer –respondió Millie con una sonrisa y se fue de la cafetería como llegó, seguida de su equipo.

Antes de que Tori se fuera a dormir aquella noche, volvió a mirar Instagram una última vez. Aún no podía creerse la generosidad que había demostrado Millie aquella tarde, no solo por publicar un montón de fotos de Ángela, Pablo, Norris y Zigzag en su cuenta, sino también porque subió fotos con lo que más le gustó de la carta. El perfil del Té con Patas había ganado un montón de seguidores como resultado y ahora las reservas de la web estaban a tope las próximas cuatro semanas. Incluso había recibido un correo de un periodista del periódico local que había escuchado que Millie había estado allí y quería escribir un artículo sobre la cafetería. Aunque Tori estaba encantada con toda la atención que había conseguido el negocio con su visita, le hacía incluso más ilusión ver todas las historias y los reels que subió Millie desde el centro Nuevos Comienzos, y comprobar que al final la influencer no solo adoptó un gatito, sino a dos regordetes y adorables a los que bautizó con mucha gracia y acierto Dolce y Gabbana; los dos pequeñines parecían estar en la gloria entre sus brazos. Izzy llamó a Tori en cuanto Millie se fue para darle las gracias por haberle hablado del centro y para contarle que Nuevos Comienzos ya había recibido un montón de donaciones por PayPal. Izzy y Millie habían hecho tan buenas migas y pasaron tanto tiempo juntas, que Izzy incluso convenció a la estrella de las redes sociales para que se convirtiera en embajadora del centro. Si eso no había sido un éxito rotundo, Tori no sabía qué podía serlo.

Cuando la joven se metió y se acurrucó bajo el nórdico con Ernie hecho un ovillo a los pies de la cama, notó que le vibraba el móvil. Su corazón se aceleró al comprobar que esta vez sí era un mensaje de Leo: ¡Acabo de enterarme de que Millie Martin ha ido a la cafetería! Me alegro un montón por vosotras y por el refugio de animales. Estoy orgulloso de ti. No pudo evitar sonreír al leer sus palabras y rápidamente le escribió: No solo he sido yo, ha sido un trabajo en equipo, pero gracias. Leo volvió a contestarle al momento: Nos vemos mañana por la noche en el baile en la granja de Jake. Quizá podamos hablar. El baile… Con todo el ajetreo y la locura de día que había tenido, Tori se había olvidado por completo del evento benéfico que había organizado en la granja de los Harper. Tori pestañeó un par de veces para reaccionar y pensar en qué contestarle y, después de escribir y borrar un par de veces el mensaje, por fin le dio al botón «Enviar»: Me parece bien. Ya tengo ganas. Hasta mañana.

Tori se quedó mirando el móvil un buen rato pensando en qué le iba a decir a Leo al día siguiente. Para poder ser clara, lo primero que tenía que hacer era averiguar qué quería realmente, pero seguía con la cabeza hecha un lío. Cuando por fin apagó la lamparita y se acurrucó bajo el nórdico, se dio cuenta de que aún no había contestado al mensaje que Ryan le había enviado por la mañana. Tori cerró los ojos y decidió que aquello podía esperar hasta la mañana siguiente…


Capítulo 35

Al día siguiente, Tori llegó a la granja de los Harper antes de lo que tenía previsto. Ella formaba parte del equipo que iba a ayudar a preparar el evento, pero lo que quería era hablar con Rose antes de que llegara el resto de los voluntarios. Necesitaba hablar con alguien para aclarar sus sentimientos hacia Ryan y Leo, y sabía que Rose la ayudaría. Había algunas cosas que no podía hablar con su madre, y lo que despertaba Leo en su interior sin duda era una de ellas.

–¡Tori! –la llamó Jake desde el patio cuando la vio salir del coche–. Pensábamos que ibas a llegar dentro de un par de horas –le dijo mirando el reloj.

–Ya, ya lo sé, pero es que quería ver si podía hablar con Rose un rato, por eso he venido un poco antes –le contestó Tori mientras se acercaba.

–Acaba de salir a pasear con los perros, pero volverá en nada. ¿Te apetece un té?

–Sí, porfa.

–Pasa, que pongo a hervir un poco más de agua –le dijo y movió la mano para que Tori lo siguiera al interior de la casa–. Con leche y dos cucharadas de azúcar, ¿no?

–Sí, gracias, Jake.

–¿Qué, cómo vas? –le preguntó su amigo–. Ya me he enterado de que Millie Martin fue a la cafetería y arrasó con todo, ¿no? Vaya tela… –dijo levantando mucho las cejas–. Nathan me ha dicho que incluso mencionó su queso en su cuenta y todo. Se ve que hoy le han llegado un montón de pedidos online.

–¡Qué bien! ¡Cómo me alegro! Todavía no me lo creo, la verdad… Nosotras tenemos reservas todo el mes.

–No me sorprende, claro. Es que tiene más de dos millones de seguidores, ¿no?

–Dos millones seiscientos mil, para ser exactos.

–Toma ya –dijo Jake y soltó un silbido para enfatizar lo impresionado que estaba.

–Sí, ¿eh? Menuda locura…

–Pues sí –coincidió Jake–. Bueno, ¿y qué tal con Ryan? También me he enterado de que ha vuelto. ¿Cómo lo llevas?

–Pues no demasiado bien, no te voy a engañar… –le confesó–. Estoy hecha un lío, Jake.

–Y supongo que eso es lo que quieres hablar con Rose, ¿no?

–¿Se me ve mucho el plumero?

–Bueno, parece bastante obvio, ¿no? –le dijo Jake con una sonrisa–. Que sepas que yo también sé escuchar muy bien. Por si quieres desahogarte mientras esperamos a que vuelva.

Tori lo miró sin acabar de estar muy convencida con la invitación.

–Ajá…

–¿No me crees? Venga, prueba a ver qué tal se me da. ¿Qué es lo peor que puede pasar?

–Vale, vale –aceptó Tori y dejó escapar un suspiro–. ¿Por qué no? –Jake le pasó una taza humeante de té y se sentó a su lado–. Bueno, supongo que Rose ya te contó lo que hizo Ryan antes de que yo volviera a casa, ¿no?

–Sí, me lo ha contado –le confirmó.

–Por otro lado, las cosas con Leo estaban yendo bien, de hecho, muy bien. Y de repente, aparece Ryan diciéndome que quiere volver a intentarlo y yo no sé si puedo volver a…

–¿A confiar en él?

Tori asintió con la cabeza y le dio un buen sorbo a su taza de té.

–Me decepcionó y me hizo mucho daño, Jake. Sé que no me ha puesto los cuernos ni nada por el estilo, pero me dejó de un día para otro sin darme ningún tipo de explicación. Me dejó y tuve que volver sola a casa desde la otra punta del mundo. No estoy segura de que realmente quiera construir un futuro conmigo, sino que me da la sensación de que me lo está diciendo porque me echa de menos y quiere que volvamos a estar juntos.

–¿Y Leo? ¿Cómo están las cosas entre vosotros?

–Pues no lo sé, la verdad –admitió encogiéndose de hombros–. Pensaba que la cosa iba muy bien, pero cuando le dije que Ryan había vuelto, me pareció que le daba igual. Supongo que en realidad solo tuvimos una cita, así que seguramente no le…

–No es eso.

–¿No es eso?

–No, te digo yo que sí que le importa –le aseguró Jake.

–¿Y cómo lo sabes? ¿Te ha dicho algo? –se apresuró a preguntarle la joven.

–Bueno, no directamente, pero sé que le pasa algo.

–¿Ah, sí?

–Uy, pues claro. Se le nota que… Que no es él, ¿sabes? Está desanimado y de mal humor todo el rato. Y no solo lo he notado yo, lo decimos todos los del equipo de fútbol, que está claro que le pasa algo. Está siempre con cara de perro en el entrenamiento, no quiere venir con nosotros al bar. No sé yo, pero a mí me parece que el problema es que echa de menos a alguien…

–¿Qué? Pero eso no tiene ningún sentido –le rebatió Tori, sacudiendo la cabeza–. A mí no me ha dicho nada ni me ha demostrado que le moleste que Ryan haya vuelto.

–Bueno, pero tampoco lo iba a hacer así sin más, ¿no?

Tori se quedó mirándolo sin acabarlo de entender.

–Venga ya, Tori, es un tío. ¿Qué quieres que haga? ¿Que se plante en la cafetería y te pida que no vuelvas con Ryan?

–Pues si es lo que quiere, ¡sí, que venga y me lo diga!

–Pero él tampoco sabe que tú quieres que haga eso, ¿verdad que no? Porque me apuesto la mano a que tú tampoco le has dicho lo que sientes. ¿O me equivoco?

–No, la verdad es que no… –admitió removiéndose en su silla, un tanto incómoda.

–Pues ahí lo tienes –dijo Jake, que no pudo contener un gesto un tanto exasperado–. Tú te crees que a Leo no le importa lo que está pasando, pero yo te aseguro que sí le importa, y mucho. Me puedo imaginar perfectamente que cree estar haciendo lo que toca, quiere dejarte elegir por ti misma y que puedas decidir qué quieres hacer con Ryan sin presionarte de ninguna manera. Y que sepas que me mataría si se enterase de que te he dicho esto, así que ni pío de todo esto, ¿vale?

–Pero es que no tenía ni idea de nada…

–¿Y cómo ibas a saberlo? Además, tú tampoco te has abierto con él, así que imagínate el panorama…

–Ya, supongo que tienes razón… –admitió Tori al darse cuenta.

–Sois los dos igual de cabezotas.

–Pero en realidad eso no me ayuda mucho, ¿no? Sigo sin saber qué hacer. Tengo miedo de que me hagan daño otra vez y no sé en quién puedo confiar.

–Hija mía, bienvenida al club. El amor es así. Nadie sabe si va a salir con el corazón roto cuando se arriesga a jugar. A veces simplemente tienes que seguir a tu corazón y luego ver qué pasa.

–¿Y si no tienes claro hacia dónde te quiere guiar tu corazón?

–A ver, dime cómo te sientes realmente con Ryan. ¿De verdad quieres intentarlo otra vez con él?

–Jo, es que no lo sé, de verdad. Si es cierto lo que dice y quiere que nos casemos y tener hijos conmigo, entonces quizá sí.

–Pues ahí yo no te puedo ayudar, amiga mía. Eres tú quien tiene que decidir.

–¿Pero qué pasa si me equivoco? Si resulta que elijo mal…

Jake sacudió la cabeza.

–No lo harás –le dijo con confianza–. Sé que tu instinto te va a hacer elegir bien. Lo que pasa es que necesitas recuperar la confianza en ti misma.

–¿Desde cuándo eres tú tan sabio, Jake Harper? –le preguntó Tori con una voz profunda; sus palabras le habían llegado al corazón.

–Siempre lo he sido, pero es que hasta ahora nunca te habías abierto conmigo ni me habías pedido consejo –repuso su amigo con una sonrisa.

–No sabes cómo me alegro de que tú y Rose os hayáis encontrado. Espero que sepas la suerte que tienes.

–Uy, no te preocupes, lo sé –respondió Jake con alegría–. Y me esfuerzo para demostrárselo cada día.

–¿Para demostrarme qué? –preguntó Rose, que apareció en la puerta de la granja con Scout, Finn y Tagg justo detrás de Tori.

–Que sé la suerte que tengo de haberte encontrado, mi amor –le dijo Jake, que se levantó de la mesa y le rodeó la cintura con sus brazos.

–Me alegro de que te hayas dado cuenta, claro que sí –le dijo Rose, que le echó las manos al cuello y le dio un beso en la mejilla–. ¿Estás bien, Tori? No pensaba que fueses a venir tan pronto.

–Ay, es que necesitaba hablar con alguien y un poco de ayuda para aclararme, pero al parecer ya lo hemos solucionado –le contestó y señaló a su amigo.

–¿Jake te ha dado consejo? –le preguntó Rose abriendo mucho los ojos–. ¿De verdad?

–Oiga usted, no se sorprenda tanto, que yo, si quisiera, me montaba un pódcast de llamadas donde la gente me llamase para resolverle sus problemas amorosos y me forraba –le dijo Jake, muy indignado por la falta de fe en sus capacidades.

–De hecho, en este caso, Rose, creo que era la persona con la que necesitaba hablar –le explicó Tori, que asintió con la cabeza, convencida de lo que acababa de decir.

–Pues ahora que he cumplido con mi deber, me voy a ir al establo y voy a empezar a montarlo todo para la fiesta de esta noche –les dijo Jake, que se puso una gorra de béisbol y cogió las gafas de sol que descansaban sobre la mesa.

–Gracias, Jake –volvió a decirle Tori–. De verdad, gracias por escucharme.

–Aquí estaré cuando me necesites –le contestó él, y los tres border collie se fueron con él.

Tori, Rose, Jake y el resto de los voluntarios habían convertido la granja de los Harper en el lugar perfecto para celebrar una gran fiesta. El baile iba a hacerse en el establo principal, que a Tori le costaba reconocer después del trabajazo que habían hecho y toda la decoración que habían puesto. Jake se había encargado de colocar bolas de heno por todas partes para que todo el mundo tuviera un sitio donde sentarse y, por otro lado, el grupo de mujeres del pueblo había decorado unas mesas al fondo del establo con flores silvestres en bonitas botellas de cristal y figuritas de paja vestidas con ropa de granjero, para que allí se sirviera la comida más tarde.

Joyce se había pasado toda la mañana en la cocina de la cafetería y Tori sabía que las mujeres del grupo de Jean cocinaban de vicio, así que se moría de ganas de ver qué traerían al festín. Jess iba a poner un puestecito para vender productos del Té con Patas para ayudar a recaudar dinero: tazas, bolsas de tela y posavasos, además de los premios caseros para gatos y perros, que los habían empaquetado en unas bolsas muy monas de papel marrón con pequeñas huellitas. Jess incluso había preparado una edición limitada de dibujos de los gatos de la cafetería para venderlos que había llamado «Regatos», un detalle que le encantó a todo el mundo. Tori ya había decidido que iba a comprar el retrato de Zigzag para colgarlo en la cafetería y le pidió a Jess que le hiciera uno de Ernie. Además, Grace y Rose se habían pasado mil horas colgando lucecitas alrededor de las vigas y rellenando botes de mermelada con velas para alumbrar el establo. Entonces, justo cuando el sol empezaba a ponerse, llegó el grupo de música y el lugar parecía desprender un halo mágico muy especial.

–¡Buen trabajo, equipo! –felicitó a todo el mundo la directora Connolly, que empezó a aplaudir con entusiasmo para captar la atención de todos los que estaban allí–. Pues yo creo que con esto ya lo tendríamos todo listo, ¿no, Jake?

–Eso parece, sí. Muchísimas gracias a todos por la ayuda. ¡Ahora ya podéis iros a casa y cambiaros antes de que empiece la fiesta!

Los voluntarios fueron saliendo poco a poco del establo y Tori vio que Claire se acercaba directa a ella.

–¡Hola, Tori! ¿Tienes un momento para hablar? –le preguntó la peluquera.

–Mira, perdona que no te haya respondido a los mensajes, pero es que últimamente no me da la vida y me han pasado mil cosas.

–Estos días he podido conocer un poco mejor a Ryan y la verdad es que no sé qué problema tienes, Tori. No sé por qué no vuelves con él. Por lo que yo he visto, el pobre está haciendo todo lo posible para solucionar las cosas entre vosotros.

–¿Perdona? –le espetó Tori, que no podía creer lo que estaba escuchando–. Lo que yo no entiendo es por qué estás metiendo las narices en algo que no te incumbe.

–Tendrías que darme las gracias porque esté intentando luchar por vuestra relación en vez de liarte con Leo en mitad de la calle. Eso no lo hace una chica decente, Tori, la verdad –le dijo Claire mientras la fulminaba con la mirada.

–¿Todo bien por aquí? –las interrumpió Rose.

–Sí –respondió Claire forzando una tensa sonrisa–. Yo ya me iba.

–¿Qué leches le pasaba a esa? –le preguntó su amiga mientras la otra chica salía de allí a toda prisa.

–Me estaba aleccionando sobre mi situación con Ryan. Se ve que tendría que estar dando gracias porque quiera volver conmigo.

–¿En serio?

–Eso parece. Pensé que ella entendería por qué tengo mis dudas sobre él, pero está claro que me equivocaba. No entiendo de qué va esta tía. No es para nada quien me había imaginado –dijo Tori encogiéndose de hombros.

–¿Cómo te sientes con toda esta situación? –le susurró Rose–. ¿Ya sabes lo que vas a hacer?

–Creo que voy a decidir en el momento, ver qué siento y dejarme llevar por mi instinto. Estoy muy nerviosa sabiendo que voy a ver a Leo, pero no le he dicho nada a Ryan de la fiesta de esta noche, aunque seguro que ha visto los pósteres en el bar, así que seguramente venga. Me pongo histérica solo de imaginarme que van a estar aquí los dos –confesó Tori, que de repente notó cómo el estómago le daba un vuelco–. Creo que hay una parte de mí que siente que tengo que darle una oportunidad a Ryan para enmendar su error, pero creo que hablar con Jake me ha venido bien y ahora sé que tengo que ser sincera con él y conmigo. Ahora sé que lo más importante es saber qué quiero yo.

–¿Y lo sabes?

–No, creo que no –respondió con frustración la joven, negando con la cabeza.

–Quizá te ayude a decidir si esta noche viene Ryan, ¿no? Confía en tu instinto, Tori, escúchalo y él te sabrá guiar –le dijo Rose, convencida de que ahí estaba la respuesta.

–Espero que tengas razón, Rose…

Y con esas palabras de su amiga para infundirle ánimo, Tori se marchó a casa para cambiarse.


Capítulo 36

Cuando Tori volvió a la granja una hora más tarde, no tardó en encontrar a Ryan entre el gentío. Esperó que algo en su interior le diera una señal clara al verlo de si él era la decisión correcta o no, pero se decepcionó al comprobar que seguía hecha un lío.

–¡Guau, Tori! Estás impresionante… –le dijo mientras se acercaba lentamente hacia ella.

–Gracias –respondió la joven y las piernas le fallaron un poco–. No sabía si ponerme una camiseta del Té con Patas o de Nuevos Comienzos, así que Jess me ha hecho esta con los dos logos. Está chula, ¿verdad?

–Pues sí, y te queda superbién –le dijo Ryan con una sonrisa–. ¿Quieres algo de beber?

–Sí, por favor.

–Voy a ver qué encuentro.

En cuanto Ryan se perdió entre la gente para dirigirse a la barra, Tori escaneó el establo en busca de Leo cuando, de repente y sin previo aviso, un cuerpecito chiquitín la abrazó por atrás.

–Hola, Lara –la saludó Tori–. ¿Cómo están Dominó y Dexter?

–Ay, están de maravilla. Además, ¡han crecido un montón! Ya no son chiquitines recién nacidos… –le explicó la niña y, por el tono de voz que usó, Tori supo que le daba un poco de pena.

–Ya, te entiendo… Yo casi no me acordaba de lo pequeñito que era Ernie cuando lo adopté. Un día te tengo que enseñar la foto para que lo veas, me cabía en la palma de la mano cuando era un bebé –le dijo Tori.

–¡Lara, ahí estás! –exclamó Leo, que salió corriendo hacia allí–. Te he dicho que no te alejaras de mí.

–Tranquilo, está bien –lo intentó calmar Tori–. Estábamos aquí hablando un poco, ¿verdad? –dijo y Lara asintió contenta.

–Me alegro de verte –le dijo Leo y le sonrió de tal manera que a Tori le temblaron las piernas como si fueran de gelatina–. Te he echado de menos –añadió sosteniéndole la mirada–. Estaba pensando que quizá podíamos hablar…

–¿Te va bien una copa de sidra? –le preguntó Ryan mientras le daba a Tori un vaso de papel reciclado–. La verdad es que no hay mucho más…

–Ah, perdona. No quería interrumpir –dijo Leo un tanto incómodo–. Vamos, Lara, Tori está ocupada.

–No, tranquilos, no pasa nada, no tenéis por qué marcharos –añadió Tori rápidamente, pero Leo y Lara ya se habían alejado.

–¿Quién era? –le preguntó Ryan y, seguidamente, le dio un trago a su pinta.

–Ah, eran Leo y Lara. Leo es…

–Oye, ¿te parece bien si vamos a un sitio donde no haya tanto ruido? –le preguntó Ryan chillando un poco para que Tori lo escuchara–. Ahora que el grupo ha empezado a tocar, no se puede ni hablar y quiero preguntarte algo importante.

–Vale, vamos –accedió la chica, preguntándose qué querría preguntarle tan pronto que fuese tan importante.

Ryan la guio para que pudieran salir a contracorriente mientras la gente seguía saliendo a la pista de baile.

–Ay, así mucho mejor –dijo el chico aliviado en cuanto salieron y pudieron respirar la brisa fresca de la noche–. No podía pensar con la música tan alta. Madre mía, este tipo de bailes son lo peor, ¿eh? Vamos a sentarnos en el banco de ahí, anda. Quiero hablar contigo de algo.

Al decir esto último, se recolocó algo en el bolsillo interior. Ay, Dios mío, no le iría a pedir que se casara con ella, ¿verdad? Tori sabía que le había dicho que casarse era un paso importante para ella, pero no quería decir que lo tenía que hacer en ese momento… aquella misma noche. La chica ni siquiera sabía si quería volver a ser su novia, así que la idea de casarse le quedaba muy lejos. De repente, Tori notó cómo se le tensaba la mandíbula, se le aceleró el pulso y empezó a respirar agitadamente. Ay, no… ¿le iba a dar otro ataque de pánico? Ryan se sacó un sobre del bolsillo y se lo dio. ¿Un sobre? Ay, menos mal, no era un anillo. Al ver esto, Tori sintió que los hombros se le relajaban un poco y que la respiración se estabilizaba.

–¿Qué es esto? –le preguntó con curiosidad.

–Bueno, ahora que vamos a volver a intentarlo…

–¿Cómo? Yo no he dicho que…

–Quería demostrarte que cuando te hablo de nuestro futuro juntos lo digo en serio, Tori. Ábrelo…

Tori abrió el sobre lentamente, un poco asustada, y encontró dos billetes de avión solo de ida para Tailandia y un panfleto de un centro de actividades en la naturaleza. Al verlo miró a Ryan un tanto confundida.

–No lo entiendo –le dijo, poniendo cara de estar perdida con el regalo.

–¿No es obvio? –rio Ryan–. Los billetes son para nosotros, para volver juntos a Tailandia. He encontrado este centro de aventuras que está genial en el que podemos trabajar los dos y donde, quizá, con el tiempo, lleguemos a conseguir puestos de gestión. Podemos empezar de nuevo juntos, Tori, y quizá instalarnos allí a largo plazo, quién sabe. ¿Qué me dices?

–¿Pero de qué estás hablando? ¿Cómo voy a volver a Tailandia? ¿Por qué me iría allí si la cafetería está aquí?

–Anda, Tori, no seas tonta, es solo una cafetería –le dijo moviendo la mano, como quitándole importancia–. Yo te estoy proponiendo una vida juntos de verdad, una aventura, no una vida aburrida y monótona de pueblo.

–Pero es que lo que yo estoy construyendo aquí no es aburrido ni monótono, para mí es una aventura. Para mí significa mucho y sí es importante. ¿No lo entiendes?

–¿Esto es importante? ¿Me lo dices en serio? ¿Una cafetería de gatos en Blossom Heath? –le dijo, negando con la cabeza–. ¿De verdad quieres hacer lo mismo que tu madre y pasarte la vida en una cafetería de pueblo?

–¿Y qué tendría de malo que quisiera hacer lo mismo que mi madre? –le preguntó Tori, a quien de repente se le volvieron a tensar los brazos.

–Bueno, supongo que nada… –dijo Ryan con una cara un tanto confundida–. Simplemente que me parece bastante mundano, ¿no? Me parece que te estás conformando, Tori –le dijo y se acercó para cogerla de la mano, pero ella se apartó deprisa.

–¿Crees que me estoy conformando con lo que tengo? ¿Por quedarme aquí en Blossom Heath?

–Sí. Yo pensaba que tú querías algo más, algo mejor, Tori. Pensaba que eras una mujer ambiciosa.

–Yo diría que todo el trabajo y la inversión que he hecho en la cafetería demuestran bastante ambición –le rebatió ella y le lanzó los billetes a la cara–. A decir verdad, creo que todo lo que he conseguido desde que he llegado aquí también me gusta mucho.

–Cálmate, por favor. No te lo digo para molestarte ni ofenderte, solo te estaba diciendo que tener una cafetería no es lo que…

–Te he entendido perfectamente, Ryan –respondió ella y sintió cómo un calor le subía a la cara mientras hablaba–. ¿De verdad creías que iba a dejar la cafetería así sin más? ¿A los gatos? ¿A olvidarme del trabajo que he hecho con la protectora de animales? ¿Que lo iba a dejar todo simplemente porque me has comprado un billete de avión a Tailandia y me has ofrecido un trabajo de tres al cuarto?

–Ay, por Dios, Tori, lo estás malinterpretando todo… Te estoy diciendo que te quiero, que quiero estar contigo. Te he dicho que nos casaremos, que tendremos hijos si es lo que quieres, pero que no hace falta que lo hagamos ahora. Pensaba que te haría ilusión que volviéramos a vivir más aventuras juntos antes de asentarnos en un sitio y que las cosas se pusieran serias. Solo quiero que vuelvas a Tailandia conmigo.

–¿Y si eso no es lo que quiero yo? ¿Y si lo que me apetece de verdad es quedarme aquí y seguir trabajando en la cafetería y construir una vida en el pueblo?

–Pues te diría que te vas a perder una oportunidad increíble que solo pasa una vez en la vida. Venga, Tori, lánzate, dime que sí. Si dentro de un par de años aún sigues queriendo que nos casemos, pues lo hablamos y reevaluamos la situación.

–¿La reevaluamos? Pero a ver… ¿Eso qué significa?

–Significa que aún somos jóvenes, que lo que deberíamos hacer ahora mismo es viajar, vivir aventuras, divertirnos… No quedarnos en un pueblo perdido en medio de la nada, trabajando en una cafetería y cortándonos las alas.

–¿Cortándonos las alas? –repitió Tori–. ¿Eso es lo que piensas de nuestra relación? ¿Que te corta las alas?

–No, claro que no. Estás tergiversando mis palabras, cariño. De verdad pensaba que te iba a hacer ilusión. Claire me dijo que te encantaría si…

–¿Claire? ¿Y qué tiene que ver ella con todo esto?

–Bueno, nada, la verdad. Solo que hemos estado hablando un poco desde que he vuelto y me he hospedado en el bar, y ella me dijo que te encantaría…

–¿Sabes qué? –le dijo Tori, y en ese preciso instante un sentimiento de paz y tranquilidad le inundó el pecho, algo que no sentía desde que Ryan había vuelto. Por fin había encontrado la claridad que necesitaba y sabía perfectamente lo que quería hacer–. No quiero ir contigo, Ryan. La verdad es que creo que no encajamos. Pensaba que te necesitaba para ser feliz, pero me equivocaba. Tú no entiendes ni te interesan las cosas que son importantes para mí y no puedo estar con alguien que no me entiende. Pero entenderme de verdad…

–Pues claro que te entiendo.

–No me entiendes en absoluto, Ryan, pero no pasa nada porque creo que…

–¡Ayuda! ¡Ayuda! –oyeron que alguien gritaba de repente.

Tori se levantó de golpe y vio a Maggie moviendo los brazos desesperada junto a una caseta cerca de allí.

–¡Estamos aquí! ¡Ayuda!

–¿Pero qué…? –exclamó Tori, que se levantó del banco inmediatamente.

–¿Eso que se ve son llamas? –preguntó Ryan, que señaló el fuego que se veía subir por las paredes y se dirigía al techo de madera a una velocidad alarmante.

–¡Ay, Dios mío, está ardiendo! –chilló Tori, que empezó a correr en esa dirección–. ¡Ve a pedir ayuda! ¡Corre! ¡Ve! –le gritó a Ryan–. ¡Mags! ¿Estás bien? Ahora vendrán a ayudarnos –le dijo tosiendo mientras el humo se le colaba en los pulmones y el calor de las llamas le golpeaba en las mejillas.

–¡Estoy bien! –chilló Maggie, que tenía la cara llena de lágrimas–. He salido a que me diera un poco el aire y he visto el fuego.

Tori de repente oyó las voces de Jake y Leo a sus espaldas, cada vez más cerca, y se alegró de que Ryan hubiese alertado a los demás.

–Tori, ¿estás bien? –le preguntó Jake, que se acercaba corriendo a ella.

–Sí, estoy bien –dijo un poco aturdida–. Mags ha sido quien ha descubierto el fuego.

–¿Hay alguien dentro? –preguntó Leo mientras se quitaba la chaqueta.

–No lo sé, creo que no –le contestó Maggie, que no podía dejar de llorar.

–¿Tienes ganado dentro? –le preguntó a Jake.

–No, ahí solo guardamos la comida.

–He llamado a los bomberos –exclamó Rose, que venía con el móvil en la mano–. Ya vienen hacia aquí.

–Perfecto –respondió Leo–. Jake, ¿tienes un grifo o una salida de agua y una manguera? Vamos a intentar controlarlo, ¿vale?

–Ahora mismo te lo traigo –le dijo Jake, que salió corriendo en busca de lo que le había pedido su amigo.

–Os ayudo –dijo Maggie.

–Hay cubos en el establo de las vacas, los podemos llenar con el agua de los bebedores de los animales –chilló entonces Rose.

La música que venía del establo paró de golpe en cuanto el grupo se enteró de que había fuego fuera y los invitados empezaron a salir.

–¿Lara? –empezó a llamarla Nina–. ¿Alguien ha visto a Lara? –chilló–. ¿Leo? ¿Estaba contigo?

–¡No! –contestó él y Tori vio cómo su cara se desencajó pensando lo peor–. ¡Lara! –empezó a chillar–. ¡Lara! ¿Dónde estás? ¡No te vamos a regañar, pero por favor, sal de donde estés!

–¿Lara? ¿Lara? –empezaron a llamarla todos los asistentes por la granja cuando se enteraron de lo que estaba pasando, y la gente salió del establo para ayudar.

A pesar de los esfuerzos colectivos, no hubo respuesta. Rose, Jess, Pete y Beth empezaron a lanzar cubos de agua sin parar a las llamas que amenazaban con apoderarse de toda la estructura de madera.

–¡Necesitamos más! –chilló Jess, que salió corriendo para rellenar los cubos en los bebederos de las vacas.

–Lara no está en la casa –confirmó la directora Connolly desde el patio.

–Y tampoco está en la fiesta –añadió Cora–. He buscado en cada rincón del establo.

–No está en el establo de los corderos –gritó Grace.

–Yo he mirado en el pajar y nada, solo por si había subido la escalera… –dijo Izzy, que volvía corriendo a donde estaban todos y encontró a Nina llorando desesperada, sin saber qué hacer–. No está, Nina.

–No puede estar en… –dijo la madre apuntando hacia las llamas–. Ay, Dios mío, Leo –dijo mientras se quedaba pálida solo de pensarlo.

–¡Lara! –chilló de nuevo Leo y entonces se arrancó una manga de la camisa y se la ató alrededor de la nariz y la boca.

–¿Leo? ¿Qué vas a hacer? –le chilló Tori–. Dime que no vas a entrar ahí. Es muy peligroso.

–Esto es lo que hago cada día, Tori. Es mi trabajo.

–¡Leo, no! Tienes que esperar a que venga el resto de tu equipo. No llevas el uniforme ni tienes nada –le pidió y tiró de él.

–Tengo que hacerlo –le dijo él–. Lara está ahí.

Tori cedió y lo soltó. Sabía que no podía retenerlo. Si había una posibilidad de que Lara estuviese ahí dentro con el fuego, sabía que Leo tenía que entrar e intentar sacarla de allí. Aun así, cuando lo vio desaparecer entre el humo y las llamas, se le cortó la respiración.

–¿Dónde está Leo? –preguntó Jake, que por fin había traído la manguera. Tori levantó el brazo para apuntar al establo que estaba ardiendo–. ¿Qué dices? ¿Ha entrado? ¿Pero qué le pasa? ¿Se ha vuelto loco?

–Es Lara –repuso Nina con apenas un hilo de voz–. Creemos que quizá está dentro.

–¡Joder! –exclamó Jake y cogió a Nina por la cintura para que no se cayera cuando le flaquearon las piernas–. Vamos a echarle una mano, ¿vale?

Tori cogió a Nina para liberar a Jake y su amigo apuntó la manguera hacia las llamas que bailaban enfrente de él. Lamentablemente, el chorro de agua no parecía tener la suficiente fuerza para acabar con el muro de fuego que se había levantado. Rose y su equipo de ayudantes seguían echando agua con los cubos al fuego, pero las llamas no parecían sucumbir ni amedrentarse, sino que no hacían más que crecer y rugir cada vez con más fiereza.

Las lágrimas empezaron a rodarle por las mejillas tiznadas por el humo y, a pesar del calor que desprendían las llamas, el cuerpo de Tori estaba helado por el miedo que la recorría. ¿Por qué no había hecho más para intentar detenerlo? Tendría que haberlo forzado a esperar a que llegaran los bomberos. «Si no…», «Si no encuentra a Lara…», «Si no vuelve a salir…». Al pensar en las posibilidades, Tori sintió náuseas. Se apretaba las manos con tanta fuerza que ya ni las sentía. «Vamos, Leo… ¿Dónde te has metido?». Tenía los ojos clavados en la entrada del establo, buscando una señal, por ínfima que fuera, entre el espeso y negro humo. Un movimiento, algo… Le valdría cualquier cosa. No quería cerrar los ojos, solo podía mirar hacia allí, aunque los ojos le empezaban a llorar, le quemaban por el contacto con el humo. «Vamos. Por favor». Oía las voces de los demás a su alrededor, sirenas a lo lejos, alguien la llamaba, pero no podía apartar los ojos de la entrada. De repente, un grupo de hombres con uniforme la rodearon, intentaron apartarla y empezaron a chillarse los unos a los otros dándose instrucciones. Aun así, Tori no iba a moverse de allí, no podía ni quería.

Y entonces, de repente, resurgió. Lo que llevaba todo este tiempo esperando ver, un tiempo que le pareció una eternidad. Una figura se dibujó en la entrada y parecía llevar encima un cuerpo menudo y delgado. Era Leo. Eran Leo y Lara. Los bomberos se acercaron a él corriendo y, en cuanto cogieron a la niña, Leo cayó de rodillas al suelo y empezó a toser y a intentar coger aire desesperadamente. Casi era imposible reconocerlo con todo el hollín que lo cubría. Uno de los paramédicos salió corriendo hacia él y le puso una mascarilla de oxígeno y le dio unos golpes en la espalda. A Lara la envolvieron en una manta plateada y le pusieron otra mascarilla de oxígeno que le cubría tanto la nariz como la boca. La niña tenía los ojos abiertos y asentía a lo que le decían; su madre estaba a su lado, llorando y abrazándola con fuerza. Tori no pudo contenerse más y salió corriendo hacia Leo y lo rodeó con los brazos. Él también la abrazó con fuerza y no la soltaba. Tori supo que tenía que hacerlo en ese momento, que era ahora o nunca: tenía que decirle lo que sentía por él. Leo se quitó la mascarilla de golpe.

–Por favor, tienes que volver a ponértela –le dijo el paramédico, que intentó recolocarle la mascarilla.

–Ahora estoy bien, de verdad –respondió Leo, que inhaló hondo y empezó a toser violentamente.

–Leo –chilló Tori–, pensé que te había perdido… No sé qué habría hecho… No te lo he dicho…

Leo le acercó un dedo a sus labios para que no dijera nada más, le apartó un mechón de pelo lleno de hollín y se lo colocó detrás de la oreja, mientras Tori se acercaba a él.

–¿Cómo está Lara? ¿Qué le ha pasado? –le preguntó ella en un susurro.

–Tengo que comprobar que está bien –respondió Leo.

–Vamos a verla –le dijo Tori y lo cogió de la mano.


Capítulo 37

Lara estaba sentada en la parte trasera de una ambulancia con su madre al lado, que le aferraba la mano con todas sus fuerzas para no separarse de ella.

–¿Cómo está, Will? –le preguntó Leo al paramédico.

–Las constantes vitales están bien, pero de todas maneras nos la vamos a llevar a urgencias para que le echen un vistazo. Ha tenido muchísima suerte, compañero –le explicó Will, que le dio unos golpecitos en la espalda al bombero.

–Leo, si no llega a ser por ti… –dijo Nina con la voz rota.

–Ni siquiera lo pienses –le pidió Leo, a quien también se le quebró la voz–. ¿Sabes lo que ha pasado, Lara?

–Ha sido por culpa mía, tito… Cogí uno de los botes mágicos de mermelada y me fui al establo a buscar hadas…

–¿Qué botes mágicos de mermelada? –le preguntó Nina.

–Creo que se refiere a los que había en las mesas. Rose y yo les hemos puesto velas dentro –le contestó Tori.

–Pero, como dentro estaba tan oscuro, se me cayó al suelo y al tocar la paja echó a arder. Pensé que me ibais a regañar, así que me escondí y luego… luego… –les explicó Lara, pero no pudo continuar y rompió a llorar.

–Escúchame, no te vamos a regañar –le dijo Leo con tono amoroso y rodeó a su sobrina con el brazo–. Solo estamos contentos de que no te haya pasado nada. Eso es lo único que importa, ¿vale?

–Vale… –le respondió Lara, intentando recomponerse un poco.

–¿Por qué no te vienes tú también con nosotros al hospital? –le dijo Will–. También deberían echarte un vistazo a ti.

–Estoy bien –le dijo Leo, que volvió a toser.

–Quiero que vengas, tito –le pidió Lara.

–Bueno, si mi hermana también cabe, entonces vale –accedió Leo mirando a Will.

–Tendremos que saltarnos un poco las normas, pero seguro que podemos llevaros a los tres –dijo Will mirando a Lara, y la niña sonrió contenta.

–Bueno, pues os dejo que os vayáis –dijo Tori, que se giró para marcharse.

–Espera –le pidió Leo y bajó de un salto de la ambulancia–. Will, dame un segundo, ¿vale? Tori, espera un segundo…

–Leo, lo siento muchísimo. Todo esto ha sido por mi culpa –dijo Tori muerta del arrepentimiento.

–¿Tu culpa? A ver, explícame eso…

–Pues que la idea de poner velas en los botes de mermelada ha sido mía y es lo que ha causado el incendio.

–Pero tú no sabías lo que iba a pasar, mujer. ¿Cómo ibas a preverlo?

–Bueno, pero aun así…

–No te culpes por eso, de verdad. Yo estoy bien, Lara también, y eso es lo que importa –le dijo y le limpió las lágrimas de la cara a Tori.

–Ya lo sé, pero…

–Escúchame. Antes de volver a la ambulancia tengo que decirte algo. –Tori fue a abrir la boca, pero Leo volvió a sellar sus labios con un dedo–. Quise decírtelo cuando te vi aquella tarde que coincidimos recogiendo la cena, pero no me atreví. Tori, creo que encajamos muy bien y que podemos construir un futuro juntos. Sé que Ryan ha vuelto, pero ahora le ha salido competencia, lo siento. No voy a rendirme, Tori. Si decides volver a intentarlo con Ryan, pues… Lo aceptaré, pero no quería que tomaras una decisión sin haberte dicho lo que siento.

–No tiene competencia –respondió Tori.

–¿Cómo?

–Pues que –empezó a decirle, y ahora fue ella la que le tapó la boca al chico para que no la interrumpiera–, quiero decir que te elijo a ti, Leo. Tú eres la persona con la que quiero estar.

–¿Y no me lo podías haber dicho antes de que te diera el discursito? Que lo he pasado mal, mujer –le dijo él, sonriendo.

–Bueno, me estabas diciendo cosas tan bonitas y te estabas explicando tan bien que no quería interrumpirte, la verdad…

Leo tiró de ella para acercarla un poco más y la besó. De repente, se empezaron a oír vítores entre la multitud y al final hicieron que los dos se separaran.

–¡Ya era hora! –exclamó Mags.

–¡Por fin! –dijo Rose.

–¡Lo sabía! –chilló Grace.

–Venga, Romeo, tenemos que irnos ya –le recordó Will desde la ambulancia.

–¿Con esto entiendo que Ryan queda descartado? –susurró Rose al oído de su amiga mientras la ambulancia se alejaba.

–Así es –le dijo Tori asintiendo–. Será mejor que vaya a buscarlo. Le estaba diciendo que no quería volver con él y justo vimos el fuego.

–Ah, se acaba de ir –le dijo Beth–. En cuanto te vio besarte con Leo, me dijo que se iba al bar directo para recoger sus cosas e irse.

–Creo que cuando os vio juntos entendió que no tenía nada que hacer –añadió Jake.

–Jake, lo siento muchísimo, tu establo… Con lo bonito que era –dijo Tori mirando a los restos que quedaban de la estructura.

–Bah, no te preocupes, de verdad. Esto lo cubre el seguro y todo el mundo está bien, eso es lo importante –dijo Jake, que le pasó el brazo por los hombros a Rose–. De hecho, ya os podéis ir todos a casa, los bomberos pueden encargarse de todo. Ya habéis hecho más que suficiente esta noche.

–¿Seguro? –le preguntó la directora Connolly.

–No nos importa quedarnos un poco más y echar una mano –se ofreció Grace.

–No, de verdad, nosotros nos encargamos –les dijo Rose–. Idos a casa y descansad, que os lo merecéis.

–Mañana vendré con algunos compañeros del trabajo y os ayudaremos a limpiar esto –les dijo Greg y Tori se fijó en que estaba cogiendo a su madre de la mano.

–Eso sería estupendo, Greg. Muchas gracias –le dijo Jake.

–Vamos, cariño –le dijo Joyce–. Creo que ya has tenido suficientes aventuras esta noche. Vamos a descansar un poco y mañana ya irás a ver cómo está Leo. –Tori asintió a la propuesta de su madre y la siguió hasta el coche–. Ya conduzco yo –le dijo su madre, que le cogió las llaves–. No creo que ahora mismo tengas la cabeza para conducir.

–¿Y tú sí? –rio Tori mientras se subía al asiento del copiloto–. ¿Qué me dices de ti y de Greg, eh? A mí me parece que lo tienes enamoradito, que lo sepas…

–Pues ahora que lo dices, tenemos una cita el jueves que viene –le dijo Joyce y no pudo ocultar la alegría que sentía–. Por fin se ha atrevido a pedírmelo.

–¡Ay, mamá, qué bien! Me alegro muchísimo por ti.

–Bueno, bueno, no adelantemos acontecimientos. Solo es una cita, pero vamos en la buena dirección.

–Por supuesto –le dijo Tori.

–Vamos a ir a cenar al nuevo restaurante italiano que han abierto en Rye –le explicó su madre con una sonrisa mientras encendía el motor.

–Pues ya me pasaré por allí a tomar algo para echaros un ojo y ver qué tal va la cosa.

–¡Ni se te ocurra! –rio Joyce y pisó el acelerador para marcharse de la granja de los Harper y poner rumbo a casa.

Cuando Tori y Joyce llegaron a casa, el aparcamiento que solían coger estaba ocupado, así que Joyce dejó el coche un poco más arriba en la misma calle y, mientras caminaban en silencio hacia casa, Tori repasó todo lo que había pasado aquella noche. Justo cuando sacó el móvil del bolsillo para enviarle un mensaje a Leo, se asustó al oír un golpe y el sonido de un cristal rompiéndose.

–Mamá, ¿has oído eso? –preguntó en voz baja, parándose en seco y cogiendo a su madre del brazo.

–¡Sí! ¿Crees que alguien está intentando entrar en la cafetería? –le preguntó Joyce.

–Quédate aquí, voy a mirar.

–¡No, Tori! Te podría pasar algo… –siseó su madre, pero ya era demasiado tarde, Tori ya había salido corriendo hacia el Té con Patas.

–¡Oye! ¿Qué está pasando aquí? –chilló mientras se acercaba al local–. ¡Voy a llamar a la policía! –chilló de nuevo con el móvil en la mano.

Cuando estuvo más cerca, pudo comprobar que la ventana principal de la cafetería estaba rajada, pero no se había roto, así que, con suerte, los gatos seguirían dentro y no les habría pasado nada malo. También vio que había alguien mirando la ventana.

–¡Tori! –chilló una voz chillona que reconoció al instante.

–¿Pero qué leches…? –Tori conocía esa voz, estaba segura. Sacudió la cabeza, intentando ubicarla…– ¿Quién anda ahí? –preguntó y entonces vio que la figura que tenía enfrente se paraba en seco. La joven entrecerró los ojos para intentar ver quién era–. Dios mío… ¿Claire, eres tú? ¿Estás bien? –le preguntó y salió corriendo hacia ella–. ¿Te has hecho daño? –le preguntó, pero la peluquera no abrió la boca en ningún momento–. ¿Qué ha pasado? ¿Alguien ha intentado entrar? ¿Has visto quién era?

–Creo que sí –dijo entonces la chica con las manos temblorosas–. Han sido unos niños… se han ido por allí –dijo con voz entrecortada y señaló hacia el parque.

–Voy a llamar a la policía –le dijo Tori–. Tú no te preocupes, tranquila, estás bien y eso es lo que importa. Lo que se haya roto, ya lo arreglaremos…

–¿Hola? ¿Tori? –se oyó a Maggie, que se acercaba cruzando el parque–. ¿Estáis bien? ¿Ha pasado algo? He oído gritos.

–¡Tori! ¿Qué ha pasado? –preguntó Joyce, que apareció entre las sombras.

–Claire ha visto a alguien que ha intentado entrar en la cafetería. Voy a llamar a la policía –le explicó Tori.

–Tori, espera –le pidió Claire, que levantó la mano para detenerla–. No llames a la policía…

–¿Pero por qué? Claire, creo que quizá estás en estado de shock… –le explicó Tori con voz calmada–. Voy a llamar para que vengan…

–¡No, no llames! Lo que te he dicho de que había visto a unos niños salir corriendo… No es verdad –le dijo Claire, que agachó la cabeza.

–Bueno, no te preocupes, es de noche y no habrás podido verlos bien, la policía no esperará que puedas identificar…

–No he visto a nadie correr porque he sido yo –le dijo Claire y, después de decirlo, inhaló hondo–. Pero ha sido un accidente, Tori, de verdad, tienes que creerme… –añadió deprisa–. No quería romper nada, te lo prometo… Pero he tirado el bolso a la ventana y ya ves lo que ha pasado –le dijo señalando el cristal.

–¡Claire! –exclamó Maggie, que no podía creer lo que estaba escuchando.

–Pero no lo entiendo… ¿Por qué ibas a hacer eso? –le preguntó Tori, que entonces miró el bolso de diseño que llevaba la chica y comprobó que sus proporciones también permitían catalogarlo casi como arma arrojadiza.

–Ay, por favor, Tori, lo siento mucho, de verdad, no sé en qué estaba pensando… –le dijo mientras se retorcía las manos–. Es que te he visto besándote con Leo y… me ha… me ha dado tanta rabia… He cogido el coche y, cuando me he querido dar cuenta, estaba aquí delante de la cafetería dándole golpes a la ventana. Lo siento mucho, no tendría que haberme puesto así por un tío… Yo no soy así.

–¿Pero por qué, Claire? No lo entiendo… ¿Qué tiene que ver Leo en todo esto? ¿Qué tiene que ver contigo? –le preguntó Tori, moviendo la cabeza sin entender nada.

–Bueno, a ver –empezó a decirle Claire, y entonces sí volvió a mirar a Tori a la cara–, es que nosotros habíamos tenido un par de citas y yo quería algo más, quería que fuésemos novios, pero él me dijo que no. Entonces, poco después, llegaste tú al pueblo…

–Uy, Claire –le dijo Joyce–, aquí en Blossom Heath no hacemos estas cosas…

–Primero pensé que, si Tori volvía con Ryan, aún tendría una oportunidad con Leo, pero, cuando me di cuenta de que eso no iba a pasar, pues perdí la cabeza y solo pensé en que Tori… Bueno, la cafetería…

–¿Desapareciera? –le preguntó Tori.

Y Claire asintió confirmándoselo.

–Pero no lo conseguí, ni siquiera después de haber hablado con Violeta. Pensé que ella podría pararte los pies antes de la inauguración, pero al ver que esa vieja no lo consiguió, tuve que tomar cartas en el asunto y ponerme más seria… Así que escribí las reseñas, llamé a los inspectores de bienestar animal…

–¿Todo eso ha sido cosa tuya? –le preguntó Maggie con el ceño fruncido.

Claire volvió a asentir.

–¿Y Daisy? –le preguntó muy despacio Tori mientras intentaba procesar todo lo que estaba diciendo aquella mujer–. El día que desapareció… No me digas que…

–La metí en mi bolsa del gimnasio, sí –admitió Claire con un hilo de voz–. Pensé que, si la gente creía que no sabías cuidar de los gatos, dejarían de venir a la cafetería…

–Pensaba que eras mi amiga, Claire –le dijo Tori–. Te conté mis problemas, me abrí contigo… Joder, incluso te he pedido ayuda…

–Ya lo sé, ya lo sé… –le dijo ella–. Cuando Ryan volvió al pueblo, pensé que lo volveríais a intentar. Hablé con él una noche en el bar y él tenía tantas ganas de volver a Tailandia contigo que lo animé a darte una sorpresa para que te comprara los billetes de avión…

–¿En serio? ¿Por eso me insistías tanto para que le diera otra oportunidad? ¿Y por eso estabas tan pesada preguntándome a mí y a mi gente si estaba saliendo con Leo? –le preguntó Tori. Claire volvió a asentir con la cabeza–. ¿Cómo has podido hacer todo eso y jugar con mi vida así?

–Lo siento mucho, Tori, sé que no me he portado bien.

–¿Cómo que «no te has portado bien»? –le chilló Tori–. Si nos olvidamos por un momento de todo lo demás que has hecho, tu berrinche en la cafetería es un delito y lo que debería hacer es llamar a la policía.

–Por favor, Tori, ¿no podemos resolver esto entre nosotras? No hace falta que llames a la policía. He sido una idiota. El hecho de verte besándote con Leo me ha hecho mucho daño. Al volver en coche, he pasado por la cafetería y… Ay, no sé en qué estaba pensando, pero estaba tan enfadada… –le confesó Claire, llena de angustia.

–¿Y qué habría pasado si la ventana se hubiese roto y los gatos se hubiesen escapado? Podría haberlos atropellado alguien o haberles pasado cualquier cosa… –le dijo Joyce.

–Ya lo sé, ya lo sé. Es que en ese momento no podía pensar. No sé qué me ha pasado… Yo me encargo de pagarlo todo y haré que venga alguien a primera hora de la mañana… Por favor, perdóname…

–No sé si puedo, Claire –le dijo Tori cruzándose de brazos–. ¿Qué ha cambiado ahora? Lo único que ha pasado es que esta vez te hemos pillado.

–No, no, no es eso –le aseguró Claire–. Si fuese eso podría haber mentido y haberle echado la culpa a alguien, pero sé que Leo te quiere a ti y ya está. Ahora tengo que aceptar que no le intereso y pasar página.

–¿Y podrás?

–Sí. Quería… Esperaba que Leo y yo pudiésemos intentarlo y ser algo más, pero él no siente lo mismo por mí, no lo sintió nunca. Lo siento. Tú has intentado ser mi amiga y yo… –empezó a decir Claire, pero no encontró las fuerzas para acabar la frase.

–No sé qué decirte, Claire, la verdad –le dijo Tori, que aún estaba atónita con todo lo que acababa de descubrir–. Es mucha información para procesar. Mira, ha sido una noche muy intensa y larga, de momento no voy a llamar a la policía, pero tampoco te puedo asegurar que pueda hacer borrón y cuenta nueva.

–¿Seguro que no quieres que llamemos a la policía? –le preguntó Maggie, mirando a Claire de arriba abajo–. Lo que ha hecho es muy serio.

–Sé lo que es que alguien te rechace, Mags, y a veces sientes que no sabes quién eres ni qué haces. De todas maneras, Claire, quiero que sepas que lo que has hecho no está bien y tienes que pedir perdón y solucionar la situación –le exigió Tori.

–Y yo sé exactamente cómo va a hacerlo para conseguirlo –apuntilló Joyce–. ¿No nos dijo Izzy el otro día que iban a tope y que necesitaban voluntarios en el centro? Si, como dice Claire, tiene tantas ganas de demostrarte que se arrepiente de lo que ha hecho, le propongo que vaya a ver a Izzy y la ayude con la situación que tienen ahora en Nuevos Comienzos.

–Pues lo haré –le aseguró la peluquera–. Esta segunda oportunidad es más de lo que merezco después de todo lo que te he hecho pasar, Tori. Y, además, te prometo que mañana a primera hora enviaré a alguien para que venga a arreglaros la ventana.

–Eso espero –respondió la joven.

–Creo que ya va siendo hora de que todos nos vayamos a casa. Me parece que esta noche ya hemos vivido suficiente drama para toda una vida. Gracias por la ayuda, Mags. Nos vemos mañana –le dijo Joyce, le echó un brazo a su hija por encima y la guio hasta la puerta de casa.

Mientras Tori intentaba procesar todo lo que acababa de pasar y giraba la llave en la cerradura de casa, se dio cuenta de algo… Al final, contra todo pronóstico, le iba a tocar ir a pedirle sus más sinceras disculpas a Violeta Davenport.


Capítulo 38

A la mañana siguiente, a Tori la despertó el sonido de su móvil. Se le dibujó una gran sonrisa en la cara y apartó el nórdico a un lado cuando vio que tenía un mensaje de Leo. El médico nos ha dado el alta tanto a Lara como a mí. ¿Cuándo nos vemos? Ya te echo de menos.

Tori se cogió las rodillas y las apretó con fuerza contra el pecho y sonrió. También vio que tenía otro mensaje de Rose: ¿Puedes venir a casa Jazmín cuando leas esto? Jake y yo necesitamos tu ayuda con algo. Intrigada por el mensaje misterioso de su amiga, le respondió: Claro. ¿Va todo bien? ¿Puede venir Leo también?. Mientras Tori se quitaba el pijama, recibió la respuesta de Rose: Sí y sí. Entonces la joven le envió un mensaje a Leo: ¿Te va bien ahora? ¿Nos vemos en casa Jazmín?. Antes de que le diera tiempo a dejar el móvil a un lado, le contestó: Voy para allá.

Tori bajó corriendo las escaleras y encontró una nota en la mesa de la cocina: «Buenos días, cariño. Ya les he dado de comer a los gatos y han venido a arreglar la ventana. Tú ya no tienes que hacer nada, así que ven a la casa Jazmín. Te espero allí». ¿Qué? ¿Su madre también estaba allí? ¿Qué estaba pasando? Su curiosidad cada vez aumentaba más y más. Tori se dio la ducha más rápida de la historia, se puso unos vaqueros y una camiseta de tirantes y, cuando abrió la puerta, se encontró de cara con Cora, quien estaba a punto de llamar.

–¿Cora? –preguntó la muchacha, sorprendida mientras se ponía la chaqueta.

–Tori, ¿ha pasado algo en la cafetería? Acabo de ver que están arreglando la ventana.

–Ah, sí, un pequeño accidente, pero ya mismo estará como nueva.

–Ah, bueno, si estáis bien, pues ya está. Quería pasarme después para comentarte una cosita, pero ya que estoy aquí, aprovecho… –dijo Cora, que inspiró hondo antes de decirle–: me preguntaba si podría adoptar a Zigzag.

–¿De verdad? –le preguntó Tori, feliz como unas castañuelas–. ¡Qué alegría!

–¿Sí? –se extrañó la señora y ella también se alegró mucho con la respuesta–. Pensaba que a lo mejor… bueno, que quizá Izzy pensaría que… bueno, que soy demasiado mayor.

–Estoy bastante segura de que no hay un límite de edad para adoptar, pero puedo comprobarlo y confirmártelo mañana a primera hora, si te parece bien.

–Ay, Tori, muchísimas gracias –le dijo Cora con ojos brillantes–. No sabes lo mucho que esto significa para mí.

–¿Puedo preguntarte qué te ha hecho cambiar de parecer? La última vez que hablamos me dijiste que no estabas preparada…

–Jean. Bueno, Jean y las otras mujeres del grupo. Son unas mujeres estupendas, Tori, me alegro muchísimo de que me animases a ir para conocerlas. Ellas me han hecho darme cuenta de que sigo viva y tengo que seguir disfrutando, aunque sea sin Dennis, y cuanto antes empiece a vivir mi vida, mejor.

–Ay, Cora. Qué alegría me da escucharte decir eso, de verdad. Y me parece que, por lo que me has contado sobre tu Dennis, seguro que él también se alegraría muchísimo de tu decisión.

–Pues sí, estoy segura –le dio la razón la señora con una sonrisa–. Él me diría que hay un gato al que le falta una casa y una casa a la que le falta un gato, y que tenía la solución delante de mis narices.

–Pues me parece un hombre muy sabio.

–Lo era –le confirmó Cora, recordándolo con nostalgia–. Y es gracias a ti y a tu cafetería. Si no hubiese empezado a salir para venir a tomar el té, seguramente seguiría metida en mi cueva sola y amargada. Tú me diste una razón para salir a la calle otra vez y te estoy muy agradecida.

–Ay, Cora… –le dijo Tori, emocionada–. Ha sido un placer y me alegro muchísimo de haberte podido ayudar.

–Bueno, perdona, no te quiero entretener más, que sé que estabas a punto de salir.

–Ahora le mando un mensaje a Izzy para que empiece a preparar el papeleo, así que ya puedes ir comprando comida para gatos –la avisó la joven entre risas.

–Ahora mismo me voy a la tienda Harrison –respondió Cora.

Mientras Tori vio a su clienta cruzar el parque, sintió una gran felicidad en el corazón de pensar en el futuro tan bonito que les esperaba a ella y a Zigzag en su nuevo hogar.

Antes de ir a casa Jazmín, Tori sabía que tenía que hacer otra parada en el camino: debía ir a ver a Violeta Davenport. Aún no podía creerse lo mal que había pensado de ella… ¿Cómo iba a pedirle perdón? La joven tomó aire lentamente y cogió fuerzas antes de llamar a la puerta.

–Hola, Violeta –la saludó, nerviosa cuando la puerta al fin se abrió.

–¡Tú otra vez aquí! Si has venido con más acusaciones…

–No, Violeta, no vengo a eso –le dijo ella.

–¿Ah, no?

–No, vengo a pedirle disculpas.

–Te escucho –dijo Violeta, retándola con una mirada helada.

–Pues bien, ahora sé que me equivoqué al pensar que fue usted la que estaba generando problemas con la cafetería, con el tema de las reseñas, la queja a los inspectores de bienestar animal… Con todo. Ahora sé que no fue usted, Violeta y, si sirve de algo, quiero que sepa que lo siento. Lo siento mucho. No debería haberle acusado ni haber venido aquí a confrontarla sin tener pruebas reales. Me equivoqué y estuvo mal por mi parte. Sé que no tiene ninguna obligación después de lo que he hecho, pero espero que pueda perdonarme y quizá podamos comenzar de nuevo –le propuso Tori–. Uy, espere, ¿quién es ese? –le preguntó cuando vio a un pequeño gato blanco y negro que estaba hecho un ovillito en el sillón.

–Maximus, mi gato. Bueno, yo lo llamo Max –respondió Violeta, que de repente suavizó el gesto.

–Pero… yo creía que odiaba a los gatos.

–¿Y por qué pensabas eso? Nunca dije que odiase a los gatos, solo dije que…

–Pero por eso no quería que abriésemos la cafetería de gatos, porque…

–Ay, no, no has entendido nada. Nunca fue por los gatos. Era todo por el tema del aparcamiento.

–¿De verdad? –le preguntó Tori, que no se lo acababa de creer–. ¿Y entonces por qué no ha vuelto a venir desde que abrimos de nuevo? Desde que trajimos a los gatos. Solía venir cada día.

–Pues porque me siento como una tonta –dijo Violeta, agachando la cabeza.

–¿Como una tonta? No la entiendo…

–Porque lie una tan grande por el tema del aparcamiento que, al ver que diste con una solución tan rápido, me di cuenta de que le había hecho perder el tiempo a todo el mundo… –admitió la mujer sin atreverse a mirarla a los ojos.

–Ay, Violeta. Pero nadie pensó eso. Tenía sus dudas y preocupaciones, y tenía todo el derecho del mundo a comentarlas. Si me lo hubiese dicho a mí directamente, lo habríamos podido hablar tranquilamente.

–Sí, también es verdad.

–De hecho, me vendría muy bien su ayuda ahora mismo en la cafetería, si tiene tiempo.

–¿Mi ayuda? ¿Ahora?

–Sí, solo si puede, claro. Es que han venido a arreglarnos la ventana y me da un poco de cosa que los gatos se asusten. Mi madre y yo tenemos que salir un momento y me preguntaba si podría quedarse un rato con ellos mientras estamos fuera para que no estén solos. Pero solo si puede y no le importa, por supuesto.

–Ay, pobres míos. ¿Y crees que si voy estarían más tranquilos? –le preguntó Violeta, y Tori notó que un pequeño brillo se encendía en sus ojos.

–Yo creo que sí. Además, yo me quedaría muchísimo más tranquila, la verdad. Y ya que está allí, se puede servir el trozo de pastel que quiera, claro. Si es que le apetece alguno, claro. Le prometo que no los he hecho yo.

–Bueno, con eso ya tenemos algo ganado… Bueno, déjame que coja el bolso.

Mientras Tori cruzaba el parque junto a Violeta, no recordaba la última vez que había estado tan feliz como lo estaba en ese preciso instante.

Cuando Tori por fin llegó a casa Jazmín, después de haber dejado a Violeta en la cafetería y haberle enseñado a usar la máquina de café, se dio cuenta de que Leo ya había llegado. Scout, Tagg y Finn salieron corriendo a recibirla y la joven se agachó para acariciarlos.

–¿Vosotros también estáis metidos en el ajo? –les preguntó en voz baja a los perros antes de seguirlos al interior de la casa–. ¿Mamá? ¿Rose? ¿Qué está pasando?

–Aquí la tenemos, por fin has llegado –la recibió Leo, que inmediatamente la cogió para abrazarla.

–¿Cómo te encuentras? –le preguntó Tori, apoyando la cabeza en el hombro de su chico. Él le pasó el brazo por la cintura y le dio un beso en la mejilla.

–Estoy bien, pero me interesa más saber qué hacemos aquí –le respondió.

–¿Entonces tú tampoco lo sabes? –le preguntó Tori.

–¡No! Tú has sido la que me ha invitado, ¿o es que ya no te acuerdas? –contestó Leo entre risas–. Oye, Rose, ¿dónde te has metido? ¿Por qué tienes la casa llena de cajas?

–Ay, es verdad… –comentó Tori–. ¿Qué pasa aquí, Rose? ¿Dónde se ha metido todo el mundo…?

–¡Estamos aquí! –exclamó Jake, que bajaba las escaleras con una caja enorme en los brazos y Rose, Joyce y Jean lo seguían.

–¡Ay, menos mal, ya estás aquí! –chilló Jean loca de contenta.

–Hola, Tori, cariño –la saludó su madre.

–Por favor, ¿puede decirme alguien qué pasa aquí? –pidió Tori, poniendo los brazos en jarras.

–Bueno, venga, te lo voy a explicar –le dijo por fin su amiga–. Como ya te habrás dado cuenta, la casa está llena de cajas, ¿no? –dijo, moviendo las manos para mostrar la pila de cajas que había hasta en el pasillo.

–Sí, son bastante grandes para no verlas –le confirmó Tori.

–Bueno, pues Jake y yo tenemos que contarte algo… –le dijo Rose y entonces cogió a Jake de la mano y lo miró como animándolo a decir algo.

–¡Rose y yo nos vamos a vivir juntos! –exclamó él.

–¿Qué? ¿En serio? ¡Ay, chicos, qué bien! –chilló Tori, feliz con las noticias.

–¡Sí! –celebró Rose–. Y no solo me voy yo, mi tía Jean también se viene.

–En la casa de la granja hay espacio de sobra y a ninguno de los dos nos gustaba la idea de que Jean se quedase sola –le explicó Jake.

–Ahora voy a poder jugar con tres collies… –dijo Jean, que se agachó un poco con ayuda de su bastón para acariciarle la cabecita a Scout.

–Teníamos pensado que me mudara dentro de unos meses, pero, después de lo de anoche, hemos querido adelantarlo. No queremos pasar más tiempo separados –dijo Rose.

–Pero eso nos deja en una situación un poco extraña, Tori, porque ahora que yo también me mudo con ellos, casa Jazmín se quedará vacía y no me gustaría. Esta casa es demasiado especial para desperdiciarla así –dijo Jean.

–¿Y por qué no la alquilas? –le propuso Leo.

–Pues justo eso es lo que estaba pensando, Leo –añadió la señora.

–Un chico del equipo de fútbol es agente inmobiliario, le puedo decir que se pase por aquí y que te ayude si quieres –le comentó el muchacho.

–Pero espera un segundo –le dijo Tori, a quien de repente se le iluminaron los ojos de la ilusión–, ¿y yo? ¡Yo podría alquilarte la casa, Jean!

–¿Tú? –se extrañó la tía de su amiga.

–¡Sí! Con la cafetería ya estamos ganando beneficios. Me tendría que apretar un poco el cinturón, pero seguro que te podría pagar el precio que creyeras oportuno. La idea era ahorrar para comprarme algo, pero…

–Y podrías hacerlo, guapa –le dijo Jean.

–Uy, no, no gano tan bien para pagar un alquiler y ahorrar para una casa…

–Pero si ni siquiera me has preguntado por cuánto te la alquilaría –siguió diciéndole la propietaria.

–Bueno, es una casa de dos habitaciones –dijo Tori mientras hacía sus cálculos–, por lo menos serán unas…

–¿Unas cuatrocientas libras al mes? –le preguntó Jean.

–¿Que qué? No, más bien unas ochocientas –la corrigió Tori, negando con la cabeza.

–Tori tiene razón, Jean, el alquiler de una casa así suele estar entre las ochocientas libras –intervino Leo.

–A menos que pidiera un alquiler simbólico para que así la inquilina se quedase hasta que pudiera comprarme la propiedad entera –dijo entonces Jean.

¿Eran imaginaciones suyas o le brillaban los ojos?

–Pero no entiendo muy bien por qué le ofrecerías algo así a alguien, Jean –le dijo Tori, mientras la miraba a ella y a su madre.

–No a alguien cualquiera, Tori, te lo quiero ofrecer a ti. Te estoy proponiendo que te vengas aquí a vivir y que me vayas pagando un alquiler reducido hasta que puedas comprar la casa cuando hayas ahorrado lo suficiente para pagar la entrada y pedir la hipoteca.

–Pero, Jean… No puedo aceptarlo… Eso es demasiado…

–Pues a mí me parece una idea maravillosa, la verdad –la animó Joyce y miró a Jean con cariño.

–¡A ver, a ver! ¿Pero vosotras ya teníais hablado todo esto? –les preguntó Tori, que se acababa de dar cuenta de la encerrona.

–Ay, pues claro que sí… ¡Míralas! –exclamó Rose, que soltó una palmada, fascinada con todo aquello–. ¡Ay, me ha encantado este giro de los acontecimientos!

–Tori, hermosa, me encantaría que vivieras aquí en la casa Jazmín –le dijo Jean.

–No tengo palabras, Jean… –le dijo Tori con los ojos muy abiertos, sin dar crédito a lo que estaba escuchando–. Me parece demasiado maravilloso.

–Tú di que sí y ya está, cariño –la animó la señora con una gran sonrisa.

–¡Pues sí, claro! –exclamó ella y a Rose se le escapó un grito de la emoción y le dio un abrazo a su amiga para celebrar el momento.

–Pues entonces te las dejo ya –le dijo Rose y se sacó las llaves del bolsillo para dárselas.

–De verdad que me habéis dejado sin palabras. No me podía imaginar algo así… –dijo Tori.

–Con haberte visto la cara ya me has recompensado de sobra, guapa –le aseguró Jean–. Y ahora, Jake, Rose y yo nos vamos a meter todas estas cajas a la furgoneta y a llevarlas a la granja, y de camino dejaremos a Joyce en casa. Tú te puedes quedar aquí un rato explorando con calma tu nuevo hogar… Y tú, Leo, también estás invitado, así no la dejas sola en esta nueva etapa, ¿no? –sugirió Jean con una mirada un tanto juguetona.

–Claro, por supuesto –respondió él, y de pronto se puso rojo–. Gracias, Jean.

–De verdad que no tengo palabras para agradecértelo, Jean –le volvió a repetir Tori y le dio un fuerte abrazo.

–Ay, tranquila, cariño, es un placer. Ahora ya tienes las llaves y vamos a dejar aquí todos los muebles, así que puedes traer tus cosas cuando quieras –le explicó Jean.

–¿Cuánto tiempo llevas sabiendo y planeando todo esto? –le susurró Tori a su madre cuando pasó por su lado para marcharse.

–Un poco… –admitió Joyce y le sonrió–. Pero es que se me da muy bien guardar secretos, ¿sabes?

–Me ha quedado claro, sí… –dijo Tori levantando las cejas.

En cuanto Jake y Rose se llevaron las últimas cajas para meterlas en el coche, Leo cerró la puerta tras ellos.

–¿Te lo puedes creer? –le preguntó Tori, que no podía dejar de mirar a su alrededor con los ojos bien abiertos.

–A mí no me mires… Yo no tenía ni idea de nada de esto –rio Leo–. Pero está muy bien, ¿no?

–¿Muy bien? ¡Es una pasada! –exclamó la joven y se acercó un poco más a él–. Aunque esto no es lo mejor que me ha pasado esta semana.

–¿Ah, no? –le preguntó él.

–No, ni de lejos –respondió Tori, que alargó la mano. Leo se la cogió y la acercó un poco más hacia él.

–Entonces, si mudarte a esta pedazo de casa no es lo mejor que te ha pasado esta semana, ¿qué te ha pasado? Cuéntame… –le preguntó acariciándole la mejilla con la punta de sus dedos.

–Esto –le dijo, se acercó a él aún más y se besaron con tanta pasión como aquella primera vez en la calle hacía tantas semanas atrás.

Cuando por fin se separaron el uno del otro, Tori miró a su alrededor, estaba en casa Jazmín. Se le dibujó una sonrisa en la cara. Sabía que su futuro en aquel sitio iba a ser feliz… muy feliz.


Agradecimientos

Gracias por leer La pequeña cafetería de los nuevos comienzos, no sabes lo mucho que significa para mí. Espero que hayas disfrutado al poder volver al pueblo de Blossom Heath tanto como yo. Estoy muy impresionada con la gran acogida que tuvo mi primera novela, y darte las gracias se me queda muy corto para transmitirte lo mucho que ha significado para mí, pero de todas formas… ¡Gracias!

Hay muchísima gente a la que me gustaría darle las gracias por ayudarme en mi proceso de escritura, pero quiero empezar por agradecer con mayúsculas a la maravillosa Sara-Jade Virtue de Books and the City. Gracias por ayudarme a convertir mi sueño en realidad y mil gracias más por todo lo que haces por el género de la novela romántica. ¡Las personas que nos dedicamos a este género tenemos una suerte inmensa de tenerte como nuestra campeona! También quiero dárselas a Louise Davies, por esa mirada experta y por ayudarme a pulir esta novela para que fuera la mejor versión posible.

La Asociación de Novelistas de Género Romántico (RNA, por sus siglas en inglés) es una organización que ha desempeñado un papel fundamental en mi carrera como escritora, y quiero darles las gracias por construir una comunidad de escritores tan activa, colaboradora y entusiasta. Sinceramente, no creo que pudiese estar aquí escribiendo estos agradecimientos si no me hubiese apuntado al programa de nuevos escritores en enero de 2021. También me gustaría mencionar el Essex Chapter de RNA, donde conocí a tantísimos autores increíbles y pude entablar grandes amistades. Al parecer, las personas que escriben romántica son un amor… Además, quiero darle las gracias de todo corazón a Carrie Elks, en especial por organizar lo que ahora se han convertido en nuestras míticas comidas de los jueves y porque siempre está ahí para mí y para darme la inspiración que necesito.

También a mi increíble familia y amigos, gracias una vez más por acompañarme en mi proceso y perderos con los giros que toma la historia y las ediciones que hago en el manuscrito. Quizá os parezca que no paro de teclear delante del ordenador y que me olvido del mundo exterior, pero vuestro amor y apoyo lo es todo para mí.

Me gustaría hacer una mención especial a mi maravillosa amiga Joanne Barnetson, en el que ha sido uno de los años más difíciles para ti, porque te has convertido en mi mayor pilar y no hay palabras suficientes para agradecerte lo que has significado para mí. Tengo muchísima suerte de poder llamarte amiga.

Por otra parte, quiero darle las gracias a la cafetería original que existe en Herne Bay, la Cosy Cat Café, por dejar que use el nombre en la novela (miau gustado mucho conoceros y el nombre es ideal). Si alguna vez pasáis por allí, no dudéis en pasar por la cafetería y tomaros algo delicioso y acompañarlo de un trozo (o dos) de alguno de sus pasteles. ¡No me cabe ninguna duda de que a Tori y a Joyce les parecería estupendo!

Y, por último, me gustaría darles las gracias a todas las personas del mundo que tienen gatos. Si tienes la suerte de compartir tu vida con un amigo felino, estoy segura de que has entendido muy bien algunos de los problemas y aprietos por los que ha pasado la pobre Tori en el Té con Patas. Yo he tenido la suerte de adoptar diferentes gatos a lo largo de los años y cada uno de ellos me ha dejado sus huellitas en el corazón. Y es a ellos a quienes quiero dar las gracias por inspirarme a escribir sobre esta cafetería. No me cabe duda de que allí se hubiesen sentido como en casa.


Índice

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37	

Capítulo 38

Agradecimientos

cover1.jpeg
IS B W (1B,
Julie Haworth P .
. Lapequena g
\ cafeteria de los
3 LUeVOs comienzos ;

o Para encontrarte
solo tendras que seguir
las huellas de estos gatitos...

2 S
v NOVELA s NEWTON COMPTON EDITORE§

Oy J23- ‘V 7y % ‘U. L ‘ ‘N





images/00002.jpeg
Julie Haworth

La pequefia cafeteria
de los nuevos comienzos

Traduccién de Marta Rivilla

®

Newton Compton Editores
Barcclona, 2025





